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Resumen
Esta tesis tiene como objeto de estudio las construccions numerales del náhuatl clásico (NC),

es decir, de aquellas construcciones en las que se combina una expresión numérica con un nomi-

nal. Las construcciones numerales del NC son de dos tipos: predicativas, en las que el predicado

principal de la cláusula corresponde a la expresión numérica o al nominal, y las atributivas, en las

que ni el nominal ni la expresión numérica corresponden al predicado principal. Las característi-

cas de cada una de estas construcciones se describen en este trabajo. Además, las construcciones

numerales del NC constan, mínimamente, de tres componentes: una base numérica, un mediador

y un nominal. En este trabajo sostengo que, contra lo que se ha sugerido en la bibliografía, en

las construcciones numerales del NC, la base numérica se combina primero con el mediador y

el constituyente resultante posteriormente lo hace con el nominal. Este orden de combinación

sintáctico tiene un correlato semántico, en el que el mediador expresa una función de medida

que requiere ser saturada por el individuo numérico que denota la base numérica, y, a su vez,

la expresión conformada por el mediador y la base numérica restringe la denotación del nomi-

nal. Por su parte, en las construcciones del NC el nominal puede exhibir morfología de número

neutro o, bajo ciertas circunstancias que detallo en la tesis, morfología de número plural. Aquí

sostengo que, en las construcciones numerales del NC, los nominales con número neutro denotan

tanto individuos singulares como pluralidades. En cambio, los nominales con morfología plural

únicamente denotan pluralidades. Además de una base numérica, un mediador y un nominal, las

expresiones numéricas del NC pueden presentar otros tipos de morfemas. En mi corpus registro

expresiones numéricas a las que se sufija el morfema /-iʃtin/, expresiones numéricas precedidas

por /ik/, y expresiones numéricas reduplicadas, tres tipos de expresiones numéricas que describo

en el capítulo final de esta tesis.
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1. Introducción

1.1. Presentación del problema y objetivos

Esta tesis tiene dos objetivos. Por un lado, esta tesis es una descripción de las construcciones

numerales del náhuatl clásico (NC). Por otro, en esta tesis también propongo un análisis que

permite dar cuenta del significado de las construcciones numerales del NC, del significado de sus

partes componentes y de la manera en que estas se combinan entre sí para computar el significado

de una construcción numeral en su conjunto. En otras palabras, esta tesis no solo tiene un enfoque

descriptivo, sino también explicativo, pues, además de describir las principales características

de las construcciones numerales del NC, también articulo diferentes mecanismos teóricos para

construir una gramática de las construcciones numerales del NC.

Ahora bien, ¿a qué me refiero con el término construcción numeral? En este trabajo tomo por

construcciones numerales aquellas construcciones del NC en las que se combina un constituyente

nominal, explícito o nulo, y una expresión numérica, la cual, a su vez, se compone mínimamente

de una base numérica, la forma que especifica un número, y de un mediador, que también puede

ser nulo o explícito. En este trabajo empleo el término mediador para referirme a toda aquella

expresión que, en una construcción numeral, especifica la unidad en términos de la cual se cal-

cula la magnitud de un individuo con el fin de evaluar su pertenencia al conjunto denotado por

tal construcción numeral. Para ilustrar lo anterior, considérense los ejemplos (1–3), en los que,

respectivamente, presento una construcción numeral en la que ocurre un mediador nulo, una en

la aparece un mediador contable y una en la que se atestigua un mediador de medida.

13



14 CAPÍTULO 1. INTRODUCCIÓN

En (1) naːwi ‘4’ es la base numérica, ∅, un mediador que se realiza de manera nula, y siwaʔ

‘mujeres’, el nominal. En este ejemplo, el mediador nulo ∅ indica que lamagnitud de los individuos

en la denotación de la construcción numeral naːwintin siwaʔ ‘4 mujeres’ se valora con base en

una unidad cuya identidad está determinada contextualmente, algo sobre lo que hablo con más

detalle en (7.6).

(1) Jnjque hin, naujintin cioa, qujl teteu

iniʔkeʔin
dem.pl.pRox

naːwi-∅-ntin
cuatro-med-pl

siwa-ʔ
mujer-pl

kil
dizque

teːteoʔ
dios.pl

‘Estas cuatro mujeres dizque eran diosas’

(De Sahagún, 1970 [XVI], p. 23, cap. 12; traducción propia)

En (2), por su parte, la base numérica corresponde a maːkwiːl- ‘5’, el mediador, que se realiza

explícitamente, a te-, y el nominal, a tamaltepitotoːn ‘tamales pequeños’. El mediador te- indica

que, para determinar la pertenencia de un individuo al conjunto que denota maːkwiːltetɬ tamal-

tepitotoːn ‘5 tamales pequeños’, la magnitud de tal individuo se calcula en términos del número

de partes mínimas de los que se compone. De esta manera, maːkwiːltetɬ tamaltepitotoːn denota

un conjunto conformado por todos aquellos individuos que consten de cinco partes mínimas y,

además, sean tamales pequeños. Como explico en §7, a los mediadores del NC como te-, que se

emplean para contar, los denomino contables. En pocas palabras, contar es una operación median-

te la cual se establece la magnitud de un individuo tomando como criterio el número de partes

mínimas de las que compone tal individuo.

(2) contoqujliaia oc no macuiltetl tamaltepitoton

k-ontokiliaja
o.3-seguir.pRet.impeRf

ok
aún

noː
también

maːkwiːl-te-tɬ
cinco-med-nt

tamaltepi-totoːn
tamal.pequeño-apRec.pl

‘y la seguían (su ofrenda) con otros cinco tamales pequeños’

(De Sahagún, 1970 [XVI], p. 32, cap. 14; traducción propia)
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Ahora obsérvese el ejemplo que presento en (3), en el que naːʍ- ‘4’ es la base numérica, so-,

un mediador explícito, y tɬiːlkeːmitɬ ‘manta(s) negra(s)’, el nominal. A diferencia de te-, so- no es

un mediador contable en (3), pues, en naːʍsotɬ tɬiːlkeːmitɬ ‘cuatro zotl de tela negra’, so- no se

utiliza para contar, sino para medir. Contrariamente a lo que ocurre al contar, cuando se mide se

asigna un valor numérico a la magnitud de un individuo con base en un patrón de medida distinto

al número de partes mínimas de las que conste tal individuo. En (3), la unidad de medida que

especifica so- es el zotl, también llamado pierna, y no la parte mínima. Así pues, en la denotación

naːʍsotɬ tɬiːlkeːmitɬ se ubica cualquier individuo que mida cuatro zotl y tenga la propiedad de ser

manta negra.1 A los mediadores del NC como zotl, utilizados para medir, los llamo de medida.

(3) Yoan nicteneua nauhzotl tlilquemitl ye achitiua ytech pouiz in noxhuiuh Joana Maximi-

liana

iː-waːn
posR.3sg-com

ni-k-teːneːwa
suj.3-o.3-prometer

naːʍ-so-tɬ
cuatro-medzotl-nt

tɬiːlkeːmi-tɬ
manta.negra-nt

je
ya

atʃi
poco

tiwa
raído

iː-tetʃ
posR.3sg-junto

poːwis
pertenecer.fut

in
in

no-ʃwiːʍ
posR.1sg-nieto

xuanaʔ
Juana

maksimilianaʔ
Maximiliana

‘y prometo que cuatro zotl de manta negra ya un poco raída le pertenecerán a mi nieta

Juana Maximiliana’

(Reyes García et al., 1996, f. 7v, par. 504, p. 194; traducción propia)

Las construcciones numerales del NC resultan interesantes principalmente por dos motivos.

Primero, las construcciones numerales del NC aportan contraejemplos a aquellas propuestas en

las que se asume que los clasificadores numerales y la marcación de número plural en el nominal

son dos estrategias distintas para contar la denotación de un nominal que están en distribución

complementaria, es decir, que no pueden coocurrir. Segundo, enNC losmediadores contables y los

de medida muestran el mismo comportamiento, lo cual sugiere que, a diferencia de lo propuesto

para otras lenguas, desde una perspectiva gramatical en NC no hay diferencia alguna entre contar
1No obstante, es importante señalar que la construcción numeral naːʍsotɬ tɬiːlkeːmitɬ ‘cuatro zotl de manta negra’

también tiene es compatible con una interpretación en la que so- es un mediador contable y se emplea para contar
distintas “piezas” de tela negra.
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y medir. A continuación explico con más detalle cada uno de estos puntos.

Clasificadores numerales y morfología nominal de número plural.

Respecto de lo primero, cabe mencionar en primer lugar que, en la bibliografía, el término

clasificador numeral usualmente se aplica a aquellas expresiones que, en una construcción nume-

ral, 1) no corresponden ni a la base numérica, la forma que especifica el número, ni al nominal,

2) sirven para contar la denotación de este último, y 3) clasifican lo contado en términos de dis-

tintos criterios, como su naturaleza humano/no humana, su animacidad, su forma, la disposición

espacial que guardan los individuos que se cuentan o alguna otra característica (Croft, 1994, pp.

162–164; Grinevald, 2004, §3.2.2; Gil, 2013).2 Tómese ke, en (4), como ejemplo de un clasificador

numeral del chino mandarín que, además de hacer posible la contabilización de la denotación del

nominal shu ‘árbol’, también categoriza lo contado como una planta (Li, 2013, p. 17).

(4) liang
dos

ke
cl

shu
árbol

‘dos árboles’

(Li, 2013, ej. 7a, p. 17; traducción propia a partir de la del autor)

Ahora bien, hasta hace no mucho comúnmente se asumía que la marcación de número plural

en el nominal y los clasificadores numerales cumplían una misma función y que, de hecho, se en-

contraban en distribución complementaria, ya sea translingüísticamente o en una misma lengua.

La idea de la supuesta identidad funcional entre los clasificadores numerales y la morfología de

número plural tiene su germen en la siguiente observación de Sanches (1971), recuperada después

por Greenberg (1972, p. 17): si una lengua se vale de clasificadores numerales para conformar una

expresión cuantificativa cardinal, la expresión de número plural es opcional en tal lengua. Esta

idea es posteriormente desarrollada en el trabajo de autores como Chierchia (1998, §5), Doet-

jes (1997, §2.1.3.2) y Borer (2005, §4.1). A grandes rasgos, ellos afirman que tanto el empleo de
2Sin embargo, es necesario señalar que no todos los autores emplean la misma definición de clasificador numeral.

Por ejemplo, para Grinevald (2004) los clasificadores numerales se usan tanto para contar como para medir, pero, para
Croft (1994, pp. 162–164), tal tipo de expresiones únicamente tienen la función de contabilizar las partes mínimas de
los individuos en la denotación de un nominal.
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clasificadores numerales como la marcación de número plural son estrategias estrictamente com-

plementarias para señalar que los individuos en la denotación del nominal se componen de par-

tes mínimas y que, por lo tanto, pueden ser contados. Los trabajos de Chierchia (1998), Doetjes

(1997) y Borer (2005) encuentran sustento empírico en lo atestiguado en lenguas como el español,

el chino mandarín y el armenio. En español, para contar la denotación de un nominal basta con

combinar una base numérica con un nominal plural y no es necesaria la presencia explícita de un

clasificador numeral, como muestro en (5).

(5) Dos tamales

En mandarín, en cambio, es indispensable la aparición explícita de un clasificador numeral

para poder contar la denotación del nominal, como se ilustra en (6). Además, en las construcciones

del chino mandarín, el nominal nunca exhibe morfología de número plural (Cheng y Sybesma,

1998, §1; Cheng y Sybesma, 1999, pp. 536–537; Li, 1999, pp. 77, 79; Li, 2013, p. 13).3

(6) san
tres

*(ge)
cl

nanhai
niño

‘tres niños’

(Li, 2013, ej. 1a, p. 68; traducción propia a partir de la del autor)

Respecto del armenio, para contar esta lengua puede valerse de las dos estrategias menciona-

das previamente, el uso explícito de un clasificador numeral (7a) o la marcación de número plural

en el nominal (7b), pero no de ambas al mismo tiempo (7c).

(7) a. Yergu
dos

had
cl

hovanoc
paraguas

‘dos paraguas’

b. Yergu
dos

hovanoc-ner
paraguas-pl

3Sobe la marcacción de número plural en los nominales del chino mandarín, Li (1999, pp. 77, 79) sostiene que, en
esta lengua, existe un sufijo de número plural, -men, que puede afijarse a un nominal. Sin embargo, Cheng y Sybesma
(1999, p. 536) discrepan de Li (1999) y sostienen que -men es más bien un sufijo colectivo. En ambos trabajos se asevera
que -men no puede sufijarse al nominal en una construcción numeral. Por otra parte, Chierchia (1998, p. 92) señala
que el mandarín carece de morfología de número plural.
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‘dos paraguas’

c. * Yergu
dos

had
cl

hovanoc-ner
paraguas-pl

‘dos paraguas’

(Borer, 2005, ej. 6b–d, p. 95; traducciones propias a partir de las de la autora)

En cuanto al NC, en esta lengua se atestiguan formas que, como expongo en §7, muestran el

mismo comportamiento que los llamados clasificadores numerales: 1) ocurren en construcciones

numerales, 2) son distintas a la base numérica y al nominal, 3) se emplean para contar la denota-

ción de este último, y 4) categorizan lo contado con base en su carácter humano/no humano, su

animacidad y su forma. En (2), por ejemplo, te-, que no forma de la base numérica ni del nominal,

se emplea para contar individuos en la denotación del nominal tamaltepitotoːn ‘tamales peque-

ños’. Además, el uso de la forma te- está reservado a la contabilización de individuos no humanos

cuyas partes mínimas sean más o menos esféricas, como aquellos denotados por tamaltepitotoːn

(véase §7.2). Así pues, te- exhibe lasmismas propiedades que los llamados clasificadores numerales.

Sin embargo, en este trabajo prefiero no valerme del término clasificador numeral para referirme

a formas como te-, puesto que la manera en que se define tal vocablo difiere de autor a autor,

y opto por incluirlas dentro del grupo de los mediadores, expresiones que, en una construcción

numeral, especifican la unidad en términos de la cual se calcula la magnitud de un individuo para

evaluar su pertenencia al conjunto denotado por tal construcción numeral.

(2) contoqujliaia oc no macuiltetl tamaltepitoton

k-ontokiliaja
o.3-seguir.pRet.impeRf

ok
aún

noː
también

maːkwiːl-te-tɬ
cinco-med-nt

tamaltepi-totoːn
tamal.pequeño-apRec.pl

‘y la seguían (su ofrenda) con otros cinco tamales pequeños’

(De Sahagún, 1970 [XVI], p. 32, cap. 14; traducción propia)

Es importante señalar que en NC el mediador contable te- puede coocurrir con un nominal

que exhibe morfología de número plural (véase, por ejemplo, Launey, 1986, §5.2.7.2.4; Stolz, 2018,
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pp. 372–375). Este hecho resulta inesperado para aquellas aproximaciones en las que los clasi-

ficadores numerales y la morfología nominal de número plural se encuentran en distribución

complementaria. En (8), por ejemplo, coaparecen te- y el nominal plural kawalosmeʔ ‘caballos’

(8) quimichtectia cavalosme onteme

k-im-itʃtektijaʔ
o.3-o.pl-ir.robando.pRet.peRf

kawalos-meʔ
caballo-pl

oːn-te-meʔ
dos-med-pl

’(él) robó dos caballos’

(TC, doc. 41, f. 66r, p. 136, Culhuacán; traducción propia)

Construcciones numerales como las de (8) también se han registrado en lenguas como el

purépecha. En (9), la combinación del nominal plural utuksïecha ‘caracoles’ y el numeral tanimu

‘tres’ está mediada por el clasificador numeral erhakwa.

(9) Purépecha

tani-mu
tres-cant.cont

erhakwa
cl.esf

utuksï-echa
caracol-pl

kuch’a-pera-s-ti
encimar-Recip-pfvo-3ind

‘Tres caracoles están encimados’

(Ejemplo, traducción y glosa de Vázquez Rojas Maldonado, 2019, p. 221, ej. 64a)

El hausa es otra lengua en la que, de acuerdo con Zimmermann (2008, pp. 431–432), la combi-

nación de un numeral y un nominal plural puede verse acompañada de manera explícita por un

clasificador numeral, como se muestra en (10).

(10) Hausa

kùjèeruu
silla.pl

gùdaa
unidad

huɗu
cuatro

‘cuatro sillas’

(Ejemplo y glosa de Zimmermann, 2008, p. 432, n. 9, ej. i ; traducción propia a partir de la

del autor)
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La existencia de casos como los presentados en (8–10) confirma que no en todas las lenguas

la morfología nominal de número plural y los clasificadores numerales se encuentran en distribu-

ción complementaria y desmiente el carácter universal de la identidad funcional de ambos, hechos

ya señalados en trabajos como los de Wiltschko (2008, p. 666), Nomoto (2013, pp. 80, 82, 102) y

Vázquez Rojas Maldonado (2019, §3–4). En este sentido, el estudio de las construcciones nume-

rales de lenguas como el NC, en las que un nominal plural y un “clasificador numeral” pueden

coocurrir, resulta necesario para tener una visión más amplia de la variación en el comporta-

miento sintáctico y semántico que manifiestan las marcas de número y los clasificadores en las

lenguas del mundo.

Comportamiento de los mediadores contables y de medida

Las construcciones numerales del NC también revisten especial interés a causa de que, en

ellas, los mediadores contables y los de medida muestran el mismo comportamiento morfológi-

co, sintáctico y semántico, algo contrario a lo que proponen autores como Rothstein (2017, §3).

Esta autora sugiere que los mediadores contables primero se combinan con el nominal y, poste-

riormente, con la base numérica, mientras que los mediadores de medida primero conforman un

constituyente con la base numérica y la expresión resultante después se combina con el nominal.

En (11a), por ejemplo, bolitas, un mediador contable, se combina primero con el nominal barro, y

el constituyente bolitas de barro a su vez lo hace con dos. En cambio, en (11b), el orden de combi-

nación es el inverso: kilos, un mediador de medida, primero forma un constituyente con dos, y la

expresión resultante después se combina con el nominal barro.4 Las diferencias sintácticas entre

los mediadores contables y los de medida implican también diferencias semánticas entre ambos

tipos de mediador y, por lo tanto, la manera en la que se compone una construcción numeral en

la que aparece un mediador contable y aquella en la que lo hace una construcción numeral con

un mediador de medida es diferente (véase §7.1).

4En (11) asumo que de, como of en inglés, se inserta simplemente tardíamente y no proyecta una frase preposi-
cional.
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(11) a. [[Dos [bolitas (de) barro]]

b. [[Dos kilos] (de) barro]

De acuerdo con Rothstein (2017, §3), el hecho de que los mediadores contables y de medida

se comporten de manera distinta sugiere que, desde una perspectiva lingüística, contar y medir

son operaciones distintas. Sin embargo, en otras lenguas, como el ch’ol, los mediadores contables

y los de medida parecen exhibir el mismo comportamiento (Bale et al., 2019). Al igual que en

el ch’ol, en NC las construcciones numerales con un mediador contable y las que presentan un

mediador de medida muestran la misma constituencia. En concreto, en ambos tipos de construc-

ciones numerales el mediador primero se combina con una base numérica y, posteriormente, con

un nominal, como en (11b). Dado lo anterior, la manera en la que se compone el significado de las

construcciones numerales del NC con un mediador contable y el de las construcciones numerales

del NC con un mediador de medida debe ser la misma. Así pues, la existencia de lenguas como

el ch’ol y el NC indica que no en todas las lenguas contar y medir se conciben como operaciones

lingüísticas de distinta naturaleza y el estudio de las construcciones numerales de tales lenguas

enriquece nuestro entendimiento de las maneras en las que dichas operaciones se expresan en las

lenguas del mundo.

1.2. Sobre el término náhuatl clásico

La variante de náhuatl denominada como náhuatl clásico (NC) suele definirse en función de

su posición en cuatro dimensiones distintas: una geográfica o diatópica, una social o diastrática,

una estilística o diafásica, y una temporal o histórica. En términos geográficos, se plantea que

el NC pertenece a las llamadas variantes centrales, opuestas a las periféricas (Canger, 1978b, pp.

5–6; Canger, 1978a, Mapa 1; Canger, 1980, Mapa 1; Canger, 1988, §3–4). Desde una perspectiva

diastrática, el NC se considera una variante de náhuatl prestigiosa, propia de la élite, que contrasta

con variantes “intermedias” y “bajas”, que no gozaban del mismo grado de prestigio que el NC

(Flores Farfán, 2010, pp. 189–194). Bajo un criterio diafásico, el NC se asocia a textos escritos
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de carácter poético, religioso, historiográfico y “filosófico”, en contraposición a textos también

escritos de naturaleza legal y administrativa (Flores Farfán, 2010, pp. 189–196). Finalmente, el

alcance temporal del NC se limita a los siglos XVI y XVII (Canger, 1988, p. 50; Flores Farfán, 2010,

pp. 186, 190).

La definición del NC delineada en el párrafo anterior deja fuera muchas de las variantes re-

presentadas en textos que usualmente se toman como ejemplos del NC. De hecho, como señala

Flores Farfán (2010, p. 187), en una definición laxa del NC se suelen incluir “formas escritas del

náhuatl comprendidas desde finales del siglo XVI hasta bien avazando el XVIII o, si se quiere, del

periodo colonial” (véase también Garibay K., 1989, p. 15). En este mismo sentido, cabe señalar que,

para la elaboración de sus respectivas gramáticas del NC, tanto Launey (1986, §1.2.2.3) como An-

drews (2003, p. xii) consideran textos cuyas características escapan, temporal y estilísticamente,

a las que, según lo expuesto en el párrafo previo, definen el NC. Así pues, lo que en la bibliografía

generalmente se entiende por NC no siempre coincide.

Dado lo anterior, no descarto que la etiqueta NC pueda ser empleada para referirse a otras

de las variantes representadas en los textos coloniales escritos, pero sí considero necesario que

se sea explícito en cuanto al contexto histórico, social, geográfico y comunicativo en el que se

produjeron los mismos. En este sentido, tomo por NC las variantes de náhuatl en las que están

escritos los documentos contemplados para la elaboración de este trabajo, todos ellos del siglo

XVI y de la zona lacustre del Valle de México, pero distintos entre sí en cuanto a su género y

registro.

Para más información sobre las características generales del NC, remito al lector al próximo

capítulo (§2), en el que hablo con más detalles de la filiación genética, la fonología, las caracterís-

ticas tipológicas y la morfología verbal y nominal del NC.

1.3. El corpus

El corpus que sirve de base a mi trabajo se elaboró a partir de los siguientes textos:
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Tabla 1.1: CoRpus
ObRa FoRma de citaciÓn
“Florentine Codex. Book twelve” (CF-XII, folio, página, lugar)
Beyond the codices. The Nahua view of colonial Mexico (BC, documento, página, lugar)
The testaments of Culhuacan (TC, documento, folio, página, lugar)

El libro XII del Códice Florentino (CF-XII) es un texto de tipo historiográfico en el cual se narra

la llegada de los españoles a lo que hoy es México, así como los acontecimientos que desembo-

caron en la caída de Tenochtitlan. De acuerdo con Lockhart (1993, p. 29), el primer borrador del

CF-XII probablemente apareció en Tlatelolco alrededor de 1555, si bien la versión final del Códice

Florentino no fue escrita sino hasta 1578 o 1579. La escritura del texto náhuatl fue llevada a cabo

por los colaboradores nahuas de Fray Bernardino de Sahagún, educados en el colegio de Santa

Cruz Tlatelolco, quienes se valieron del testimonio de individuos que presenciaron de primera

mano los eventos narrados en él (Lockhart, 1993, pp. 29–30). Los estudiantes nahuas del colegio

de Santa Cruz Tlatelolco provenían de familias nobles y allí se les enseñaba latín, retórica, lógi-

ca y filosofía (De Mendieta, 1997, libro 4, cap. XV). Dado que los eventos se narran desde una

perspectiva tlatelolca, Lockhart (1993, p. 30) concluye que los individuos involucrados en la ela-

boración del De Sahagún (1993 [XVI]) probablemente provenían de tal altépetl. A juicio de este

mismo autor, el De Sahagún (1993 [XVI]) es un texto híbrido que incorpora elementos tanto de

la tradición historiográfica nahua como de las historias europeas. Entre los elementos nahuas se

encuentran el énfasis en lo visual y en el detalle con el que se describen ciertas escenas, la pre-

sencia de largos discursos y otros elementos que remiten a una tradición oral, y el mismo hecho

de que los eventos sean narrados desde la perspectiva de un solo altépetl y, por lo tanto, que el

relato responda a los intereses de este. Sin embargo, la organización del libro en capítulos es una

característica de los textos historiográficos europeos, ya que en la tradición historiográfica nahua

la narración se dividía de acuerdo al año en el que ocurrían los eventos contados (Lockhart, 1993,

pp. 5–34).5

En Beyond the codices (BC) se recopilan diversos textos de naturaleza legal y administrativa
5Sobre las tradiciones historiográficas nahuas, antes y después de la Conquista, véase Lockhart (2019, pp. 533–557)

y Navarrete Linares (2011, pp. 37–92).
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como testamentos, inventarios, notas de compraventa, donaciones, listas de impuestos y cartas,

entre otros. Los documentos recogidos en BC proceden de distintas regiones, tanto fuera como

dentro de la zona lacustre del Valle de México, y fueron producidos entre el siglo XVI y el XVIII.

Por su parte, en The testaments of Culhuacan (TC) se reúnen testamentos producidos entre los

años 1579 y 1599 en el altépetl de Culhuacán.

La variante en la que se encuentran escritos los documentos legales y administrativos en BC

y TC corresponde a lo que Von Mentz (2008, p. 14) denomina náhuatl de escribanía, es decir, “una

serie de fórmulas en náhuatl que se habían establecido a partir de la forma europea de elaborar

estos documentos”. En el caso de los testamentos, De Molina (1578, ff. 64v–68v) incluso fija un

modelo para elaborarlos.6 De acuerdo con Cline y León Portilla (1984, p. 6), el grado en que se

seguía la fórmula propuesta por DeMolina (1578) varía de escribano a escribano, pero, en general,

los testamentos seguían el modelo del fraile franciscano. En cuanto a las características sociales

de los escribanos y notarios, la información es escasa. Sin embargo, algunos señalamientos de

De Mendieta (1997, libro 4, cap. XVI) nos dan pistas al respecto. De acuerdo con este autor, todos

los monasterios contaban con una escuela en la que solo a los hijos de los nobles se les enseñaba a

leer y a escribir, pero que, en poblados muy pequeños, incluso a “la gente plebeya” se les brindaba

tal instrucción. Así pues, los escribanos nahuas probablemente casi siempre eran de origen noble,

pero no puede descartarse que algunos de ellos no lo fueran.7

Para conformarmi corpus consideré el CF-XII en su totalidad, pero únicamente tomé partes de

BC y de TC. En la Tabla 1.2 registro en la segunda columna el número de documentos en total que

incluyen BC y de TC y, en la tercera columna, los documentos específicos que seleccioné de tales

obras. Todos los documentos a partir de los que conforme el corpus base de esta investigación

fueron escritos en el siglo XVI en la zona lacustre del Valle de México.

La elección de las obras a a partir de las que conformé mi corpus obedece a dos criterios: re-

presentatividad y comparabilidad (Van Kemenade y Los, 2013, §5.1; Stefanowitsch, 2020, §2.1.2).
6Una transcripción de este modelo también puede encontrarse en Rojas Rabiela et al. (1999, pp. 20–27).
7Al respecto, Lockhart (2019, p. 65) señala que los escribanos podían provenir de una “clase media” o tener pre-

tensiones de nobleza.
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Tabla 1.2: Documentos BC y TC
ObRa Documentos en total Documentos consideRados
BC 35 2, 9–13, 15–16, 18, 20–21, 25–26, 32–33, 35
TC 80 3–4, 5–7, 9–10, 12A–17, 19–21, 23, 23B, 24, 25–28A, 29–31,

33, 34, 36, 37, 38, 39–41, 42–46, 47–48, 49–56, 57–58, 59–60

En primer lugar, el corpus elaborado pretende ser representativo de la lengua y, por ello, se in-

cluyen textos escritos en distintos registros del NC: textos como el CF-XII, que tienen un carácter

literario y en los que se atestiguan una variedad de géneros y recursos retóricos, y textos legales

y administrativos, mucho más referenciales y en los que no se hace énfasis en la función poética

del lenguaje. Cabe aclarar que mi corpus es respresentativo en cuanto al conjunto de variantes del

NC que ejemplifica, pero no es númericamente representativo de la población total de textos pro-

ducidos en NC. En segundo lugar, el hecho de que en otros periodos del NC también se cuente con

textos de la misma naturaleza que la de los que conforman mi corpus permite la comparabilidad

de las muestras en un eje diacrónico, lo cual abre la puerta a un estudio de cambio.

El corpus que elaboré tiene un tamaño de 72319 palabras en el que atestiguo 1516 combina-

ciones de una expresión numérica y un constituyente nominal. En la Tabla 1.3 detallo el tamaño,

en número de palabras, de la muestra extraída de cada documento. Además del corpus base, en

este trabajo echo mano de algunos otros textos para ilustrar fenómenos específicos. Las obras que

componen este corpus complementario pueden consultarse en Corpus complementario.

Tabla 1.3: TamaÑo del coRpus
ObRa NÚmeRo de palabRas
CF-XII 19570
BC, documento, página, lugar 8649
TC, documento, folio, páginas, lugar 44100

1.4. La evidencia

Para que las expresiones lingüísticas de un corpus puedan ser tomadas como evidencia de

un hecho lingüístico es necesario contar con una serie de supuestos que permitan interpretar
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tales datos y, de esta manera, obtener información sobre una lengua. En primer lugar, coincido

con Gries (2009, pp. 1226–1227), quien asevera que un corpus lingüístico nos aporta información

sobre la frecuencia con la que en él se da un fenómeno lingüístico, es decir, del número de veces

que aparece un fenómeno lingüístico en un corpus. De acuerdo con este mismo autor, podemos

concebir la frecuencia de un fenómeno lingüístico X de diferentes maneras:

(12) X se atestigua al menos una vez, es decir, la frecuencia de X es mayor a 0 (F(X)>0).

(13) X no se atestigua no una sola vez, es decir, la frecuencia de X es igual a 0 (F(X)=0).

(14) X se atestigua más/menos/el mismo número de veces que un fenómeno Y (F(X)≥F(Y)).

En segundo lugar, es necesario adoptar una serie de supuestos sobre lo que la frecuencia de un

fenómeno X en un corpus implica para la lengua que estemos estudiado. Son dos los supuestos de

acuerdo con los cuales interpreto mis datos para convertirlos en evidencia de hechos semánticos.

Primero, si una expresión lingüística X se atestigua al menos 1 vez en el corpus (F(X)>0), X es una

expresión lingüística en la lengua. Siguiendo a Tonhauser y Matthewson (2016, p. 27), considero

que si una expresión lingüística A es aceptable en un contexto X, entonces A esta sintácticamente

bien formada, su empleo resulta pragmáticamente adecuado en X y, si A denota una proposición,

sus condiciones de verdad se satisfacen en X. Segundo, si una expresión lingüística X no aparece

en un corpus (F(X)=0)), no es posible determinar si X es una expresión lingüística aceptable o no

en la lengua.

Si se asume que los datos extraídos de un corpus son expresiones lingüísticas aceptables en

el contexto en el que se enuncian, podemos concluir que la aceptabilidad de tales expresiones y

de las partes que las componen está determinada por alguno o algunos de los rasgos que reúne el

contexto de enunciación. Ahora bien, un corpus únicamente proporciona evidencia positiva, de

aquello que es posible en un contexto determinado, y no contiene evidencia negativa, de aquello

que no resulta posible.8 Además, si el corpus es de naturaleza histórica, es decir, integrado por
8Una idea interesante que merece ser explorada es la de Regier y Gahl (2004, pp. 148–150) y Lust (2006, §3.1.1.4),

quienes plantean que, en la adquisición del lenguaje, los niños pueden derivar evidencia negativa demanera indirecta,
a partir de la no aparición de un determinado patrón en el input que reciben. Si en verdad es posible que los niños
infieran evidencia negativa de tal manera, este enfoque podría aplicarse a los estudios de corpus.
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documentos que representan un estado de lengua previo del cual ya no hay hablantes nativos

vivos, la obtención de juicios de aceptabilidad, positivos o negativos, resulta imposible.

Dadas las limitantes mencionadas en el párrafo previo, ¿de qué manera podemos identificar el

rasgo o conjunto de rasgos contextuales que legitiman la presencia de una expresión lingüística

tomada de un corpus histórico? En primer lugar, se requieren de hipótesis cuya validez pueda ser

verificada o falseada. En este sentido, la consulta de diccionarios y obras en las que se describe

la lengua representada en el corpus es fundamental, ya que este tipo de trabajos suele contener

información respecto de las condiciones en las que una expresión es aceptable o no. De igual

manera, si se adopta el principio de uniformidad de acuerdo con el cual “las reglas que gobiernan

la estructura lingüística actualmente son las mismas que rigen la estructura lingüística en el pa-

sado y son las mismas que lo harán el futuro”, las generalizaciones tipológicas pueden servir de

hipótesis a la luz de las cuales evaluar los datos extraídos de un corpus (Croft, 2003, p. 49).9

Para ilustrar lo anterior, supongamos que queremos describir el significado de la forma in en

NC, sobre la cual contamos con algunas observaciones en las descripciones coloniales. El jesuita

Carochi (2001 [1645], §1.5.1, p. 68), por ejemplo, consigna las siguientes líneas sobre el compor-

tamiento de in:

Esta particula in, es frequentissima en esta lengua; algunas veces parece que no sirue

sino de ornato. Pero lo ordinario es que sea articulo [definido] singular, y plural […]

Otras veces es relatiuo como qui, quæ, quod en singular y plural…

A partir de los comentarios de Carochi (2001 [1645]), podríamos formular al menos las si-

guientes dos hipótesis sobre el significado de in:

(15) La forma in es un artículo definido en NC.

(16) La forma in es un pronombre relativo.

Si nos guiamos también por el principio de uniformidad, con base en lo que sabemos de los

artículos definidos y de los pronombres relativos en las lenguas descritas en la tipología, para las
9La traducción de esta cita es mía.
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cuales sí contamos con evidencia negativa, podríamos formular hipótesis más específicas sobre el

comportamiento de in y valorar estas hipótesis en un corpus. Por ejemplo, de acuerdo con Russell

(1905), un artículo indefinido es aceptable solo cuando la FN de la cual forma parte refiere a un

individuo que en el contexto es el único individuo que satisface la descripción de la FN. Así pues,

si asumiéramos que in es un artículo definido, podríamos formular la hipótesis (17), la validez de

la cual podríamos valorar en datos de corpus.

(17) El morfema in solo es aceptable cuando el referente de la frase que encabeza es único en

el contexto.

Ahora bien, la forma en la que enunciemos una hipótesis determina la posibilidad de compro-

brar su validez o no en datos de corpus. Si formulamos una hipótesis a manera de una aseveración

existencial (18), la aparición un fenémono X en un corpus confirma la validez de la hipótesis (18).

Sin embargo, la no aparición de un fenómeno X en un corpus ni confirma ni desmiente la validez

de la hipótesis (18) (Stefanowitsch, 2020, pp. 62–68).

(18) X es posible en la lengua A, X puede Z en la lengua A, etc.

En cambio, las hipótesis formuladas como aseveraciones universales (19) no pueden corrobo-

rarse, pero sí falsearse. Si registramos al menos un caso en el que (19) no se cumpla, la validez

de (19) se ve desmentida. Sin embargo, si (19) se cumple en todos los casos de un corpus, no es

posible ni validar ni desmentir (19), pues el hecho de que en una muestra se verifique a cabalidad

una hipótesis no necesariamente implica que esto se dará de la misma manera en la población

completa (Stefanowitsch, 2020, pp. 64–68).

(19) X siempre/nunca Y, Todos los X son/no son Y, etc.

Finalmente, es posible formular hipótesis sobre la tendencia con la que se da un fenómeno

lingúístico en una lengua (20). La validez de este tipo de hipótesis no puede corroborarse de

manera categórica en un corpus, dado que un corpus es una muestra parcial de todas las posibles

manifestaciones de una lengua y, por lo tanto, que en un corpus se verifique (20) no significa
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que esto sea necesariamente así en el universo conformado por todas las manifestaciones de una

lengua. No obstante, sí es posible evaluar la solidez de una hipótesis (20) mediante alguna prueba

estadística (Stefanowitsch, 2020, pp. 78–81, 167–168, 173–214).

(20) X se da más que Y, W favorece/no favorece X

Por último, es importante precisar que, en este trabajo, sigo una línea de argumentación de

tipo “cualitativa”, es decir, que se limita a señalar si un fenómeno se atestigua o no en el corpus.10

En otras palabras, en este trabajo no formulo hipótesis sobre la tendencia de un determinado

fenómeno lingüístico, sino sobre su posibilidad o imposibilidad. De esta manera, debido al eje

argumentativo que adapto y al tamaño de la muestra analizada, no someto los datos a pruebas de

naturaleza estadística.

1.5. Supuestos teóricos

En este trabajo asumo que la gramática de una lengua consta de una componente sintáctico

quemanipula objetos básicos y con ellos genera objetos complejos estructurados jerárquicamente,

los cuales después son procesados e interpretados por el componente fonológico y por el com-

ponente semántico (Halle y Marantz, 1993, pp. 114–115; Chomsky, 2015 [1993], §3.1; Chomsky,

2000, §3.1; Embick y Noyer, 2007, pp. 292, 300–301; Chomsky, 2015, §4.1; Embick, 2015, §1.2). La

estructura de los objetos construidos por el componente sintáctico está determinada únicamen-

te por la operación de ensamble (merge), la cual toma dos objetos α y β para generar un objeto

complejo K = {γ, {α, β}}, en el que γ es la etiqueta o tipo de K y γ solo puede ser de tipo α o β

(pero no de ambos al mismo tiempo). Si K es de tipo α, K es una proyección de α. Un objeto A

de tipo α es una proyección máxima de α si α no se proyecta al ensamblarse A con otro objeto B.

En este trabajo, considero equivalentes los términos proyección máxima y frase. En cambio, una

proyección mínima es un objeto básico que no puede dividirse en objetos más pequeños. El núcleo
10Sobre la distinción entre argumentos cualitativos y cuantitativos en los estudios de corpus, véase Jenset y Mc-

Gillivray (2017, §3.6).
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de un objeto K es aquella proyección mínima de la cual K es una proyección (Chomsky, 2015,

§4.3).

Una vez que toma lugar la operación de materialización (spell-out), la derivación se bifurca:

la información pertinente a la realización fónica de los objetos ensamblados en la sintaxis pa-

sa al componente fonológico y la información que concierne a la interpretación de tales objetos

continúa su camino hacia el componente semántico. Como se propone en el marco teórico de la

morfología distribuida, asumo que el componente fonológico recibe objetos jerárquicamente es-

tructurados ensamblados por el componente sintáctico. El componente fonológico modifica estos

objetos y les asigna rasgos fonológicos mediante la operación de inserción de vocabulario (Halle

y Marantz, 1993, pp. 114–115; Embick y Noyer, 2007, pp. 292, 300–301; Chomsky, 2015, §4.1; Em-

bick, 2015, §1.2). En cuanto al significado de una expresión lingüística, asumo que este se deriva

de manera composicional o, en otras palabras, es una función del significado de las partes que la

componen y de la manera en que estas se combinan (Partee, 2004 [1984], p. 153). Durante la par-

te semántica de la derivación se computa el significado veritativo-condicional de una expresión

lingüística, es decir, las condiciones bajo las cuales esta resulta verdadera. A grandes rasgos, el

componente semántico asigna denotaciones a las expresiones lingüísticas construidas en la sin-

taxis por medio de una función de interpretación ⟦ ⟧.11 La denotación de una expresión puede

ser de tipo simple o complejo. Los tipos simples o básicos que considero en este trabajo son n, el

tipo del conjunto de los individuos numéricos, e, el tipo de los individuos no numéricos, t, el de

los valores de verdad, y ε, el de las eventualidades. Los tipos complejos ⟨a, b⟩ son funciones f cu-

yo dominio consta de denotaciones tipo a y cuyo dominio se compone de denotaciones tipo b. El

conjunto de los tipos disponibles para asignar a una denotación se construye de manera recursiva

de tal manera que si a es un tipo semántico y b es un tipo semántico, ⟨a, b⟩ es un tipo semántico

(Montague, 1974 [1973], §1, 3; Dowty et al., 1981, §2, 4, 6; Chierchia y McConnell-Ginet, 1990,

§2–3, 5; Kratzer y Heim, 1998, §1–3, 5, 9, 12).

A lo largo de este trabajo, las expresiones de tipo básico se escriben mediante en minúsculas
11La función de interpretación está relativizada a un modelo M y a una función de asignación g, que asigna valor

a las variables libres en una denotación.
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(x), mientras que las expresiones de tipo complejo se consignan con mayúscula inicial (ComeR). A

excepción de t, en esta tesis las letras minúsculas representan variables de individuo. La letra n se

emplea exclusivamente para representar variables de un cierto tipo de individuos, los individuos

numéricos. Por su parte, la letra t se reserva para valores de verdad, y ε, para expresiones de

tipo ε. Las letras mayúsculas simbolizan variables de expresiones linguísticas de tipo ⟨e, t⟩. Las

constantes se represetan mediante palabras completas en cursivas (porfirio).

Además, empleo el cálculo lambda para representar la denotación de los distintos tipos de

expresiones descritas. Los términos lambda que aparecen en este trabajo tienen la estructura en

(21). En (21) se representa una función en la que α corresponde a una variable de argumento y γ,

a la descripción del valor que arroja la función (Kratzer y Heim, 1998, pp. 34–35). Para definir la

descripción de los términos lambda me valgo de una lógica de predicados de orden superior, es

decir, una en la que no solo se cuantifica sobre variables de individuo, sino también sobre variables

de predicado (Coppock y Champollion, 2022, p. 173).

(21) λα.γ

Para ejemplificar lo anterior, considérese la denotación en (22). El término lambda representa

el tipo semántico de la denotación de ⟦gato⟧: ⟨e, t⟩, es decir, una función que toma como argu-

mento cualquier x de tipo e y arroja como valor un valor de verdad t que es verdadero si y solo

si x es un gato. Así pues, la denotación de ⟦gato⟧ se compone de todos aquellos individuos para

los cuales reuslta verdadero que son gatos.

(22) ⟦gato⟧ = λx.Gato(x)

En este trabajo, considero que las denotaciones de las distintas expresiones lingüísticas se

combinan mediante dos reglas: aplicación funcional (23) y modificación de predicado (24).

(23) Si α es un nodo bifurcado, {β, γ} es el conjunto de los hijos de α, y ⟦β⟧ es una función en

cuyo dominio se sitúa ⟦γ⟧, entonces ⟦α⟧ = ⟦β⟧(⟦γ⟧)

(Kratzer y Heim, 1998, p. 44, ej. 2)
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(24) Si α es un nodo bifurcado, β y γ son hijos de α, y ⟦β⟧ y ⟦γ⟧ son funciones de tipo ⟨e, t⟩,

entonces ⟦α⟧ = λx.⟦β⟧(x) & ⟦γ⟧(x)

(Kratzer y Heim, 1998, p. 65, ej. 6)

1.6. Presentación de los ejemplos y notación

Los ejemplos que presento en esta tesis constan de cuatro líneas. La primera de ellas es la

transcripción ortográfica original de la expresión lingüística tal como aparece en la obra consul-

tada. La segunda línea consta de una transcripción fonética amplia de tal expresión para la cual me

valgo del Alfabeto Fonético Internacional.12 En esta segunda línea, segmento morfológicamente

solo aquello que es importante para la discusión. Cuando es relevante, en esta misma segunda

línea marco la constituencia de la expresión en cuestión y destaco en negritas el fragmento del

ejemplo que discuto. La tercera línea glosa la expresión lingüística registrada, siguiendo las con-

venciones propuestas en las Reglas de glosado de Leipzig. Cabe aclarar de nueva cuenta que solo

gloso lo necesario para ilustrar el punto desarrollado en el cuerpo del texto.13 A menos que se

indique lo contrario, las glosas son propias. En la cuarta línea ofrezco una traducción libre y la

referencia donde se localiza la expresión lingüística presentada. Para cada ejemplo, aclaro si la

traducción es mía o no. En ocasiones, agrego una línea extra, antes de la primera, en la cual hago

explícito el contexto en el que ocurre la expresión lingüística que se discute.

(8) 0. (Contexto: testamento en el que Luis Tlauhpotonqui expone las deudas contraídas con

su padre)

1. quimichtectia cavalosme onteme
12Para el registro de la longitud vocálica, me apoyo en Carochi (2001 [1645]) y Karttunen (1992). Las realizaciones

propuestas en la transcripción se basan en las observaciones de De Olmos (1875 [1547]), Carochi (2001 [1645]), Seiler
y Zimmermann (1962), Canger (1990), Launey (1992, §0) y Andrews (2003, §2). No transcribo el ensordecimiento de
/n/ y /l/ y, a excepción del acortamiento de vocales largas antes de /ʔ/, tampoco registro la variación alofónica de las
vocales. De igual manera, no represento la alofonía del segmento /ʔ/.

13La decisión de glosar únicamente lo relevante para la discusión se tomó a partir de una sugerencia de Leopoldo
Valiñas, uno de los primeros lectores de esta tesis.
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2.
3.

k-im-itʃtektijaʔ
o.3-o.pl-ir.robando.pRet.peRf

kawalos-meʔ
caballo-pl

oːn-te-meʔ
dos-med-pl

4. ’(él, Lázaro) robó dos caballos’

5. (TC, doc. 41, f. 66r, p. 136, Culhuacán; traducción propia)

En cuanto a los diacríticos que empleo, la inaceptabilidad de una expresión se marca mediante

el símbolo #, y la agramaticalidad por medio del diacrítico *. Las expresiones lingüísticas acep-

tables no se marcan con ningún símbolo en particular. Finalmente, cabe mencionar que en el

cuerpo del texto empleo paréntesis angulares (⟨ ⟩) para delimitar representaciones gráficas de un

elemento lingüístico.

1.7. Estructura de la tesis

Junto con esta introducción, esta tesis está compuesta de siete capítulos más. El capítulo §2

está dedicado a las características generales del NC. En el capítulo 3 ofrezco una descripción de la

marcación de número y persona en los nominales del NC, así como de su contribución semántica.

El capítulo 4 trata de las principales propiedades de los numerales y las expresiones numéricas

simples y complejas del NC. En este mismo capítulo además expongo la manera en que opera el

sistema de numeración del NC, me detengo en la representación gráfica de las expresiones nu-

méricas en el corpus que elaboré, y, por último, hablo brevemente de la marcación de número y

persona en las expresiones numéricas del NC. Por su parte, en los capítulos 5–8 se concentran

los principales aportes de la tesis. El capítulo 5 versa sobre las características de los dos tipos de

construcciones numerales del NC: las atributivas y las predicativas. En el capítulo 6, examino dos

teorías distintas sobre el significado de los numerales: aquella que los considera como determi-

nantes que se combinan con un nominal para conformar cuantificadores generalizados y aquella

bajo la cual los numerales expresan predicados. El apartado con el que cierra este capítulo se cen-

tra en la interpretación partitiva de las construcciones numerales y en la manera en la que esta se

genera. En el capítulo 7 reviso las principales características morfológicas, sintácticas y semánti-
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cas de los mediadores del NC, tanto de aquellos que se realizan explícitamente como de los que

no. En el capítulo 8 describo brevemente tres tipos de expresiones numéricas que aparecen en

mi corpus en las que no solamente ocurre un numeral: 1) expresiones numéricas maximales, 2)

expresiones numéricas precedidas por /ik/, y 3) expresiones numéricas reduplicadas. Finalmente,

en el capítulo 9 recojo las conclusiones generales de esta tesis y destaco el aporte de la presente

investigación. Además, a manera de cierre, aventuro algunas hipótesis sobre el desarrollo diacró-

nico de las construcciones numerales del NC.



2. Características generales del NC

En este pequeño capítulo presento algunas características generales del NC, lengua perte-

neciente a la familia aztecana (o nahuatlana), la cual a su vez pertenece a la familia yutoazteca

(Whorf, 1946, p. 367; Langacker, 1977b, pp. 5–6; Campbell y Langacker, 1978, pp. 86, 100; Miller,

1984, p. 21, tabla 9; Cortina-Borja y Valiñas Coalla, 1989, p. 236; Stubbs, 2020, pp. 3, 7; Hill, 2011,

Figura 1). Primero me concentro en su sistema fonológico (§2.1). Posteriormente, expongo sus

características tipológicas más salientes (§2.2). Finalmente, me detengo en su morfología verbal

(§2.3) y nominal (2.4).

2.1. Fonología

A continuación presento el sistema fonológico del NC. En la Tabla 2.1, registro las consonan-

tes, mientras que en la Tabla 2.2 se reúnen las vocales. El NC exhibe diversos procesos fonológicos

como el ensordecimiento de consonantes a final de sílaba o de palabra, la asimilación y la disimi-

lación de diversos segmentos, la neutralización de varios segmentos a final de palabra o de sílaba,

la nasalización de vocales antes de una consonante nasal, la elisión de vocales y consonantes, y

el acortamiento de vocales en posición final de palabra y, únicamente en el caso de las vocales

largas, también antes de /ʔ/. Respecto de la sílaba, en NC se atestiguan los siguientes patrones

silábicos: V, CV, VC y CVC. Además, en NC todas las palabras se acentúan en la penúltima sílaba,

a excepción de las formas vocativas, que reciben acento en la última (Newman, 1967, §2; Launey,

35
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1992, Lección preliminar, §1; Andrews, 2003, §2; Wright Carr, 2016, §3).1

Tabla 2.1: Consonantes del NC
Labial Dental Alveolar Prepalatal Palatal Velar Labiovelar Glotal

Oclusiva /p/ /t/ /k/ /kw/ /ʔ/
Nasal /m/ /n/
Fricativa /s/ /ʃ/
Lateral /l/
Africada /tɬ/ /tʃ/

/ts/
Aproximante /j/ /w/
A partir de Newman (1967, pp. 181–182), Launey (1992, cuadro 1), Andrews (2003, §2.2–2.3) y Wright Carr (2016,
pp. 95–103).

Tabla 2.2: Vocales del NC
anterior central posterior

alta /i/
/iː/

media /e/ /o/
/eː/ /oː/

baja /a/
/aː/

A partir de Newman (1967, pp. 181–182), Lau-
ney (1992, cuadro 1), Andrews (2003, §2.2–2.3) y
Wright Carr (2016, pp. 95–103).

2.2. Características tipológicas

De acuerdo con Launey (1992, §1, 3), en NC vs/vso es el orden neutro y también el más común

(25).

(25) a. Cochi in cihuātl2

1Sin embargo, de acuerdo con Canger (2010, pp. 49–60), en las palabras polisilábicas del NC ninguna sílaba era
más prominente que otra y no hay argumentos para sostener que el acento recaía en la penúltima silaba.

2Para el NC, la forma in suele describirse como un artículo definido, como una especie de nexo subordinante
o como un pronombre relativo. Puesto que no hay consenso en la bibliografía sobre la categoría y contribución
semántica de in en NC, opto por glosarla vacuamente como in. En §5.2.4 presento algunos argumentos a favor de
tratar a in como un pronombre relativo.
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kotʃi
dormir
v

in
in
s

siwaːtɬ
mujer.nt

‘la mujer duerme’

(Traducción y ejemplo de Launey, 1992, §1.4)

b. quitta in cihuātl in calli

k-itta
o.3-ver
v

in
in
s

siwaːtɬ
mujer.nt

in
in
o

kalli
casa.nt

‘la mujer ve la casa’

(Traducción y ejemplo de Launey, 1992, §3.8)

Sin embargo, Launey (1992, §1, 3) señala que, al ser topicalizados, tanto el sujeto como el

objeto se desplazan a una posición preverbal, lo cual da lugar a los órdenes SV/SVO (26a–26b),

OVS (26c) y OSV (26d). Asimismo, este mismo apunta que el orden OSV “casi no se registra” y no

ofrece ningún ejemplo de tal ordenamiento.

(26) a. in
in
s

siwaːtɬ
mujer.nt

kotʃi
dormir
v

‘La mujer, ella, duerme’

(Traducción y ejemplo de Launey, 1992, §1.4)

b. in
in
s

siwaːtɬ
mujer.nt

k-itta
o.3-ver
v

in
in
o

kalli
casa.nt

‘La mujer, ve la casa’

c. in
in
o

kalli
casa.nt

k-itta
o.3-ver
v

in
in
s

siwaːtɬ
mujer.nt

‘La casa, la mujer la ve’

d. in
in
s

siwaːtɬ
mujer.nt

in
in
o

kalli
casa.nt

kitta
o.3-ver
v
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‘La mujer, a la casa, la ve’

(Traducciones y ejemplos de Launey, 1992, §3.8)

Si es un nominal escueto, el objeto siempre se ubica después del verbo (Launey, 1992, §3.8)

(27) Quicua nacatl in cihuātl

ki-kwa
o.3-comer
v

nakatɬ
carne.nt
o

in
in
s

siwaːtɬ
mujer.nt

‘la mujer come carne’

(Traducción y ejemplo de Launey, 1992, §3.8)

El sistema de alineamiento del NC es nominativo-acusativo, ya que, en esta lengua, el sujeto

de un verbo transitivo se trata de la misma manera que el único argumento nominal de un verbo

intransitivo (véase Dixon, 1994, §1.1). Para ilustrar esto último, obsérvense los ejemplos (28–

29). En (28a), dos argumento nominales, koːkoːaʔ ‘serpientes’ e in pilli ‘el niño’, saturan la forma

verbal transitiva kimitta ‘las ve’. En esta última, el objeto del verbo, koːkoːaʔ, se marcamediante los

prefijos k- e im-, como lo evidencia la concordancia de número y persona, y el sujeto, in pilli, por

medio del prefijo nulo ∅-. En (28b), por su parte, la forma verbal transitiva kitɬasoʔtlaʔ ‘lo aman’

marca el sujeto, in piːpiltin ‘los niños’, con el prefijo ∅-, y el objeto, con el prefijo ki-. Nótese que,

en ambos casos, el sujeto controla los rasgos de número de la forma verbal en su totalidad, es

decir, los realizados por los morfemas -∅, en (28a), y -ʔ, en (28b).

(28) a. Quimitta cōcōhuâ in pilli

∅-k-im-itta-∅
suj.3-o.3-o.pl-ver-nt

∅∼koː∼koːa-ʔ
suj.3∼Red∼serpiente-pl

in
in

∅-pil-li
suj.3-niño-nt

‘El niño ve unas serpientes’

b. quitlazòtlâ in pīpiltin

∅-ki-tɬasoʔtla-ʔ
suj.3-o.3-amar-pl

in
in

∅∼piː∼pil-tin
suj.3∼Red-niño-pl
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‘Los niños lo aman’

(Ejemplos y traducciones de Launey, 1992, §3.8)

A diferencia de (28), en los siguientes ejemplos presento formas verbales intransitivas cuyo

único argumento, in siwaːtɬ ‘la mujer’ en (29a) e in siwaʔ ‘las mujeres’ en (29b), reciben el mismo

tratamiento que el sujeto de una forma verbal transitiva: tanto in siwaːtɬ como in siwaʔ controlan

los rasgos de número de la forma verbal en su conjunto, los que realizan los sufijos -∅, en (29a),

y -ʔ, en (29b), y, además, ambos nominales se marcan en la forma verbal por medio del prefijo

∅-, el mismo con el que se marcan los sujetos de las oraciones en (28). Ni in siwaːtɬ ni in siwaʔ se

materializan en la forma verbal con los prefijos /k(i)-/ o /kin-/, es decir, con aquellos con los que

se marcan los objetos de tercera persona en las formas verbales transitivas en (28).

(29) a. Cuīca in cihuātl

∅-kwiːka-∅
suj.3-cantar-nt

in
in

∅-siwaː-tɬ
suj.3-mujer-nt

‘La mujer canta’

b. Cuīcâ in cihuâ

∅-kwiːka-ʔ
suj.3-cantar-nt

in
in

∅-siwa-ʔ
suj.3-mujer-pl

‘Las mujeres cantan’

(Ejemplos y traducciones de Launey, 1992, §1.5)

El NC es una lengua de objeto primario, ya que el objeto indirecto de cláusulas bitransitivas

se marca en la forma verbal de la misma manera que el objeto de las monotransitivas (Dryer,

1986, §3). En relación con lo anterior, obsérvense los ejemplos en (30), en cada uno de los cuales

presento una cláusula monotransitiva. En (30a), el objeto se marca mediante el prefijo neːtʃ -, y en

(30b), con el prefijo mits-.

(30) a. nēchitta

∅-neːtʃ-itta
suj.3-o.1sg-ver
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‘me ve’

b. mitzitta

∅-mits-itta
suj.3-o.2sg-ver

‘te ve’

(Ejemplos y traducciones de Launey, 1992, §3.1)

Ahora, tómense en cuenta las cláusulas bitransitivas en (31) y contrástese estas con las mo-

notransitivas en (30a–30b). Como es posible apreciar en cada uno de los pares (30a, 31a) y (30b,

31b), el prefijo con el que se marca el objeto indirecto de las bitransitivas y el directo de las mo-

notransitivas es el mismo. Así pues, en una cláusula bitransitiva, el objeto indirecto es el objeto

primario, y, en una monotransitiva, lo es el objeto directo. Nótese que, en ninguna de las cláusulas

bitransitivas de (31), el objeto directo, el objeto secundario, se codifica en la forma verbal (véase

Carochi, 2001 [1645], §1.4.6).3

(31) a. Xinēchilhui in nelli

ʃi-neːtʃ-ilwi
suj.2-o.1sg-decir

in
in

∅-nel-li
suj.3-verdad-nt

‘Dime la verdad’

b. Nimitzmaca in xōchitl

ni-mits-maka
suj.1sg-o.2sg-dar

in
in

∅-ʃoːtʃi-tɬ
suj.3-flor-nt

‘Te doy la flor’

(Ejemplos y traducciones de Launey, 1992, §18.2)

Cuando el objeto directo de una cláusula bitransitiva presenta rasgos de tercera persona plural,

los rasgos de número del objeto directo, mas no los de persona, se marcan en la forma verbal
3Al respecto, Launey (1992, §18) afirma que, si se especifica la identidad los dos objetos de una cláusula bitransiti-

va, como en los casos presentados en (31), no es posible marcar ambos objetos en la forma verbal y el único codificado
en esta es el indirecto. Sin embargo, como se verá más adelante, considero más preciso admitir que, en NC, en una
cláusula bitransitiva en la que se da una descripción para ambos objetos, la forma verbal concuerda abiertamente
con los rasgos de persona y número del objeto indirecto, mientras que, con los directo, únicamente puede concordar
en número.
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siempre y cuando el objeto indirecto sea de primera o segunda persona o el objeto indirecto sea

una tercera persona que manifieste número neutro (véase Carochi, 2001 [1645], §1.4.6 y Launey,

1992, §18). En (32a–32b), por ejemplo, ambas formas verbales codifican los rasgos de número

plural del objeto directo por medio del prefijo im-, mientras que los rasgos de persona de persona

del objeto directo no tienen un reflejo en el verbo. Nótese que, en los dos casos (32a–32b), el objeto

indirecto no es una tercera persona, sino una primera (32a) y una segunda (32b). En (32c), por su

parte, el prefijo k- expresa en el verbo los rasgos de tercera persona y número neutro del objeto

indirecto, e im-, únicamente los rasgos de número plural del objeto directo.

(32) a. Xinēchimmaca huēhuèxōlô

ʃi-neːtʃ-im-maka
suj.2-o.1sg-o.pl-dar

∅∼weː∼weʔʃoːlo-ʔ
suj.3∼Red∼guajolote-pl

‘Dame guajolotes’

b. Nimitzimmaca in huēhuèxōlô

ni-mits-im-maka
suj.1sg-o.2sg-o.pl-dar

in
in

∅∼weː∼weʔʃoːlo-ʔ
suj.3∼Red∼guajolote-pl

‘Te doy los guajolotes’

c. Niquimmaca huēhuèxōlô in nocnīuh

ni-k-im-maka
suj.1sg-o.3-o.pl-dar

∅∼weː∼weʔʃoːlo-ʔ
suj.3∼Red∼guajolote-pl

in
in

∅-no-kniːʍ
suj.3-posR.1sg-amigo

‘Doy unos guajolotes a mi amigo’

(Ejemplos y traducciones de Launey, 1992, §18.3)

Si los dos objetos de una cláusula bitransitiva presentan rasgos de tercera persona plural, en

el verbo únicamente se marca el objeto indirecto (véase Launey, 1992, §18). En (33), por ejemplo,

el objeto indirecto, in nokniːwaːn ‘mis amigos’, se codifica en el verbo mediante los prefijos k-

e im-, en tanto que el objeto directo, weːweʔʃoːloʔ ‘guajolotes’, no recibe marcación alguna en la

forma verbal.

(33) Niquimmaca huēhuèxōlô in in nocnīhuān
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ni-k-im-maka
suj.1sg-o.3-o.pl-dar

∅∼weː∼weʔʃoːlo-ʔ
suj.3∼Red∼guajolote-pl

in
in

∅-no-kniː-waːn
suj.3-posR.1sg-amigo-pos.pl

‘Doy unos guajolotes a mis amigos’

(Ejemplo y traducción de Launey, 1992, §18.3)

En todos los ejemplos anteriores (30–33), se especifica la identidad y la naturaleza de los

objetos requeridos por el verbo. En (33), por ejemplo, se precisa que el objeto indirecto es el

individuo conformado por mis amigos y el directo, un individuo perteneciente al conjunto de los

guajolotes. En NC también se puede “encubrir” la identidad de un objeto, en cuyo caso se marca

en la forma verbal con el prefijo /teː-/, cuando el objeto es humano, o /tɬa-/, cuando no es humano

(Carochi, 2001 [1645], §1.4.3; Launey, 1992, §3.6). Ahora bien, es posible codificar los dos objetos

de una cláusula bitransitiva en el verbo si en este al menos uno de los objetos se marca mediante

/teː-/ o /tɬa-/, como ilustro en (34) (Carochi, 2001 [1645], §1.4.6; Launey, 1992, §18). En (34a), el

prefijo /tɬa-/ marca el objeto directo en el verbo, y /k-/, el indirecto. En cuanto a (34b), en este

ejemplo, el objeto directo se realiza en el verbo por medio del prefijo /k-/, y el indirecto, por medio

de /teː-/. Finalmente, en (34c), /teː-/ codifica el objeto indirecto y /tɬa-/, el directo.

(34) a. nictlamaca in nocnīuh

ni-k-tɬa-maka
suj.1sg-o.3-o.inespec.nohum-dar

in
in

∅-no-kniːʍ
suj.3-posR.1sg-amigo

‘Doy algo a mi amigo’

b. ōnictēmacac in xōchitl

oː=ni-k-teː-maka-k
ant=suj.1sg-o.3-o.inespec.hum-dar-pRet.peRf

in
in

∅-ʃoːtʃi-tɬ
suj.3-flor-nt

‘He dado la flor (a alguien)’

c. nitētlamaca

ni-teː-tɬa-maka
suj.1sg-o.inespec.hum-o.inespec-nohum-dar
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‘doy (algo a alguien)’

(Ejemplos y traducciones de Launey, 1992, §18.1)

2.3. Morfología verbal

Las raíces verbales del NC pueden combinarse con diferentes afijos. En primer lugar, consi-

dérense los prefijos, cuyo orden lineal es el presentado en (35) (Launey, 1992, §6.5).

(35) Orden de prefijos verbales en NC

sujeto-objeto especÍfico-diReccional-Reflexivo-teː-tɬa-FV

Como su nombre lo indica, en formas verbales los prefijos de sujeto marcan la persona y, en

el caso de la primera de y segunda, también el número del sujeto de la cláusula (Carochi, 2001

[1645], §1.4.3; Launey, 1992, §1). Los prefijos de sujeto que se adhieren a una forma verbal son los

mismos que se encuentran en los nominales (véase §2.4 y Tabla 3.5). En (36), presento ejemplos

para cada uno de los prefijos de sujeto. Como es posible apreciar en (36b) y (36d), la segunda

persona de singular y la primera persona de plural se codifican por medio del mismo prefijo.4.

Sin embargo, este sincretismo se suspende en el modo imperativo-optativo, en el que la segunda

persona del sujeto, ya sea singular o plural, se marca en la forma verbal mediante el prefijo /ʃi-/,

y no con /ti-/ (36g) (Carochi, 2001 [1645], §1.4.3, 2.2; Launey, 1992, §9.1).

(36) a. Ninemi

ni-nemi
suj.1sg-vivir

‘vivo’

b. tinemi

ti-nemi
suj.2sg-vivir

‘vives’
4Respecto de esto último, véase §3.2.1
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c. nemi

∅-nemi
suj.3-vivir

‘vive’

d. tinemî

ti-nemi-ʔ
suj.1pl-vivir-pl

‘vivimos’

e. annemî

an-nemi-ʔ
suj.2pl-vivir-pl

‘(ustedes) viven’

f. nemî

∅-nemi-ʔ
suj.3-vivir-pl

‘(ellos) viven’

(Ejemplos de Carochi, 2001 [1645], §1.4.3; traducción propia)

g. xicochi

ʃi-kotʃi
suj.2-dormir

‘duerme’

(Ejemplo de Carochi, 2001 [1645], §1.4.3; traducción propia)

A continuación, se encuentran los prefijos empleados para marcar objetos “específicos”, es

decir, aquellos objetos cuya identidad se explicita en la cláusula. Los prefijos de objeto “específico”

codifican la persona y, si el objeto es de primera o segunda, también el número del argumento

que funge como objeto primario. En la Tabla 2.3 presento los prefijos de objeto específico del NC

y en (37) ofrezco ejemplos para cada uno de ellos. En la tercera persona, la pluralidad del objeto

“específico” se marca en la forma verbal mediante el morfema /im-/, el cual aparece después del
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prefijo de tercera persona /k-/ (37f) (véase Carochi, 2001 [1645], §1.4.3–1.4.4 y Launey, 1992, §3).

Tabla 2.3: PRefijos de objeto “especÍfico”
1sg /neːtʃ-/
2sg /mits-/
1pl /teːtʃ-/
2pl /ameːtʃ-/
3 /k-/
A partir de Carochi
(2001 [1645], §1.4.3–
1.4.4) y Launey
(1992, §3).

(37) a. tinēchitta

ti-neːtʃ-itta
suj.2sg-o.1sg-ver

‘me ves’

b. nimitzitta

ni-mits-itta
suj.1sg-o.2sg-ver

‘te veo’

c. titēchitta

ti-teːtʃ-itta
suj.2sg-o.1pl-ver

‘nos ves’

d. namēchitta

n-ameːtʃ-itta
suj.1sg-o.2pl-ver

‘los veo (a ustedes)’

e. niquitta

ni-k-itta
suj.1sg-o.3-ver
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‘lo veo’

f. niquimitta

ni-k-im-itta
suj.1sg-o.3-o.pl-ver

‘los veo’

(Ejemplos y traducciones de Launey, 1992, §3.1)

La siguiente posición la ocupan los prefijos direccionales /waːl-/ y /on-/. El primero de ellos

indica que el evento especificado por la forma verbal ocurre hacia la posición del hablante, y el

segundo, que toma lugar en una dirección opuesta a la del hablante (Carochi, 2001 [1645], §2.7,

2.8.2; Launey, 1992, §6).5

(38) a. huālēhua

waːl-eːwa
diR-partir

‘parte (de allá para venir hacia acá)’

b. onēhua

on-eːwa
diR-partir

‘parte (de aquí para alejarse)’

(Ejemplos y traducciones de Launey, 1992, §6.1)

Después de los prefijos direccionales, se ubican los reflexivos. Para la segunda y tercera per-

sonas, ya sean de singular o de plural, el prefijo reflexivo es /mo-/ (39a–39d). En cambio, en la

primera persona /no-/ se emplea para el singular (39e) y /to-/, para el plural (39f) (Launey, 1992,

§6.5; Carochi, 2001 [1645], §1.4.5)

(39) a. timotlātia
5Sin embargo, de acuerdo con Carochi (2001 [1645], §2.8.2) el morfema /on-/ no siempre expresa un alejamiento

del hablante, sino que también suele añadirse meramente como un “ornato”.
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ti-mo-tɬaːtia
suj.2sg-Refl.2/3-esconder

‘te escondes’

b. ammotlātiâ

am-mo-tɬaːtia-ʔ
suj.2pl-Refl.2/3-esconder-pl

‘ustedes se esconden’

c. motlātia

mo-tɬaːtia
Refl.2/3-esconder

‘se esconde’

d. motlātiâ

mo-tɬaːtia-ʔ
Refl.2/3-esconder-pl

‘(ellos) se esconden’

e. ninotlātia

ni-no-tɬaːtia
suj.1sg-Refl.1sg-esconder

‘me escondo’

f. titotlātiâ

ti-to-tɬaːtia-ʔ
suj.1pl-Refl.1pl-esconder-pl

‘nos escondemos’

(Ejemplos y traducciones de Launey, 1992, §6.5)

En el extremo derecho se encuentran los prefijos de objeto “inespecífico” o, en otras palabras,

aquellos que marcan un objeto cuya identidad no se hace explícita. Existen dos prefijos de obje-

to “inespecífico”: /teː-/, para objetos humanos, y /tɬa-/, para no humanos (Carochi, 2001 [1645],
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§1.4.3–1.4.4, 1.4.6; Launey, 1992, §3.6, 18.1). En (34c) presento un mismo ejemplo para ambos mor-

femas en el que puede observarse el orden que estos guardan entre sí.

(34c) nitētlamaca

ni-teː-tɬa-maka
suj.1sg-o.inespec.hum-o.inespec-nohum-dar

‘doy (algo a alguien)’

(Ejemplo y traducción de Launey, 1992, §18.1)

Respecto de los sufijos que se combinan con el verbo, en (40) presento el orden lineal en el

que aparecen estos.

(40) Orden de sufijos verbales en NC

FV-causativo-aplicativo-pasivo-tiempo/aspecto/modo-pluRal

(Valiñas Coalla, sin fecha)

La primera posición la ocupa un sufijo de causativo, seguido inmediatamente por uno de apli-

cativo. Ambos incrementan la valencia verbal, pero de distinta manera: mientras que un causativo

añade un causante, un aplicativo agrega un beneficiario o afectado (Carochi, 2001 [1645], §3.13–

3.14; Launey, 1992, §19–20).6 Para ilustrar esto, considérese primero el contraste en (41). En (41a)

presento un verbo intransitivo, /tsaʔtsi/ ‘gritar’, cuyo único argumento, un agente, se marca me-

diante el prefijo de sujeto ni-. En (41b), por su parte, la presencia del causativo, /-tia/, suma un

argumento a la valencia de /tsaʔtsi/, el cual se realiza como un objeto que, en la forma verbal,

se marca mediante el prefijo /neːtʃ-/. Nótese que, en (41b), el causante, el que ocasiona el evento

descrito, se materializa como el sujeto, a su vez codificado en el verbo con el prefijo /ti-/, y el

agente del evento de gritar, el que grita, como el objeto.

(41) a. Nitzàtzi
6Tantos los sufijos de causativo como los de aplicativo tienen múltiples realizaciones. Para más información al

respecto, remito al lector a las obras de Carochi (2001 [1645], §3.13–3.14) y Launey (1992, §19–20).
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ni-tsaʔtsi
suj.1sg-gritar

‘grito’

b. Tinēchtzátzītia

ti-neːtʃ-tsaʔtsiː-tia
suj.2sg-o.1sg-gritar-caus

‘me haces gritar’

(Ejemplos y traducciones de Launey, 1992, §19.1)

Ahora obsérvense los ejemplos en (42). En (42a), aparece una forma verbal transitiva, niktʃiːwa

‘lo hago’, en la que el agente, el sujeto, se marca con el prefijo /ni-/, y el paciente, el objeto, con

el prefijo /k-/. En (42b), en cambio, el sufijo de aplicativo /-lia/ incrementa la valencia del verbo

monotransitivo /tʃiːwa/ y, de esta manera, se genera la forma verbal bitransitiva tʃiːwilia ‘hacer

algo para alguien’. En la cláusula presentada en (42b), el sujeto, que es el agente, se codifica con

el prefijo /ni-/, y el objeto primario, el beneficiario, con el prefijo /k-/, mientras que el objeto

secundario, el paciente, no se marca en la forma verbal.

(42) a. nicchīhua cē calli

ni-k-tʃiːwa
suj.1sg-o.3-hacer

seː
uno

kalli
casa.nt

‘hago una casa’

b. nicchīhuilia cē calli

ni-k-tʃiːwi-lia
suj.1sg-o.3-hacer-apl

seː
uno

kalli
casa.nt

‘le hago una casa’

(Ejemplos y traducciones de Launey, 1992, §20.1)

Tras los sufijos de aplicativo, se encuentran aquellos para formar la voz pasiva, /-wa/, que tam-

bién puede realizarse como -o, y /-loː/.7 Estos sufijos disminuyen la valencia del verbo al suprimir
7Sin embargo, Launey (1992, §15.5) sugiere que, probablemente, la forma -lo deba descomponerse en -l- y -wa,

siendo el primer segmento parte de la base verbal y no del sufijo de pasivo.
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el argumento agente (Carochi, 2001 [1645], §2.5; Launey, 1992, §15). Para ilustrar esto, obsérvense

los ejemplos en (43). En (43a), el verbo tɬasoʔtɬa ‘amar’ pide dos argumentos: un agente, in pedɾoʔ

‘Pedro’, y un paciente, que se marca en la forma verbal por medio del prefijo neːtʃ -. En cambio, en

(43b) la forma verbal tɬasoʔtɬalo ‘ser amado’, en la que ocurre el sufijo de pasivo /-loː/ únicamente

requiere de un argumento, el paciente, que se realiza en la forma verbal con el prefijo de sujeto

/ni-/.

(43) a. nēchtlaçòtla in Pedro

∅-neːtʃ-tɬasoʔtɬa
suj.3-o.1sg-amar

in
in

pedɾoʔ
Pedro

‘Pedro me ama’

b. nitlaçòtlalo

ni-tɬasoʔtɬa-lo
suj.1sg-amar-pasiv

‘soy amado’

(Ejemplos de Carochi, 2001 [1645], §2.5.2; traducciones propias)

En la siguiente posición se encuentran los sufijos tempoaspectuales y demodo (véase Carochi,

2001 [1645], §2.2 y Launey, 1992). En relación con esto último, es importante señalar que la forma

de muchas bases verbales cambia de acuerdo al tiempo/aspecto/modo que se expresa. La base

verbal 1 o larga termina en vocal y siempre aparece en el presente, el pretérito imperfecto y el

llamado “eventual” (véase Carochi, 2001 [1645], §2.2; Launey, 1992, §8, 9.10, 16.3; Valiñas Coalla,

2013, §6.1).8 Para ilustrar lo anterior, en (44) presento tres ejemplos, uno de una forma verbal en

presente (44a), otro de una en pretérito imperfecto (44b), y otro más de una en el llamado habitual

(44c). Obsérvese que en todas ellas la forma de la base verbal es poːwa ‘leer’.

8El eventual también puede ser precedido por la forma exhortativa /maː/, en cuyo caso expresa valores similares
a los del optativo. Para más información al respecto, véase Carochi, 2001 [1645], §2.2 y Launey (1986, §4.4.3.2.3). Por
otra parte, es importante mencionar que tomo de Launey (1992) la nomenclatura que empleo para referirme a las
distintas categorías tempoaspectuales y modales del NC.
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(44) a. Presente

Nitlapōhua

ni-tɬa-poːwa
suj.1sg-o.nohuman.inespec-leer

‘leo’

b. Pretérito imperfecto

Nitlapōhuaya

ni-tɬa-poːwa-ja
suj.1sg-o.nohuman.inespec-leer-pRet.impeRf

‘leía’

c. Eventual

Nitlapōhuani

ni-tɬa-poːwa-ni
suj.1sg-o.nohuman.inespec-leer-event

‘suelo leer’

(Ejemplos de Carochi, 2001 [1645], §2.2; traducción propia)

La base 2 o breve termina en consonante y solo ocurre en el pretérito perfecto, el pluscuam-

perfecto y el admonitivo (véase Carochi, 2001 [1645], §2.2 y Launey, 1992, §8, 22; Valiñas Coalla,

2013, §6.1). En (45), por ejemplo, registro tres formas verbales: la primera en pretérito perfecto

(45a), la segunda en pluscuamperfecto (45b), y la tercera en admonitivo (45c). En las tres, la base

verbal es la misma, poːʍ ‘leer’.

(45) a. Pretérito perfecto

ōnitlapōuh

oː=ni-tɬa-poːʍ
ant-suj.1sg-o.nohum.inespec-leer

‘leí’
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b. Pretérito pluscuamperfecto

ōnitlapōuhca

oː=ni-tɬa-poːʍ-ka
ant-suj.1sg-o.nohum.inespec-leer-plpeRf

‘(yo) había leído’

c. Vetativo

Mānitlapōuh

maː
exhoRt

ni-tɬa-poːʍ
suj.1sg-o.nohum.inespec-leer

‘que no lea (yo)’

(Ejemplos de Carochi, 2001 [1645], §2.2; traducción propia)

Para casi todas las formas verbales la base 3 omedia es igual a la base 1. La única excepción son

aquellas cuya base 1 termina en /ia/ u /oa/. En el caso de estas últimas, la base 3 se formamediante

la elisión de la /a/ final y el alargamiento de /i/ u /o/, según sea el caso. La base 3 únicamente se

atestigua en el futuro, el imperativo/optativo y el llamado “irreal” (véase Carochi, 2001 [1645],

§2.2 y Launey, 1992, §9, 22.2). Para ejemplificar lo anterior, considérense los ejemplos en (46). En

(46a) presento una forma verbal en futuro, en (46b) una en imperativo/optativo, y en (46c) una

en irreal. Nótese que, en los tres casos, la base es iʔtoː ‘hablar’, una forma verbal cuya base 1 es

iʔtoaː.9

(46) a. Futuro

tlàtōz

tɬa-ʔtoː-s
o.hum-inespec-hablar-fut

‘hablará’

(Ejemplo y traducción de Launey, 1992, §9.8)
9En (46a–46b), la /i/ inicial se elide al ocurrir después del prefijo /tɬa-/ (véase Launey, 1992, §3.7.)
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b. Imperativo/optativo

xitlàto

ʃi-tɬa-ʔtoː
suj.2-o.hum-inespec-hablar

‘(tú) habla’

(Ejemplo y traducción de Launey, 1992, §9.1)

c. Irreal

niquìtōzquia

ni-k-iʔtoː-skia
suj.1sg-o.3-hablar-iRR

‘(yo) hablara/hablaría/hubiera hablado’

(Ejemplo de Launey, 1992, §22.2; traducción propia)

No todos las formas verbales exhiben las tres distintas bases que acabo de mencionar. Por

ejemplo, la base verbal para ‘dar’ siempre presenta la misma forma maka, una base de tipo 1

(47).10

(47) a. Presente

qujmaca

ki-maka
o.3-dar

‘se lo da’

(De Sahagún, 1951 [XVI], cap. 21, p. 52; traducción propia)

b. Pretérito perfecto

oqujmacac

oː=ki-maka-k
ant-o.3-dar-pRet.peRf

10Sin embargo, de acuerdo con el análisis de Valiñas Coalla (2013, pp. 308), en el pretérito perfecto la base verbal
no sería maka, sino makak, puesto que, para este autor, la /k/ final no es un sufijo de pretérito perfecto, sino un
segmento que se inserta para generar una base que termine en consonante.
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‘se lo dio’

c. Futuro

njmjtzmacaz

ni-mits-maka-s
suj.1sg-o.2sg-dar-fut

‘yo te lo daré’

(De Sahagún, 1981 [XVI], cap. 3, p. 158; traducción propia)

En cambio, otras formas verbales, como ‘poner’ en (48), pueden realizarse mediante las tres

distintas bases.

(48) a. Presente

qujtlalia

ki-tɬaːlia
o.3-poner

‘lo pone’

(De Sahagún, 1970 [XVI], cap. 19, p. 43; traducción propia)

b. Pretérito perfecto

oqujtlali

oː=ki-tɬaːliʔ
ant=o.3-poner

‘lo puso’

(De Sahagún, 1970 [XVI], cap. 14, apéndice, p. 59; traducción propia)

c. Futuro

qujtlaliz

ki-tɬaːliː-s
o.3-poner-fut

‘lo pondrá’

(De Sahagún, 1951 [XVI], cap. 36, p. 157; traducción propia)
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Después de los morfemas de tiempo/aspecto/modo se ubican los sufijos que marcan los rasgos

de número del sujeto de la cláusula, los cuales se codifican explícitamente en la forma verbal

solo cuando el sujeto es plural. El morfema de número plural /-ʔ/ ocurre en el presente (49a),

el pretérito imperfecto (49b), el pluscuamperfecto (49c), el irreal (49d) y el eventual (49e) (véase

Carochi, 2001 [1645], §2.2 y Launey, 1992, §1, 9, 16, 22,).

(49) a. Presente

antlapōhuâ

an-tɬa-poːwa-ʔ
suj.2pl-o.nohum.inespec-leer-pl

‘ustedes leen’

b. Pretérito imperfecto

antlapōhuayâ

an-tɬa-poːwa-ja-ʔ
suj.2pl-o.nohum.inespec-leer-pRet.impeRf-pl

‘ustedes leían’

c. Pluscuamperfecto

ōantlapōuhcâ

oː=an-tɬa-poːʍ-ka-ʔ
ant-suj.2pl-o.nohum.inespec-leer-plpeRf-pl

‘ustedes habían leído’

d. Irreal

antlapōhuazquiâ

an-tɬa-poːwa-skia-ʔ
suj.2pl-o.nohum.inespec-leer-iRR-pl

‘ustedes habrían leído’

e. Eventual

antlapohuanî



56 CAPÍTULO 2. CARACTERÍSTICAS GENERALES DEL NC

an-tɬa-poːwa-ni-ʔ
suj.2pl-o.nohum.inespec-leer-event-pl

‘ustedes suelen leer’

(Ejemplos de Carochi, 2001 [1645], §2.2; traducciones propias)

En el pretérifo perfecto aparece el sufijo de número plural /-eʔ/ (véase Carochi, 2001 [1645],

§2.2 y Launey, 1992, §8).

(50) Pretérito perfecto

ōantlapōuhquê

oː=an-tɬa-poːʍ-k-eʔ
ant-suj.2pl-o.nohum.inespec-leer-pRet.peRf-pl

‘ustedes leyeron’

(Ejemplo de Carochi, 2001 [1645], §2.2; traducción propia)

Las formas verbales en futuro forman su plural mediante la sufijación del morfema /-keʔ/ (51)

(véase Carochi, 2001 [1645], §2.2 y Launey, 1992, §9).

(51) Futuro

antlapōhuazquê

an-tɬa-poːwa-s-keʔ
suj.2pl-o.nohum.inespec-leer-fut-pl

‘ustedes leerán’

(Ejemplo de Carochi, 2001 [1645], §2.2; traducción propia)

En el imperativo/optativo se atestigua el sufijo de número plural /-kaːn/ (52) (véase Carochi,

2001 [1645], §2.2 y Launey, 1992, §9).

(52) Imperativo/optativo

māxitlapōhuacān
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maː
exhoRt

ʃi-tɬa-poːwa-kaːn
suj.2-o.nohum.inespec-leer-pl

‘lean (ustedes)’

(Ejemplo de Carochi, 2001 [1645], §2.2; traducción propia)

Finalmente, el sufijo de número plural en el vetativo es /-tin/ (53) (véase Carochi, 2001 [1645],

§2.2 y Launey, 1992, §22).

(53) mā antlapōuhtin

maː
exhoRt

an-tɬa-poːʍ-tin
suj.2pl-o.nohum.inespec-leer-pl

‘que no lean (ustedes)’

(Ejemplo de Carochi, 2001 [1645], §2.2; traducción propia)

En NC el morfema de “anterioridad” /oː/ puede hospedarse en una forma verbal, en cuyo caso

precede a esta de manera inmediata, como en (54a). Sin embargo, /oː/ no necesariamente ocurre

en dicha posición y entre esta forma y un constituyente verbal pueden intervenir otras partículas,

como los intensificadores /kweːl/ (54b) y /wel/, /noː/ ‘también’ o un locativo en /-pan/ (Carochi,

2001 [1645], §2.2; Launey, 1992, §8.9, 13.4; Lockhart, 2001, pp. 34–35).

(54) a. ye cuēl ōnitlaquà in ōàcico

je
ya

kweːl
int

oː=ni-tɬa-kwa-ʔ
ant=suj.1sg-o.nohum.inespec-comer-pl

in
in

oː=aʔsi-ko
ant-llegar-intRov.pRes/pRet.peRf

‘ya había comido (yo) cuando llegó’

b. ye ōcuel nitlaquà in ōàcico

je
ya

oː=kweːl
ant=int

ni-tɬa-kwa-ʔ
suj.1sg-o.nohum.inespec-comer-pl

in
in

oː=aʔsi-ko
ant-llegar-intRov.pRes/pRet.peRf
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‘ya había comido (yo) cuando llegó’

(Ejemplos de Carochi, 2001 [1645], §2.2: traducción propia)

Por lo anterior, Launey (1992) plantea que /oː/ no es propiamente un prefijo y, dada la variedad

de anfitriones que le dan alojamiento, considero que exhibe características similares a las de un

clítico (véase Zwicky y Pullum, 1983, p. 503). Relacionado con esto último, nótese que, a diferencia

de lo que se atestigua con un prefijo, la presencia de /oː/ no condiciona la alomorfía del prefijo

de objeto primario /k-/ (55c), el cual se realiza como k- cuando le precede o le sigue una vocal

(55a) y como ki- en cualquier otro contexto (55b) (Lockhart, 2001, p. 9; Wright Carr, 2016, p. 215).

El contraste entre (55a), en el que la ocurrencia del prefijo /ni-/ determina la realización de /k-/

como k-, y (55c), en el que a pesar de la aparición de /oː/ el prefijo /k-/ se realiza como ki-, indica

que /oː/ no se comporta como un afijo normal.

(55) a. niccui

ni-k-kwi
suj.1sg-o.3-tomar

‘lo tomo’

b. quicui

ki-kwi
o.3-tomar

‘lo toma’

c. oquicuic

oː=ki-kwi-k
ant-o.3-tomar-pRet.peRf

‘lo tomó’

(Ejemplos de Lockhart, 2001, p. 35; traducción propia)

Algunos verbos del NC pueden emplearse como “auxiliares”, en cuyo caso se combinan con el

verbo principipal por medio de la “ligatura” /-t-/, la cual se realiza como -ti- antes de consonante

(véase Carochi, 2001 [1645], §2.8.1; Launey, 1992, §27). En (56), por ejemplo, el verbo kaʔ ‘estar’



2.4. MORFOLOGÍA NOMINAL 59

funciona como un auxiliar, mientras que tʃiːʍ- ‘hacer’ es el principal. Nótese además la presencia

de la ligatura /t/.

(56) nicchīuhticâ

ni-k-tʃiːʍ-ti-kaʔ
suj.1sg-o.3-hacer-lig-estar

‘estoy haciéndolo’

(Ejemplo y traducción de Launey, 1992, §27.1)

Finalmente, en NC existen dos “conjugaciones direccionales”, en las que a una base verbal se

le añade un sufijo que explicita si el agente se desplaza hacia la posición del hablante o se aleja de

ella para llevar a cabo la acción descrita por el verbo (véase Carochi, 2001 [1645], §2.3 y Launey,

1992, §22.4–22.5). En (57a), el sufijo tiʍ- indica un distanciamiento del hablante, mientras que, en

(57b), kiʍ expresa un acercamiento a él.

(57) a. nitlapōhuatīuh

ni-tɬa-poːwa-tiːʍ
suj.1sg-o.nohum.inespec-leer-extRov.pRes/fut

‘voy/iré a leer’

b. nitlapōhuaquiuh

ni-tɬa-poːwa-kiʍ
suj.1sg-o.nohum.inespec-leer-intRov.fut

‘vendré a leer’

(Ejemplos de Carochi, 2001 [1645], §2.3; traducciones propias basadas en las del autor)

2.4. Morfología nominal

Los nominales del NC pueden combinarse con diversos afijos. En (58), presento el orden que

guardan aquellos que, considero, son los más relevantes para esta tesis (De Olmos, 1875 [1547], §1;

Carochi, 2001 [1645], §2.2, 2.4; Launey, 1992, §2.1, 10; Andrews, 2003, §12–13; Valiñas Coalla, sin
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fecha). Sobre todos estos morfemas hablo con más detalle en §3, por lo cual aquí no profundizaré

en ellos.

(58) Orden de afijos nominales en NC

sujeto-poseedoR-FN-apReciativo-nÚmeRo

En primer lugar se ubican los llamados prefijos de sujeto, los cuales marcan en el nominal

los rasgos de persona de la FN en la que ocurre tal nominal. Además, en la primera y segunda

personas los prefijos de sujeto también codifican los rasgos de número de la FN en la que se

ubica el nominal al que se afijan (véase De Olmos, 1875 [1547], §1.3; Carochi, 2001 [1645], §2.4.6;

Launey, 1992, §2.1; Andrews, 2003, §12). En (59), por ejemplo, el prefijo ni- marca los rasgos de

número, singular, y persona, primera. En la Tabla 3.5 presento todos los prefijos de sujeto y los

rasgos que realizan cada uno de ellos.

(59) Nimexìcatl

ni-meʃiʔka-tɬ
suj.1sg-mexica-nt

‘soy mexica’

(Ejemplo de Launey, 1992, §2.1; traducción propia)

Es importante señalar que la aparición de los prefijos de sujeto no se limita a aquellos nomi-

nales que se emplean como el predicado principal de una cláusula, como en (59), sino que también

pueden ocurrir en otros contextos (Carochi, 2001 [1645], §1.4.6; Andrews, 2003, §4; Launey, 2004,

pp. 61–62; Sasaki, 2012, pp. 25–26, §2.4.2). En (60), por ejemplo, las FFNN de las que forman parte

los nominales antokniːwaːn ‘ustedes nuestros amigos’ e anteːpilwaːn ‘ustedes príncipes’, en los

que ocurre el prefijo de sujeto de segunda persona de plural /an-/, no son el predicado principal

de la cláusula, sino que expresan el objeto de esta.

(60) namechōcauhtehuaz yn antocnihuā yn antepilhuā
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n-ameːtʃ-on-kaːʍteːwas
suj.1sg-o.2pl-diR-abandonar.fut

[in
in

an-to-kniː-waːn]
suj.2pl-posR.1pl-amigo-pl

[in
in

an-teː-pil-waːn]
suj.2pl-posR.hum.inespec-hijo-pl

‘los abandonaré a ustedes nuestros amigos, a ustedes príncipes’

(Bierhorst, 1985, f. 13v, línea 10, p. 172)

En segundo lugar se encuentran los prefijos de poseedor, que marcan en el nominal poseído

los rasgos de número y persona del poseedor (véase De Olmos, 1875 [1547], §1.4–1.5; Carochi,

2001 [1645], §2.4.1; Launey, 1992, §10; Andrews, 2003, §13). En (61), por ejemplo, el prefijo no-

codifica los rasgos de número, singular, y persona, primera, del poseedor en el nominal poseído,

nokal ‘mi casa’. La Tabla 3.2.2 recoje cada uno de los prefijos de poseedor, así como los rasgos de

número y persona realizados por cada uno de ellos.

(61) nocal

no-kal
posR.1sg-casa

‘mi casa’

(Ejemplo y traducción de Launey, 1992, §10.3)

Si no se especifican los rasgos de número y persona del poseedor, se emplea el prefijo /teː-/,

el cual marca solamente el carácter humano de quien posee (De Olmos, 1875 [1547], pp. 20–23;

Carochi, 2001 [1645], §1.4.4; Launey, 1992, §11.1; Andrews, 2003, §13).11

(62) Tetlaxcalh

teː-tɬaʃkal
posR.hum.inespec-tortilla

‘tortilla de alguno(s)’

(Ejemplo de Carochi, 2001 [1645]; traducción propia basada en la del autor)
11Sobre el uso del morfema /tɬa-/ como un prefijo de poseedor inespecífico no humano, véase Andrews (2003, §13;

15.1.6).
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Los nominales pueden combinarse con los sufijos apreciativos /-tsin/, /-toːn/, /-poːl/ y /-piːl/,

los cuales se ubican antes de los sufijos de número.12 Como ejemplo, obsérvese en (63) la presencia

del sufijo /-tsin/ (De Olmos, 1875 [1547], pp. 59–61; Carochi, 2001 [1645], §1.2.4; Launey, 1992,

12.1; Andrews, 2003, §32).

(63) ichcatzintli

itʃka-tsin-tɬi
oveja-apRec-nt

‘ovejita(s)’

(Ejemplo de Carochi, 2001 [1645], §1.2.4; traducción propia)

Además de codificarse mediante un prefijo de sujeto, los rasgos de número de la FN en la que

ocurre un nominal también pueden realizarse en este por medio de un sufijo (véase De Olmos,

1875 [1547], §1.4–1.7; Carochi, 2001 [1645], §2.2, 4.4; Launey, 1992, §2, 10; Andrews, 2003, §12–

13). Como explico con más detalle en §3, en NC los nominales pueden exhibir sufijos de número

neutro o de número plural. En (64a), por ejemplo, obsérvese la presencia del sufijo de número

neutro -tɬ y, en (64b), la del sufijo de número plural -ʔ.

(64) a. cihuātɬ
12Sobre la posición de los apreciativos, cabe destacar el caso del nominal /pil-/ ‘noble/hijo’. Cuando este nominal

es plural y toma un sufijo de poseedor, los apreciativos /-tsin/ y /-toːn/ pueden ubicarse antes o después del sufijo
de número, como ilustro en (1) para el primero de estos afijos. Parece que esta variación en la posición de /-tsin/ y
/-toːn/ respecto del sufijo de número plural -waːn es un comportamiento que solo se da con el nominal /pil-/ (Launey,
1992, §12.1; Andrews, 2003, §32.6).

(1) a. nopiltzitzinhuān
no-pil-tsitsin-waːn
posR.1sg-hijo-apRec.Red-pos.pl

‘mis hijos amados’
b. nopilhuāntzitzin

no-pil-waːn-tsitsin
posR.1sg-hijo-pos.pl-apRec.pl

‘mis hijos amados’
(Ejemplos y traducciones de Launey, 1992, §12.1)
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siwa-tɬ
mujer-nt

‘mujer(es)’

b. cihuâ

siwa-ʔ
mujer-pl

‘mujeres’

(Ejemplos de Launey, 1992, §2.4; traducciones propias)

Cabe señalar que los sufijos que se emplean para marcar número en los nominales poseídos

no son los mismos que aparecen en nominales no poseídos.13 Para ilustrar esto, contrástese (64)

con (65). En (65a), el número neutro se marca con el sufijo -ʍ, y no con -tɬ, como en (64a). En

(65b), por su parte, el número plural se codifica en el nominal mediante el sufijo -waːn, no por

medio de -ʔ (64b).

(65) a. īcihuāuh

iː-siwaː-ʍ
posR.3sg-mujer-pos.nt

‘su(s) mujer(es)’

(Ejemplo de Launey, 1992, §10.3; traducción propia)

b. tocihuāhuān

to-siwaː-waːn
suj.1pl-mujer-pos.pl

‘nuestras mujeres’

(Ejemplo y traducción de Launey, 1992, §10.4)

Para finalizar este apartado me detengo en un tipo particular de nominales deverbales, los

llamados agentivos o de agente. En NC los nominales agentivos son de dos tipos: en primer lugar,
13De acuerdo con Creissels (2017, pp. 1–2, 11), los morfemas de número en los nominales poseídos del NC podrían

ser considerados como marcas de “constructo”, las cuales marcan en el núcleo de una construcción una relación de
dependencia sintáctica.
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aquellos que se derivan de la base verbal que un verbo exhibe en presente, y, en segundo lugar,

aquellos derivados de la base verbal que un verbo presenta en el pretérito perfecto (véase De Ol-

mos, 1875 [1547], pp. 43, 45, Carochi, 2001 [1645], §3.1 y Launey, 1992, §12.4, 16). Llamaré a los

primeros agentivos tipo 1, y a los segundos, agentivos tipo 2.

Los agentivos tipo 1 se forman mediante la sufijación del morfema /-ni/ a una base verbal.14

Si la base verbal de la que se deriva un agentivo tipo 1 expresa un predicado cuya valencia sea

mayor a 1, tal base se combina con los prefijos de objeto inespecífico /teː-/ y /tla-/ y/o los pre-

fijos reflexivos (véase §2.3), según se requiera para saturar el predicado expresado por la base

verbal en cuestión (De Olmos, 1875 [1547], pp. 41–42; Carochi, 2001 [1645], §3.1; Launey, 1992,

§16.2; Andrews, 2003, §36). Por ejemplo, en (66) el nominal agentivo teːmiktiaːni ‘asesino(s)’ se

forma mediante la sufijación del morfema /-ni/ y la prefijación del morfema /teː-/ a la base verbal

/miktiaː/ ‘matar’.

(66) temictiāni

teː-miktiaː-ni
o.hum.inespec-matar-ag

‘asesino(s)’

(Ejemplo de (Carochi, 2001 [1645], §3.1, p. 174); traducción propia)

Por su parte, los agentivos tipo 2 se forman por medio de la sufijación ya sea del morfema /-k/,

cuyas realizaciones son -k, -ki y -kaː, o del morfema /-∅/ a una base verbal.15 Además, al igual

que en el caso de los agentivos tipo 1, si la base verbal de un agentivo tipo 2 expresa un predicado

que requiere más de 1 argumento, tal base puede tomar los prefijos de objeto inespecífico /teː-/

y /tɬa-/, y los prefijos reflexivos (véase §2.3). Estos prefijos saturan el predicado expresado por la

base verbal (De Olmos, 1875 [1547], pp. 41–42; Carochi, 2001 [1645], §3.7; Launey, 1992, §16.1;
14Sin embargo, Andrews (2003, §36) propone que los agentivos de este tipo se derivan del reanálisis de un verbo

en eventual como un nominal, y no por medio de la sufijación del morfema /-ni/.
15En cuanto a los agentivos tipo 2, Andrews (2003, §35) considera que estos se forman mediante el reanálisis de un

verbo en tiempo pretérito como un nominal. Este mismo autor señala que, una vez que una forma verbal pretérita se
ha reanalizado como un nominal, los morfemas /-k/ y /-∅/ ocupan la posición reservada a los conectores de número
(number-connector morph), y, por lo tanto, la función de tales sufijos no es la de derivar un sustantivo de un verbo.
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Andrews, 2003, §35). En (67), por ejemplo, para formar el agentivo /tɬanamakak/ ‘vendedor(es)’,

la base verbal /namaka-/ se combina con el prefijo de objeto no humano inespecífico /tɬa-/ y con

el sufijo agentivo /-k/.

(67) tlanamacac

tɬa-namaka-k
o.nohum.inespec-vender-ag

‘vendedor(es)’

(Ejemplo de Carochi, 2001 [1645], §3.7, p. 202; traducción propia)

Cabe señalar que, cuando un agentivo del tipo 2 se combina con algún otro sufijo, la marca

de agentivo que toma la raíz verbal siempre es /-k/, y que, en tales casos, el morfema /-k/ siempre

realiza como -kaː en este contexto (De Olmos, 1875 [1547], pp. 43–45; Carochi, 2001 [1645], §1.2.4,

1.3.3, 4.4; Launey, 1992, §16).16 En este sentido, obsérvese que, en (68), el sufijo agentivo /-k/ se

realiza como -kaː al combinarse el agentivo del que forma parte con el sufijo de posesión de

número neutro -ʍ.

(68) nocŏcoxcāuh

no-kokoʃ-kaː-ʍ
suj.1sg-enfermo-ag-pos.nt

‘mi(s) enfermo(s)’

(Ejemplo de Carochi, 2001 [1645], §4.4; traducción propia)

Cabe señalar que el orden que guardan los afijos nominales en los nominales agentivos del

NC es el mismo que presento en (58). Sobre las particularidades de la marcación de número en

los nominales agentivos, hablo con más detalle en §3.

En esta subsección he presentado de manera general la morfología nominal del NC. En el

siguiente capítulo (§3), exploro a profundidad lamarcación de número y persona en los nominales,
16Por su parte, Andrews (2003, §35.5) propone que kaː no es una realización particular del sufijo agentivo /-k/, sino

una raíz nominal.
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así como la contribución semántica de los morfemas mediante los cuales se realizan tales rasgos.

Además, me ocupo de la relación entre los sufijos apreciativos y la denotación singular o plural

del nominal.

2.5. Recapitulación

De la presentación anterior, es importante que el lector tenga presente sobre todo las gene-

ralidades de la morfología nominal del NC, si bien trataré esta con más detalle en el próximo

capítulo. Es importante no perder de vista que la marcación de número nominal está supeditada

al estatus poseído o no poseído del nominal y que en NC existe un contraste entre morfología de

número plural y morfología de número neutro. Finalmente, en cuanto a la morfología del verbo,

conviene prestar especial atención a la marcación de número y persona, pues continuamente ba-

so mi argumentación en los indicios que la concordancia verbal brinda sobre la estructura de las

construcciones numerales del NC.



3. Marcación de número en los nomina-

les NC

En el capítulo anterior describo brevemente las generalidades gramaticales del NC y, en él,

dedico un pequeño apartado a las particularidades morfológicas de los nominales, las cuales trato

de manera más detallada aquí. En concreto, este capítulo está dedicado a las principales carac-

terísticas de la marcación de número y persona en los nominales del NC. Como ya adelanto en

§2.4, los rasgos de número de la FN en la que ocurre un nominal se codifican en este mediante un

sufijo y/o un prefijo. En cambio, los rasgos de persona se realizan únicamente mediante prefijos.

La estructura de este capítulo es la siguiente. En §3.1 me concentro en los sufijos de número del

NC, mientras que, en §3.1.4, me ocupo de su interpretación y de las condiciones en las que se

insertan. Por su parte, el apartado §3.2 trata de los prefijos de número y persona del NC.

3.1. Sufijos de número en NC

Como mencioné en §2.4, el número de la FN en la que ocurre un nominal se puede codificar

en este último por medio de un sufijo, el cual expresa o número plural o número neutro. En térmi-

nos generales, los sufijos de número neutro no expresan ningún rasgo de número en particular,

mientras que los de número plural indican que el nominal denota, de manera exclusiva, sumas

de partes mínimas (véase §3.1.4).1 En el nominal siwatɬ ‘mujer(es)’ (64a), por ejemplo, aparece el
1Podría sugerirse que lamorfología de número neutro expresa lo que Corbett (2004, §2.1) llama número general. De

acuerdo con este autor, una forma expresa número general si esta se emplea para denotar tanto individuos singulares
como plurales y, en este sentido, la interpretación de tal forma resulta ambigua. Sin embargo, dado que en NC existe

67
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sufijo de número neutro -tɬ, y, en siwaʔ ‘mujeres’, el sufijo de número plural -ʔ.

(64a) cihuātɬ

siwa-tɬ
mujer-nt

‘mujer(es)’

(64b) cihuâ

siwa-ʔ
mujer-pl

‘mujeres’

(Ejemplos de Launey, 1992, §2.4; traducciones propias)

El estado poseído/no poseído de un nominal determina la elección de los sufijos con los que se

marca el número en tal nominal. Para ilustrar esto último, contrástense los ejemplos presentados

(64a–64b) con los que presento a continuación (65a–65b). Nótese en (64a) que, cuando el nominal

siwaː- ‘mujer’ está poseído, es decir, cuando toma un sufijo de poseedor, el número neutro se

marca en tal nominal mediante el sufijo -ʍ y no por medio de -tɬ, como cuando no está poseído

(64a). Por su parte, en (64b) obsérvese que, para formar su plural cuando está poseído, siwaː toma

el sufijo -waːn, y no el sufijo -ʔ (65b).

(65a) īcihuāuh

iː-siwaː-ʍ
posR.3sg-mujer-pos.nt

‘su(s) mujer(es)’

(Ejemplo de Launey, 1992, §10.3; traducción propia)

(65b) tocihuāhuān

la posibilidad de que los nominales con morfología de número neutro denoten porciones de materia, algo de lo que
Corbett (2004) no habla, prefiero no emplear la categoría número general en este trabajo.
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to-siwaː-waːn
suj.1pl-mujer-pos.pl

‘nuestras mujeres’

(Ejemplo y traducción de Launey, 1992, §10.4)

Este apartado está dedicado a los sufijos que, para marcar la categoría de número, toman

los nominales del NC. En §3.1.1, primero refiero algunos aspectos relacionados con la distinción

de número en los nominales y el estatus animado/no animado de los mismos. Posteriormente,

en §3.1.2 y §3.1.3, me concentro en los sufijos de número en nominales no poseídos y poseídos,

respectivamente. Finalmente, en §3.1.5 profundizo en la relación entre los sufijos apreciativos y

el número del nominal.

3.1.1. Distinción morfológica de número y animacidad

De acuerdo con las observaciones que realizan De Olmos (1875 [1547], p. 32) y Carochi (2001

[1645], §1.2, p. 26) en sus respectivas artes, así como con las gramáticas de Launey (1992, §2.5) y

Andrews (2003, p. 103), en NC los nominales que denotan individuos animados pueden exhibir

tanto morfología de número neutro como morfología de número plural. Para ilustrar esto últi-

mo, véase el ejemplo (69), en el que se presenta un nominal animado que puede presentar tanto

morfología de número neutro, toːtolin ‘gallina(s)’, como morfología de número plural, toːtolmeʔ

‘gallinas’.

(69) a. tōtolin

toːtol-in
gallina-nt

‘gallina(s)’

b. tōtolmê

toːtol-meʔ
gallina-pl
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‘gallinas’

(Ejemplos de Carochi, 2001 [1645], p.32; traducciones propias)

En cambio, los nominales cuya denotación se compone de individuos inanimados no admiten

los morfemas de número plural.2 En NC los nominales inanimados solo presentan los morfemas

de número neutro, es decir, aquellos que no expresan un valor de número en específico (véase

§3.1.4) (De Olmos, 1875 [1547], p. 32; Carochi, 2001 [1645], §1.2, p. 26; Launey, 1992, §2.5; An-

drews, 2003, p. 103). Sin embargo, cabe destacar que algunos nominales que, para un hablante

de español, parecen denotar individuos inanimados sí pueden llevar una marca de número plu-

ral. Según Carochi (2001 [1645], §1.2, p. 26), Launey (1992, §2.5) y Andrews (2003, p. 103), tales

nominales “inanimados” denotan individuos que, para los nahuas que habitaban la zona lacustre

del Valle de México en el siglo XVI, eran animados. Por ejemplo, la forma sitɬaːl- ‘estrella’ puede

tomar tanto morfología de número neutro como morfología de número plural, a pesar de que, a

ojos de un hispanohablante, los individuos denotados por tal forma nominal se conciban como

no animados.

(70) a. citlālin

sitɬaːl-in
estrella-nt

‘estrella(s)’

b. cīcitlāltin

siː-sitɬaːl-tin
Red~estrella-pl

‘estrellas’

(Ejemplos de Launey, 1992, p. 28; traducciones propias)
2Al respecto, De Olmos (1875 [1547], p. 32) reconoce que la posibilidad de que los nominales que “significan cosas

inanimadas” se pluralicen varía de región a región. Sin embargo, en las artes de DeMolina (2018 [1571], §1.1, ff.6v–7r),
Del Rincón (1885 [1595], §1.2, p. 14) y Carochi (2001 [1645], §1.2), quienes elaboraron sus obras en la zona lacustre
del Valle de México, la zona de donde provienen los documentos aquí considerados, se indica que solo los nombres de
cosas animadas manifiestan formas singulares y plurales. Sobre las condiciones en las que estos autores aprendieron
el mexicano y produjeron sus gramáticas, véase Canger (1997, §1), Smith Stark (2000, §2), Guzmán Betancourt (2009,
pp. 253–254, 255–257), León-Portilla (2009a, pp. 221, 226) y León-Portilla (2009b, pp. 326–327, 330).
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Aún así, en algunos casos resulta difícil imaginar que los individuos en la denotación de un

nominal pluralizado pudieran haberse concebido como animados. Un ejemplo de esto último se

registra en (71), en el que el nominal inanimado kal- ‘casa’ presenta morfología de número plural.

(71) auh yn otetl yancuic caltotonti monamacaz

aʍ
y

in
in

oːn-te-tɬ
dos-med-nt

jankwik
nuevo

kal-totoːn-tin
casa-apRec.Red-pl

mo-namakas
Refl.2/3-vender.fut

‘y las dos casas pequeñas que son nuevas se venderán’

(TC, doc. 31, f. 56v, p. 102, Culhuacán; traducción propia)

Puesto que en TC no registro que kal- se pluralice en ausencia de un sufijo apreciativo redu-

plicado, -totoːn en (71), considero que, en casos como kaltotoːntin ‘casas pequeñas’ (71), la plurali-

zación del nominal parece estar relacionada con la presencia de tal tipo de morfología apreciativa

(Launey, 1986, §5.1.2.6.3; Andrews, 2003, §32). Sobre la relación entre esta última y la marcación

de número, hablo con más detalle en §3.1.5.3

Por último, cabe señalar que un nominal inanimado también puede presentar marcación de

número plural en el caso de que dicho nominal inanimado se predique de un individuo animado

(Carochi, 2001 [1645], p. 26; Launey, 1992, §2.6, p. 29; Andrews, 2003, p. 103). Por ejemplo, en (72),

el nominal te- ‘piedra’, que denota individuos no animados, se predica de una primera persona

plural compuesta de individuos animados y, por lo tanto, puede recibir morfología de número

plural.

(72) titemê
3El hecho de que las formas reduplicadas de los apreciativos se formen, como su propio nombre lo indica, me-

diante un proceso de reduplicación sugiere que estas expresan algún tipo de distribución entre dos conjuntos. Como
se verá en §8.3, en NC la reduplicación se emplea para marcar relaciones distributivas, las cuales, de acuerdo con
Landman (2000, §5.3.1), Zimmermann (2002, p. 322), Balusu (2006, §4.2) y Vázquez Rojas Maldonado (2013, pp. 87–88),
necesariamente se dan entre dos pluralidades. Esta condición de pluralidad entre los conjuntos asociados mediante
una relación distributiva podría explicar el vínculo entre apreciativos reduplicados y la presencia de morfología de
número plural en el nominal. Sin embargo, se requiere de un estudio más profundo para probar esto último. Por
otra parte, es importante señalar que, en documentos provenientes de otras zonas, como Tlaxcala, el nominal /kal-/
‘casa’ sí se atestigua pluralizado. Sin embargo, como explicito en la introducción, los textos de esta zona no son
considerados en esta investigación.
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ti-te-meʔ
suj.1pl-piedra-pl

‘somos piedras’

(Ejemplo y traducción de Launey, 1992, §2.6, pp. 28–29)

En resumen, en NC solo los nominales animados exhiben flexión de número, pues mientras

que estos pueden presentar morfología de número neutro y de número plural, los inanimados

únicamente realizan morfología de número neutro. Sin embargo, existen al menos dos circuns-

tancias en las que esta restricción se ve infringida y un nominal inanimado recibe morfología

de número plural. En primer lugar, un nominal inanimado se pluraliza cuando toma un sufijo

apreciativo reduplicado. En segundo lugar, la pluralización de un nominal inanimado también

se atestigua cuando este se predica de individuos animados. Así pues, la marcación de número

resulta de la interacción de tres factores: la animacidad inherente al nominal, la presencia de un

sufijo apreciativo reduplicado y la animacidad de los individuos de los que se predica el nominal

en cuestión.

3.1.2. Sufijos de número en nominales no poseídos

En la Tabla 3.1 se reúnen las marcas de número neutro que toman los nominales en caso de

no estar poseídos, es decir, cuando no se combinan con los prefijos de poseedor (§3.2.2).

Tabla 3.1: NÚmeRo neutRo en nominales no poseÍdos
Sufijo RealizaciÓn
/-tɬ/ -tɬ

-tɬi
-li

/-in/ -in
/∅/ -∅

A partir de De Olmos (1875
[1547], pp. 43, 45), Caro-
chi (2001 [1645], §1.2, 3.1,
3.7), Launey (1992, §1–2, 16.1,
16.3–16.4) y Andrews (2003,
§12, 35–36).
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El tratamiento que le doy a las formas en la Tabla 3.1 abreva de los trabajos de los autores

citados en ella, pero no es igual a ninguna de dichas propuestas. En primer lugar, ni De Olmos

(1875 [1547]) ni Carochi (2001 [1645]) hablan de sufijos, sino de “terminaciones” y de “nombres

imperfectos y mutilos”, es decir, sin terminación. Por su parte, Launey (1992) sí reconoce la natu-

raleza sufijal de /-tɬ/ e /-in/, pero no propone morfemas nulos y solo plantea afijos ausentes. En

cuanto a Andrews (2003, §12), este autor señala que los sufijos -tɬ, -tɬi, -li e -in son conectores de

número (“number-connector” morphs) que no codifican los rasgos de número del predicado, sino

los del prefijo de sujeto que toma el nominal. Para Andrews (2003), en los nominales el número

neutro siempre se marca con un morfema nulo /-∅/, el cual se sitúa después de los conectores de

número. El análisis que subyace a la Tabla 3.1 se acerca más al de Launey (1992), con la salvedad

de que, en este trabajo, asumo la existencia de un sufijo de número neutro nulo /-∅/. En cuanto

a la aproximación de Andrews (2003), esta descansa sobre un mayor número de supuestos, razón

por la cual prefiero no valerme de las categorías que tal autor adopta.

De los morfemas en la Tabla 3.1, considérese primero /-tɬ/, el cual es usualmente denominado

como sufijo absoluto (Launey, 1992, §2.2–2.3). Como es posible apreciar en la Tabla 3.1 /-tɬ/ tiene

tres distintas realizaciones, tɬ y -tɬi/-li, las cuales se encuentran en distribución complementaria:

mientras -tɬ ocurre después de una vocal, -tɬi y -li aparecen tras una consonante (73–74) (Launey,

1992, §2.2; Andrews, 2003, §12.2.a).4 Respecto a -li, este sufijo es una realización particular de -tɬi

que resulta de la asimilación del segmento /tɬ/ a una /l/ precedente (Launey, 1992, §2.2; Andrews,

2003, §12.2). Con el fin de ilustrar lo anterior, obsérvense los ejemplos (73–74).

(73) tlācatl

tɬaːka-tɬ
hombre-nt

‘hombre(s)/persona(s)’

(Ejemplo de Launey, 1992, §2.2; traducción propia)
4Siguiendo a Launey (1992, §2.2) y Andrews (2003, §12.2.a), las formas -tɬi y -li resultarían de la inserción de una

vocal de apoyo i al final del sufijo /-tɬ/. Dicha inserción obedece a la ya mencionada restricción fonotáctica del NC
que impide la realización de dos consonantes subsecuentes en una misma sílaba.
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(74) a. tōchtli

toːtʃ-tɬi
conejo-nt

‘conejo(s)’

b. pilli

pil-li
hijo/noble-nt

‘hijo(s)/noble(s)’

(Ejemplos de Launey, 1992, §2.2; traducciones propias)

En (73), el sufijo /-tɬ/ se realiza como -tɬ tras una vocal, mientras que, en (74), se atestiguan

las realizaciones -tɬi y -li, pues /-tɬ/ aparece después de una consonante. Además, nótese que, en

(74b), la forma -li ocurre después de /l/, ya que, como acabo de mencionar, tal sufijo es producto

de la asimilación del segmento /-tɬ/ a la /l/ precedente.

En lo que concierne al sufijo /-in/, este únicamente ocurre después de una consonante (An-

drews, 2003, §12.2). En (75), por ejemplo, /-in/ se sufija a una base que termina en la consonante

/l/. Cabe agregar que, según Launey (1992, §2.3), la gran mayoría de los nominales en los que

aparece /-in/ denotan plantas o animales (véase también Lockhart, 2001, p. 52).

(75) tōtolin

toːtol-in
gallina-nt

‘gallina(s)’

(Ejemplo de Carochi, 2001 [1645], p. 32; traducción propia)

Puesto que ocurre a final de palabra, la /n/ de /-in/ se ensordece (Launey, 1992, §0.5; Andrews,

2003, §2.3, p. 27). En las fuentes el ensordecimiento de /n/ suele representarse mediante la omisión

de la grafía ⟨n⟩, lo cual se ilustra en (76).

(76) totolli
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toːtol-in
gallina-nt

‘gallina(s)’

(BC, doc. 26, p. 150, Coyoacán; traducción propia)

Finalmente, la marca de número neutro /-∅/ tiene una única realización -∅, la cual puede

ocurrir ya sea después de una vocal (77) o después de una consonante (78) (Andrews, 2003, §12.3).

También cabe añadir que, en cuanto a los contextos de aparición del sufijo nulo de número neutro

/-∅/, Carochi (2001 [1645], §1.2.2) y Launey (1992, §2.3) aseveran que la gran mayoría de los

nominales en los que ocurre tal sufijo tienen un “valor afectivo o expresivo”, si bien ninguno de

dichos autores reconoce propiamente la existencia del sufijo /-∅/.

(77) chichi

tʃitʃi-∅
perro-nt

‘perro(s)’

(Ejemplo de Launey, 1992, §2.3, p. 27; traducción propia)

(78) quātatapâ

kwaːtatapaʔ-∅
greñudo-nt

‘greñudo(s)’

(Ejemplo de Carochi, 2001 [1645], §1.2.2, p. 34; traducción propia)

En relación con los nominales agentivos (§2.4), a continuación destaco la manera en la que se

marca el número neutro en ellos cuando no están poseídos. Los nominales agentivos tipo 1 gene-

ralmente solo toman el sufijo nulo de número neutro /-∅/, como muestro en (79a). Sin embargo,

también se registran casos, inusuales y de carácter arcaico, en los que este tipo de agentivos to-

man el sufijo /-tɬ/ (79b) (De Olmos, 1875 [1547], p. 43; Carochi, 2001 [1645], §3.1; Launey, 1992,

§16.5; Andrews, 2003, §36).
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(79) a. tēmachtiāni

teːmaÙtiaːni-∅
maestro-nt

‘maestro(s)’

(Ejemplo de Carochi, 2001 [1645], §3.1, p. 174; traducción propia)

b. tlamatinitl

tɬamatini-tɬ
sabio-nt

‘sabio(s)’

(Ejemplo de Andrews, 2003, §36.3; traducción propia)

Los nominales agentivos tipo 2, por su parte, reciben el sufijo nulo /-∅/ en el número neutro,

lo cual ejemplifico en (80) (De Olmos, 1875 [1547], p. 45; Carochi, 2001 [1645], §3.7; Launey, 1992,

§12.4, 16; Andrews, 2003, §35).

(80) chipāhuac

Ùipaːwak-∅
limpio-nt

‘lo(s) que está(n) limpio(s)’

(Ejemplo de Carochi, 2001 [1645], §3.7, p. 202; traducción propia)

Sin embargo, los agentivos tipo 2 a los que se sufijan los apreciativos /-tsin/ o /-toːn/ toman el

sufijo de número neutro /-tɬ/, como muestro en (81) (Carochi, 2001 [1645], §1.2.4; Launey, 1992,

§16.1; Andrews, 2003, §35.7). Sobre los sufijos apreciativos del NC hablo más adelante, en §3.1.5.

(81) cocoxcātzintli

kokoʃkaː-tsin-tɬi
enfermo-apRec-nt

‘pobre(s) enfermo(s)’

(Ejemplo de Carochi, 2001 [1645], §1.2.4, p. 40; traducción propia basada en la del autor)
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En lo que concierne a la morfología de número plural, en la Tabla 3.2 registro los distintos

sufijos mediante los cuales se pluralizan los nominales no poseídos del NC. Los afijos de número

plural sustituyen a los de número neutro en los nominales que exhiben alternancia de número,

(De Olmos, 1875 [1547], pt. 1, cap. 7; Carochi, 2001 [1645], §1.2; Launey, 1992, §2.4).

Tabla 3.2: NÚmeRo pluRal en nominales no poseÍdos
sufijo RealizaciÓn
/-meʔ/ -meʔ
/-tin/ -tin
/-ʔ/ -ʔ
/-eʔ/ -eʔ

A partir de De Olmos (1875
[1547], §1.7, pp. 43, 45), Caro-
chi (2001 [1645], §1.2, 3.1, 3.7)
y Launey (1992, §2.4, 15D,
16.1, 16.3–16.4) y Andrews
(2003, §12, 35–36).

La Tabla 3.2 se basa sobre todo en el trabajo de Launey (1992), aunque también recupera las

observaciones de los otros autores citados. De Olmos (1875 [1547]) y Carochi (2001 [1645]) ad-

vierten que los nombres plurales pueden terminar en /-tin/ y /-meʔ/. Por otra parte, estos autores

no identifican a la forma /-eʔ/ como una de las terminaciones de plural que, como expongo más

adelante, toman los agentivos tipo 2, sino que, para ellos, la secuencia /-eʔ/ forma parte de la ter-

minación de plural /-keʔ/. No obstante, en este trabajo analizo la /-k/ de esta supuesta terminación

como un sufijo que deriva nominales agentivos tipo 2 a partir de una base verbal, y a /-eʔ/, como

un sufijo de número plural (véase §2.4). En cuanto al segmento /-ʔ/, De Olmos (1875 [1547]) no

reconoce su existencia como una terminación de plural, mientras que Carochi (2001 [1645]) afir-

ma que, en la forma plural de algunos plurales, se coloca un “saltillo” en la vocal final. Por último,

cabe señalar que Andrews (2003) descompone los sufijos /-meʔ/, /-tin/ y /-ʔ/ en los conectores de

número /-m-/, /-t-/ y /-∅-/, y las marcas de número /-eʔ/, /-in/ y /-ʔ/. En este sentido, considero

que el análisis morfológico presentado en la Tabla 3.2 es más simple que el de Andrews (2003),

razón por la cual no adopto la propuesta de este último autor.

Respecto de los morfemas reunidos en la Tabla 3.2, me concentro primero en el morfema
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/-meʔ/, el cual puede ocurrir tanto después de una consonante (82a) como después de una vocal

(82b) (Launey, 1992, §2.4, 15D; Lockhart, 2001, p. 51).

(82) a. tōtolmê

toːtol-meʔ
gallina-pl

‘gallinas’

(Ejemplo y traducción de Carochi, 2001 [1645], §1.2.2)

b. ichcamê

itʃka-meʔ
borrego-pl

‘ovejas’

(Ejemplo y traducción de Carochi, 2001 [1645], §1.2.1)

Por su parte, el sufijo /-ʔ/ únicamente aparece después de una vocal, como se ilustra en (83)

(Launey, 1992, §2.4, 15D; Lockhart, 2001, p. 51).

(83) tlācâ

tɬaːka-ʔ
hombre/persona-pl

‘personas’

(Ejemplo y traducción de (Carochi, 2001 [1645], §1.2.1))

En cuanto a /-tin/, este solo ocurre tras consonantes (84) (Launey, 1992, §2.4, 15D; Lockhart,

2001, p. 51).

(84) tōtoltin

toːtol-tin
gallina-pl

‘gallinas’

(Ejemplo y traducción de Carochi, 2001 [1645], §1.2.2)
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Dado que ocurre a final de palabra, la /n/ /-tin/ se realiza como un sonido sordo (Launey, 1992,

lección preliminar; Andrews, 2003, §2.3, p. 27). Como ya mencioné anteriormente, en las fuentes

el ensordecimiento de la nasal en ocasiones se representa por medio de la omisión de la grafía

⟨n⟩. Por ejemplo, en (85), la /n/ del sufijo /-tin/ se ensordece y, por tal motivo, tal segmento nasal

no se representa de manera gráfica.

(85) quauhtotonti

kwaʍ-totoːn-tin
madera-apRec.Red-pl

‘astillas’

(TC, doc. 28a, f. 53v, p. 90, Culhuacán)

En NC un mismo nominal puede ser compatible con más de uno de los sufijos de número

plural que presento en la Tabla 3.2 (De Olmos, 1875 [1547], §p. 32; Carochi, 2001 [1645], §1.2.1;

Launey, 1992, §2.5; Andrews, 2003, §14.5). Por ejemplo, el nominal /toːtol-/ puede combinarse

tanto con el sufijo /-meʔ/ (82a) como con el sufijo /-tin/ (84). Ambos ejemplos, (82a) y (84), ya los

he presentado previamente, pero los repito nuevamente abajo. Cabe destacar que, al menos en

algunos casos, la alternancia entre los distintos sufijos de número plural que toman los nominales

no poseídos parece estar condicionada por factores sociolingüísticos. Por ejemplo, Carochi (2001

[1645], §1.2.1) señala que el plural de /siwaːtɬ/ ‘mujer’ puede ser /siwaʔ/ o /siwaːmeʔ/, aunque

esta última forma no es muy “pulida”.

(82a) tōtolmê

toːtol-meʔ
gallina-pl

‘gallinas’

(84) tōtoltin

toːtol-tin
gallina-pl
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‘gallinas’

(Ejemplos y traducciones de Carochi, 2001 [1645], §1.2.2)

En relación con lo mencionado en el párrafo previo, nótese que, en el plural, los agentivos tipo

1 no poseídos pueden combinarse con el sufijo /-meʔ/ (86a) o con el sufijo /-ʔ/ (86b) (De Olmos,

1875 [1547], p. 43; Carochi, 2001 [1645], §1.2.1, 3.1; Launey, 1992, §16.4; Andrews, 2003, §36).5

(86) a. tēmachtiānî

teːmaÙtiaːni-ʔ
maestro-pl

‘maestros’

b. tēmachtiānimê

teːmaÙtiaːni-meʔ
maestro-pl

‘maestros’

(Ejemplos y traducciones de Carochi, 2001 [1645], §3.1)

En los nominales agentivos tipo 2 no poseídos el número plural generalmente se marca me-

diante el morfema /-eʔ/, como se muestra en (87) (De Olmos, 1875 [1547], p. 45; Carochi, 2001

[1645], §1.2.3, 3.7; Launey, 1992, §12.4, 15D, 16.1; Andrews, 2003, §35).

(87) tlàcuilòquê

tɬaʔkwiloʔk-eʔ
pintor/escribano-pl

‘pintores/escribanos’

(Ejemplo de Launey, 1992, §16.1; traducción propia a partir de la del autor)

Sin embargo, Andrews (2003, §35.7, p. 326) también registra un caso en el que un agentivo no

poseído tipo 2 toma el sufijo apreciativo -pipiːl y el número plural se marca en tal nominal por

medio del sufijo /-tin/ (88).
5No obstante, para Launey (1992, §16.4) y Andrews (2003, §36) el sufijo de plural /-ʔ/ en agentivos tipo 1 no es

un sufijo nominal, sino que, más bien, corresponde a la marca de número plural que toman las formas verbales en el
eventual (véase §2.4).
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(88) momachticāpipiltin

momatʃtikaː-pipiːl-tin
alumno-apRec.Red-pl

‘alumnos’

(Ejemplo de Andrews, 2003, §35.7, p. 326; traducción propia a partir de la del autor)

Cuando se combinan con los sufijos en la Tabla 3.2, algunos nominales pueden verse sujetos a

una operación de reduplicación (De Olmos, 1875 [1547], pp. 33–34; Carochi, 2001 [1645], §1.2.1–

1.2.2; Launey, 1992, §2.4). Como aclaro más adelante, en §4.4.3 y §8.3, en NC la reduplicación toma

un constituyente morfológico y a partir de este genera una secuencia que sigue ya sea el patrón

/(C)Vː/ o el patrón /(C)Vʔ/ en la que C y V representan los segmentos iniciales del constituyente

sobre el cual actúa la reduplicación. Para ejemplificar, obsérvense los casos presentados en (89–

91), en los que se duplica material del nominal cuando este recibe morfología de número plural.

En (89), /koneː-/ toma el sufijo de plural /-ʔ/ lo cual se ve acompañado de la duplicación de los

segmentos iniciales de dicho nominal.

(89) a. conētl

koneː-tɬ
niño/niña-nt

‘niño(s)/niña(s)’

b. cōconê

koː~kone-ʔ
Red~niño/niñas-pl

‘niños/niñas’

(Ejemplos de (Carochi, 2001 [1645], §1.2.1); traducciones propias)

En cuanto a (90), en este ejemplo el morfema /-tin/ se sufija a la forma nominal /pil-/ y, al

igual que en el ejemplo anterior, tal forma duplica material de la raíz /pil-/.

(90) a. pilli
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pil-li
noble-nt

‘noble(s)’

b. pīpiltin

piː~pil-tin
Red~noble-pl

‘nobles’

(Ejemplos de Carochi, 2001 [1645], §1.2.2; traducciones propias)

En (91), /itʃka-/ toma el sufijo /meʔ/ y, además, se duplica la /i/ inicial de tal nominal.

(91) a. ichcatl

itʃka-tɬ
borrego-nt

‘oveja(s)’

b. īichcamê

iː~itʃka-meʔ
Red~borrego-pl

‘ovejas’

(Ejemplos de Carochi, 2001 [1645], §1.2.2; traducciones propias)

Por su parte, en (92) presento un nominal, kalpiʃki ‘mayordomo(s)’, que al pluralizarse recibe

el sufijo /-eʔ/ y puede duplicar sus segmentos iniciales.

(92) a. calpixqui

kalpiʃki-∅
mayordomo-nt

‘mayordomo(s)’

b. cācalpixquê

kaː~kalpiʃk-eʔ
Red~mayordomo-pl
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‘mayordomos’

(Ejemplos de Carochi, 2001 [1645], §1.2.3; traducciones propias)

Finalmente, en (93) presento un compuesto, mitʃkoneːtɬ ‘pez(es) bebé(s)’, en el que, al plurali-

zarse, la reduplicación solo actúa sobre la raíz /koneː-/, mas no sobre la raíz /mitʃ-/ ‘pez(es)’.

(93) a. mjchconetl

mitʃ-koneː-tɬ
pez-niño-nt

‘pez(es) bebé(s)’

(De Sahagún, 1963 [XVI], p. 62, par. 2; traducción propia)

b. mjchcocone

mitʃ~koː~kone-ʔ
pez~Red~-niño-pl

‘peces bebés’

(De Sahagún, 1963 [XVI], p. 58, par. 2; traducción propia)

En resumen, los sufijos de número neutro que manifiestan los nominales no poseídos del

NC son /-tɬ/, /-in/ y /-∅/, mientras que las marcas de número plural que presentan tal tipo de

nominales son /-meʔ/, /-tin/, /-ʔ/ y /-eʔ/. Las diversas realizaciones que tienen cada uno de estos

sufijos se registran en las tablas 3.1 y 3.2. Además, algunos nominales del NC, cuando se pluralizan,

pueden experimentar una operación de reduplicación mediante el cual se duplican sus segmentos

iniciales.

3.1.3. Sufijos de número en nominales poseídos

En NC, los nominales que toman un prefijo de poseedor (Tabla 3.7) se combinan con los sufijos

/-w/ y /-∅/, en el número neutro, y, en el número plural, con el sufijo /-waːn/, como muestro en

la Tabla 3.3. En este trabajo, me refiero a los morfemas presentados en dicha tabla como sufijos de

posesión.
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Tabla 3.3: NÚmeRo en nominales poseÍdos
NÚmeRo sufijo RealizaciÓn
nt /-w/ -ʍ

-wi
nt /-∅/ -∅
pl /-waːn/ -wan
A partir de De Olmos (1875 [1547], pp.
27–31), Carochi (2001 [1645], §4.4), Launey
(1992, §10.2) y Andrews (2003, §13.2).

Las fuentes consultadas no dan un tratamiento uniforme a los sufijos de posesión y, en todos

los casos, la aproximación expuesta en cada una de ellas difiere de la mía. De Olmos (1875 [1547],

pp. 27–31) y Carochi (2001 [1645], §4.4) no reconocen propiamente la existencia de las formas

presentadas en la Tabla 3.3 como sufijos, pero sí señalan que, cuando están poseídos, los nominales

simplemente pierden la terminación que exhiben cuando no lo están o la cambian por alguna de

las registradas en la Tabla 3.3. Por su parte, Launey (1992, §10) sostiene que /-w/, /-wi/ y /-∅/

son variantes de un mismo sufijo posesivo e incluye a la forma /-waː/ dentro de ellas. Para este

autor, el sufijo de posesión de número plural se compone del sufijo posesivo /-waː/ y la marca de

número plural /-n/, aunque no proporciona evidencia a favor de su propuesta. No obstante, en

un trabajo anterior, Launey (1986, §5.1.2.3.1, pp. 509–510) señala que el sufijo /-waː/ no solo se

atestigua en nominales poseídos plurales, sino que también aparece en formas como ⟨mopilhuatia⟩

‘embarazarse/concebir’ y, bajo la forma -waʔ, en nominales poseídos como ⟨noquichhuàtzin⟩ ‘mi

querido esposo’ o ⟨nohuezhuàtzin⟩ ‘mi querida cuñada’. Respecto de ⟨mopilhuātia⟩, considero que

la forma ⟨wa⟩ no es un sufijo de posesión, sino que corresponde al sufijo /-waʔ/, el cual se emplea

para crear “nominales de poseedor” o “posesivos”, es decir, nominales que denotan individuos que

poseen individuos en la denotación del nominal al cual se afija /-waʔ/ (De Olmos, 1875 [1547],

pp. 37–38; Carochi, 2001 [1645], §3.10; Launey, 1992, §11.6).6 En (94), por ejemplo, obsérverse que

el sufijo /-waʔ/ se sufija a la base nominal tepeː- para formar un nombre posesivo, el cual denota
6Para Launey (1992), el sufijo posesivo /-waː/ es el que deriva los nominales de poseedor, en los cuales aparece

bajo la forma -waʔ. Probablemente es por ello que este autor toma tal tipo de nominales como ejemplos en los que
/-waː/ ocurre sin el segmento /n/. Como se verá más adelante, algunos nominales de poseedor pueden presentar
los sufijos de número que toman los nominales no poseídos, razón por la cual concluyo que, en los nominales de
poseedor, waʔ no marca el estado poseído del nominal.
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aquellos individuos que poseen montañas.

(94) a. tepētl

tepeː-tɬ
montaña-nt

‘montaña(s)’

b. tepēhuâ

tepeː-waʔ
montaña-posR

‘poseedor(es) de montaña(s)’

(Ejemplos de Carochi, 2001 [1645], §3.10, p. 214; traducción propia)

Volviendo la forma verbal ⟨mopilhuatia⟩, considero que, en esta, el sufijo de poseedor /-waʔ/

se afija a la base nominal /pil-/ ‘hijo/hija’ y, posteriormente, /pilwaʔ-/ se combina con el sufijo

/-tia/, el cual crea verbos a partir de nominales con el significado de “suministrar/proveer de N a

alguien”/“hacer N para alguien” (Carochi, 2001 [1645], §3.12.1, p. 222; Launey, 1992, §29.5). El mor-

fema /mo-/ es el prefijo de reflexivo de segunda o tercera persona. De esta manera, ⟨mopilhuatia⟩

podría traducirse de manera literal como ‘hacerse a uno mismo poseedor de hijos’ (95).

(95) Mopilhuatia

mo-pil-waʔ-tiaː
Refl.2/3-niño-posR-caus

‘se embaraza’

(Ejemplo de Molina, 2013 [1571], pt. 2, f. 59r; traducción propia basada en la del autor)

En el caso de los nominales ⟨noquichhuàtzin⟩ ‘mi querido esposo’ o ⟨nohuezhuàtzin⟩ ‘mi que-

rida cuñada’ también me inclino por analizar la grafía ⟨hua⟩ no como una representación del

supuesto sufijo posesivo /-waː/, mas como una del sufijo /-waʔ/, que, como señalo en el párrafo

previo, crea nominales de poseedor.7. Tómese la existencia del nominal ⟨huezhuatli⟩ ‘cuñada’ co-
7En la forma ⟨noquichhuàtzin⟩ el sufijo de poseedor /-waʔ/ parece haberse reanalizado junto con la forma /wes-/

como una misma base nominal, pues los nominales de poseedor al tomar un sufijo apreciativo toman el sufijo kaː, el
cual no aparece en ⟨noquichhuàtzin⟩ (Carochi, 2001 [1645], §3.10)
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mo evidencia a favor de mi planteamiento. En tal nominal, ⟨hua⟩ aparece pese a que el nominal no

se encuentra poseído por un poseedor y, además coocurre con el sufijo de número neutro /-tɬ/, el

cual, como expongo el apartado anterior §3.1.2, solo toman los nominales no poseídos. Además,

de acuerdo con las observaciones de Carochi (2001 [1645], §4.4), el sufijo posesivo /-w/ se pierde

ante los apreciativos /-tsin/ y /-toːn/, por lo cual la aparición del sufijo /-w/ en ⟨noquichhuàtzin⟩

y ⟨nohuezhuàtzin⟩ resultaría inesperada.

(96) huezhuatli

weswaʔ-tɬi
cuñada-nt

‘cuñada(s)’

(Ejemplo de Molina, 2013 [1571], pt. 2, f. 157r; traducción propia a partir de la del autor)

Descartados los argumentos de Launey (1986), no queda un contexto de aparición del supuesto

sufijo /-waː/ distinto al plural de los nombres poseídos en los que dicho afijo siempre precede al

segmento /n/. Así pues, concluyo que no hay evidencia a favor de dividir la forma /-waː/ en los

morfemas /-waː/ y /-n/.8 En cuanto a Andrews (2003, §13.2), este autor denomina a los morfos -ʍ,

-wi y -∅ conectores de número (number-connector morphic variants), y descompone la secuencia

/-wan/ en el conector de número /-w/ y la marca de número plural /-aːn/. De nueva cuenta, aclaro

que no sigo el análisis de Andrews (2003) por considerarlo poco parsimonioso.

Como puede observarse en la Tabla 3.3, las realizaciones del sufijo /-w/ son dos: -ʍ, después

de vocal, y -wi, después de una consonante (Andrews, 2003, §13.2). Por ejemplo, en (97a), el sufijo

-ʍ le sigue a la vocal /e/. En cambio, en (97b) el sufijo -wi sucede a una consonante, el segmento

oclusivo glotal. La forma -ʍ se produce a causa del ensordecimiento de /w/ en contexto de final

de sílaba, mientras que -wi resulta de la inserción de una vocal de apoyo [i] (Launey, 1992, §10.2;

Andrews, 2003, §13.2).9

8Sin embargo, el morfema /-waːn/ diacrónicamente sí tendría su origen en la combinación de un morfema de
posesión y una marca de número, ya que, de acuerdo con el excelente estudio de Dakin (1982, pp. 77–79), en el
protonáhuatl el sufijo de posesión era *-waː y, en el plural, los nominales poseídos además tomaban el sufijo de
número *-mɨ: *-waː-mɨ > /-waːn/.

9Como ya mencioné anteriormente, la inserción de la vocal de apoyo i se da a causa de una restricción fonotáctica



3.1. SUFIJOS DE NÚMERO EN NC 87

(97) a. noteuh

no-te-ʍ
posR.1sg-piedra-pos.nt

‘mi(s) piedra(s)’

(Ejemplo de Carochi, 2001 [1645], §4.4; traducción propia)

b. nòhui

n-oʔ-wi
posR.1sg-camino-pos.nt

‘mi(s) camino(s)’

(Ejemplo de Carochi, 2001 [1645], §4.4; traducción propia)

Respecto del sufijo /-∅/, este tiene una única realización, -∅, la cual puede ocurrir tanto des-

pués de vocal como después de consonante (De Olmos, 1875 [1547], pp. 27–31; Carochi, 2001

[1645], §4.4; Launey, 1992, §10.2; Andrews, 2003, §13.2). En (98a), el sufijo /-∅/ ocurre después del

segmento oclusivo glotal y, en (98b), después de la vocal /i/.

(98) a. notilmà

no-tilmaʔ-∅
posR.1sg-manta-pos.nt

‘mi(s) manta(s)’

(Ejemplo de Carochi, 2001 [1645], §4.4; traducción propia)

b. nomolicpi

no-molikpi-∅
posR.1sg-codo-pos.nt

‘mi(s) codo(s)’

(Ejemplo de Carochi, 2001 [1645], §4.4; traducción propia)

En su forma plural, todos los nominales poseídos presentan el sufijo de posesión /-waːn/, el

cual puede aparecer después de una vocal (99a) o una consonante (99b).

que impide la realización de un grupos sonsonántico /CC/ en una misma sílaba. La inserción de la vocal i permite la
rearticulación de un grupo consonántico en dos sílabas distintas.
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(99) a. notopilècāhuān

no-topileʔkaː-waːn
posR.1sg-alguacil-pos.pl

‘mis alguaciles’

b. notōtolhuān

no-toːtol-waːn
posR.1sg-gallina-pos.pl

‘mis gallinas’

(Ejemplos y traducciones de Carochi, 2001 [1645], §1.3)

El sufijo /-waːn/ tiene una única realización, -waːn, cuya nasal, al ocurrir a final de palabra,

se ensordece (Launey, 1992, §0.5; Andrews, 2003, §2.3). Como ya mencioné anteriormente, en las

fuentes el ensordecimiento de /n/ frecuentemente se representa mediante la omisión de la grafía

⟨n⟩, pormedio de la cual se representa el segmento nasal /n/, razón por la cual /-waːn/ en ocasiones

se escribe como ⟨hua⟩.

(100) nopilhua

no-pil-waːn
posR.1sg-niño-pos.pl

‘mis hijos’

(TC, doc. 64, f. 93r, p. 230, Culhuacán)

Ahora considérese la manera en que se marca el número en los nominales agentivos poseí-

dos.10 En su forma poseída, es decir, cuando se combinan con un prefijo de poseedor, los agentivos

tipo 2 toman los sufijos /-w/, en el número neutro, y /-waːn/, en el plural (De Olmos, 1875 [1547],

p. 45; Carochi, 2001 [1645], §4.4; Launey, 1992, §16.1; Andrews, 2003, §35.6). Para ejemplificar

esto último, obsérvese que, en (101a), la forma agentiva kokoʃkaː- ‘enfermo’ toma el prefijo de

poseedor de primera persona singular /no-/ y el sufijo de posesión de número neutro /-w/, mien-
10Sobre los nominales agentivos en general, véase §2.4.
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tras que, en (101b), la forma agentiva se combina con el prefijo de poseedor de primera persona

singular y con el sufijo de posesión plural /-waːn/.

(101) a. nocŏcoxcāuh

no-kokoʃkaː-ʍ
posR.1sg-enfermo-pos.nt

‘mi(s) enfermo(s)’

(Ejemplo de Carochi, 2001 [1645], §4.4; traducción propia)

b. noteōpixcāhuān

no-teːopiʃkaː-waːn
posR.1sg-sacerdote-pos.pl

‘mis sacerdotes’

(Ejemplo y traducción de Carochi, 2001 [1645], §1.3.3)

En cuanto a los agentivos tipo 1, De Olmos (1875 [1547], p. 44) únicamente menciona que, los

nombres cuya terminación es ni y que provienen de verbos toman, al combinarse con un prefijo de

poseedor, las terminaciones -ʍ o -waːn, segun exhiban morfología de número neutro o plural. Por

su parte, Carochi (2001 [1645], §4.4) señala que, cuando están poseídos, los nominales deverbales

terminados en ni cambian esta terminación por kaːʍ. Dado que esta última terminación es la

misma que, como muestro en (101), tienen los agentivos tipo 2 en el número neutro al recibir

un prefijo de poseedor, Launey (1992, §16.5) y Andrews (2003, §36.2–36.3) concluyen que los

nominales agentivos con terminación en kaːʍ en realidad son del tipo 2 y, por lo tanto, que los

agentivos tipo 1 no tienen forma poseída. Sin embargo, tanto Launey (1992) como Andrews (2003)

registran agentivos tipo 1 poseídos, como ejemplifico en (102). En relación con lo anterior, Launey

(1992) subraya que los nominales agentivos tipo 1 poseídos no son muy usuales, razón por la cual

asumo que dichas formas se encuentran “lexicalizadas’, es decir, no son formas derivadas.

(102) totlamatiniuh

to-tɬamatini-ʍ
posR.1pl-sabio-pos.nt
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‘nuestro(s) sabio(s)’

(Ejemplo de Launey, 1992, §16.5; traducción propia)

En resumen, a los nominales poseídos del NC, aquellos a los que se adhiere un prefijo de

poseedor, se sufijan los morfemas /-w/ o /-∅/ en el número neutro, y /-waːn/, en el número plural.

3.1.4. Contribución semántica de los sufijos nominales de número

En el apartado anterior mencioné que los nominales del NC pueden presentar morfología de

número neutro y, si son animados, morfología de número plural. Cabe recordar que, en NC, los

nominales inanimados por lo general solo presentan morfología de número neutro y, salvo en

ciertas circunstancias muy específicas, no pse pluralizan. En este apartado me concentraré en la

interpretación semántica de los nominales del NC y, en particular, de la contribución semántica

de los sufijos nominales de número en NC.

En aproximaciones de corte formal como la de Link (1983), en el ámbito nominal la categoría

semántica de número hace referencia al tipo de individuos que denota el predicado correspon-

diente a una determinada expresión lingüística nominal. En términos generales, se ha propuesto

que, en el dominio del discurso en el cual toma su denotación una expresión lingüística de natu-

raleza nominal, existen tres tipos de individuos: átomos, sumas de átomos y porciones de materia.

A continuación, me detengo en las características de cada uno de ellos.

En primer lugar, existen predicados que denotan átomos. Un individuo x denotado por un

predicado P es un átomo si y solo si no existe un individuo y tal que dicho individuo y esté dentro

de la denotación de P, sea distinto a x y, además, sea parte de x (Link, 1983, p. 136; Krifka, 1989, p.

78). En otras palabras, un átomo de P se caracteriza por no tener partes que también sean P.11 Por

ejemplo, ninguno de los individuos denotados por el predicado gato (Gato = {gato1, gato2, gato3,

…}) tiene como parte un individuo que también sea Gato, pues una parte de un gato no es un

gato. Por lo tanto, los individuos en la denotación del predicado Gato son átomos. En adelante,
11Un individuo x es parte (impropia) de y si y solo si la unión de x y y es igual a y. Por otro lado, un individuo x

es una parte propia de y si y solo si x es parte de y y x no es igual a y (Krifka, 1989, p. 77).
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diré que un determinado predicado tiene referencia singular si en su denotación únicamente se

incluyen átomos.

A un predicado P que denota átomos puede aplicársele una operación de pluralización * para

generar un predicado *P, en cuya denotación se encuentren todas las sumas de los átomos denota-

dos por P que sea posible generar (Link, 1983, p. 130; Chierchia, 1998, p. 58). Siguiendo a Chierchia

(1998, p. 58), asumo que la suma A+B de dos individuos A y B es igual al individuo más pequeño

del cual A y B forman parte. Por ejemplo, la suma de dos átomos gato1+gato2 es igual al individuo

{gato1, gato2}. En este trabajo, considero que un predicado tiene referencia (estrictamente) plural

cuando denota sumas de átomos de manera exclusiva.

Finalmente, existen predicados que denotan porciones de materia. Este tipo de predicados se

denominan predicados de masa (Link, 1983, p. 136). Los predicados de masa tienen la propiedad de

ser cumulativos (Quine, 2013 [1960], p. 83; Link, 1983, p. 128; Krifka, 1989, p. 78). Un predicado P es

cumulativo si y solo si la suma de cualesquiera individuos x y y que estén dentro de la denotación

de P también es denotada por P. Por ejemplo, la suma de dos porciones de mezcal denotadas por el

predicado Mezcal tamién está dentro de la denotación de Mezcal: Mezcal = {mezcal1, mezcal2,

{mezcal1, mezcal2}}. Los predicados que denotan sumas de átomos también son cumulativos (Link,

1983, p. 128; Krifka, 1989, p. 86; Chierchia, 1998, p. 61). Sin embargo, mientras que los predicados

de masa son divisivos, los predicados que denotan sumas de átomos carecen de esta propiedad

(Cheng, 1970, p. 287; Meulen, 1981, p. 111). Un predicado P es divisivo si y solo si para cualesquiera

individuos x y y, si y es parte de un individuo x, denotado por p, entonces y también está dentro de

la denotación de P (Krifka, 1989, p. 78; Pelletier, 2010, p. 124). De esta manera, cualquier parte de

una porción de mezcal, denotada por el predicado Mezcal, también está dentro de la denotación

de Mezcal. Nótese que no es posible que un predicado divisivo contenga individuos atómicos

en su denotación. Por tal motivo, siguiendo a Landman (1991, §7.3) asumo que los predicados de

masa no tienen átomos como parte de su denotación.12

Ahora bien, como he expuesto en los apartados anteriores, en NC los nominales pueden exhi-
12No obstante, Chierchia (1998) afirma que en la denotación de los predicados de masa sí hay átomos.
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bir morfología de número neutro o de número plural. Los nominales del primer tipo, los que

presentan morfología de número neutro, pueden denotar tanto átomos como sumas de átomos.

Al respecto, considérense los ejemplos presentados en (103–106). Por ahora asumiré que, en las

construcciones numerales presentadas en (103–106), las expresiones numéricas que en ellas apa-

recen restringen la denotación del predicado expresado por un nominal a aquellos individuos

cuya magnitud, en términos del número de átomos de los que se componen, es igual al valor

numérico expresado por la expresión numérica en cuestión (véase §4). Partiendo de lo anterior,

dado que en (103) la expresión numérica sentetɬ ‘1 (átomo)’ restringe la denotación del predicado

expresado por aːkalli ‘barco(s)’ a aquellos individuos que se componen de un solo átomo, el no-

minal inanimado con morfología de número neutro aːkalli debe de expresar un predicado cuya

denotación incluye átomos.

(103) Auh centetl acalli onoca tetenanteputzco

aʍ
y

sen-te-tɬ
uno-med-nt

aːkal-li
barco-nt

onoka
estar.echado.pRet

tetenaːntepotsko
en.Tetenantepotzco

‘y un barco estaba en Tetetnanteputzco’

(CF-XII, f. 65, p. 212, Tlatelolco; traducción propia)

Ahora obsérvese el caso presentado en (104), en el que aparece un nominal animado con

morfología de número neutro, tɬaːkatɬ ‘hombre(s)/persona(s)’. Al igual que en el ejemplo anterior,

si se asume que la expresión numérica seː ‘1’ limita la denotación del predicado expresado por

tɬaːkatɬ a individuos atómicos, el predicado que expresa tɬaːkatɬ debería de contener átomos en

su denotación, ya que, de no ser así, la denotación de la expresión seː tɬaːkatɬ ‘1 hombre/persona’

resultaría en un conjunto vacío.

(104) nima no ce tlacatl tzatzic in icpac vitzilobuchtli

niman
entonces

noː
también

seː
uno

tɬaːka-tɬ
hombre/persona-nt

tsaʔtsik
gritar.pRet.peRf

in
in

iː-kpak
posR.3sg-encima de

wiːtsiloːpotʃtɬi
Huitzilopochtli
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‘Entonces también gritó una persona encima (del templo de) Huitzilopochtli’

(CF-XII, f. 41v, p. 154, Tlatelolco; traducción propia)

Por su parte, en (105), el predicado expresado por aːkalli ‘barco(s)’, un nominal inanimado

con morfología de número neutro, debe de contener sumas de átomos en su denotación, ya que la

expresión numérica oːntetɬ ‘dos (átomos)’ restringe la denotación del predicado que aːkalli expresa

a aquellos individuos que constan de una suma compuesta por dos átomos.

(105) Auh in ontetl acalli quinnamictiuh in acalchimaleque

aʍ
y

in
in

oːn-te-tɬ
dos-med-nt

aːkal-li
barco-nt

k-in-naːmiktiʍ
o.3-o.pl-ir.enfrentando.pRes

in
in

aːkaltʃimaleʔkeʔ
poseedor.de.barcos.de.guerra.pl

‘y los dos barcos se van enfrentando a los guerreros en canoa’

(CF-XII, f. 55v, p. 188, Tlatelolco; traducción propia)

En (106) presento un ejemplo en el que aparece un nominal animado con morfología de nú-

mero neutro, tɬaːkatɬ ‘hombre(s)/persona(s)’. En la denotación del predicado expresado por este

nominal también tiene que haber sumas de átomos, pues la expresión numérica tʃikoːme ‘siete’

acota la denotación del predicado que tɬaːkatɬ expresa a aquellos individuos conformados por una

suma de siete átomos.

(106) chicome tlacatl ymixpa yn onitlaçotec

tʃikoːme
siete

tɬaːka-tɬ
hombre-nt

iːm-iːʃpan
posR.3pl-frente.a

in
in

oː=ni-tɬatsontek
ant-suj.1sg-declarar.algo

‘yo declaré frente a siete personas’

(Anderson et al., 1976, doc. 18, p. 110, Coyoacán; traducción propia)

En cuanto a la posibilidad de que los nombres que exhiben morfología de número neutro

puedan denotar porciones de materia, no registro casos en los que necesariamente esto ocurra.

Sin embargo, considero que en NC sí se atestiguan nominales con morfología de número neutro
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que podrían interpretarse como predicados de masa. Como ejemplo, considérese la construcción

numeral sentaːnaʔjawalli itʃkatɬ ‘1 canasta redonda de algodón’ en (107), en la cual ocurre un

nominal que presenta morfología de número neutro, itʃkatɬ ‘algodón’, el cual, como explico a

continuación, se puede interpretar como un predicado de masa o como uno de otro tipo.

(107) yhuan nocpauh xxxvii mallacatl yhuan çen tanayahualli ychcatl yhuan iii metlatl yhuan

xacalmatlaquahuitl xii yhuan tepozhuictontli yhuan tamalcomitl ontetl mochimonamacaz

iː-waːn
posR.3sg-com

no-kpaʍ
posR.1sg-hilo

xxxvii
treinta.y.siete

malaka-tɬ
huso-nt

iː-waːn
posR.3sg-com

sen-taːnaʔjawal-li
uno-medcanasta-nt

itʃka-tɬ
algodón-nt

iː-waːn
posR.3sg-com

iii
tres

metɬa-tɬ
metate-nt

iː-waːn
posR.3sg-com

ʃaʔkalmaːtɬakwawi-tɬ
vara.grande.de.choza-nt

xii
doce

iː-waːn
posR.3sg-com

teposwikton-tɬi
coa.pequeña.de.metal-nt

iː-waːn
posR.3sg-com

tamalkoːmi-tɬ
olla.de.tamales-nt

oːn-te-tɬ
dos-med-nt

motʃi
todo

mo-namakas
Refl.2/3-vender.fut

‘y 37 malacates de hilo, 1 canasta redonda de algodón, 3 metates, 12 varas grandes para

choza, 1 coa pequeña y 2 ollas para tamales, todo será vendido’

(TC, doc. 33, f. 59r, p. 108, Culhuacán; traducción propia)

Considero que, en (107), la construcción numeral sentaːnaʔjawalli itʃkatɬ ‘1 canasta redonda de

algodón’ puede tener dos interpretaciones: una contable y una de medida 13. En su interpretación

contable, tal construcción numeral denota un conjunto de individuos en la denotación de taːnaʔja-

walli ‘canasta redonda’ conformados por un solo átomo, los cuales a su vez contienen individuos

que son algodón. En su interpretación de medida, la construcción numeral destacada en (107) de-

nota una cantidad de individuos algodón equivalente a aquella cantidad que llena 1 taːnaʔjawalli.

Ambos tipos de lecturas podrían obtenerse aun cuando el nominal itʃkatɬ ‘algodón’ expresara un

predicado cuya denotación consistiera exclusivamente de porciones de materia. En su interpre-

tación contable, sentaːnaʔjawalli itʃkatɬ expresaría un predicado que denota átomos taːnaʔjawalli,

cada uno de los cuales contendría una de las porciones de materia en la denotación del predicado
13En §7.1 se consideran con mayor detalle estos dos tipos de lecturas.
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itʃkatɬ. En cambio, en su interpretación demedida sentaːnaʔjawalli itʃkatɬ expresaría un predicado

en cuya denotación se encontrarían todas aquellas porciones de materia itʃkatɬ cuyo tamaño, en

términos del número de canastas redondas que cada una de tales porciones llena, posee un valor

igual a 1. Cabe señalar que las dos interpretaciones mencionadas también podrían computarse de

manera exitosa si itʃkatɬ expresara un predicado cuya denotación contuviera únicamente átomos

o sumas de átomos o ambos.

Respecto de los nominales con morfología de número plural, estos siempre incluyen dentro de

su denotación sumas de átomos. Tómese como ejemplo la construcción numeral tʃikoːntemeʔ toː-

toːlmeʔ kwaːnakameʔ ‘siete gallinas’, en la que aparecen dos nominales con morfología de número

plural (108).

(108) yhuan chiconteme totolme quanacame monamacazque

iː-waːn
posR.3sg-com

tʃikoːn-te-meʔ
siete-med-pl

toːtoːl-meʔ
pájaro-pl

kwaːnaka-meʔ
cresta-pl

mo-namakas-keʔ
Refl.2/3-vender.fut-pl

“y las siete gallinas se venderán”

(TC, doc. 38, f. 64r, p. 126, Culhuacán; traducción propia)

Como lo he hecho hasta ahora, asumo que, en (108), la expresión numérica tʃikoːntemeʔ ‘7

(átomos)’ restringe la denotación del predicado expresado por toːtoːlmeʔ kwaːnakameʔ ‘gallinas

(lit. pájaros crestados)’ a aquellos individuos que constan de una suma conformada por siete

átomos. De esta manera, en la denotación de tʃikoːntemeʔ toːtoːlmeʔ kwaːnakameʔ se encuentra

cualquier individuo compuesto por siete átomos y que, además, esté incluido en la denotación

del predicado que expresa toːtoːlmeʔ kwaːnakameʔ. Si lo anterior es correcto, en (108) el predicado

expresado por los nominales toːtoːlmeʔ ‘pájaros’ y kwaːnakameʔ ‘crestas’, los cuales presentan

morfología de número plural, debe de contener sumas de átomos en su denotación, ya que, si así

no fuera, el predicado expresado por toːtoːlmeʔ kwaːnakameʔ denotaría un conjunto vacío.

En este trabajo asumo que, al menos en las construcciones numerales del NC, los nominales

con morfología de número plural no solo incluyen sumas de átomos en su denotación, sino que,

además, lo hacen de manera exclusiva. En otras palabras, en las construcciones numerales del NC
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los nominales morfológicamente plurales toman su denotación en un dominio compuesto única-

mente por sumas de átomos, pero no por individuos atómicos. En relación con lo anterior, cabe

agregar que no atestiguo construcciones numerales con interpretaciónmeramente intersectiva en

las que una expresión numérica de valor 1 restrinja la denotación de un nominal con morfología

plural a individuos compuestos por un solo átomo. Lo anterior sugiere que, en las construcciones

numerales del NC, los nominales plurales no incluyen átomos en su denotación.14

Ahora bien, en ámbitos distintos de las construcciones numerales, se ha propuesto que, en

lenguas como el inglés, los plurales incluyen átomos y sumas de átomos en su denotación cuando

ocurren en un contexto descendiente (downward entailing context) como una interrogación, el

ámbito de una negación o el antecendente de un condicional (Sauerland et al., 2005, §5; De Swart y

Farkas, 2010, pp. 3, 27). Respecto de lo anterior, Nomoto (2013, pp. 60–61) sostiene que, a diferencia

de lo que se atestigua en lenguas como el inglés, en las lenguas de clasificadores, como el NC, los

nominales plurales siempre denotan exclusivamente sumas de átomos. Este mismo autor asevera

que en las lenguas de clasificadores generalmente existen nominales neutros en cuanto al número

que expresan, es decir, que denotan tanto átomos como sumas de átomos, y son este tipo de

nominales neutros los que se emplean en contextos en los que, en lenguas como el inglés, se

emplearía un nominal plural para expresar un predicado cuya denotación incluya átomos y sumas

de átomos.15 Queda por investigar si, en NC, se cumplen las predicciones de Nomoto (2013).

En resumen, en las construcciones numerales del NC es posible que en la denotación de un

nominal con morfología de número neutro se encuentren átomos, sumas de átomos o porciones

de materia. Por su parte, en las construcciones numerales del NC, los nominales del NC que

presentan morfología de número plural expresan un predicado en cuya denotación siempre se

incluyen de manera exclusiva sumas de átomos. Es importante destacar que los nominales de
14No obstante, es importante aclarar que en NC sí existen construcciones numerales en las que una expresión nu-

mérica de valor 1 se combina con un nominal plural, pero estas no tienen una interpretación meramente intersectiva,
sino partitiva, en la cual una expresión numérica no restringe el conjunto denotado por un nominal, sino las partes
que componen a uno de los individuos en la denotación del nominal (véase §6.2).

15Sin embargo, este fenómeno no parece ser exclusivo de lenguas de clasificadores, ya que, de acuerdo con Acos-
ta Aguilera (2020, §4.3.3), en el otomí del Valle de Mezquital, una lengua en la que no hay clasificadores, los nominales
plurales tampoco tienen una interpretación inclusiva.
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lenguas como el armenio y el turco han recibido el mismo análisis que yo propongo aquí para los

del NC (Bale et al., 2010, pp. 585–589). Así pues, el comportamiento de los nominales del NC no

es tipológicamente “atípico”.

Para dar cuenta de la denotación de los nominales del NC, me valgo de dos rasgos de número,

#: [±At] y [±Sum], los cuales restrigen la denotación del predicado expresado por una forma

nominal. Asumo que, en NC, una raíz toma su denotación en todo el dominio del discurso, y, por

lo tanto, en el conjunto que denota pueden incluirse átomos, sumas de átomos o porciones de

materia. La denotación que adopto para los rasgos [+At] y [+Sum] es la siguiente (109–110).

(109) a. ⟦+At⟧ = λx.Atom(x)

(Harbour, 2007, p. 63; Vázquez Rojas Maldonado, 2012, p. 71)

b. ∀P∀x Atom(x) ↔ P(x) → ¬∃y[P(y) & y < x]

(110) a. ⟦+Sum⟧ = λx.Sum(x)

b. ∀x Sum(x) ↔ ∀P[P(x) → ∃y[Atom(y) & P(y) & y ≤ x]]

El rasgo [±At] fue originalmente propuesto por Harbour (2007, p. 63), pero la versión de él

que aquí retomo es la reformulada por Vázquez Rojas Maldonado (2012, p. 71). El rasgo [+At]

equivale a la propiedad que posee un individuo de ser un átomo. De acuerdo con la formalización

presentada en (109a), el rasgo [±At] expresa un predicado que denota todos aquellos individuos

que cumplan con la propiedad de ser átomos. Por su parte, el rasgo [+Sum] define un predicado

que denota todos aquellos individuos entre cuyas partes, propias o impropias, se encuentra al

menos un átomo.16

Siguiendo aHarbour (2007, p. 68), un valor negativo para los rasgos de número [±At] y [±Sum]

equivale a la negación de la denotación que asigno a los valores positivos de tales: [-F] = ¬[+F].

Con base en lo anterior, la denotación de los rasgos [-At] y [-Sum] sería la presentada en (111a)

y (111b), respectivamente.

(111) a. ⟦-At⟧ = λx.¬Atom(x)
16La definición que adopto para el rasgo [+Sum] se inspira en la de los predicados que tienen “referencia atómica”

(Krifka, 1989, p. 78).
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b. ⟦-Sum⟧ = λx.¬Sum(x)

Los rasgos [±At] y [±Sum] pueden combinarse entre sí por medio de la operación de modifi-

cación de predicado. Para ilustrar esto, considérense la combinación de los rasgos [-At] y [+Sum]

en (112), cuyo resultado es un predicado que denota individuos no atómicos, pero que contienen

entre sus partes al menos un átomo, o, en otras palabras, que denota solo sumas de átomos.

(112) ⟦-At, +Sum⟧ = λx.¬Atom(x) & Sum(x)

El predicado que expresan los rasgos de número [±At] y [±Sum] o la combinación que resulta

de ellos se combina con el expresado por un nominal también mediante la operación de modifi-

cación de predicado. En (113), por ejemplo, el predicado correspondiente a pitso- ‘cerdo’ (113a)

se combina con (112) para producir (113), en cuya denotación se encuentran todos aquellos in-

dividuos en la denotación de (113a) y (112), es decir, cualquier individuo PueRco que no sea un

átomo, pero que sí contenga un átomo entre sus partes.

(113) a. ⟦pitso⟧ = λx.PueRco(x)

b. ⟦pitso-[-At, +Sum]⟧ = λx.PueRco(x) & ¬Atom(x) & Sum(x)

En mi propuesta, en NC la inserción de un morfema de número plural está asociada a la

presencia de los rasgos de número #: [-At, +Sum] en un determinado nodo, razón por la cual en

la denotación de un nominal morfológicamente plural siempre habrá, exclusivamente, sumas de

átomos. En cambio, la inserción de los morfemas de número neutro no está asociada a la presencia

de ningún rasgo de número en particular, lo cual explica que los nominales con morfología de

número neutro puedan denotar átomos, sumas de átomos o porciones de materia.

Como generalmente se asume en el marco de la morfología distribuida, al momento de in-

sertar una forma en un nodo determinado, las formas cuya inserción está asociada a una mayor

cantidad de rasgos tienen prioridad sobre aquellas cuya inserción está asociada a un menor nú-

mero de rasgos. Además basta con que la inserción de una determinada forma esté asociada a un

subconjunto de los rasgos que presenta un nodo para que tal forma pueda insertarse en dicho
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nodo. Sin embargo, para que sea posible insertar una forma en un nodo determinado, la inserción

de tal forma no puede estar asociada a una mayor cantidad de rasgos que los que están presentes

en el nodo en cuestión (Halle y Marantz, 1993, pp. 120–121; Halle, 2000, p. 128). Por ejemplo, el

sufijo de número neutro /-tɬ/ podría insertarse en un nodo que contiene los rasgos de número #:

[-At, +Sum], pues la inserción de /-tɬ/ está asociada a un subconjunto de los rasgos presentes en

el nodo en cuestión, el conjunto vacío. No obstante, la inserción de un sufijo de número plural,

/meʔ/ por ejemplo, bloquea la de /-tɬ/, ya que el primero, al estar asociado a una mayor cantidad

de rasgos que el segundo, tiene preferencia sobre el último.

En resumen, la denotación de los nominales del NC se ve restringida por los rasgos de número

#: [±At, ±Sum]. El rasgo [±At] limita la denotación de un nominal a aquellos individuos atómi-

cos/no atómicos, mientras que [±Sum] acota la denotación de un nominal a aquellos individuos

entre cuyas partes hay al menos un individuo atómico o a aquellos en los que no. La inserción

de los sufijos de número plural está asociada a los rasgos #: [-At, +Sum]. En cambio, no existe

algún rasgo que condicione la aparición de los sufijos de número neutro. Los rasgos de número

#: [±At, ±Sum] además interactúan con el carácter animado/inanimado de un nominal y con la

presencia/ausencia de morfología apreciativa en el nominal, factores que, como señalo en §3.1.1,

guardan relación con la expresión de número.

3.1.5. Sufijos apreciativos y número

Como ya he adelantado en §2.4, los nominales del NC pueden combinarse con diversos sufijos

apreciativos, los cuales presento en la Tabla 3.4 en su forma básica y reduplicada. No todos los

autores consultados para la elaboración de la Tabla 3.4 consideran a las formas registradas en esta

como sufijos. De Olmos (1875 [1547]) y Carochi (2001 [1645]) las llaman partículas, mientras que

Andrews (2003) toma a tales formas por bases de naturaleza nominal (nounstems). Finalmente,

para Launey (1992), autor cuya aproximación adopto aquí, las formas presentadas en la Tabla 3.4

sí son sufijos.

En la Tabla 3.4 también registro los valores semántico-pragmáticos que expresa cada uno de
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Tabla 3.4: Sufijos apReciativos
sufijo foRma RealizaciÓn gRadaciÓn valoRaciÓn pRagmÁtica
/-tsin/ bÁsica -tsin -Tamaño Positiva

Reduplicada -tsitsin
/-toːn/ bÁsica -toːn -Tamaño Negativa

Reduplicada -totoːn
/-poːl/ bÁsica -poːl +Tamaño/+Intensidad Negativa

Reduplicada -popoːl
/-piːl/ bÁsica -piːl -Tamaño Positiva

Reduplicada -pipiːl
/-sol/ bÁsica -sol +Viejo Negativa

Reduplicada -sosol
A partir de De Olmos (1875 [1547], pp. 59–61), Carochi (2001 [1645], §1.2.4), Launey (1992, §12.1) y Andrews
(2003, §32).

los sufijos apreciativos. Para la identificación de tales valores, me baso, sobre todo, en las obser-

vaciones hechas por De Olmos (1875 [1547]) y Carochi (2001 [1645]). Como puede observarse en

dicha tabla, he descompuesto tales valores en dos parámetros: una gradación en una determinada

escala y una valoración de la posición que se ocupa en tal escala.

El sufijo /-tsin/ aporta la noción de pequeñez o disminución (114) (De Olmos, 1875 [1547], p.

59, Launey, 1986, §5.1.2.6.2.1 Andrews, 2003, §32.3).

(114) ylamatzin

ilama-tsin
anciana-apRec

‘ancianita(s)’

(Ejemplo de De Olmos, 1875 [1547], p. 59; traducción propia)

En cuanto a sus valores pragmáticos, es importante señalar, en primer lugar, que el sufijo

/-tsin/ se emplea para expresar respeto por parte del hablante hacia el individuo o individuos

denotados por el nominal en cuestión, por lo cual considero que /-tsin/ está asociado a una va-

loración positiva (De Olmos, 1875 [1547], pp. 59–60; Carochi, 2001 [1645], §1.2.4; Launey, 1992,

§12.1; Andrews, 2003, §32.3). En (115), por ejemplo, el sufijo /-tsin/ aparece en un nominal que se

emplea para referirse de manera respetuosa a Dios.
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(115) ilhuicahuàcātzintli

ilwikawaʔkaʔ-tsin-tɬi
dueño del cielo-apRec-nt

‘honorable(s) señor(es) del cielo’

(Ejemplo de Carochi, 2001 [1645], §1.2.4; traducción propia)

En segundo lugar, el sufijo /-tsin/ también expresa compasión o lástima por parte del hablante

hacia los individuos en la denotación del nominal en el que aparece dicho sufijo. En los casos en

que esto sucede, el sufijo /-tsin/ también expresa una valoración pragmática positiva del individuo

o individuos a los cuales se dirigen tales sentimientos (De Olmos, 1875 [1547], pp. 59–60; Carochi,

2001 [1645], §1.2.4; Launey, 1992, §12.1; Andrews, 2003, §32.3). Por ejemplo, en (116), el nominal

kokoʃkaːtsintɬi ‘pobre enfermo’ presenta el sufijo /-tsin/ cuya contribución consiste en indicar una

actitud de lástima o compasión por parte del hablante hacia el individuo o individuos denotados

por el nominal.

(116) cocoxcātzintli

kokoʃkaː-tsin-tɬi
enfermo-apRec-nt

‘pobre(s) enfermo(s)’

(Ejemplo de Carochi, 2001 [1645], §1.2.4; traducción propia)

Por su parte, el sufijo /-toːn/ acota la denotación del predicado expresado por el nominal al

cual se sufija a aquellos individuos que posean un tamaño reducido (De Olmos, 1875 [1547], p. 60;

Carochi, 2001 [1645], §1.2.4; Launey, 1992, §12.1; Andrews, 2003, §32.3). De acuerdo con De Olmos

(1875 [1547]) y Carochi (2001 [1645]), esta disminución en el tamaño de los individuos dentro de

la denotación de un predicado está asociada a una valoración negativa por parte del hablante

hacia los mismos.17 Para ejemplicar, obsérvese en (117) que el nominal tʃitʃitoːn ‘perrillo’ presenta
17Sin embargo, para Launey (1992) y Andrews (2003), el uso de /-toːn/ no conlleva ninguna valoración asociada a

la disminución del tamaño, sino que es neutro.
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el sufijo /-toːn/, el cual indica que el tamaño del individuo o individuos en la denotación del

nominal es pequeño, así como una valoración negativa por parte del hablante hacia tal individuo

o individuos.

(117) chĭchĭtōn

tʃitʃi-toːn
perro-apRec

‘perrillo(s)’

(Ejemplo de Carochi, 2001 [1645], §1.2.4; traducción propia)

El sufijo /-poːl/ restringe la denotación del nominal a individuos de gran tamaño o a aquellos

que ocupan un grado alto en la propiedad expresada por el nominal. Este aumento de tamaño

o intensidad es valorado como negativo por el hablante (De Olmos, 1875 [1547], p. 61; Carochi,

2001 [1645], §1.2.4; Launey, 1992, §12.1; Andrews, 2003, §32.2). Con el fin de ilustrar esto último,

considérese el ejemplo (118), en el que el nominal tɬaʔtɬakoaːnipoːl ‘pecadorazo’ presenta el sufijo

/-poːl/. En el caso presentado en (118), el sufijo /-poːl/ expresa que los individuos en la denotación

de tɬaʔtɬakoaːni ‘pecador’ ocupan un grado alto en una escala de infracción moral, lo cual es

persibido por el hablante como algo negativo. Por consiguiente, los individuos que satisfagan la

propiedad expresada por tɬaʔtɬakoaːnipōl, y, por lo tanto, se encuentren dentro de su denotación,

son valorados negativamente por el hablante que emite el nominal presentado en (118).

(118) tlàtlacoānipōl

tɬaʔtɬakoaːni-poːl
pecador-apRec

‘pecadorazo(s)’

(Ejemplo de Carochi, 2001 [1645], §1.2.4; traducción propia)

En cuanto a /-piːl/, este sufijo limita la denotación del predicado expresado por un nominal a

aquellos individuos que poseen un tamaño pequeño, al igual que /-toːn/ y /-tsin/. Sin embargo, a
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diferencia de /-toːn/, el sufijo /-piːl/ está asociado a una valoración positiva de tales individuos de

tamaño reducido por parte del hablante y, a diferencia de /-tsin/, /-piːl/ no expresa compasión o

reverencia (De Olmos, 1875 [1547], pp. 60–61; Carochi, 2001 [1645], §1.2.4; Launey, 1992, §12.1;

Andrews, 2003, §32.2).18 Tómese como ejemplo (119), en el que la presencia del sufijo /-piːl/ res-

tringe la denotación del predicado expresado por la forma /itʃka-/ ‘borrego’ a aquellos individuos

de un tamaño pequeño. Tales individuos de tamaño reducido en la denotación de /itʃka-/ son

percibidos de manera positiva por el hablante.

(119) ichcapil

itʃka-piːl
borrego-apRec

‘borreguito(s)’

(Ejemplo de Carochi, 2001 [1645], §1.2.4; traducción propia)

Por último, el sufijo /-sol/, que tiene un carácter despectivo, ciñe la denotación del nominal al

que se afija a aquellos individuos viejos y gastados (De Olmos, 1875 [1547], p. 61; Carochi, 2001

[1645], §1.2.4; Launey, 1992, §12.1; Andrews, 2003, §32.4).

(120) cacçolli

kak-sol-li
zapato-apRec-nt

‘zapato(s) viejo(s), gastado(s)’

(Ejemplo de Carochi, 2001 [1645], §1.2.4; traducción propia)

Es importante mencionar que algunos sufijos apreciativos pueden coocurrir con sufijos de

número, tanto con los que toman los nominales poseídos como con aquellos que se afijan a los

que no lo están. Las formas básicas de los morfemas /-tsin/, /-toːn/ y /-sol/ se atestiguan junto

con el sufijo de número neutro /-tɬ/, en nominales no poseídos, y con el sufijo de de posesión
18Es importante precisar que De Olmos (1875 [1547]) no especifica si el empleo de /-piːl/ implica algún tipo de

valoración.
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de número neutro /-∅/, cuando el nominal sí está poseído (véase De Olmos, 1875 [1547], pp. 59–

61; Carochi, 2001 [1645], §1.2.4; Launey, 1992, §12.1, 16.1; Andrews, 2003, §32, 35.7). En (121)

ejemplico esto último para /-tsin/.

(121) a. piltzintli

pil-tsin-tɬi
niño-apRec-nt

‘honorable(s) niño(s)’

b. notàtzin

no-taʔ-tsin-∅
posR.1sg-padre-apRec-pos.nt

‘mi(s) respetado(s) padre(s)’

(Ejemplos de Carochi, 2001 [1645], §1.2.4; traducciones propias)

En el caso de /-sol/, es posible que su forma básica, -sol, coaparezca con el sufijo de número

plural /-tin/, el cual, como menciono anteriormente en §3.1.2, se afija a nominales no poseídos

para marcar el número plural (122) (De Olmos, 1875 [1547], p. 61).19

(122) tilhmaçulhtin

tilmaʔ-sol-tin
manta-apRec-pl

‘mantas viejas y gastadas’

(Ejemplo de De Olmos, 1875 [1547], p. 61; traducción propia)

En cuanto a la posibilidad de que un apreciativo coocurra, en un nominal no poseído, con el

sufijo de número neutro nulo /-∅/, considérese el caso de los nominales a los que se afijan /-poːl/

o /-piːl/ en su forma básica. Como muestro en (123b), no se registra que -poːl o -piːl coaparez-

can con un sufijo de número neutro explícito (véase De Olmos, 1875 [1547], pp. 59–61; Carochi,
19Sin embargo, para Carochi (2001 [1645], §1.2.4), Launey (1992, §12.1) y Andrews (2003, §32) /-zol/ no coocurre con

marcas de número plural, pues /-sol/ siempre se combina con nominales inanimados, los cuales, para estos autores,
no exhiben flexión de número.
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2001 [1645], §1.2.4; Launey, 1992, §12.1; Andrews, 2003, §32). En tales casos, considero plausible

proponer la presencia del sufijo nulo de número neutro /-∅/.

(123) a. ichcapil

itʃka-piːl-∅
oveja-apRec-nt

‘ovejita(s)’

(Ejemplo de Carochi, 2001 [1645], §1.2.4; traducción propia)

b. ciuapulh

siwaː-poːl-∅
mujer-apRec-nt

‘mujerzota(s)’

(Ejemplo de De Olmos, 1875 [1547], p. 61; traducción propia)

Lo expuesto en el párrafo previo también aplica para aquellos agentivos tipo 1 que toman el

apreciativo -tsin (véase Carochi, 2001 [1645], §1.2.4 y Andrews, 2003, §36.3). En (124), por ejemplo,

nótese que la tanto la forma de /-tsin/ como el sufijo de número neutro /-∅/ concurren en un

mismo nominal teːmaːkiːʃtiaːnitsin ‘salvador(es)’.

(124) tēmāquīxtiānitzin

teːmaːkiːʃtiaːni-tsin-∅
salvador-apRec-nt

‘salvador(es)’

(Ejemplo de Carochi, 2001 [1645], p. 38; traducción propia)

Por su parte, las formas reduplicadas de los sufijos /-tsin/, /-toːn/ y /-piːl/ se registran con los

sufijos de plural /-tin/, en nominales no poseídos, y /-waːn/, en nominales que sí están poseídos,

como muestro en (125) para /-tsin/ (véase De Olmos, 1875 [1547], pp. 59–61; Carochi, 2001 [1645],

§1.2.4; Launey, 1992, §12.1; Andrews, 2003, §32).20

20Es importante aclarar que ni Carochi (2001 [1645]) ni Launey (1992) registran casos en los que -pipiːl coaparezca
con /-tin/. Por su parte, De Olmos (1875 [1547]) admite que, en nominales no poseídos plurales, -pipiːl y /-tin/ pueden
coocurrir o no.
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(125) a. pīpiltzitzintin

piː~pil-tsitsin-tin
Red~niño-apRec.Red-pl

‘apreciables niños’

b. notàtzitzinhuān

no-taʔ-tsitsin-waːn
posR.1sg-padre-apRec.Red-pos.pl

‘mis respetados padres’

(Ejemplos de Carochi, 2001 [1645], §1.2.4; traducciones propias)

En este mismo sentido, cabe mencionar que, en nominales poseídos plurales, la forma redu-

plicada de /-sol/, -sosol, puede darse de manera simultánea al sufijo de posesión plural /-waːn/

(126) (De Olmos, 1875 [1547], p. 61).

(126) notilhmaçuçulhuan

no-tilmaʔ-sosol-waːn
posR.1sg-manta-apRec.Red-pos.pl

‘mis mantas viejas, gastadas’

(Ejemplo de De Olmos, 1875 [1547], p. 61; traducción propia)

Por otra parte, no se atestigua que los nominales no poseídos plurales a los que se sufija /-poːl/

tomen una marca de número realizada de manera explícita (127) (véase De Olmos, 1875 [1547],

pp. 59–61; Carochi, 2001 [1645], §1.2.4; Launey, 1992, §12.1; Andrews, 2003, §32).

(127) ciuapupulh

siwaː-popoːl
mujer-apRec.Red

‘mujerzotas’

(Ejemplo de De Olmos, 1875 [1547], p. 61; traducción propia)
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Sin embargo, en nominales poseídos plurales, De Olmos (1875 [1547], pp. 59–61) y Andrews

(2003, §32) registran la coaparición de /-poːl/, bajo su forma reduplicada -popoːl, y el sufijo posesivo

plural /-waːn/ (128).

(128) nociuapupulhuan

no-siwaː-popoːl-waːn
suj.1sg-mujer-apRec.Red-pos.pl

‘mis mujerzotas’

(Ejemplos de De Olmos, 1875 [1547], p. 61; traducciones propias)

Cabe señalar que, como su nombre lo indica, los apreciativos reduplicados se forman me-

diante una operación de reduplicación, el cual copia los segmentos iniciales del sufijo apreciativo

correspondiente y los inserta en un patrón CV (De Olmos, 1875 [1547], pp. 59–61; Launey, 1992,

§12.2; Andrews, 2003, §32.5). Al igual que en el caso de otros tipos de reduplicación atestiguados

en NC (§8.3), considero que la reduplicación de tipo CV también marca un predicado como ne-

cesariamente distributivo. En una lectura distributiva, un predicado aplica de manera individual

a cada uno de los átomos de los que se compone una pluralidad (Landman, 1989, p. 594; Hoekse-

ma, 1983, §3, pp. 67–68; Schwarzschild, 2011, §2.1; Champollion, 2020, §2; Champollion, 2019, pp.

289–290). Por ejemplo, en (129) el predicado se comieron una pizza es compatible tanto con una

lectura distributiva como con una no distributiva (o colectiva). En su interpretación distributiva,

se comieron una pizza aplica de manera individual a los dos individuos atómicos de la suma con-

formada por Simón y Porfirio, como se hace explícito en la paráfrasis (129a). En cambio, en su

interpretación no distributiva, se comieron una pizza solo es válido para el conjunto compuesto

por Simón y Porfirio en su totalidad, pero no para cada uno de sus miembros (129b).

(129) Simón y Porfirio se comieron una pizza.

a. Lectura distributiva: Simón y Porfirio se comieron una pizza cada uno.

b. Lectura no distributiva: Simón y Porfirio se comieron una pizza entre los dos.
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Ahora, obsérvese el enunciado (130), en el que el predicado enflacaron solo tiene una lectura,

la distributiva, de acuerdo con la cual cada uno de los átomos de la pluralidad conformada por

Simón y Porfirio enflacó. En (130) no está disponible una lectura no distributiva de enflacaron, en

la que Simón y Porfirio enflacaron en conjunto, pero no cada uno de ellos de manera individual.

De esta manera, en (130) enflacaron se interpreta necesariamente como un predicado distributivo

(véase Schwarzschild, 2011, §2.2).

(130) Simón y Porfirio enflacaron.

Como acabo demencionar, en este trabajo asumo que la reduplicación CVmarca un predicado

como necesariamente distributivo. Con el fin de ilustrar esto, obsérvense las formas verbales en

(131). Nótese que al reduplicar los segmentos iniciales de la forma verbal con un patrón CV,

se obtiene una lectura en la que el predicado expresado por el verbo aplica a una multitud de

eventualidades de manera individual, lo cual puede entenderse como una interpretación en la

que el predicado se distribuye entre cada uno de los distintos miembros de una pluralidad, una

compuesta por eventualidades atómicas, de tal manera que, en cada una de tales eventualidades,

una vasija hace ruido (véase Carochi, 2001 [1645], §3.17 y Launey, 1992, §28.7).

(131) a. Chalāni

tʃalaːni
hacer ruido una vasija

‘hacer ruido una vasija’

b. Chăchălaca

tʃa∼tʃala-ka
Red∼hacer ruido una vasija-itv

‘hacer ruido muchas vasijas’

c. Chăchălatza

tʃa∼tʃalatsa
Red∼hacer ruido una vasija-tv
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‘hacer ruido (alguien) con muchas vasijas’

(Ejemplos de Carochi, 2001 [1645], §3.17; traducciones a partir de las del autor)

Con base en lo anterior, propongo que las formas reduplicadas de los apreciativos expresan un

predicado que se aplica de manera necesariamente distributiva a los individuos en la denotación

del nominal al que se afijan. Por ejemplo, en (71), repetido a continuación, -totoːn introduce una

relación distributiva en la que la propiedad de ser pequeño se aplica de manera individual a cada

una de las casas que componen a cualquiera de las sumas en la denotación del nominal /kal-/

‘casa’. Así pues, kaltotoːntin ‘casas pequeñas’ denota un conjunto conformado exclusivamente

por sumas de casas atómicas tal que para cada una de las casas atómicas que componen a cada

una de las sumas denotadas por kaltotoːntin es verdadero que son pequeñas.

(71) auh yn otetl yancuic caltotonti monamacaz

aʍ
y

in
in

oːn-te-tɬ
dos-med-nt

jankwik
nuevo

kal-totoːn-tin
casa-apRec.Red-pl

mo-namakas
Refl.2/3-vender.fut

‘y las dos casas pequeñas que son nuevas se venderán’

(TC, doc. 31, f. 56v, p. 102, Culhuacán; traducción propia)

Téngase presente que en mi propuesta los nominales a los que se sufija un apreciativo re-

duplicado tienen referencia plural, es decir, denotan exclusivamente sumas de átomos, tal como

los nominales que ven restringida su denotación por los rasgos [#: -At, +Sum]. Como señalo en

3.1.4, esta última combinación de rasgos permite la inserción de morfología de número plural. Así

pues, el hecho de que los nominales con morfología apreciativa reduplicada tengan el mismo tipo

de denotación que los nominales sobre los cuales actúan los rasgos [#: -At, +Sum] quizá sea el

motivo por el cual los nominales inanimados a los que sufija un apreciativo reduplicado puedan

exhibir morfología de número plural (véase §3.1.1).

La forma básica de los apreciativos, en cambio, no necesariamente entraña la existencia de

una pluralidad en la denotación del nominal en el que aparecen. En (132), por ejemplo, no es

imprescindible que en la denotación del nominal aːkaltsintɬi ‘pequeña embarcación’, en el que
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ocurre /-tsin/ en su forma básica, se incluyan sumas de individuos, pero sí debe de haber átomos en

ella, pues el numeral sentetɬ ‘1 (átomo)’ restringe la denotación de aːkaltsintɬi a aquellos individuos

que consten de un (1) solo átomo.

(132) acaltzintli çentetl

aːkal-tsin-tɬi
embarcación-apRec-nt

sen-te-tɬ
uno-med-nt

‘1 pequeña embarcación’

(TC, doc. 48, f. 76r, p. 172, Culhuacán; traducción propia)

Además, los nominales en los que aparece un apreciativo en su forma básica también pueden

comprender dentro de su denotación sumas de átomos, como ejemplifico en (133), ejemplo en el

que el numeral oːntetɬ ‘dos (átomos)’ acota el conjunto denotado por nokaltsin ‘mi(s) casita(s)’ a

aquellas sumas que consten de dos átomos.

(133) nocaltzin tonatiuh yquizayampahuic ontetl

no-kal-tsin
suj.1sg-casa-apRec

toːnatiːʍ
sol

iːkiːsajaːmpawiːk
posR.3sg-hacia.el.lugar.de.salida

oːn-te-tɬ
dos-med-nt

‘dos casas pequeñas al este’

(BC, doc. 2, p. 56, Coyoacán; traducción propia)

En resumen, existen una serie de sufijos apreciativos, los cuales tienen dos formas, una bá-

sica y una reduplicada. Aquí propongo que los apreciativos reduplicados expresan predicados

necesariamente distributivos, y, por ello, los nominales que exhiben este tipo de morfología apre-

ciativa tienen referencia plural. Por otra parte, sostengo que los apreciativos básicos, en cambio,

no requieren que la denotación del nominal esté restringida a cierto tipo de individuos, pues son

compatibles con nominales que denotan átomos y sumas de átomos. Sin embargo, estas aseve-

raciones son meras hipótesis cuya validez es necesario corroborar en un corpus específicamente

construido con la finalidad de identificar la contribución semántica de la morfología apreciativa

nominal del NC.
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3.2. Prefijos de número y persona en NC

En NC existen dos tipos de prefijos que marcan número y persona en un nominal: los prefijos

de sujeto y los prefijos de poseedor. Los primeros codifican los rasgos de persona de la FN en

la que ocurre el nominal al que se afijan y, a excepción de la tercera persona, también marcan

los rasgos de número de la misma. En (134), por ejemplo, ti- indica que la FN dentro de la cual

se encuentra el nominal tɬaka- ‘persona(s)/hombre(s)’ presenta los rasgos de primera persona

plural. Los prefijos de poseedor, en cambio, realizan el número y la persona del poseedor cuando

un nominal está poseído, como lo hace t- en (135).

(134) titlacà

ti-tɬaka-ʔ
suj.1pl-hombre/persona-pl

‘nosotros hombres’

(Ejemplo de Carochi, 2001 [1645], §1.4.6; traducción propia)

(135) tāmauh

t-aːma-ʍ
posR.1pl-papel-pos.nt

‘nuestro papel’

(Ejemplo y traducción de Carochi, 2001 [1645], §1.4.1)

La estructura del presente apartado es la siguiente. En §3.2.1 hablo de los llamados prefijos

de sujeto y de las condiciones que rigen su inserción y, en §3.2.2, me enfoco en los prefijos de

poseedor, aquellos que realizan los rasgos de número y persona del poseedor cuando un nominal

está poseído.
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3.2.1. Prefijos de sujeto

En NC los nominales toman los prefijos de sujeto, los cuales marcan los rasgos de persona

de la FN de la que forma parte el nominal al que se afijan tales prefijos (véase Tabla 3.5). Nótese

que, para las primeras y segundas y personas, los prefijos de sujeto marcan tanto persona como

número. Para la tercera persona, en cambio, solo hay un prefijo, /-∅/, el cual se emplea tanto en los

casos en los que esta es plural o no. Los autores consultados discrepan en cuanto a la terminología

que emplean para referirse a los morfemas presentados en la Tabla 3.5. De Olmos (1875 [1547], pp.

17–18) y Andrews (2003, §5.3) denominan a estos prefijos pronombres, mientras que Carochi (2001

[1645], §1.4.3) prefiere llamarlos semipronombres. Por su parte, Launey (1986, §3.1.2.1) y Launey

(1992, §1.1) los llaman prefijos de sujeto, denominación que adopto en este trabajo para hablar de

los prefijos en la Tabla 3.5.

Tabla 3.5: PRefijos de sujeto en NC
PeRsona y NÚmeRo PRefijo Realizaciones

1sg /n-/ ni-
n-

2sg /t-/ ti-
t-

1pl /t-/ ti-
t-

2pl /am-/ am-
an-
aŋ-

3 /∅/ —
A partir de De Olmos (1875 [1547], pp. 17–18), Caro-
chi (2001 [1645], §1.4.3), Launey (1986, §3.1.2.1), Launey
(1992, §1.1) y Andrews (2003, §5.3).

En (136), ejemplifico, por medio del nominal kwalli ‘bueno’, cada uno de los prefijos de sujeto.

(136) a. niqualli

ni-kwal-li
suj.1sg-bueno-nt

‘yo soy bueno’
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b. tiqualli

ti-kwal-li
suj.2sg-bueno-nt

‘tú eres bueno’

c. tiqualtin

ti-kwal-tin
suj.1pl-bueno-pl

‘nosotros somos buenos’

d. anqualtin

an-kwal-tin
suj.2pl-bueno-pl

‘ustedes son buenos’

e. qualli

∅-kwal-li
suj.3-bueno-nt

‘él es bueno’

f. qualtin

∅-kwal-tin
suj.3-bueno-pl

‘ellos son buenos’

(Ejemplos de De Olmos, 1875 [1547], p. 18/Carochi, 2001 [1645], §1.4.6; traducciones

propias a partir de las de los autores)

Cabe mencionar que, en cada uno de los ejemplos en (136), el nominal al que se adhiere el

prefijo de sujeto correspondiente es el predicado principal de la cláusula. Sin embargo, a partir

de una sugerencia de Carochi (2001 [1645], §1.4.6, p. 64), aquí asumo que los nominales del NC

también toman los prefijos de sujeto en cualquier otro contexto (véase también Andrews, 2003,

§4, Launey, 2004, pp. 61–62 y Sasaki, 2012, pp. 25–26, §2.4). En (137), por ejemplo, obsérvese que
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el prefijo de primera persona plural /ti-/ se afija al nominal tɬaka-, el cual no es la predicación

principal de la oración, sino que es el argumento del predicado titɬaʔtɬakoaːnimeː ‘pecadores’.

(137) Timochintin tlālticpac titlacà titlàtlacoānimê

ti-motʃi-ntin
suj.1pl-todo-pl

tɬaːltikpak
encima.de.la.tierra

ti-tɬaka-ʔ
suj.1pl-hombre/persona-pl

ti-tɬaʔtɬakoaːni-meː
suj.1pl-pecador-pl

‘Todos los hombres aquí en la tierra somos pecadores’

(Ejemplo de Carochi, 2001 [1645], §1.4.6; traducción propia)

Lo mismo se atestigua en el ejemplo (60), repetido a continuación. En (60), las FFNN de las que

forman parte los nominales antokniːwaːn ‘ustedes nuestros amigos’ y anteːpilwaːn ‘ustedes prínci-

pes’, en los que ocurre el prefijo de sujeto de segunda persona de plural /an-/, no son el predicado

principal de la cláusula, sino que expresan el objeto de esta, como lo evidencia la concordancia

entre los rasgos de número y persona de tales FFNN y los del prefijo de objeto de segunda persona

plural /ameːtʃ-/ que aparece en el predicado principal, nameːtʃonkaːʍteːwaːs ‘los abandonaré’ (véa-

se §2.3). Así pues, los nominales del NC no solo exhiben morfología explícita de persona cuando

ocupan una posición predicativa, sino también cuando no forman parte del predicado principal

de la oración.

(60) namechōcauhtehuaz yn antocnihuā yn antepilhuā

n-ameːtʃ-on-kaːʍteːwas
suj.1sg-o.2pl-diR-abandonar.fut

[in
in

an-to-kniː-waːn]
suj.2pl-posR.1pl-amigo-pl

[in
in

an-teː-pil-waːn]
suj.2pl-posR.hum.inespec-hijo-pl

‘los abandonaré a ustedes nuestros amigos, a ustedes príncipes’

(Bierhorst, 1985, f. 13v, línea 10, p. 172; traducción propia)

Puesto que, como señalo en §2.3, los prefijos de sujeto se atestiguan tanto en nominales como

en formas verbales, Andrews (2003, §4) y Launey (2004, §2) plantean que, en NC, los nominales

siempre ocurren como el predicado principal de una cláusula, la cual, a su vez, puede subordinarse
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a otra y saturar una posición argumental en otro predicado. De acuerdo con estos autores, los

prefijos de sujeto siempre realizan uno de los argumentos, el sujeto, de un predicado, sea este

verbal o nominal (véase también Baker, 1996, §6). A este rasgo del NC Launey (2004) lo denomina

omnipredicatividad. Así pues, en la propuesta de Andrews (2003) y Launey (2004), cada uno de

los nominales en (60), antokniːwaːn ‘ustedes nuestros amigos’ y anteːpilwaːn ‘ustedes príncipes’

es el predicado principal de una cláusula que, a su vez, está subordinada a aquella cuyo predicado

principal es nameːtʃonkaːʍteːwaːs ‘los abandonaré’. El prefijo de segunda persona de plural /an-/

satura el predicado expresado por tokniːwaːn ‘ser nuestros amigos’ y teːpilwaːn ‘ser príncipes’.

Por su parte, las cláusulas in antokniːwaːn ‘ustedes, los que son nuestros amigos’ y in anteːpilwaːn

‘ustedes, los que son príncipes’ son el argumento paciente, el objeto, del predicado expresado por

la forma verbal nameːtʃonkaːʍteːwaːs ‘los abandonaré’.21 Sin embargo, en este trabajo sigo Sasaki

(2012, §4), quien argumenta en contra del análisis de Andrews (2003) y Launey (2004), y sostiene

que, en los nominales, los prefijos de sujeto no codifican un argumento, sino que realizan rasgos

semánticos. En concreto, considero que los prefijos de sujeto son marcas de concordancia con los

rasgos de número o persona de la FN en la que ocurre el nominal al que se afijan (véase §5.1.3).

Ahora bien, independientemente del análisis que se dé a los prefijos de sujeto y a la relación de

estos con el nominal, es importante destacar que, contrario a lo que propone Baker (2008, §2.5.1),

en NC los prefijos de sujeto pertenecen al ámbito de la FN y no son marcas de concordancia con

un sujeto que se alojen en una proyección superior a la FN, como PRed o T. Como ya lo señalé, en

NC los nominales pueden aparecer en contextos predicativos, es decir, en contextos en los que el

nominal es el predicado principal de la oración. Por ejemplo, en la oración presentada en (138), la

forma nominal notomitɬ ‘yo otomí’ constituye el predicado principal, el cual se predica del sujeto

in nelwaːtɬ ‘yo’.

(138) auh in nelhuatl ca nel notomitl
21El tratamiento que Launey (2004, pp. 65–66) y Andrews (2003, §3) dan a la forma in difiere, pues mientras el

primero sostiene que es un adjuntor, el segundo asevera que es un determinante demostrativo. Véase §5.2.4 para más
detalles sobre in.
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aʍ
y

in
in

nelwaːtɬ
pRon.1sg

ka
aseRc

nel
porque

n-otomi-tɬ
suj.1sg-otomí-nt

‘y porque yo soy un guerrero otomí’

(Bierhorst, 1985, ff. 70–70v, línea 27, p. 380; traducción propia).

Dado que en NC los nominales pueden servir como el predicado principal de una oración,

Baker (2008) sugiere que los prefijos de sujeto son marcas de concordancia con el sujeto de la

predicación y que la posición sintáctica de estas marcas no se ubica dentro de la FN, sino que se

hospedan en un núcleo T o PRed, el cual no se realiza de manera explícita. El núcleo nulo que

aloja las marcas de sujeto se cliticiza/afija al nominal, lo cual resulta en una aparente marcación

de persona y número en el ámbito nominal. De esta manera, en (138), podría proponerse que la

aparición del prefijo de sujeto /n-/ en notomitɬ ‘yo otomí’ se debe a la cliticización/afijación de un

núcleo nulo PRed o T, en el cual se encuentran los rasgos de número y persona, al nominal.

Sin embargo, considero que la propuesta de Baker (2008) no encaja del todo con los datos

del NC. En NC, en los contextos predicativos en los que un nominal constituye el predicado

principal de una oración, la aparición de una cópula que realiza los rasgos tempoaspectuales

de la predicación es posible en tiempos distintos al presente (véase De Olmos, 1875 [1547], pp.

106–107; Carochi, 2001 [1645], §2.7; Launey, 1992, §8.11, p. 76).22 Por ejemplo, en (139), el verbo

nikatka ‘yo era’ realiza los rasgos temporales de una oración en la que el predicado principal es

el nominal nimayordomoʔ ‘yo mayordomo’. Así pues, el hecho de que en las oraciones del NC en

las que el nominal ocurre en un contexto predicativo los rasgos temporales sí puedan aparecer

de manera explícita sugiere que, en tal tipo de oraciones, siempre está presente una proyección T

cuya realización explícita depende de los rasgos de tiempo particulares que se alojen en el núcleo

de tal frase.

(139) yn iquac nimayordomo nicatca

in
in

iʔkwaːk
cuando

ni-mayordomoʔ
suj.1sg-mayordomo

ni-katka
suj.1sg-estar.pRet

22Lockhart menciona que, cuando no hay una cópula que no realice los rasgos temporales de la predicación, el
tiempo de la oración permanece indefinido, es decir, sin especificarse (véase Carochi (2001 [1645], n. 1, pp. 64–65)).
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‘… cuando era mayordomo”

(TC, doc. 36, f. 61v, p. 118; traducción propia)

De acuerdo con la propuesta de Baker (2008), en NC las marcas de sujeto se prefijarían a T,

cuando este ocurre de manera explícita, y no al nominal. En este sentido, la existencia de casos

como el presentado en (139) resultaría inesperada, pues, como pueden observarse en tal ejemplo,

los prefijos de sujeto se realizan tanto en el nominal como en el elemento que ocupa T, y no solo

en T, como se esperaría si se adopta el análisis de Baker (2008). De esta manera, ejemplos como el

de (139) muestran que, en NC, los morfemas de sujeto se pueden prefijar no solo a un elemento

que ocupe T, sino también a un nominal.

Respecto de las distintas realizaciones de los prefijos de sujeto, cabe mencionar primero que,

cuando los de primera y segunda personas de singular, /n-/ y /t-/, y el de primera persona de

plural, /t-/, ocurren ante una consonante, se inserta una i al final de ellos, lo cual da lugar a las

formas [ni-], [ti-] y [ti-] (Launey, 1986, §3.1.2.1; Launey, 1992, §1.2; Andrews, 2003, p. 51).23 La

inserción de i obedece a una restricción fonotática de acuerdo a la cual, en NC, no se permiten

grupos de dos o más consonantes a inicio de palabra. En NC, cuando dos consonantes ocurren de

manera adyacente, estas no pueden formar parte de la misma sílaba. Dado que la sílaba en náhuatl

siempre contiene una vocal, en aquellos casos en los que los prefijos de sujeto primera y segunda

persona de singular y de primera persona plural se combinan con una forma que comienza en

consonante, la [i] se inserta para distribuir el grupo consonántico en dos sílabas distintas y, así,

obtener una secuencia lícita (Launey, 1992, §1.2; Andrews, 2003, §2.6, p. 51). A manera de ejemplo,

obsérvese que, en (136a–136b) y (136d), el prefijo de sujeto ocurre ante la consonante /kw/, razón

por la cual se inserta una i final al prefijo correspondiente. Por el contrario, en (140) el prefijo

de sujeto de primera persona singular, n-, se combina con una forma que comienza con vocal,

iːʃpopojoː ‘ciego’, y, por tal motivo, el alomorfo realizado es n-.

(140) a. Yxpopoyutl
23Para De Olmos (1875 [1547], p. 18) y Carochi (2001 [1645], §1.4.3), los prefijos de sujeto de primera y segunda

personas de singular y de primera persona de plural presentan una /i/ final, la cual desaparece cuando tales prefijos
ocurren ante vocal.
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iːʃpopojoː-tɬ
ciego-nt

‘ciego’

b. nixpopoyutl

n-iːʃpopojoː-tɬ
suj.1sg-ciego-nt

‘yo soy ciego’

(Ejemplos y traducciones de De Olmos, 1875 [1547], p. 18)

Cuando ocurre ante una consonate no bilabial, la /m/ final del prefijo de sujeto de segun-

da persona plural, /am-/, asimila su punto de articulación al de la consonante siguiente (Launey

1986, §3.1.2.1; 1992, §1.3).24 (141). Sin embargo, como señalan Launey (1986, §3.1.2.1; 1992, §1.3) y

Andrews (2003, p. 35), los diferentes resultados de tal asimilación no suelen representarse orto-

gráficamente y, en todos los casos en los que la asimilación de /m/ a una consonante subsecuente

ocurre, el segmento nasal asimilado se representa mediante una ⟨n⟩. En (141), por ejemplo, el

prefijo de sujeto de segunda persona plural se combina con una forma, /piːpil-/ cuyo segmento

inicial es una consonante bilabial, razón por la cual tal prefijo presenta la forma am-.

(141) xihuālhuiān in ampīpiltotōntin

ʃi-waːlwiaːn
suj.2-venir.iRR.pl

in
in

am-piː~pil-totoːn-tin
suj.2pl~Red~noble/muchacho-apRec.Red-pl

‘vengan acá ustedes muchachos’

(Ejemplo de Carochi, 2001 [1645], §1.4.6; traducción propia basada en la del autor)

En (142), el prefijo de sujeto de segunda persona plural se combina con una forma que comien-

za en vocal, /okitʃ-/ ‘hombre’, y, por este motivo, al igual que en el ejemplo anterior, tal prefijo se

realiza como am-.
24De Olmos (1875 [1547], p. 17) y Carochi (2001 [1645], §1.4.3) consideran que el prefijo de sujeto de segunda

persona plural es an- y que, cuando tal prefijo ocurre ante una consonante bilabial o una vocal, su /n/ final se vuelve
/m/.
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(142) in amoqujchtzitzinti, ca amehoantin antlatzivi

in
in

am-okitʃ-tsitsin-tin
suj.2pl-hombre-apRec.Red-pl

ka
aseRc

ameʔwaːntin
pRon.2pl

an-tɬatsiwi-ʔ
suj.2pl-ser/tener.pereza-pl

‘en cuanto a ustedes hombres, ustedes son perezosos’

(De Sahagún, 1969 [XVI], cap. 21, p. 118; traducción propia)

En (143), obsérvese que el prefijo de segunda persona de plural se combina con una forma que

comienza con una consonante no bilabial, /t/. En consecuencia, la nasal final del prefijo /am-/ ad-

quiere el rasgo [+coronal], pues asimila su punto de articulación al de la la /t/ inicial de tiaʔkaːwaːn

‘guerreros valientes’, lo cual resulta en la forma an-.

(143) antiiacaoan

an-tiaʔkaːwaːn
suj.2pl-guerreros.valientes

‘ustedes son guerreros valientes’

(CF-XII, f. 9v, p. 74; traducción propia)

En este trabajo, propongo que la inserción de cada uno de los prefijos de la Tabla 3.5 está

condicionada por la presencia, en un nominal, de los rasgos de persona π: [±Habl] y [±Oy] (Bo-

baljik, 2008), y de los rasgos de número #: [±At] y [±Sum]. Sobre los rasgos de número hablo con

más detalle en los apartados previos §3.1.4. En cuanto a los rasgos de persona, considero que la

constribución semántica de estos podría formularse como en (144).

(144) a. [+Habl] = λx.∃y[Hablante(y) & y ≤ x]

b. [+Oy] = λx.∃y[Oyente(y) & y ≤ x]

A partir de lo anterior, los valores negativos de los rasgos de persona expresarían los predi-

cados en (145).

(145) a. [-Habl] = λx.¬∃y[Hablante(y) & y ≤ x]
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b. [-Oy] = λx.¬∃y[Oyente(y) & y ≤ x]

Como es posible apreciar en (144a), el rasgo [+Habl] denota todos aquellos individuos entre

cuyas partes, propias o impropias, se encuentre el hablante, mientras que en el conjunto denotado

por el rasgo [-Habl] no se incluye a ningún individuo del que forme parte el hablante (145a). Por

su parte, en la denotación del rasgo [+Oy] está cualquier individuo que contenga al oyente como

una de sus partes (144b). En cambio, el rasgo [-Oy] expresa el conjunto de todos los individuos

de los que el oyente no es una parte. En conjunto, los rasgos de número # y persona π limitan la

denotación de un nominal a aquellos individuos que cumplen con la descripción especificada por

alguna de las posibles combinaciones de estos rasgos.

En la Tabla 3.6 registro las condiciones en las que se insertan los distintos prefijos de sujeto

del NC. En las columnas # y π presento los rasgos de número y persona cuya presencia en un

nominal permite la inserción de cada uno los prefijos que aparecen en la primera columna. Con

Sasaki (2012, pp. 10–103, 105), asumo que los prefijos de sujeto no se encuentran presentes en la

derivación sintáctica, sino que se insertan en un momento posterior a ella, concretamente en el

componente fónico.

Tabla 3.6: InseRciÓn de pRefijos de sujeto

PRefijo # π
/n-/ [+At, +Sum] [+Habl, -Oy]
/am-/ [-At, +Sum] [-Habl, +Oy]
/t-/ [+Sum] [+Habl]
/∅-/ ∅ ∅

Los principios que rigen la inserción de los prefijos en la Tabla 3.6 son los mismos que aquellos

que rigen la de los sufijos de número (véase §3.1.4). De manera particular, cabe detenerse en

la manera en que estos permiten explicar la distribución del prefijo /t-/, el cual, como puede

observarse en la Tabla 3.5, se emplea tanto para la segunda persona singular como para la primera

persona plural. En el caso de la primera personal plural, el nominal presenta, mínimamente, el

rasgo de número #: [+Sum] y el rasgo de persona π: [+Habl], lo cual hace posible la inserción de
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/t-/. Sin embargo, no resulta clara la causa por la que el prefijo /t-/ aparece en nominales que se

emplean para referirse exclusivamente al oyente, si en verdad la inserción de /t-/ está asociada a

los rasgos #: [+Sum] y π: [+Habl]. Para dar cuenta de la aparición de /t-/ en tales casos, asumo que,

en la parte sintáctica de la derivación, un nominal empleado para designar de manera exclusiva al

oyente presenta, como mínimo, los rasgos de número #: [+Sum] y los rasgos de persona π: [+Oy],

y que, en una fase posterior a la sintaxis pero previa a la inserción de los prefijos sujeto, en tal

nominal se inserta un rasgo de persona [+Habl].25 Gracias a la introducción de este rasgo [+Habl],

es posible insertar el prefijo /t-/ en un nominal que refiera exclusivamente al oyente, puesto que,

como señalo anteriormente, es suficiente con que una forma esté asociada a un subconjunto de los

rasgos que presenta un nodo para que tal forma pueda ser insertada en dicho nodo. La inserción

del prefijo /t-/ está asociada a los rasgos #: [+Sum] y π: [+Habl], es decir, un subconjunto de los

que están presentes en un nominal que refiera exclusivamente al oyente.

En resumen, los llamados prefijos de sujeto marcan en un nominal los rasgos de número y

persona de la FN en la que ocurre tal nominal. En concreto, los prefijos de sujeto están asociados

a los rasgos de número #: [± At, ±Sum], y de persona, π: [± Habl, ±Oy], los cuales restringen la de-

notación del nominal, a aquellos individuos atómicos/plurales de los que forma parte el hablante

o el oyente, ambos o ninguno de los dos.

3.2.2. Prefijos de poseedor

En caso de que estén poseídos, los nominales del NC también se combinan con los prefijos

de la Tabla 3.7, cada uno de los cuales realiza los rasgos de número y persona del poseedor. La

terminología empleada por los autores consultados para referirse a los prefijos registrados en

la Tabla 3.7 no siempre coincide. Mientras que De Olmos (1875 [1547], pp. 20–21) denomina a

tales prefijos pronombres, Carochi (2001 [1645], §1.4.1) los llama semipronombres. Por su parte,

Launey (1986, §5.1.2.3) y Launey (1992, §10.3) los designan prefijos posesivos. Andrews (2003, §13.5)

considera que tales morfemas se componen de marcas de persona (/n-, /m-/, /iː-/, /t-/, /am-/ e /iː-/
25Sobre la introducción de rasgos en una fase posterior a la sintaxis, véase Embick y Noyer (2007, §9.4.1).



122 CAPÍTULO 3. MARCACIÓN DE NÚMERO EN LOS NOMINALES NC

que, en el caso de las primeras y segundas personas de singular y plural, pueden combinarse con

la marca de caso posesivo /-o/, o, en el caso de las terceras personas, con las marcas de número /∅/

y /-m/∼/-n/. En este trabajo, empleo el término prefijo de poseedor para referirme a los prefijos

en la Tabla 3.7.

Tabla 3.7: PRefijos de poseedoR en NC
peRsona y nÚmeRo pRefijo RealizaciÓn

1sg /no-/ no-
n-

2sg /mo-/ mo-
m-

3sg /iː-/ iː-
i-

1pl /to/ to-
t-

2pl /amo-/ amo-
am-

3pl /iːm-/ iːm-
iːn-
iːŋ-

A partir de De Olmos (1875 [1547], pp. 20–23), Caro-
chi (2001 [1645], §1.4.1), Launey (1986, §5.1.2.3), Launey
(1992, §10.3) y Andrews (2003, §13.5).

Con el fin de ejemplicar los prefijos presentados en la Tabla 3.7, obsérvense los casos de (146),

en los que cada uno de los prefijos de poseedor se combina con la forma /tɬaʃkal-/ ‘tortilla’.

(146) a. Notlaxcalh

no-tɬaʃkal
posR.1sg-tortilla

‘mi tortilla’

b. Motlaxcalh

mo-tɬaʃkal
posR.2sg-tortilla

‘tu tortilla’

c. Ytlaxcalh
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iː-tɬaʃkal
posR.3sg-tortilla

‘su tortilla (de él/ella)’

d. Totlaxcalh

to-tɬaʃkal
posR.1pl-tortilla

‘nuestra tortilla’

e. Amotlaxcalh

amo-tɬaʃkal
posR.2pl-tortilla

‘su tortilla (de ustedes)’

f. Yntlaxcalh

iːn-tɬaʃkal
posR.3pl-tortilla

‘su tortilla (de ellos/ellas)’

(Ejemplos de De Olmos, 1875 [1547], p. 21; traducciones propias)

De acuerdo con Launey (1992, §10.3), y Andrews (2003, p. 107) la /o/ final de los prefijos

de poseedor de primera y segunda personas de singular y plural se elide cuando tales prefijos

ocurren antes de vocal y, de esta manera, se obtienen las formas [n-], [m-] y [t-].26 Obsérvese que,

en los ejemplos (146a–146b) y (146d), los prefijos de poseedor presentan las formas no-,mo- y to-,

respectivamente, ya que se combinan con una forma cuyo segmento inicial es una consonante.

En cambio, en (147) la forma a la que se prefija /no-/ comienza con la vocal /e/ y, por tal motivo,

la /o/ final del prefijo de poseedor de primera persona de singular desaparece.

(147) a. etl

e-tɬ
frijol-nt

26Por su parte, Carochi (2001 [1645], §1.4.1) se limita a señalar que la /o/ de tales prefijos a veces se conserva y a
veces se elimina.
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‘frijol(es)’

b. neuh

n-e-ʍ
posR.1sg-frijol-pos.nt

‘mi(s) frijol(es)’

(Ejemplos de De Olmos, 1875 [1547], p. 22; traducciones propias)

Sin embargo, DeOlmos (1875 [1547], p. 22) apunta que la /o/ final de los prefijos de poseedor de

primera y segunda personas de singular y plural se puede conservar cuando ocurre ante la vocal

/i/. Al respecto, De Olmos (1875 [1547]) menciona que, cuando los prefijos morfemas de poseedor

de primera y segunda personas de singular y plural se adhieren a una forma que comienza en

/i/, es posible que este último segmento se pierda y la /o/ de los prefijos arriba mencionados se

mantenga. Por ejemplo, en (148), la /o/ del prefijo de poseedor de primera persona singular, /no-

/, no desaparece a pesar de que este se combina con una forma, /ikʃi-/ ‘pierna’, que tiene como

segmento inicial una /i/. Obsérvese en (148) que el segmento elidido es la /i/ inicial de la forma

/ikʃi-/.

(148) a. icxitl

ikʃi-tɬ
pie-nt

‘pie(s)’

b. nocxi

no-kʃi
posR.1sg-pie

‘mi(s) pie(s)’

(Ejemplos de De Olmos, 1875 [1547], p. 22; traducciones propias)

La /o/ de los prefijos de poseedor de primera y segunda personas de singular y plural no

siempre se conserva cuando ocurre ante /i/ (De Olmos, 1875 [1547], p. 22). En (149) nótese que la
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/o/ final del prefijo de poseedor de primera persona singular /no-/ se elide cuando este se combina

con la forma nominal /ilama-/ ‘vieja’, cuyo segmento inicial es una /i/.

(149) a. Ylama

ilama
mujer anciana

‘anciana(s)’

b. nilamatcauh

n-ilamat-kaː-ʍ
posR.1sg-mujer anciana-ag.pRet-pos.nt

‘mi(s) anciana(s)’

(Ejemplos de De Olmos, 1875 [1547], p. 22; traducciones propias)

En vista de los datos presentados en los ejemplos (148–149), cabe cuestionarse cuáles son los

contextos en los que, al combinarse con una forma que comienza en /i/, la /o/ final de los prefijos

de poseedor de primera y segunda personas de singular y plural se conserva y cuáles son aquellos

en los que desaparece. Respecto de esto último, Launey (1992, §10.3) señala que, si la forma a la

que se prefijan los morfemas de poseedor de primera y segunda personas de singular y plural

comienza con una secuencia /iCC/, puede darse la conservación o la elisión de la /o/ final de tales

prefijos. Sin embargo, como se puede apreciar en (149), la /o/ de tales prefijos también puede

desaparecer en otros contextos. De esta manera, la generalización de Launey (1992) es débil pues

no logra capturar todos los contextos en los que la elisión de la /o/ se da, sino que solamente

enuncia uno de ellos.

Cabemencionar que, para Andrews (2003, pp. 32, 111), en un caso como el presentado en (148),

en el que la /o/ del prefijo de primera persona singular no se elide, la [i] inicial de /ikʃi-/ ‘pierna’ no

forma parte propiamente de esta última forma, sino que es probablemente una vocal de “apoyo”

que se inserta para que el grupo /kʃ/ pueda articularse.27 De acuerdo con Andrews (2003), las
27Recuérdese que, en NC, no se permiten grupos de dos o más consonantes a inicio de palabra. Cuando en NC dos

consonantes ocurren de manera adyacente, estas no pueden formar parte de la misma sílaba y, dado que la sílaba en
náhuatl siempre contiene una vocal, en bases como /kʃi-/ (148), es necesario insertar una vocal para partir el grupo
consonántico en dos sílabas distintas.
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vocales de “apoyo” pueden eliminarse cuando no resultan necesarias para la realización de una

determinada secuencia. Así pues, en (148), el prefijo /no-/ en realidad se combina con la forma

/kʃi-/, y, dado que /no-/ no ocurre ante una vocal, la /o/ final de tal prefijo no se elide. La vocal

de apoyo [i] no se inserta, pues ya no es necesaria su presencia para que el grupo /kʃ/ pueda

realizarse. No obstante, el mismo Andrews (2003) reconoce que, en NC, las vocales de “apoyo”

en ocasiones se tratan como segmentos que verdaderamente forman parte de una determinada

forma. Para ejemplificar esto último, obsérvense los dos casos presentados en (150). En (150a), el

prefijo /no-/ se combina con la forma /-ʔtik/ ‘dentro’, mientras que en (150b) tal prefijo se adhiere

a /iʔtik/ ‘dentro’. Cuando /no-/ se prefija a /-ʔtik/, la /o/ no desaparece, pues no ocurre ante vocal.

En cambio, en (150b), la /o/ ocurriría ante una vocal y, por esta razón, tal /o/ desaparece.28

(150) a. nòtic

no-ʔtik
posR.1sg-dentro

‘dentro de mí’

b. nìtic

n-iʔtik
posR.1sg-dentro

‘dentro de mí’

(Ejemplos de Carochi, 2001 [1645], §1.6.4 y Andrews, 2003, p. 32; traducciones tomadas

de Carochi, 2001 [1645], §1.6.4)

Considero que, la propuesta de Andrews (2003) logra mantener la generalización, mencionada

anteriormente, de acuerdo con la cual la /o/ de los prefijos de poseedor de primera y segunda per-

sonas de singular y plural se elide antes vocal. Sin embargo, Andrews (2003) traslada el problema

de la elisión de /o/ a la delimitación de los contextos en los que el segmento i forma parte de una
28En relación con los ejemplos presentados en (150), en las notas a la edición de Carochi (2001 [1645]) Lockhart

señala que, cuando los prefijos de primera y segunda personas de singular y plural se combinan con una forma que
comienza con una secuencia /iCC/ y la primera consonante de tal secuencia es un cierre glotal /ʔ/, la /o/ final de tales
prefijos usualmente se elide, mientras que la /i/ inicial de tal forma suele conservarse (véase Carochi (2001 [1645],
nota 1, pp. 50–51).)
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forma y aquellos en los que no.

En cuanto al prefijo de poseedor de tercera persona singular /iː-/, este se realiza como iː-

tanto cuando ocurre ante consonante como cuando ocurre ante vocal. Por ejemplo, en iːtɬaʃkal

‘su tortilla’ (146c), nótese que el prefijo de poseedor de tercera persona singular presenta la forma

iː- al combinarse con una forma que comienza en consonante. En (151), el prefijo /iː-/ se realiza

como iː- cuando se combina con una forma cuyo segmento inicial es una vocal (151).

(151) īāmauh

iː-aːma-ʍ
posR.3sg-papel-pos.nt

‘su papel (de él/ella)’

(Ejemplo de Carochi, 2001 [1645], §1.4.1; traducción propia)

Es importante mencionar que, de acuerdo con Carochi (2001 [1645], §1.4.1), cuando el prefijo

de poseedor de tercera persona singular se prefija a una forma que comience con /i/ o /iː/, la

combinación del prefijo /iː-/ con el segmento inicial de tal forma puede resultar en la realización

de un solo segmento. Carochi (2001 [1645]) no especifica la naturaleza de este segmento, razón por

la cual a partir de sus observaciones no se puede discernir si es el prefijo o el segmento inicial de la

base el elemento que puede desaparecer. Por ejemplo, de acuerdo con Carochi (2001 [1645], p. 50),

cuando el prefijo de poseedor de tercera persona singular /iː-/ se prefija a la adposición /iːkampa/

‘detrás’, la combinación puede resolverse por medio de un solo segmento /iː/. Sin embargo, dado

que el prefijo de poseedor de tercera persona singular tiene la misma forma que el segmento

inicial de /iːkampa/, considero que, en tal caso, no es posible determinar si la /iː/ que resulta de

tal combinación corresponde al prefijo de poseedor de tercera persona singular o al segmento

inicial de /iːkampa/. En (152a), ejemplifico la primera de estas opciones, mientras que, en (152b),

la segunda.

(152) a. icampa

iː-kampa
posR.3sg-detrás/a las espaldas
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‘detrás de él/ella’

b. icampa

iːkampa
detrás/a las espaldas

‘detrás de él/ella’

(Ejemplos de Carochi, 2001 [1645], §1.4.1: traducciones propias)

No obstante, como señala Lockhart en las notas a Carochi (2001 [1645]), el gramático jesuita

consigna formas en las que el prefijo de poseedor de tercera persona singular /iː-/ se elide al

prefijarse a una forma que comienza con una secuencia /iʔ/ (véase Carochi, 2001 [1645], nota1, pp.

50–51; p. 90). Por ejemplo, en (153), el prefijo /iː-/ desaparece cuando se combina con la adposición

/iʔtik/ ‘dentro’, la cual comienza con una secuencia /iʔ/.

(153) tlālli ìtic

tɬaːlli
tierra.nt

iʔtik
dentro

‘dentro de la tierra’

(Ejemplo y traducción de Carochi, 2001 [1645], §1.6.4, p. 90)

La existencia de casos como los presentados en (153) parece indicar que la elisión del prefijo /iː-

/ sí es posible en los casos en los que este se prefija a una forma que comience con /i/ o /iː/. Respecto

de este asunto, Launey (1992, §10.3) sostiene que, cuando el prefijo de poseedor de tercera persona

singular ocurre ante /i/ o /iː/, el segmento que puede elidirse es el prefijo de poseedor de tercera

persona singular y no el segmento inicial de la forma con la que se combina tal prefijo.

No obstante, considero que una explicación alternativa a la de Lockhart en Carochi (2001

[1645]) y a la de Launey (1992) es posible. En un caso como el de (153), podría proponerse que la

/i/ inicial de la adposición /iʔtik/ ‘dentro’ se elide al combinarse esta última con el prefijo /iː-/, lo

cual resultaría en la forma iːʔtik. Dado que en NC una vocal larga se reduce cuando ocurre ante
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una oclusiva glotal, el segmento /iː/ se acortaría y, en consecuencia, se obtendría la forma iʔtik

‘dentro de ello’.29 Así pues, la segmentación morfológica de /iʔtik/ sería la presentada en (154).

(154) ìtic

i-ʔtik
posR.3sg-dentro

‘dentro de él/ella’

Me parece que, si se acepta como válida la explicación expuesta en el párrafo previo, existen

razones para sospechar que, cuando la combinación del prefijo de poseedor tercera persona sin-

gular /iː-/ y una /i/ o /iː-/ subsecuente se resuelve mediante un solo segmento, este corresponde al

prefijo de poseedor, el cual puede realizarse como iː- o i-, según sea el contexto en el que aparezca.

Como señala De Olmos (1875 [1547], p. 23), también es posible que el prefijo de poseedor de

tercera persona singular /iː-/ se realice como iː- cuando se combina con una forma que comience

con /i/ o /iː/. En (155), por ejemplo, el prefijo de poseedor de tercera persona singular se prefija a

la forma /iːʃteloloʔ-/ ‘ojo’, cuyo segmento inicial es una /iː/. Obsérvese que el prefijo de poseedor

de tercera persona singular /iː-/ se realiza como iː- en tal contexto. Nótese además que la /iː/ de la

forma a la cual se prefija /iː-/, /iːʃteloloʔ-/, no se pierde.

(155) a. yxtelolotli

iːʃteloloʔtɬi
ojo.nt

‘ojo(s)’

b. yixtelolo

iː-iːʃteloloʔ
posR.3sg-ojo

‘su(s) ojo(s) (de él/ella)’

(Ejemplos de De Olmos, 1875 [1547], p. 23; traducciones propias)
29Respecto de la reducción de una vocal larga ante oclusiva glotal, véanse las notas de Lockhart a Carochi (2001

[1645]) y Andrews (2003, §2.15).
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Por su parte, en (156) el prefijo de poseedor de tercera persona singular /iː/ se combina con

una forma, /ikʔi-/ ‘pie’, cuyo segmento inicial es una /i/. Como puede apreciarse en este ejemplo,

al adherirse a tal forma el prefijo /iː-/ se realiza como iː.

(156) moteteoanjlia in iicxi

mo-tetewanilia
Refl.2/3-estirar

in
in

iː-ikʔi
posR.3sg-pie

‘se estira su pie (de él/de ella)’

(De Sahagún, 1961 [XVI], par. 6, p. 161; traducción propia)

En lo que concierne al prefijo de poseedor de tercera persona plural, Launey (1992, §10.3) y

Andrews (2003, pp. 35, 107) mencionan que, cuando este ocurre ante una consonante no bilabial,

la /m/ final de tal prefijo asimila su punto de articulación al de la consonante subsecuente, lo cual

resulta en los alomorfos iːn- e iːŋ-.30. Como ya mencioné anteriormente, cuando se asimila a una

consonante no bilabial, las diferentes realizaciones de /m/ se representan mediante la grafía ⟨n⟩.

Por ejemplo, en (157), el prefijo de poseedor de tercera persona plural se combina con la forma,

/aːma-/ ‘papel’, cuyo segmento inicial es una vocal y, por lo tanto, tal prefijo se realiza como iːm-

(157) a. amatl

aːmatɬ
papel

‘papel(es)’

b. ymamauh

iːm-aːma-ʍ
posR.3pl-papel-pos.nt

‘su(s) papel(es) (de ellos/ellas)’

(Ejemplos de De Olmos, 1875 [1547], p. 21; traducciones propias)
30Para De Olmos (1875 [1547], p. 21) y Carochi (2001 [1645], §1.4.1) el prefijo de poseedor de tercera persona plural

es /iːn-/, y la /n/ final de tal morfema se vuelve /m/ ante vocal y ante una consonante bilabial
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En (158), nótese que el prefijo de poseedor de tercera persona plural se combina con una forma,

/maːl-/ ‘prisionero de guerra’, que comienza con un segmento bilabial, /m/, y, por esta razón, la

forma del prefijo mencionado también es iːm-.

(158) immalhoan

iːm-maːl-waːn
posR.3pl-prisionero de guerra-pos.pl

‘sus prisioneros de guerra (de los mexicas)’

(CF-XII, f. 67, p. 216, Tlatelolco; traducción propia)

Por el contrario, en (159) /iːm-/ se prefija a una base que comienza con una consonante no

bilabial, /t/, y, por este motivo, la nasal de este prefijo asimila su punto de articulación al de la /t/

y se realiza como una nasal [+coronal], lo cual tiene como resultado que el prefijo /iːm-/ tome la

forma iːn-.

(159) intlaqual

iːn-tɬakwal
posR.3pl-comida

‘su comida (de ellos/ellas)’

(CF-XII, f. 11, p. 80; traducción propia)

Cabe destacar que los prefijos de poseedor y los prefijos de sujeto pueden coocurrir explíci-

tamente. Como ejemplo, obsérvese el caso de (160). En (160), aparecen, de manera simultánea, el

prefijo de sujeto de primera persona singular, /n-/, y el prefijo de poseedor de segunda persona

singular, /mo-/. Obsérvese que los prefijos de sujeto preceden a los prefijos de poseedor.

(160) Nimopilhtzin

ni-mo-pil-tsin
suj.1sg-posR.2sg-noble/muchacho-apRec
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‘yo soy tu hijo’

(Ejemplo y traducción de De Olmos, 1875 [1547], p. 23)

En la Tabla 3.8 reúno los rasgos de número y persona a los que está asociada la inserción de

cada uno de los prefijos de poseedor. Los principios que rigen la inserción de cada uno de los

prefijos en la Tabla 3.8 son los mismos que aquellos que rigen la de los prefijos de sujeto y las

marcas de número.

Tabla 3.8: InseRciÓn de pRefijos de poseedoR

PRefijo # π PosesiÓn
/no-/ [+At, +Sum] [+Habl, -Oy] [Pos]
/mo-/ [+At, +Sum] [-Habl, +Oy] [Pos]
/to-/ [-At, +Sum] [+Habl] [Pos]
/amo-/ [-At, +Sum] [-Habl, +Oy] [Pos]
/iːm-/ [-At, +Sum] [-Habl, -Oy] [Pos]
/iː-/ ∅ [-Habl, -Oy] [Pos]

En resumen, los nominales del NC pueden tomar los llamados los prefijos de poseedor, los

cuales realizan los rasgos de número y persona del poseedor. En concreto, planteo que la inserción

de los prefijos de poseedor en un nominal está asociada a los rasgos #: [± At, ±Sum], de número,

π: [± Habl, ±Oy], de persona, y [Pos], un rasgo privativo de posesión, todos los cuales restringen

la denotación del nominal a aquellos poseídos por un individuo atómico/plural del cual forma

parte el hablante o el oyente, ambos o ninguno de los dos.

3.3. Conclusiones del capítulo

Este capítulo consiste en una breve revisión de la manera en la que se marcan las categorías de

número y persona en los nominales del NC. En §3.1 presento los sufijos de número que toman los

distintos nominales del NC y, en §3.1.4, me detengo en la contribución semántica de los mismos.

En términos generales, los nominales plurales del NC denotan sumas de átomos de manera exclu-

siva, mientras que los nominales que realizan número neutro pueden denotar átomos, sumas de
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átomos o porciones de materia. Planteo además que la presencia de los diferentes sufijos de núme-

ro está condicionada por la presencia de los rasgos de número #: [±At, ±Sum]. En cuanto a §3.1.5,

en este subapartado me concentro en la relación entre la morfología apreciativa y el número del

nominal. Sostengo que las formas reduplicadas de los sufijos distributivos tienen una interpre-

tación estrictamente distributiva y, por lo tanto, tienen una referencia estrictamente plural. En

cambio, las formas simples de los sufijos apreciativos pueden incluir tanto átomos como sumas de

átomos en su denotación. Finalmente, en §3.2 me aboco a la descripción de los prefijos de número

y persona que se adhieren a los nominales en el NC. En este capítulo también propongo que los

rasgos de persona π: [± Habl, ±Oy], junto con los rasgos de número #: [±At, ±Sum], ±Oy] y, en el

caso de los nominales poseídos, el rasgo [Pos], determinan la inserción de los prefijos de número

y persona. Es importante señalar que el análisis presentado aquí para la morfología de número y

persona del NC es una primera propuesta para dar cuenta de la distribución e interpretación de

tales marcas. Para darle una mayor solidez a mi aproximación sería necesario contrastarla con

las de otros autores como Harbour (2016), Martí (2020) y Scontras (2022) y ponerla a prueba en

otras lenguas para, de esta manera, ponderar las ventajas y limitaciones de cada uno de estos

planteamiento.

Para cerrar este capítulo, me detengo brevemente en la ubicación sintáctica de los rasgos de

número # y persona π. En concreto, sostengo que los rasgos de número se alojan en un núcleo

Num, y los de persona π, en un núcleo PeRs, comomuestro en (161). Obsérvese además que el com-

plemento del núcleo Num es la proyección máxima de PeRs, mientras que la FN se ensambla como

complemento el núcleo PeRs. Más adelante, cuando hablo de la concordancia entre un numeral

y un nominal en §5.1.3, brindo algunos argumentos a favor de la estructura (161). En específico,

muestro cómo esta estructura permite dar cuenta de los distintos patrones de concordancia que

se dan entre el numeral y el nominal de una construcción numeral.
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(161) FNum

Num

[#: ±At, ±Sum]

FPeRs

PeRs

[π: ±Oy, ±Habl]

FN

N

También es importante mencionar que los rasgos de número # y persona π se interpretan

en el componente semántico de la derivación. Estos rasgos acotan la denotación de un nominal

a aquellos individuos que cumplen con las especificaciones de número y persona que impone

una determinada combinación de rasgos. Sin embargo, los rasgos de número # y persona π tam-

bién son relevantes para el componente fónico, pues estos determinan la asignación de los rasgos

fonológicos mediante los que se realizan las marcas de número y persona que se afijan a los no-

minales del NC. Además, como expongo en §5.1.3, los rasgos de número # y persona π establecen

relaciones de concordancia en una fase posterior a la sintaxis con las distintas categorías de la

cláusula. Como consecuencia de lo anterior, no todas las manifestaciones fónicas de estos rasgos

corresponden a ocurrencias interpretables por el componente semántico. De la misma manera,

la ubicación superficial en donde surgen las realizaciones de los rasgos de número # y persona

π no indica necesariamente la ubicación en la que se interpretan en el componente semántico.

Sin embargo, antes de profundizar en las relaciones morfológicas, sintácticas y semánticas que se

establecen entre el nominal y la expresión numérica de una construcción numeral, es necesario

adentrarse en las principales características morfológicas y sintácticas de los numerales y de las

expresiones numéricas simples y complejas del NC, lo cual hago en el próximo capítulo.



4. Los numerales y las expresiones numé-

ricas simples y complejas del NC

Este capítulo versa sobre los numerales y las expresiones numéricas simples y complejas del

NC. En el primer apartado (§4.1), me concentro en la estructura interna de los numerales. Poste-

riormente, en (§4.2), expongo la manera en que funciona el sistema de numeración del NC. Por su

parte, en §4.3, ofrezco algunas observaciones sobre la representación gráfica de las expresiones

numéricas en los textos consultados para elaborar el corpus principal de esta investigación. El

apartado 4.4 está dedicado a las expresiones numéricas simples y compleas del NC. Como detallo

en §4.4.1 las expresiones numéricas simples del NC son aquellas en cuya conformación no se em-

plea alguna operación aritmética. Además, en NC es posible conformar una expresión numérica

compleja mediante la operación de adición (§4.4.3) o multiplicación (§4.4.2), o por una combi-

nación de ambas. Por último, en §4.5 me detengo en la marcación de número y persona en las

expresiones numéricas del NC, tanto en las simples como en las complejas.

4.1. Los numerales del NC

Llamo numeral a todo constituyente del NC que se componga, exclusivamente, de una base

numérica y un mediador. Con el fin de ilustrar esto último y ejemplificar el uso de los términos

recién introducidos, presento las formas registradas en la Tabla 4.1.

En las primeras dos columnas la Tabla 4.1 registro las dos formas bajo las que pueden aparecer

135
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Tabla 4.1: Tipos de expResiones numÉRicas en NC
oːme oːntetɬ ‘dos (átomos)’
(Molina, 2013 [1571], pt. 1, f. 118v) (Molina, 2013 [1571], pt. 1, f. 119r)
iːmoːmeʃtin iːmoːnteiʃtin ‘todos dos (átomos)’
(Molina, 2013 [1571], pt. 1, f. 121r) (Molina, 2013 [1571], pt. 2, f. 38rr)
in ik oːme in ik oːntetɬ ‘el segundo (átomo)’
(Molina, 2013 [1571], pt. 1, f. 120r) (Molina, 2013 [1571], pt. 1, f. 120r)
oːoːme oːoːntetɬ ‘de dos en dos (átomos)/
(Molina, 2013 [1571], pt. 1, f. 120r) (Molina, 2013 [1571], pt. 1, f. 120r) dos (átomos) a cada uno’

los cuatro distintos tipos de expresiones numéricas que atestiguo en el corpus que elaboré. Como

podrá notarse en tal tabla, la única característica que comparten las expresiones de la primera co-

lumna es la presencia de la secuencia oːme. Por su parte, el único rasgo en común que manifiestan

las expresiones en la segunda columna es la aparición de la secuencia oːnte. Si se ignora por el

momento el sufijo de número /-tɬ/ en algunas de las expresiones de la segunda columna, es po-

sible afirmar que las secuencias oːme y oːnte aparecen en los mismos cuatro contextos, razón por

la cual considero que dichas secuencias son constituyentes del mismo tipo.1 En concreto, tomo a

oːme y a oːnte como numerales.

Comomencioné al inicio de este apartado, los numerales del NC son constituyentes compues-

tos por una base numérica y un mediador. Llamo base numérica a cualquier expresión que este

asociada a un individuo numérico. La forma oːme es la que toma la base numérica asociada al

individuo numérico 2 cuando esta no forma parte de un compuesto. En el numeral oːnte aparece

la secuencia oːn, una de las formas bajo las que puede realizarse la base numérica 2 en caso de

ocurrir como parte de un compuesto.2 Además de incluir la base numérica oːn, la secuencia oːnte

también se compone del mediador te. Empleo el términomediador para referirme a una expresión

que especifica la unidad de medida en términos de la cual se calcula el tamaño de los individuos

para evaluar su pertenencia al conjunto denotado por el numeral del que forma parte el mediador

en cuestión. En oːnte, el mediador te precisa que el tamaño de un individuo en la denotación de

oːnte debe establecerse en términos del número de individuos atómicos que lo conforman. En el
1La presencia de sufijos de número en una expresión numérica es el resultado de una operación de concordancia,

la cual exploro con detalle en §5.1.3.
2Sobre las distintas formas de los numerales hablo con más detalle en §4.4.1
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caso de oːme, pareciera que tal secuencia no se ajusta a la definición de numeral que establezco

en líneas anteriores, ya que no es posible identificar un segmento de tal secuencia que sea posible

tratar como un mediador. Bajo el supuesto de que las formas que muestran una misma distri-

bución poseen la misma estructutura, voy a asumir que, al igual que en oːnte, en oːme también

ocurre un mediador, el cual, sin embargo, es nulo o, en otras palabras, no está asociado a ningún

rasgo fonológico. Tal mediador nulo indica que la unidad con base en la cual se calcula el tamaño

de un individuo está determinada por el contexto. Así pues, en un numeral el mediador puede

realizarse de manera explícita o no.

Otro de los términos al que hago referencia continuamente en este trabajo es expresión nu-

mérica, mediante el cual designo a todas aquellos constituyentes no verbales del NC entre cuyas

partes se encuentre un numeral. Por ejemplo, una expresión como iːmoːnteiʃtin ‘todos 2 (átomos)’

es una expresión numérica, pues una de sus partes es el numeral oːnte. Téngase en cuenta que un

numeral es, a la vez, una expresión numérica, ya que se contiene a sí mismo entre los elementos

que la componen.

En resumen, los numerales del NC son todas aquellas secuencias compuestas por una base

numérica y un mediador, explícito o nulo. Una base numérica es la parte de un numeral que

especifica un individuo numérico, mientras que el mediador es la parte que aporta la unidad de

medida con base en la cual se mide un individuo. Asimismo, llamo expresión numérica a cualquier

constituyente entre cuyas partes se encuentre un numeral.

4.2. El sistema de numeración del NC

Considero que sistema de numeración del NC consta del conjunto de numerales de esta lengua,

así como de las operaciones mediante las cuales estos se forman y de un conjunto de reglas que

especifican la manera en que tales operaciones son empleadas para generar tales numerales. Para

ejemplificar el sistema de numeración del NC, me valdré de numerales en los que no ocurre un

mediador de manera explícita y que, además, no forman parte de un compuesto.
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En la Tabla 4.2 presento los numerales 1–10. Como mencionaré en §4.4.1, considero que los

numerales 1-5 y 10 son expresiones numéricas simples, es decir que, en su conformación, no se

emplea una operación aritmética. En cambio, en la formación de los numerales 6–9 se emplea la

operación de adición (4.4.3).

Tabla 4.2: NumeRales 1–10
seː 1 tʃikwaseː 6
oːme 2 tʃikoːme 7
eːji 3 tʃikweːji 8
naːwi 4 tʃiknaːwi 9
maːkwiːlli 5 maʔtɬaktɬi 10
A partir de De Olmos (1875 [1547], p.
191) yMolina (2013 [1571], pt. 1, f. 118v).

En NC los numerales 11–14 se componen por medio de la suma del numeral maʔtɬaktɬi ‘10’

y, según sea el caso, los numerales 1–4 (Tabla 4.3).

Tabla 4.3: NumeRales 11–14
maʔtɬaktɬi onseː 10+1=11
maʔtɬaktɬi omoːme 10+2=12
maʔtɬaktɬi omeːji 10+3=13
maʔtɬaktɬi onnaːwi 10+4=14
A partir de De Olmos (1875 [1547], p.
191) y De Molina (2013 [1571], pt. 1, f.
118v).

Por su parte, los numerales 16–19 se forman mediante la adición del numeral kaʃtoːlli ‘15’ y

los numerales 1–4 (Tabla 4.4).

Tabla 4.4: NumeRales 16–19
kaʃtoːlli onseː 15+1=16
kaʃtoːlli omoːme 15+2=17
kaʃtoːlli omeːji 15+3=18
kaʃtoːlli onnaːwi 15+4=19
De Olmos (1875 [1547], p. 191) y
De Molina (2013 [1571], pt. 1, f.
118v).

EnNC, cada que se alcanza un numeral múltiplo de 20, la cuenta prosiguemediante la suma de

tal múltiplo de 20 y la secuencia de numerales que antecede al primer numeral que se forma con



4.2. EL SISTEMA DE NUMERACIÓN DEL NC 139

la potencia de 20n que presenta el múltiplo de 20 en cuestión. A manera de ejemplo, considérese

la numeración del 20 al 40 (Tabla 4.5).

Tabla 4.5: NumeRales 20–40
sempoːwalli 20 sempoːwalli ommaʔtɬaktɬi onseː 31
sempoːwalli onseː 21 sempoːwalli ommaʔtɬaktɬi omoːme 32
sempoːwalli omoːme 22 sempoːwalli ommaʔtɬaktɬi omeːji 33
sempoːwalli omeːji 23 sempoːwalli ommaʔtɬaktɬi onnaːwi 34
sempoːwalli onnaːwi 24 sempoːwalli onkaʃtoːlli 35
sempoːwalli ommaːkwiːlli 25 sempoːwalli onkaʃtoːlli onseː 36
sempoːwalli ontʃikwaseː 26 sempoːwalli onkaʃtoːlli omoːme 37
sempoːwalli ontʃikoːme 27 sempoːwalli onkaʃtoːlli omeːji 38
sempoːwalli ontʃikweːji 28 sempoːwalli onkaʃtoːlli onnaːwi 39
sempoːwalli ontʃiknaːwi 29 oːmpoːwalli 40
sempoːwalli ommaʔtɬaktɬi 30 oːmpoːwalli ommaʔtɬaktɬi 50
A partir de De Olmos (1875 [1547], p. 191) y De Molina (2013 [1571], pt. 1, ff. 118v–119r).

En la Tabla 4.5, los numerales que suceden a sempoːwalli ‘1*201=20’ se componen por medio

de la suma de este último múltiplo de 20 y cada uno de los numerales (1–19) que anteceden al

primer numeral formado con la potencia de 20n que presenta dicho múltiplo de 20. En el caso de la

numeración 20–40, el primer numeral que se compone con la potencia /poːwal-/ ‘201’ es sempoː-

walli y, por tal razón, después de este último múltiplo de 20 la numeración prosigue mediante la

suma de tal múltiplo de 20 y los numerales que preceden al mismo, es decir, los numerales 1–19.

De esta manera, en la numeración 40–60, los numerales se componen de la suma del múltiplo

de 20 oːmpoːwalli ‘2*201=40’ y los numerales que anteceden al primer numeral formado con la

potencia de 20n que presenta el múltiplo de 20 oːmpoːwalli. En este caso, el primer numeral que

se forma con la potencia 20n que presenta oːmpoːwalli es sempoːwalli y, por este motivo, a partir

de oːmpoːwalli la numeración procede mediante la suma de este último múltiplo de 20 y la suma

de los numerales que preceden a sempoːwalli (1–19).
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4.3. Representación gráfica de los numerales del NC

En cuanto a su representación gráfica, en el corpus que elaboré se atestiguan tres tipos de

numerales. En primer lugar, un numeral puede representarse mediante caracteres alfabéticos, es

decir, con símbolos que representan los segmentos fonológicos del NC, como tʃikweːji ‘8’ en (162).

(162) chicuei çacamecatl ic melilpi3

tʃikweːji
ocho

sakamekatɬ
cuerda.de.pasto.nt

ik
ic

melilpi
Refl.2/3-atar.el.pecho

“se ató del pecho con ocho cuerdas de pasto”

(CF-XII, f. 19, p. 100, Tlatelolco; traducción propia)

En segundo lugar, los numerales del NC también suelen representarse por medio de caracteres

no alfabéticos, usualmente mediante la notación numérica romana o arábiga, o, en otras palabras,

símbolos que no representan los segmentos fonológicos del NC. En (163), por ejemplo, obsérvese

que maʔkwilli ‘5’ se transcribe en notación romana, mediante el símbolo ⟨v⟩.

(163) v tlacatl yn opa tlalchiua

v
cinco

tɬaːkatɬ
hombre/persona.nt

in
in

oːmpa
dem.dist

tɬaːltʃiːwa
labrar.tierra

“los que trabajan la tierra allá son cinco personas”

(BC, doc. 9, p. 84, Coyoacán; traducción propia)

Por último, también puede emplearse una combinación de caracteres alfabéticos y no alfabé-

ticos para escribir un numeral. En (164) nótese que oːmpoːwalli ‘40’ se representa por medio de

una combinación de números romanos, ⟨ii⟩, y caracteres alfabéticos, ⟨pohualli⟩.

(164) auh y yehuatl franco maxihuitl ii pohualli nicmacatiuh
3Entre los muchos usos de la forma /ik/ se encuentran la de introducir complementos de manera e instrumento

y, como expongo en §8.2, la de formar expresiones numéricas ordinales (véase Carochi, 2001 [1645], §5.3.1; Launey,
1992, §14.3; Andrews, 2003, §45.4). Dado que no es fácil englobar todos los usos de /ik/ mediante una sola etiqueta,
prefiero no asignarle una glosa que describa su significado y, por ello, simplemente la gloso como ic.
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aʍ
y

in
in

jeʔwaːtɬ
pRon.3

fɾansiskoʔ
Franco

maʃiwitɬ
Maxihuitl

ii-poːwal-li
dos-veinte-nt

ni-k-makatiːʍ
suj.1sg-o.3-dar.extRov.pRes/fut

“y a Francisco Maxihuitl le voy a dar 40”

(TC, doc. 30, f. 55v, p. 98, Culhuacán; traducción propia)

4.4. Las expresiones numéricas simples y complejas del NC

Las expresiones numéricas del NC pueden clasificarse en simples y complejas (sobre esta

distinción véase Ionin y Matushansky, 2006 y Rothstein, 2017, §2). La diferencia entre ellas es

que, para formar una expresión numérica simple, no se emplea una operación aritmética, pero,

para formar una expresión numérica compleja, sí. Las expresiones numéricas complejas del NC

pueden conformarse ya sea por medio de la operación de adición o por medio de la operación de

multiplicación, o por medio de ambas operaciones. En (168), por ejemplo, la expresión numérica

oːmpoːwalli ‘40’ se forma mediante la multiplicación de oːm ‘2’ y la potencia poːwal ‘201’.

(165) oːm-poːwal-li
dos-veinte-nt

‘cuarenta’

(Ejemplo y traducción de Molina, 2013 [1571], pt. 1, f. 119r)

La expresión numéricamaʔtɬaktɬi omoːme, ‘12’, en (166), se conforma por medio de la adición

de oːme ‘2’ a maʔtɬaktɬi ‘10’.

(166) matlactliomome

maʔtɬaktɬi
diez.nt

om-oːme
más-dos

‘doce’

(Ejemplo y traducción de Molina, 2013 [1571], pt. 1, f. 118v)

En cuanto a la expresión numérica oːmpoːwalli omoːme en (167), esta se forma mediante una

combinación de las operaciones de adición y multiplicación. En primer lugar, oːm se multiplica
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por la potencia poːwal ‘201’ y a la expresión numérica resultante, oːmpoːwalli ‘40’, se le suma oːme

‘2’.

(167) ompoualli omome

oːm-poːwal-li
dos-veinte-nt

om-oːme
más-dos

‘cuarenta y dos’

(Ejemplo y traducción de Molina, 2013 [1571], pt. 1, f. 119r)

En contraste con las expresiones numéricas presentadas en (165–167), en la formación de oːme

‘2’ no se echa mano de ninguna operación aritmética, razón por la cual la considero una expresión

numérica simple.

(168) ome

oːme
dos

‘dos’

(Ejemplo y traducción de Molina, 2013 [1571], pt. 1, f. 118v)

En adelante, me refiero a aquellas expresiones numéricas del NC que se forman por medio de

la operación de multiplicación como expresiones numéricas multiplicativas. Por otra parte, llamo

expresiones numéricas aditivas a aquellas expresiones numéricas del NC en cuya formación se

emplea la operación de adición. En los apartados siguientes exploro con más detalle las caracte-

rísticas de las expresiones numéricas simples y complejas del NC. En §4.4.1, me concentro en las

expresiones numéricas simples del NC, mientras que §4.4.2 y §4.4.3 están dedicadas, respectiva-

mente, a las expresiones numéricas multiplicativas y a las expresiones numéricas aditivas.

4.4.1. Las expresiones numéricas simples en NC

Las expresiones numéricas simples del NC son todas aquellas en las que ocurre una y solo una

base numérica. En la Tabla (4.6) presento las bases numéricas que aparecen en las expresiones
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numéricas simples del NC. Ninguna de las bases numéricas en la Tabla 4.6 se conforma mediante

alguna operación aritmética.

Tabla 4.6: Bases numÉRicas en expResiones numÉRicas simples
/seː/ /sem/ 1
/oːme/ 2
/eːji/ /eː/ 3
/naːwi/ 4
/maːkwiːl-/ 5
/maʔtɬak-/ 10
/kaʃtoːl-/ 15
A partir de De Olmos (1875
[1547], p. 191), De Molina (2013
[1571], pt. 1, ff. 118v–121v),
Launey (1992, §7) y Andrews
(2003, §34).

Las bases numéricas 1–4 y 15 son formas que constan de una sola raíz. Las bases numéricas

5 y 10, en cambio, son compuestos conformados por dos raíces. En cuanto a la base numérica

/maːkwiːl-/ ‘5’, Andrews (2003, pp. 309–310) afirma que esta se deriva de una nominalización de

la raíz /tɬamaːcuiaː/ ‘tomar una mano en comparación con algo’, la cual, a su vez, se compone

de las raíces /maː-/ ‘mano’ y /kwiː/ ‘tomar’. De esta manera, para Andrews (2003) el significado

de /maːkwiːl-/ podría parafrasearse como ‘algo tomado como correspondiente a una mano’. Este

mismo autor también asevera que la base numérica /maʔtɬak-/ ‘10’ es un compuesto conformado

por la raíz /maʔ-/ ‘mano’ y la raíz /tɬaːk-/ ‘torso’ (Andrews, 2003, p. 310).4 Así pues, de acuerdo con

Andrews (2003), el compuesto /maʔtɬak-/ hace referencia a los dedos de ambas manos de manera

conjunta.5 Sin embargo, pese a que en las bases numéricas 5 y 10 ocurren dos raíces, estas bases

numéricas no son expresiones numéricas complejas, puesto que las raíces de las que se componen

no se combinan mediante una operación de adición o multiplicación para dar lugar a dichas bases

numéricas. En efecto, no es por medio la adición de /maʔ-/ ‘mano’ y /tɬaːk-/ ‘torso’, por ejemplo,

que se obtiene la denotación de la base numérica /maʔtɬak-/.
4De acuerdo con Launey (1986, pp. 560–561), Karttunen (1992) y Andrews (2003, pp. 309–310), cuando ocurre en

un compuesto, la raíz para ‘mano’ puede presentar la forma /maː-/ o la forma /maʔ-/.
5Sobre la composición morfológica de las bases numéricas /maːkwiːl-/ y /maʔtɬak-/ véase también Launey (1986,

pp. 560–561).
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Como puede observarse en la Tabla 4.6, existen dos formas para las bases numéricas 1 y 3,

pero las bases numéricas 2, 4, 5, 10 y 15 solo tienen una. La forma /sem/ para la base numérica

1 se atestigua cuando a esta le sigue de manera inmediata una forma con la cual forma un com-

puesto. En (169), por ejemplo, /sem/ precede inmediatamente al mediador /pan/ ‘hilera’, con el

cual constituye un compuesto que da lugar al numeral /sempan/ ‘1 hilera’.

(169) cempantli

[[sem]-[pan]]-tɬi
uno-medhileRa-nt

‘una hilera’

(Ejemplo de Molina, 2013 [1571], pt. 1, f. 119r; traducción propia)

Además, /sem/ también puede encontrarse en expresiones numéricas sobre las que actúa una

operación de reduplicación.6. En (170), obsérvese la presencia de la forma /sem/, cuya /m/ final se

realiza como /n/ a final de palabra (Launey, 1992, p. 16; Andrews, 2003, p. 36).

(170) cecen

seː~sen
Red~uno

‘de uno en uno/uno a cada uno’

(Ejemplo de Molina, 2013 [1571], pt. 1, f. 120r; traducción propia)

En ninguno de los dos contextos anteriores, se atestigua la presencia de /seː/ en lugar de /sem/.

La forma /seː/ aparece en aquellos casos como (171), en los que tal base numérica no antecede de

manera inmediata a una raíz con la que conforma un compuesto.7

6Sobre la reduplicación en las expresiones numéricas del NC véase §8.3.
7De acuerdo con Andrews (2003, p. 308), la forma subyacente de la base numérica 1 es /sem-/. Para este autor, la

forma /seː/ es la que toma la base numérica 1 cuando precede inmediatamente a una forma con la cual constituye un
compuesto, y resulta de la elisión del segmento nasal final y una consecuente adquisición de longitud vocálica de la
/e/ para compensar la pérdida del segmento nasal. Sin embargo, el análisis que Andrews (2003) sugiere no puede dar
cuenta de casos como (170), en los que la base numérica 1 presenta la forma /sem/, a pesar de no encontrarse dentro
de un compuesto.
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(171) ce quaujtl

seː
uno

kwawitɬ
árbol.nt

‘un árbol’

(De Sahagún, 1970 [XVI], Apéndice, par. G, p. 57; traducción propia)

En NC la vocal final de la base numérica /oːme/ ‘2’ se elide cuando tal base numérica precede

inmediatamente a una forma con la que conforma un compuesto. En (172), por ejemplo, el nu-

meral oːmpan ‘dos hileras’ consta de un compuesto conformado por la base numérica /oːme/ y el

mediador /pan/ ‘hilera’. Obsérvese que, en (172), la /e/ final de /oːme/ desaparece.

(172) oːm-pantli

[[oːm]-[pan]]-tɬi
dos-medhileRa-nt

‘dos hileras’

(Ejemplo de Molina, 2013 [1571], pt. 1, f. 119r; traducción propia)

Registro tres aparentes excepciones a la generalización presentada en el párrafo previo. Una

es el caso de la forma verbal oːmepija ‘guardar dos’, compuesta por la base numérica /oːme/ y la

raíz, /pija/ ‘guardar’ (De Olmos, 1875 [1547], p. 161). La segunda también es una forma verbal,

oːmeteːka ‘doblar hilo o cordel’, la cual parece estar conformada por la base numérica /oːme/ y

la raíz /teːka/ ‘extender algo en el suelo’ (De Molina, 2013 [1571], pt. 1, f. 46v). La tercera es

igualmente una forma verbal, oːmeteːma ‘doblar hilo o cordel’, cuyos elementos componentes

parecen ser la base numérica /oːme/ y la raíz /teːma/ ‘poner algo en alguna parte’. En todas ellas,

la /e/ final de /oːme/ no desaparece a pesar de que, al menos tentativamente, tal base numérica

precede de manera inmediata a una raíz con la cual conforma un compuesto. Dada la escasez

de estas excepciones, considero posible proponer que estas en realidad son formas lexicalizadas

que no se generan mediante un proceso de composición, como lo sugiere el hecho de que el

significado de estas no parezca ser una función del significado de sus partes. Respecto de oːmepija,



146
CAPÍTULO 4. LOS NUMERALES Y LAS EXPRESIONES NUMÉRICAS SIMPLES Y COMPLEJAS

DEL NC

cabe señalar que esta forma también se atestigua en De Sahagún (1970 [XVI], cap. 29, p. 172) en el

nominal tɬaoːmepijalistɬi con el significado de ‘bigamia’ o ‘poligamia’, uno mucho más específico

que el que podría obtenerse mediante la combinación de /oːme/ ‘2’ y pija ‘guardar’. Lo mismo

podría decirse de oːmeteːka y oːmeteːma, pues no resulta claro cómo es que el significado ‘doblar

hilo o cordel’ se compone a partir de significados tan generales como los de las raíces /oːme/ ‘2’

y /teːka/ ‘extender algo en el suelo’, y /oːme/ ‘2’ y /teːma/ ‘poner algo en alguna parte’.

Por su parte, la forma /oːme/ para la base numérica 2 siempre se atestigua en aquellos casos

en los que esta no forma parte de un compuesto con otra raíz, como en (173).

(173) ome tlacatl

oːme
dos

tɬaːkatɬ
hombre/persona.nt

‘dos hombres’

(BC, doc. 26, p. 152, Coyoacán; traducción propia)

Al igual que la base numérica 1, en NC la base numérica 3 también tiene dos formas: /eːji/

y /eː/. En contextos en los que la base numérica 3 forma un compuesto con una forma a la que

antecede inmediatamente, ocurre /eː/. En (174), nótese que la base numérica /eː/ se encuentra

contiguo al mediador /kaʃ/ ‘plato hondo’, al cual precede y con el cual conforma un compuesto.

(174) ecaxitl

[[eː]-[kaʃ]]-itɬ
tres-medplato-nt

‘tres platos hondos’

(De Sahagún, 1969 [XVI], cap. 23, p. 130; traducción propia)

Registro solo una excepción a la generalización presentada en el párrafo previo, la forma

eːjimeːts ‘tres meses’. Por ejemplo, en (175) /eːji/, y no /eː/, constituye un compuesto con la raíz,

/meːts/ ‘mes’, la cual aparece inmediatamente después de /eːji/.8.
8Otra forma en la que /eːji/ conforma un compuesto con la raíz /meːts/ es eːjimeːtstika ‘dentro de tres meses’

(Molina, 2013 [1571], pt. 2, f. 28r)
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(175) eimetztli

[[eːji]-[meːts]]-tɬi
tres-mes-nt

‘tres meses’

(Ejemplo y traducción de Molina, 2013 [1571], pt. 2, f. 28r)

A diferencia de /eː/, /eːji/ además se atestigua en todos aquellos casos en los que esta no forma

parte de un compuesto con una forma a la que preceda de manera inmediata, como en (176).

(176) Ey xopetlatl

eːji
tres

ʃopetɬatɬ
piedra.para.cimiento.de.edifico.nt

‘tres piedras para cimentar un edificio’

(TC, doc. 16, f. 40r, p. 54, Culhuacán; traducción propia)

Asimismo, la forma /eːji/ aparece en combinación con la forma /-pa/ y los locativos /-kaːn/ y

/-kaːmpa/. En tales casos, la vocal final de /eːji/ desaparece y la /j/, puesto que ocurre en posición

final de sílaba, se realiza como ʃ (177) (Launey, 1992, p. 16; Andrews, 2003, p. 37).

(177) excan

eʃ-kaːn
tres-loc

‘en tres partes’

(Ejemplo y traducción de Molina, 2013 [1571], pt. 2, f. 29r)

A inicio de palabra, es posible encontrar un segmento [j] precediendo a la /eː/ de la base

numérica 3. En (178), por ejemplo, obsérvese la presencia de jeːji, con un segmento [j] inicial.9

9Canger (1980, pp. 93–94) y Dakin (2000, pp. 213, 218) señalan que la alternacia #e/#je quizá defina una isoglosa
de acuerdo con la cual algunas palabras que, en las variantes orientales de náhuatl y en la Huasteca, comienzan con e
se corresponden con palabras en las variantes occidentales que comienzan con je. De ser así, esto sería una muestra
más de la hibridez de rasgos occidentales y orientales que exhibe el NC, una hipótesis originalmente planteada en el
estudio fundacional de Canger y Dakin (1985) y posteriormente retomada en Canger (2011).
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(178) yey domi

jeːji
tres

domin
tomin

‘tres tomines ’

(BC, doc. 25, p. 146, Coyoacán; traducción propia)

Por su parte, en (179) obsérvese la aparición de la secuencia jeː.

(179) yetetl

jeː-te-tɬ
tres-medatom-nt

‘tres (átomos)’

(Ejemplo de Molina, 2013 [1571], pt. 2, f. 36r; traducción propia)

Respecto de casos como los de (178–179), Andrews (2003, p. 35) menciona que, en ocasiones, se

inserta un segmento j al principio de una forma, sin que exista una razón aparente que explique

tal inserción. En cambio, Launey (1986, p. 684) sugiere que la /eː/ inicial de la base numérica 3

puede diptongarse, lo cual da lugar a la secuencia ieː. Así pues, para Launey (1986) en (178) el

segmento inicial que, en ocasiones, presenta la base numérica 3 es una i y no una j (ieːji/ieː).

Sin embargo, no todos los autores aceptan la existencia de diptongos en NC (véase por ejemplo

Andrews, 2003 y Wright Carr, 2016, p. 105). Por lo tanto, aquí simplemente me limito a señalar la

aparición del segmento [j] en posición inicial de palabra inmediatamente antes del segmento /eː/.

En relación con lo anterior, cabe señalar que en NC el segmento [j] no solo se inserta en posición

inicial precediendo a /eː/, sino también precediendo a /e/. Para ejemplificar lo anterior, obsérvese

la alternancia presentada en (180). En (180a), se inserta un segmento [j] a inicio de palabra antes

de la vocal /e/, mientras que en (180b) tal inserción no tiene lugar.

(180) a. yetic

jetik
cosa.pesada



4.4. LAS EXPRESIONES NUMÉRICAS SIMPLES Y COMPLEJAS DEL NC 149

‘cosa pesada’

(Ejemplo y traducción de Molina, 2013 [1571], pt. 2, f. 36r)

b. etic

etik
cosa.pesada

‘cosa pesada’

(Ejemplo y traducción de Molina, 2013 [1571], pt. 1, f. 95r)

La base numérica 4 solo tiene una forma, /naːwi/, cuya vocal final se elide cuando esta se

encuentra inmediatamente antes de una expresión con la que conforma un compuesto. En (181),

/naːwi/ ‘4’ y la raíz /xiw/ ‘año’ constituyen un compuesto. Nótese que la /i/ final de /naːwi/ se

elide y el segmento /w/, al ocurrir en posición final de sílaba, se ensordece (Launey, 1992, p. 16;

Andrews, 2003, p. 28).

(181) nauhxiuitl

[[naʍ]-[ʃiw]]-itɬ
cuatro-año-nt

‘cuatro años’

(Ejemplo y traducción de Molina, 2013 [1571], pt. 2, f. 64r)

En contextos distintos al presentado en (181), la vocal final de /naːwi/ no desaparece. En (182),

por ejemplo, naːwi no forma un compuesto con una expresión que le suceda inmediatamente.

Obsérvese que la /i/ final de naːwi se conserva.

(182) metlatl nahui

metlatl
metate.nt

naːwi
cuatro

‘cuatro metates’

(TC, doc. 45, f. 72r, p. 158, Culhuacán; traducción propia)
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Solo existe una base numérica para 5, /maːkwiːl-/, 10, /maʔtɬak-/, y 15, /kaʃtoːl-/, las cuales

aparecen tanto en aquellos casos en los que preceden de manera inmediata a una expresión con

la que forman un compuesto como en aquellos en los que esto último no es el caso. Para ilustrar

esto, considérense los ejemplos (183–184). En (183), las bases numéricas /maːkwiːl-/ ‘5’, /maʔtɬak-/

‘10’ y /kaʃtoːl-/ ‘15’ no forman un compuesto con alguna otra expresión, mientras que, en (184),

dichas bases numéricas lo hacen con el mediador /oːloː/, el cual se emplea para contar átomos con

forma cilíndrica (de olote). Nótese que las bases numéricas 5, 10 y 15 son las mismas en ambos

casos, independientemente de si estas conforman un compuesto con una expresión que ocupe

una posición inmediatamente posterior o no.

(183) a. maːkwilli

b. maʔtɬaktɬi

c. kaʃtoːlli

(Molina, 2013 [1571], pt. 1, f. 118v)

(184) a. [maːkwiloːloː]tɬ

b. [maʔtɬakoːloː]tɬ

c. [kaʃtoːloːloː]tɬ

(Molina, 2013 [1571], pt. 1, f. 119v)

Para resumir, las expresiones numéricas simples del NC son aquellas en las que únicamente

ocurre una y solo una de las base numéricas presentadas en la Tabla 4.6. Algunas de tales base

numéricas son formas compuestas por solo una raíz, pero otras contienen más de una raíz. Ade-

más, la forma de algunas de ellas se ve modificada cuando preceden de manera inmediata a otra

raíz con la que conforman un compuesto o cuando se combinan con ciertos morfemas.

4.4.2. Las expresiones numéricas multiplicativas del NC

Como señalan Launey (1986, p. 665), Launey (1992, pp. 234–236, 238) y Andrews (2003, pp.

311–312), en NC es posible formar una expresión numérica compleja por medio de la multipli-

cación de una base numérica y una potencia léxica de veinte 20n, un hecho ya identificado por

De Olmos (1875 [1547]) y Molina (2013 [1571], pt. 1, f. 118v), quienes, sin embargo, no hablan en

términos de potencias, sino que meramente hacen referencia a los valores expresados por las mis-

mas: 200, 400 y 8000. Por ejemplo, en (185), la expresión numérica multiplicativa maːkwiːlpoːwalli
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‘5*201=100’ se forma mediante la multiplicación de la base numérica maːkwiːl ‘5’ y la potencia

poːwal ‘201’.

(185) nictlalia pena mochi poliuiz yn inemac yhoan quixtlavaz macuilpoualli pesus coztic teo-

cuitlatl

ni-k-tɬaːlia
suj.1sg-o.3-establecer

penaʔ
castigo

mochi
todo

poːliwis
perder.fut

in
in

iː-nemak
posR.3sg-herencia

iː-waːn
posR.3sg-com

k-iʃtɬaːwas
o.3-pagar.fut

maːkwiːl-poːwal-li
cinco-veinte-nt

pesos
pesos

kostik
amarillo

teoːkwitɬatɬ
oro.nt

‘El castigo que establezco es que toda su herencia se pierda y que pague 100 pesos en oro’

(BC, doc. 35, p. 218, Coyoacán; traducción)

En la Tabla 4.7 presento las diversas potencias léxicas de 20n que existen en NC.

Tabla 4.7: Potencias 20n en NC
201 /poːwal-/ /tekpaːn-/ /ipil-/ /kimil-/
202 /tson-/
203 /ʃikipil-/
A partir de De Olmos (1875 [1547], p. 191, 194) y De Mo-
lina (2013 [1571], ff. 118v, 119v).

En (185), ya destaqué la presencia de una expresión numérica multiplicativa en la que ocurre

la potencia /poːwal-/ ‘201’. Además de /poːwal-/ existen otras formas que expresan la potencia

201=20: /tekpaːn-/, /ipil-/ y /kimil-/. En (186–188) ofrezco ejemplos para cada una de estas po-

tencias. En (186), ocurre una expresión numérica multiplicativa, oːntekpaːntɬi ‘40’, en la que se

multiplican la base numérica /oːme/ y la potencia /tekpaːn-/.

(186) auh in axioaque Españoles ontecpantli onmatlactli omei, yoan nauhtetl cavallos

aʍ
y

in
in

aʔʃiwakeʔ
ser.capturado.pRet.peRf.pl

espaɲoles
españoles

oːn-tekpaːn-tɬi
dos-veinte-nt

onmaʔtɬaktɬi
más.diez.nt

omeːyi
más.tres

iː-waːn
posR.3sg-com

naːʍ-te-tɬ
cuatro-medatom-nt

kawallos
caballos

‘y los españoles que fueron capturados fueron cincuenta y tres, y cuatro caballos’

(CF-XII, f. 67-67v, pp. 216, 218, Tlatelolco; traducción propia)
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En (187), nótese que la expresión numérica multiplicativa semipilli ‘20’ se forma mediante la

multiplicación de la base numérica /sem-/ y la potencia /ipil-/.

(187) injc qujntlalcavia in telpupuchti quachtli, quicaoa aço matlactli aço cemipilli in mocuilto-

noa

in
in

ik
ic

k-in-tɬaːlkaːwia-ʔ
o.3-o.pl-dar.lugar.a.otro-pl

in
in

teːlpoːpoːtʃtin
joven.varón.pl

kwaːtʃtɬi
manta.de.algodón.nt

ki-kaːwa-ʔ
o.3-dejar-pl

aʔso
quizá

maʔtɬaktɬi
diez.nt

aʔso
quizá

sem-ipil-li
uno-veinte-nt

in
in

mo-kwiltoːnoa-ʔ
Refl.2/3-enriquecer-pl

‘Para dar su lugar a otros los jóvenes dejaban diez o, si eran ricos, veinte sábanas de algo-

dón grandes’

(De Sahagún, 1978 [XVI], p. 59 apud. Stolz, 2018, pp. 383–384; ej. 22, Tlatelolco; traducción

propia)

Respecto de /kimil-/, en (188) presento un ejemplo en el que aparece una expresión numérica

multiplicativa, senkimilli, formada mediante la multiplicaticación de /sem-/ y /kimil-/.

(188) in cecemilhuitl ic tomacohoa, aço cẽquimilli in tequachtli

in
in

seː~semilwitɬ
Red~un.día.nt

ik
ic

tomakoːwa
comprar.tomate

aʔso
quizá

sen-kimil-li
uno-veinte-nt

in
in

teːkwaːtʃtɬi
capa.pequeña.nt

‘y diario compraba jitomes y tal vez veinte capas pequeñas’

(De Sahagún, 1959 [XVI], p. 48 apud. Stolz, 2018, p. 380, ej. 19, Tlatelolco; traducción pro-

pia)

De acuerdo con de las observaciones tanto de De Olmos (1875 [1547], p. 194) y De Molina

(2013 [1571], pt. 1, p. 119v) como de Launey (1986, p. 678; 1992, p. 238), Andrews (2003, p. 316)

y Stolz (2018, pp. 376–384), el empleo particular de las potencias 201 /tekpaːn-/, /ipil-/ y /kimil-/

parece estar determinado por las características de los individuos que denota el nominal al que

modifica el numeral. De Olmos (1875 [1547]), De Molina (2013 [1571]) y Launey (1992) señalan

que /tekpaːn-/ se emplea para contar seres y animales. Además, de acuerdo con De Molina (2013
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[1571]) y Andrews (2003), esta última potencia también se utiliza al contar casas y piedras. En

cuanto a /ipil-/, De Olmos (1875 [1547]), DeMolina (2013 [1571]), Launey (1992) y Andrews (2003)

coinciden en que su uso se da cuando se cuentan cosas planas, como tortillas, mantas y pieles.

De Molina (2013 [1571]), Launey (1992) y Andrews (2003) mencionan que el empleo de /kimil-

/ está restringido a la cuantificación de mantas. Finalmente, los contextos de uso de /tekpaːn-/,

/ipil-/ y /kimil-/ están incluidos dentro de los contextos de uso de la potencia 201 /poːwal-/, pues,

de acuerdo con De Olmos (1875 [1547]) y De Molina (2013 [1571]), esta potencia puede emplearse

para contar personas y animales, como /tekpaːn-/, individuos planos, como /ipil-/, o mantas, como

/kimil-/, entre otros muchos tipos de individuos. En la Tabla resumo las condiciones en las que,

según De Olmos (1875 [1547], pp. 190–194) y De Molina (2013 [1571], pt. 1, ff. 118v–119v), se

emplean las distintas potencias 201 del NC.

Tabla 4.8: Potencias 201

Potencia 201 AutoRes PaRa contaR
/poːwal-/ De Molina (2013 [1571], pt. 1, f. 118v) cosas animadas, maderos, mantas, chiles,

papel, esteras, tablas,tortillas, sogas,
cordeles, hilo, pieles, embarcaciones,
cielos, cuchillos, velas o cosas semejantes

De Olmos (1875 [1547], pp. 190–191) personas, animales, maderos, mantas,
chiles, granos de cacao, papel, tunas,
tortillas, tamales, etc.

/tekpaːn-/ De Molina (2013 [1571], pt. 1, f. 119v; pt. 2, f. 17r) personas, tamemes, casas, piedras
bestias, etc.

De Olmos (1875 [1547], p. 194) personas
/ipil-/ De Molina (2013 [1571], pt.1, f. 119v) papel, esteras, tortillas, mantas, pieles

De Olmos (1875 [1547], p. 194) mantas
/kimil-/ De Molina (2013 [1571], pt. 1, f. 119v) mantas

Cabe señalar que, enNC, existe una forma, tɬamik, que expresa el individuo numérico 201, pero

que no aparece en expresiones numéricas multiplicativas, es decir, en exprexiones numéricas en

las que se multiplique por una base numérica (189) (De Olmos, 1875 [1547], p. 194; De Molina,

2013 [1571], pt. 1, f. 119v; Launey 1986, p. 678, 1992, p. 238, Andrews, 2003, p. 316).

(189) auh in aca icintzin in qujtquj, aço caxtololotl, anoço tlamjc
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aʍ
y

in
in

acaʔ
alguien

iː-sintsin
posR.3sg-mazorca.de.maíz.apRec

in
in

k-itki
o.3-llevar

aʔso
quizá

kaʃtoːl-oːloː-tɬ
quince-medatom-nt

aʔnoso
quizá

tɬamik
veinte

‘y alguien trajo quince o veinte mazorcas de maíz’

(De Sahagún, 1951 [XVI], p. 153 apud. Stolz, 2018, p. 383, ej. 21, Tlatelolco; traducción

propia)

De acuerdo con De Olmos (1875 [1547]), De Molina (2013 [1571]), Launey (1986, 1992) y An-

drews (2003), /tɬamik/ se emplea en el caso de que se cuentenmazorcas demaíz u otros objetos con

forma semejante. Finalmente, téngase en cuenta, que la forma /tɬamik/ únicamente se atestigua

en las expresiones numéricas 20–39.

En (190–191), ejemplifico las potencias /tson-/ ‘202’ y /ʃikipil-/ ‘203’. En (190), nótese la pre-

sencia de la expresión numérica multiplicativa sentsontɬi en la que aparece la potencia /tson-/

‘202’.

(190) achi vel centzontli in mic

atʃi
casi

wel
bien

sen-tson-tɬi
uno-cuatrocientos-nt

in
in

mik
morir

‘casi cuatrocientos fueron los que murieron’

(CF-XII, f. 52v, p. 180, Tlatelolco; traducción propia)

En cuanto a la potencia /ʃikipil-/ ‘203’, obsérvese que, en (191), presento una expresión numé-

rica multiplicativa en la que se multiplica la base numérica sen- y tal potencia.

(191) cenxiquipilli

sen-ʃikipil-li
uno-ocho mil-nt

‘ocho mil’

(Ejemplo y traducción de Molina, 2013 [1571], pt. 1, f. 118v)
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Al igual que Andrews (2003, p. 311), considero que, en NC, la operación de multiplicación se

expresa por medio de un proceso de composición en el que las potencias 20n presentadas en la

Tabla 4.7 constituyen un compuesto con una base numérica. En los compuestos así formados, las

potencias 20n fungen como el multiplicando, y la base numérica con la que se combinan, como el

multiplicador. En los ejemplos anteriores, nótese que en las expresiones numéricasmultiplicativas

presentadas el multiplicador siempre precede al multiplicando (De Molina, 2013 [1571], f. 118v;

Launey 1986, p. 665, 1992, pp. 234–236). Los compuestos conformados por una base numérica

y una potencia de 20n también son, a su vez, bases numéricas, puesto que en un numeral tales

compuestos son formas asociadas a un individuo numérico.

Todas las potencias de 20n forman compuestos con las bases numéricas 1–10 y 15 (véase tablas

4.6 y 4.9). Las potencias de 201 /ipil-/ y /kimil-/ pueden además combinarse con una base numérica

formada a su vez mediante la multiplicación de una base numérica y /poːwal-/ ‘201’ (192). Esta

última posibilidad no se atestigua ni para /poːwal-/ ni para /tekpaːn-/, las cuales únicamente se

registran junto con las bases numéricas 1–10 y 15. En (192) nótese también que, con /ipil-/ y

/kimil-/, el numeral 400 no se forma mediante la multiplicación de /sem-/ ‘1’ y /tson-/ ‘202’, sino

mediante la multiplicación de la base numérica sempoːwal- ‘20’ y las potencias 201 ipil-/kimil-.

(192) a. cempoualipilli

[[sem-poːwal]-ipil]-li
uno-veinte-veinte-nt

‘cuatrocientos (papeles/esteras/mantas/tortillas/pieles/etc.)’

(Ejemplo de Molina, 2013 [1571], pt. 1, f. 119v; traducción propia basada en la del

autor)

b. Cempoal quimilli

[[sem-poːwal]-kimil]-li
uno-veinte-veinte-nt

‘cuatrocientas mantas’

(Ejemplo de Molina, 2013 [1571], pt. 2, f. 16v; traducción propia basada en la del autor)
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Como acabo de mencionar, en este trabajo, tomo las potencias léxicas 20n como raíces. Es

importante señalar que en NC existen formas homónimas a algunas de estas potencias léxicas

de 20n. Tales formas homónimas aparecen en expresiones no numéricas, es decir, en expresiones

entre cuyas partes no se encuentra un numeral. Por ejemplo, las potencias léxicas /tson-/ (202) y

/ʃikipil-/ (203) tienen como formas homófonas las raíces /tson-/ ‘cabello’ y /ʃikipil-/ ‘costal/bolsa’

(Molina, 2013 [1571], pt. 2, ff. 153v, 159r). Como podrá notarse, el significado léxico de estas formas

es distinto, pues las primeras no están asociadas una potencia mientras que las segundas sí.10

En relación con lo anterior, cabe detenerse en el caso de la potencia /poːwal-/ (201) y las

expresiones numéricas multiplicativas en las que aparece. En concreto, me concentro en expre-

siones numéricas multiplicativas como maːkwiːlpoːwalli ‘100’ (185). Las expresiones numéricas

multiplicativas como maːkwiːlpoːwalli parecen guardar relación con la forma nominal tɬapoːwalli

‘algo enumerado/contado/leído’. Esta última forma nominal se deriva de la raíz /poːwa-/ ‘con-

tar/leer/relatar’, la cual requiere de un argumento, realizado mediante el prefijo /tɬa-/. La forma

/tɬapoːwa-/ a su vez se combina con el sufijo nominalizador /-l/ para generar la forma /tɬapoːwal-

/, la cual puede tomar un sufijo absolutivo de número (/-tl/, en el caso de tɬapoːwalli). Dada la

semejanza entre las expresiones numéricas multiplicativas en las que ocurre /poːwal-/ y la forma

nominal tɬapoːwalli, podría considerarse que tal tipo de expresiones numéricas multiplicativas

se derivan de la misma manera que dicho nominal, en cuyo caso la raíz /poːwa-/ tomaría como

argumento una base numérica (1–10 o 15), pues obsérvese que en las expresiones numéricas mul-

tiplicativas con /poːwal-/ en el lugar que ocuparía el prefijo /tɬa-/ aparece un forma de tal tipo.

No obstante, considero que las expresiones numéricas multiplicativas con /poːwal-/ no se derivan

del mismo modo que el nominal tɬapoːwalli, ya que la manera en que se compone el significado

de una expresión numérica multiplicativa con /poːwal-/ no es la misma que aquella en la que

se compone el significado de tɬapoːwalli, como lo sugiere la existencia de formas verbales como

mosempoːwa ‘contarse como uno’ (193).

10Cada uno de estos pares de raíces homófonas tal vez esté relacionado de manera diacrónica. En otras palabras,
considero que las raíces /tson-/ ‘cabello’ y /ʃikipil-/ ‘costal/bolsa’ quizá hayan dado lugar a las potencias léxicas /tson-/
(202) y /ʃikipil-/ (203).
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(193) Auh inic mocempoa in izquilhuitique matlacpoalli oçe, oncaxtolli

aʍ
y

in
in

ik
ic

mo-sem-poːwa
Refl.2/3-uno-contar

in
in

iːskilwitiʔkeʔ
transcurrir.tantos.días.pRet.peRf.pl

maʔtɬakpoːwalli
doscientos.nt

osseː
más.uno

onkaʃtoːlli
más.quince.nt

‘En total los días que transcurrieron fueron doscientos dieciséis’

(CF-XII, f. 51, p. 176, Tlatelolco; traducción propia)

En el caso demosempoːwa, la raíz /poːwa-/ se combina con la base numérica /sem-/ para gene-

rar el compuesto /sempoːwa-/ ‘contar como uno’. Ahora bien, si el significado de una expresión

numérica multiplicativa con /poːwal-/ como maːkwiːlpoːwalli se compusiera de igual forma que

el de tɬapoːwalli, la base numérica /maːkwiːl-/ se combinaría primero con la raíz /poːwa-/ y la

expresión así conformada, /maːkwiːlpoːwa-/ ‘contar como cinco’, a su vez lo haría con el sufijo

nominalizador /-l/. El resultado sería la forma /maːkwiːlpoːwal-/, que expresaría un predicado que

podría parafrasearse como ‘algo contado como cinco’, y no el conjunto de los individuos que

poseen un tamaño igual al individuo numérico 201*5=100, es decir, el conjunto denotado por la

forma /maːkwiːlpoːwal-/. De acuerdo con este orden de composición, para obtener una expresión

que denote el conjunto de los individuos con un tamaño que, en términos de una unidad de medi-

da, corresponda al número 201*5=100, la raíz /poːwa-/ tendría que expresar un predicado similar

a ‘calcular el tamaño de un individuo tomando como criterio un individuo cuyo tamaño tiene un

valor igual a 20’, en cuyo caso el tamaño de todo individuo “contado como cinco” sería igual al

valor numérico 201*5=100. No obstante, no parece haber evidencia suficiente para proponer que

este sea el significado léxico de la raíz /poːwa-/. En conclusión, la derivación de las expresiones

numéricas multiplicativas con /poːwal-/ no es la misma mediante la cual se conforma un nominal

como tɬapoːwalli.

En conclusión, las expresiones numéricas multiplicativas del NC son aquellas expresiones

numéricas complejas del NC que se conforman mediante la operación de multiplicación. Las ex-

presiones numéricas multiplicativas del NC son compuestos en los que una potencia léxica 20n, el

multiplicando, se combina con una base numérica, el multiplicador. En NC existen formas léxicas
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de las potencias 201, 202 y 203. Además, se registran diversas formas para la potencia 201, cuya

aparición está determinada por el tipo de individuos que se cuentan o miden.

4.4.3. Las expresiones numéricas aditivas del NC

Como mencioné anteriormente, las expresiones numéricas aditivas del NC son aquellas que

se formanmediante la operación aritmética de adición (Launey 1986, pp. 665–666, 1992, p. 63; An-

drews, 2003, pp. 312–313). En NC existen cinco estrategias por medio de las cuales se lleva a cabo

la adición: composición de dos raíces numéricas, yuxtaposición de dos expresiones numéricas,

prefijación de la forma /om-/, uso de la adposición /iːpan/ y uso de la adposición /iːwaːn/.11

En la Tabla 4.9 presento las bases numéricas 6–9 del NC, en las cuales se suman dos raíces

numéricas mediante un proceso de composición (Andrews, 2003, p. 310).

Tabla 4.9: Bases numÉRicas 6–9 en NC
/tʃikwseː/ /tʃikwsem/ 6
/tʃikwoːme/ 7
/tʃikweːji/ /tʃikweː/ 8
/tʃikwnaːwi/ 9
A partir de De Olmos (1875 [1547],
p. 191), De Molina (2013 [1571], pt. 1,
f. 118r), Launey (1986, p. 665; 1992, p.
63) y Andrews (2003, p. 310).

Como puede observarse en la Tabla 4.9, es posible reconocer dos formas dentro de los nume-

rales 6–9 del NC. Por un lado, la secuencia /tʃikw/, y, por otro, las bases numéricas 1–4. Nótese

también que, en todas las expresiones registradas en la Tabla 4.9, /tʃikw/ precede a las bases numé-

ricas 1–4, según sea el caso. Tanto Launey (1992, p. 63) como Andrews (2003, p. 310) coinciden en

que la forma en que se realiza /tʃikw-/ cambia de acuerdo a la raíz numérica con la que coocurre.

Cuando ocurre con la base numérica 1, ya sea en su forma /seː/ o /sem/, /tʃikw-/ se realiza como

tʃikwa-. Cuando /tʃikw-/ aparece ante las bases numéricas /oːme/ ‘2’ y /naːwi/ ‘4’, el segmento /kw/

se realiza en posición de coda de sílaba, contexto en el que puede delabializarse (k) o en el que el
11De acuerdo con Andrews (2003, p. 313) /iːpan/ e /iːwaːn/ se emplean para conectar un numeral mayor o igual a

400 con un numeral menor a 400 (véase también De Olmos (1875 [1547], p. 191) y De Molina (2013 [1571], pt. 1, f.
119v)). No obstante, como se muestra en (207–209) esta generalización no siempre se cumple.
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componente labial se ensordece (kʍ) (Launey, 1992, p. 16; Andrews, 2003, p. 29). Cuando se com-

bina con la base numérica 3, /tʃikw-/ no se altera su forma y se realiza como tʃikw-. Sin embargo,

ambos autores difieren en el estatus morfológico de /tʃikw-/, pues mientras que Andrews (2003)

propone que es una raíz, Launey (1986, 1992) sugiere que es un prefijo.12

La existencia de dos raíces en las bases numéricas 6–9 del NC se hace explícita cuando estas

se ven sujetas a un proceso de reduplicación. Para ilustrar esto último, considérense el ejemplo

(194).

(194) chichicunanaui

tʃi~tʃikʍ~naː~naːwi
Red~cinco~Red~cuatro

‘de nueve en nueve/cada uno nueve’

(Ejemplo de Molina, 2013 [1571], pt. 1, f. 120r; traducción propia)

En (194) la operación de reduplicación actúa sobre la expresión numérica /tʃikʍnaːwi/ ‘9’.

Esta operación copia material presente en una forma y lo duplica. Nótese que, en (194), se duplica

material tanto de la forma tʃikʍ como de la bases numérica naːwi ‘4’. Si, como señalo en , se acepta

que esta última base numérica es una raíz, es posible concluir que en tʃitʃikʍnaːnaːwi ‘de cuatro

en cuatro/cuatro a cada uno’ (194) la reduplicación afecta raíces y que, por lo tanto, tʃikʍ es una

raíz. Partiendo de lo anterior, podría proponerse que en NC la base numérica 9 es un compuesto

en el que la raíz /tʃikʍ-/ especifica el individuo numérico 5, mientras que /naːwi/, el individuo

numérico 4. De esta manera, el individuo numérico al que está asociado tʃikʍnaːwi ‘9’ se obtendría

mediante la adición de /tʃikw-/ ‘5’ y /naːwi/ ‘4’, y, por lo tanto, las expresiones numéricas en las

que aparece tʃikʍnaːwi serían de naturaleza compleja. Extrapolando lo señalado para tʃikʍnaːwi

a las bases numéricas 6–8, el comportamiento que en NC manifiestan las bases numéricas 6–9 al

verse sometidas a una operación de reduplicación aporta evidencia a favor de considerar a estas
12De acuerdo con Andrews (2003, p. 310), la raíz /tʃikw-/ es una forma de la raíz /tʃiko-/, la cual puede encontrarse

enMolina (2013 [1571], pt. 2, ff. 20r–20v) con el sentido de ‘torcido’, ‘no recto’ (y, por extensiónmetafórica, ‘maligno’).
Sin embargo, Launey (1986, p. 665, nota 166) rechaza la idea de que, sincrónicamente, exista una relación entre la raíz
/tʃiko-/ y /tʃikw-/. Este autor propone que la forma que coocurre con las raíces 1–4 en las bases numéricas 6–9 del
NC es /tʃikwa-/, la cual puede realizarse ya sea como tʃikwa-, como tʃik- o como tʃikw- (Launey, 1986, pp. 665–666).



160
CAPÍTULO 4. LOS NUMERALES Y LAS EXPRESIONES NUMÉRICAS SIMPLES Y COMPLEJAS

DEL NC

como compuestos que constan de dos raíces numéricas que se suman y, por ello, de tomar a las

expresiones numéricas en la que ocurren los numerales 6–9 como aditivas.

En las bases numéricas 6–9, la forma que presentan las raíces 1–4 está sujeta a las mismas res-

tricciones que las expuestas en (4.4.1). Sin embargo, cuando conforma un compuesto con /tʃikw/,

la base numérica 1 presenta la forma /sem/ en algunos contextos en los que no se atestigua que

dicha base numérica tome tal forma en caso de ocurrir en una expresión numérica simple. En pri-

mer lugar, /sem/ aparece si un numeral conformado por la base numérica 6 y un mediador nulo

se combina con el morfema maximal /iʃtin/, como muestro en (195). Las expresiones numéricas

simples en las que ocurre el numeral 1 no toman el morfema /iʃtin/.13

(195) ynchiquacemixtin

in-tʃikwa-sem-iʃtin
posR.3pl-cinco-uno-max

‘todos seis’

(Ejemplo y traducción de Molina, 2013 [1571], pt. 1, f. 121v)

En segundo lugar, /sem/ también se registra en aquellos casos en los que un numeral compues-

to por la base numérica 6 y un mediador nulo se combina con la marca de número plural /-ntin/.14

En (196), obsérvese que /-ntin/ se sufija al numeral tʃikwasem ‘6’ y que, en este, el numeral 1 ocurre

como /sem/.15

(196) tichicuacemintin

ti-tʃikwa-sem-intin
suj.1pl-cinco-uno-pl

‘nosotros seis’

(Ejemplo de Andrews, 2003, p. 310; traducción propia)
13Sobre el morfema maximal /-iʃtin/ véase (§8.1).
14Sobre la marcación de número en los numerales del NC, véase §5.1.3.
15Respecto del ejemplo (196), cabe mencionar que, de acuerdo con las observaciones de Launey (1992, p. 65), la

marca de número plural que se sufija a un numeral constituido por la base numérica 6 y un mediador nulo no es
/-ntin/, sino /-tin/: tʃikwasentin. En este último caso, también aparece la forma /sem/ ‘1’, cuya nasal final se asimila,
en cuanto a su punto de articulación, a la /t/ que le sigue.
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No registro casos en los que un numeral que conste de la base numérica 1 y un mediador nulo

forme su plural con el sufijo /-ntin/, pero sí encuentro algunas ocurrencias en las que un numeral

de tal tipo se combina con el sufijo de número plural /-meʔ/ (197). Nótese que, si bien cuando esto

último sucede, la forma del numeral 1 es /seː/.16

(197) cēmè azcihuà

seː-meʔ
uno-pl

assiwaʔ
ustedes mujeres

‘una de ustedes mujeres’

(Ejemplo de Carochi, 2001 [1645], §4.6, p. 316; traducción propia)

La segunda de las estrategias por medio de la cual se forma una expresión numérica aditiva en

NC es la mera yuxtaposición de dos expresiones numéricas. En (198), presento una expresión nu-

mérica aditiva, sentekpaːntɬi tʃikʍnaːwi tɬaːkatɬ ‘29 hombres/personas’, comformada por la mera

yuxtaposición de dos constituyentes.

(198) Çacamolpan cate centecpantli chicuhnavi tlacatl

sakamolpan
en.Zacamolpan

kateʔ
estar.pRes.pl

sentekpaːntɬi
veinte.nt

tʃikʍnaːwi
nueve

tɬaːkatɬ
hombre/persona.nt

‘En Zacamolpan están veintinueve personas’

(BC, doc. 26, p. 152, Coyoacán; traducción propia)

Cabe señalar que, en casos como (198), no es claro cuál es la estructura de los constituyentes

yuxtapuestos, pues tal tipo de expresiones numéricas aditivas pueden analizarse de diferentes

maneras. Con el fin de ejemplificar esto, considérese nuevamente (198). En primer lugar, po-

dría optarse por un análisis en el cual en (198) se yuxtaponen dos numerales, sentekpaːntɬi ‘20’
16La redacción de Launey (1992, p. 65) no descarta del todo que un numeral compuesto por la base numérica 6

y un mediador nulo se combine con el morfema de número plural /meʔ/, pero sí sugiere que esto es inusual. Hasta
ahora solo registro una ocurrencia de tʃikwaseːmeʔ en un texto, Anónimo mexicano, f. 5r, p. 16, de finales del siglo XVI
o principios del XVII cuya autoría y lugar de elaboración son desconocidos.
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y tʃikʍnaːwi ‘9’, y el constituyente resultante se combina a su vez con el nominal tɬaːkatɬ ‘hom-

bre/persona’. En este caso, la estructura de (198) seguiría un patrón [Numl Numl], como se mues-

tra en (199).

(199) [[sentekpaːntɬi]Numl [tʃikʍnaːwi]Numl]Numl tɬaːkatɬ]N

En segundo lugar, podría proponerse que, en (198), en cada uno de los constituyentes yuxta-

puestos ocurre un nominal, en cuyo caso la estructura que se obtendría seguiría un patrón [[Numl

N] [Numl N]] (200). Nótese que, en este último caso, se daría una elisión del nominal en el primero

de los constituyentes yuxtapuestos.

(200) [[sentekpaːntɬi]Numl [tɬaːkatɬ]N] [[tʃikʍnaːwi]Numl [tɬaːkatɬ]N]

Ya sea que en cada uno de los constituyentes que se yuxtaponen en (198) ocurra un nominal

o que esto no ocurra, en casos como el presentado en (198), la mera yuxtaposición de dos costitu-

yentes en los que ocurra un numeral basta para que estos se sumen y conformen una expresión

numérica aditiva.

En los dos dos constituyentes que se yuxtaponen en (198), aparece un numeral, sentekpaːntɬi

‘20’ y tʃikʍnaːwi ‘9’, en el que está presente un mediador nulo. No obstante, en una expresión

numérica aditiva formada por mera yuxtaposición, en cada uno de los dos constituyentes que

se yuxtaponen también es posible que ocurra un numeral en el que aparezca un mediador de

manera explícita. En (201), obsérvese que, en el primero de los constituyentes yuxtapuestos hay un

numeral conformado por el numeral maʔtɬaktɬi y el mediador pesos, mientras que, en el segundo

de ellos, se encuentra un numeral que consta de la base numérica ⟨iiii⟩ ‘4’ y el mediador tomines.

(201) auh omochiuh tomatica oticuique x pos iiii to

aʍ
y

oː=mo-tʃiːʍ
ant=Refl.2/3-hacer

tomaːtika
con.nuestras.manos

oː-ti-kwik-eʔ
ant=suj.1pl-o.3-tomar.pRet.peRf-pl

[[maʔtɬaktɬi
diez.nt

pesos]
pesos

[iiii
cuatro

tomines]]
tomines
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‘y sucedió que con nuestras manos tomamos diez pesos y cuatro tomines’

(BC, doc. 16, p. 100, Coyoacán; traducción propia)

La adición puede llevarse a cabo mediante el morfema /om-/, el cual se combina con una

expresión numérica y la introduce como un término a sumarse con otra expresión numérica. El

morfema /om-/ se prefija a un numeral en la expresión numérica con la cual se combina.17 En (202),

por ejemplo, /om-/ se combina con la expresión numérica eːji tɬakatɬ ‘tres hombres/personas’ y la

incorpora como un sumando en una operación de adición en la que se suma a kaʃtoːlli ‘15’. Nótese

que /om-/ se prefija al numeral eːji, en eːji tɬakatɬ, y que la expresión a la cual se suma esta última

expresión numérica, kaʃtoːlli, no presenta el prefijo /om-/.

(202) tlaçoyiacan cate caxtolli omey tlacatl

tɬasojiakaːn
en.Tlazoyiacan

kateʔ
estar.pRes.pl

[[kaʃtoːlli]
quince.nt

[om-eːji
más-tres

tɬakatɬ]]
hombre/persona.nt

‘En Tlazoyiacan están dieciocho hombres/personas’

(BC, doc. 26, p. 152, Coyoacán; traducción propia)

En (203), registro una expresión numérica aditiva con /om-/ en la que es posible identificar

tres sumandos, oːntekpaːntɬi ‘40’,maʔtɬaktɬi tɬaːkatɬ ‘10 hombres/personas’ y seː ‘1’. En este último

ejemplo, primero se suma oːntekpaːntɬi amaʔtɬaktɬi tɬaːkatɬ, y a la expresión numérica resultante

se suma seː ‘1’.

(203) Tlamimilolpan ontecpantli omatlactli tlacatl once

tɬamimiloːlpan
en.Tlamimilolpan

[[[oːntekpaːntɬi]
cuarenta.nt

[om-maʔtɬaktɬi
más-diez.nt

tɬaːkatɬ]]
hombre/persona.nt

[onseː]]
más-uno

‘En Tlamimilolpan (hay) 51 hombres/personas’

(BC, doc. 26, p. 152, Coyoacán; traducción propia)
17El segmento nasal final de la partícula om- /om/ puede asimilarse en su punto de articulación al segmento

subsecuente, lo cual da lugar a las realizaciones on, cuando /om/ ocurre ante un segmento [+coRonal], y oŋ, en
aquellos casos en los que /om/ ocurre ante una consonante [+posteRioR]. Por otra parte, cuando /om/ aparece ante
los segmentos /s/ y /ʃ/, la nasal final se asimila completamente a estos (Andrews, 2003, p. 34–35).
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En una expresión numérica aditiva con /om-/, la estructura de cada uno de los sumandos pue-

de seguir un patrón [Numl] o [Numl N]. Respecto del patrón [Numl N], obsérvense los casos

presentados en (202–203). Como podrá haberse notado en las glosas de tales ejemplos, he consi-

derado que, en (202–203), en las expresiones numéricas que se suman ocurre un nominal. El hecho

de que en una expresión numérica aditiva con /om-/ un nominal pueda aparecer en diversas po-

siciones sugiere que esto es posible. Por ejemplo, en kaʃtoːlli omeːji tɬakatɬ ‘18 hombres/personas’

(202), el nominal tɬaːkatɬ ‘hombre/persona’ aparece al final de la expresión numérica aditiva. En

cambio, en (203) tɬaːkatɬ aparece en una posición interna a la expresión numérica aditiva, des-

pués de la expresión numérica ommaʔtɬaktɬi ‘más diez’ en la segunda de las expresiones numé-

ricas yuxtapuestas de la expresión numérica aditiva oːntekpaːntɬi ommaʔtɬaktɬi tɬaːkatɬ onseː ‘51

hombres/personas’. El que la posición en la que aparece un nominal en una expresión numérica

aditiva con /om-/ no sea fija puede explicarse si se propone que en cada uno de los sumandos

puede ocurrir un nominal de la misma forma y que este puede elidirse en uno o varios de ellos.

Por ejemplo, de acuerdo con esto último, la estructura de la expresión numérica destacada en

(202) sería la presentada en (204).

(204) [[kaʃtoːlli tɬakatɬ] [omeːji tɬakatɬ]]

En (204), en las dos expresiones numéricas que se suman está presente el nominal tɬakatɬ

‘hombre/persona’, el cual se elide en la primera de las mismas. Además, podría sugerirse que, en

(202), kaʃtoːl ‘15’ y eːji ‘3’ son numerales en los que ocurre un mediador nulo. De esta manera,

con base en lo anterior sería posible afirmar que, en kaʃtoːlli omeːji tɬakatɬ ‘18 hombres/personas’,

cada uno de los sumandos consta de un numeral y un nominal.

También es posible que los sumandos de una expresión numérica aditiva con /om-/ se com-

pongan únicamente de un numeral, como lo sugiere la existencia de casos como los presentados

en (205).

(205) matlactetl omome

maʔtɬak-te-tɬ
diez-medatom-nt

om-oːme
más-dos
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‘doce (átomos)’

(Ejemplo de Molina, 2013 [1571], pt. 2, f. 53r; traducción propia)

En (205) se suman las expresiones numéricas maʔtɬaktetɬ ‘10 (átomos)’, en la que ocurre el

mediador te, y oːme ‘2’. Si se asume que en una adición los sumandos tienen la misma estructura,

es posible proponer que, al igual que enmaʔtɬaktetɬ, en oːme está presente el mediador te, el cual,

sin embargo, se elide. De acuerdo con esto último, la estructura de (205) sería la presentada en

(206). Como puede observarse en este ejemplo, los dos términos que se suman para conformar la

expresión numérica aditivamaʔtɬaktetɬ omoːme ‘12 (átomos)’ constán únicamente de un numeral.

(206) [[maʔtɬaktetɬ] [omoːmete]]

También es posible conformar una expresión numérica aditiva por medio de la adposición

locativa /iːpan/ ‘sobre de ello’. Para ilustrar esto, considérese el ejemplo presentado en (207), en

el que la suma de sentekpaːntɬi ‘20’ y tʃikʍnaːwi ‘9’ se da mediante la presencia de /iːpan/.

(207) Donjuan ytech poui tepantlaca centecpantli ipan chicuhnaui tlacatl ioan ycnociuatl

don
don

xuan
Juan

iː-tetʃ
posR.3sg-junto.a

poːwiʔ
pertenecer.pl

tepaːntɬaːkaʔ
persona/hombre.de.pared.pl

[[sentekpaːntɬi
veinte.nt

iː-pan
posR.3sg-sobre

tʃikʍnaːwi]
nueve

tɬaːkatɬ]
hombre/persona.nt

iː-waːn
posR.3sg-com

iknoːsiwaːtɬ
viuda.nt

‘A la familia de Don Juan le corresponden personas, veintinueve hombres, y viudas’

(BC, doc. 26, p. 152, Coyoacán; traducción propia)

Como puede apreciarse en las glosas de (207–208), la forma /iːpan/ se compone de la adposi-

ción locativa /-pan/ ‘sobre de’ y el prefijo de poseedor de tercera persona de singular.18 Tal prefijo

de poseedor es correferente con la expresión numérica que precede a /iːpan/. Por su parte, la partí-

cula locativa /-pan/ indica que la expresión numérica que le sigue a /iːpan/ se suma o, en términos
18De Olmos (1875 [1547], p. 176) y Carochi (2001 [1645], §1.6.3) incluyen a /-pan/ dentro del grupo de las prepo-

siciones. Por su parte, Launey (1986, §6.2.2.2.1; 1992, p. 117) considera que es un autolocativo (autolocatif ), mientras
que Andrews (2003, pp. 484–489), una base nominal relacional (relational nounstem).
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literales, “se encuentra sobre” la expresión numérica con la cual el prefijo de poseedor /iː-/ es co-

rreferente. Por ejemplo, en la expresión numérica aditiva presentada en (207), sentekpaːntɬi iːpan

tʃikʍnaːwi ‘29’, el prefijo de poseedor de tercera persona que aparece en /iːpan/ es correferente con

la expresión numérica sentekpaːntɬi ‘20’. De esta manera, en (207), /iːpan/ recupera la expresión

numérica sentekpaːntɬi, a la cual se añade la expresión numérica tʃikʍnaːwi ‘9’. El resultado es la

expresión numérica aditiva sentekpaːntɬi iːpan tʃikʍnaːwi ‘29’.

En todos los casos que registro, los sumandos de una expresión numérica con /iːpan/, solo

están conformados por un numeral. En sentekpaːntɬi iːpan tʃikʍnaːwi ‘29’ (207), los dos sumandos,

sentekpaːntɬi ‘20’ y tʃikʍnaːwi ‘9’, constan de una base numérica y un mediador nulo. En (208), por

su parte, presento una expresión numérica aditiva con /iːpan/ en la que cada una de las expresiones

numéricas que se suman, sempoːwaltetɬ ‘20 (átomos)’ y maːkwiːltetɬ ‘5 (átomos)’, está compuesta

por una base numérica y el mediador /te/.

(208) gabriel maldo oquimocohui tzohuacalli tlacuilloli çenpohualtetl ypan v tetl cacahuatl

gabɾiel
Gabriel

maldonadoʔ
Maldonado

oː=ki-mo-koːwi
ant=o.3-Refl.2/3-comprar.para.sí

tsowaʔkalli
jícara.nt

tɬaʔkwiloːlli
cosa.pintada.nt

[[sempoːwal-te-tɬ
veinte-medatom-nt

iː-pan
posR.3sg-sobre

maːkwiːl-te-tɬ]
cinco-medatom-nt

kakawatɬ]
grano.de.cacao.nt

‘Gabriel Maldonado se compró una jícara pintada por 25 granos de cacao’

(TC, doc. 13, f. 35r, p. 42, Culhuacán; traducción propia)

La última estrategia de yuxtaposición para formar expresiones numéricas aditivas involucra

la aparición de la adposición comitativa /iːwaːn/. En (209), por ejemplo, la yuxtaposición de las

expresiones numéricas tʃikwaseppoːwalli ‘120’ y maʔtɬakmaːtɬ ‘10 matl’ se ve acompañada de la

aparición de /iːwaːn/.19

19En las construcciones numerales del NC puede aparecer también una frase compuesta por la partícula ik y un
“adjetivo”. La frase introducida por ik especifica la dimensión respecto de la cual se calcula el tamaño o magnitud de
los individuos en la denotación de un numeral. En (209), por ejemplo, la expresión ik weːyak tʃikwaseppoːwalli iːwaːn
maʔtɬakmaːtɬ ‘130 matl de ancho’ denotará todos aquelos individuos cuyo tamaño o magnitud sea, en cuanto a su
largo, de 130 matl.
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(209) yn oquicuique chimalliztaca ynic viac chiquacepuhualli yhuan m[a]tlacmatl yc patlahuac

opuhualli

in
in

oː=ki-kwik-eʔ
ant=o.3-tomar.pRet.peRf-pl

tʃimalistakaʔ
habitante.de.Chimalistac.pl

in
in

ik
ic

weːyak
largo

[tʃikwaseppoːwalli
ciento.veinte.nt

iː-waːn
posR.3sg-com

maʔtɬakmaːtɬ]
diez.matl.nt

ik
ic

patɬaːwak
ancho

oːppoːwalli
cuarenta.nt

‘Lo que tomaron los habitantes de Chimalistac fue (un terreno de) 130 matl de largo y 40

de ancho’

(BC, doc. 26, p. 164. Coyoacán; traducción propia)

La forma /iːwaːn/ se compone de la prefijación del prefijo de poseedor de tercera persona

singular /iː-/ a la adposición comitativa /-waːn/.20 Al igual que en el caso de /iːpan/, el prefijo de

poseedor de tercera persona de singular /iː-/ es correferente con la expresión numérica previa.

En cuanto a la partícula comitativa /-waːn/, esta suma la expresión numérica que le sigue a la

expresión numérica correferente con /iː-/. Por ejemplo, en (210), el prefijo de poseedor /iː-/ es

correferente con la expresión numérica maʔtɬakpoːwalli ‘200’ y la partícula comitativa /-waːn/

suma esta última a la expresión numérica naːppoːwalli ‘80’.

(210) yn çacamolpan ynic viac matlacpuhualli yhuan napuhualli

in
in

sakamoːlpan
en.Zacamolpan

in
in

ik
ic

weːjak
ancho

[maʔtɬakpoːwalli
doscientos.nt

iː-waːn
posR.3sg-com

naːppoːwalli]
ochenta.nt

En Zacamolpan (hay tierra) de 280 (brazas) de ancho’

(BC, doc. 26, p. 164, Coyoacán; traducción propia)

Únicamente atestiguo casos en los que los sumandos de una expesión numérica con /iːwaːn/

exhiben un patrón [Numl]. En (210), por ejemplo, nótese que las dos expresiones numéricas que

se suman en maʔtɬakpoːwalli iːwaːn naːppoːwalli ‘280’, maʔtɬakpoːwalli ‘200’ y naːppoːwalli ‘80’,
20De Olmos (1875 [1547], pp. 50, 177) y Carochi (2001 [1645], §1.6) tratan a /-waːn/ como una preposición. Por su

parte, Launey (1986, pp. 796–797; 1992, p. 222) la considera un autolocativo (autolocatif ), y Andrews (2003), una base
nominal relacional (relational nounstem).
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constan de una base numérica y un mediador no explícito. Por su parte, en (211) en cada uno

de los dos sumandos de naːnmaːtɬ iːwaːn senjoːlloʔtɬi ‘4 matl y 1 yollotli’, aparece una expresión

numérica compuesta por un numeral que, a su vez, está conformado por una base numérica y un

mediador explícito: /naːwi/ y /ma/, en la primera, y /sem/ y /joːlloʔ/, en la segunda.

(211) auh yn tlalli yn ica patlahuac yn huixachtlanpahuic nanmatl yoan cenyollotli

aʍ
y

in
in

tɬaːlli
tierra.nt

in
in

iː-ka
posR.3sg-instR

patɬaːwak
ancho

in
in

wiʃatʃtɬaːpawiːk
hacia.Huixachtlan

[naːn-maː-tɬ
cuatro-medbRaza-nt

iː-waːn
posR.3sg-com

sen-joːlloʔ-tɬi]
uno-medcoRazÓn-nt

‘en la dirección de Huixachtlan la tierra tiene de ancho 4 brazas y 1 yollotli’

(TC, doc. 4, f. 5r, p. 22, Culhuacán; traducción propia)

En las expresiones numéricas aditivas del NC en las que se suman expresiones numéricas,

el orden lineal de estas depende del tamaño de los individuos que estas denotan: a la izquierda

aparecen las expresiones que denotan individuos de mayor tamaño y a la derecha aquellas que

denotan individuos de menor tamaño. En naːnmaːtɬ iːwaːn senjoːlloʔtɬi ‘4 matl y 1 yollotli’ (211),

por ejemplo, la expresión numérica naːnmaːtɬ ‘4 matl’ precede a iːwaːn senjoːlloʔtɬi, la cual de-

nota individuos de 1 yollotli de tamaño, es decir, de una menor magnitud que los denotados por

naːnmaːtɬ.

Finalmente, en NC una expresión numérica aditiva puede formarse mediante una combina-

ción de las diferentes estrategias expuestas en los párrafos anteriores. Por ejemplo, en (212) se

presenta una expresión numérica aditiva cuya formación se da gracias a la presencia del prefijo

/om-/ y la forma comitativa /iːwaːn/.

(212) yn ixiuhtz[in] totecuio yetzontli yoan castolpoualli yhoan onpoualli oncastolli omome

xiuitl

in
in

iː-xiʍtsin
posR.3sg-año.apRec

to-teːwkjoʔ
posR.1pl-señoría

[jeː-tson-tɬi
tres-cuatrocientos-nt

[iː-waːn
posR.3sg-com
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[[[[kaʃtoːl-poːwal-li
quince-veinte-nt

[iː-waːn
posR.3sg-com

oːm-poːwal-li]]
dos-veinte-nt

[on-kaʃtoːl-li]]
más-quince-nt

[om-oːme
más-dos

ʃiwi-tɬ]]]]]
año-nt

‘el año de nuestro señor 1557’

(BC, doc. 35, p. 214, Coyoacán; traducción propia)

En resumen, en NC es posible conformar expresiones numéricas complejas por medio de

la operación de adición. Existen cinco estrategias para formar expresiones numéricas aditivas:

composición de dos raíces numéricas, yuxtaposición de dos expresiones numéricas, prefijación

de /om-/ a una expresión numérica, uso de la adposición /iːpan/ y, finalmente, uso de la adposición

/iːwaːn/.

4.5. Expresión de número y persona

Las expresiones numéricas del NC exhiben marcación de número y persona. Respecto de esta

última categoría, téngase en cuenta que una expresión numérica puede combinarse con los prefi-

jos de sujeto registrados en la Tabla 3.5 (véase §3.2.1), comomuestro en (213). En (213), ocurre una

expresión numérica aditiva en la que se suman dos numerales,maʔtɬak ‘10’ y oːme ‘2’. Obsérvese

que ambas se combinan con el prefijo de primera persona plural, /ti-/.

(213) ça huel timàtlactin tomōmen

saː
únicamente

wel
int

ti-maʔtɬak-tin
suj.1pl-diez-pl

t-om-oːme-n
suj.1pl-más-dos-pl

‘Nada más somos doce (personas)’

(Carochi, 2001 [1645], §5.3.2, p. 402 apud. Launey, 1986, p. 668, ej. 838; traducción propia)

También es posible que una expresión numérica se combine con algunos de los sufijos de

número que toman los nominales no poseídos (véase tablas 3.1 y 3.2 en §3.1.2). Con el fin de

ilustrar esto último, obsérvese que, en (214), el numeral oːnte- se combina con el sufijo de número
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neutro /-tɬ/. En cuanto al morfema /-in/, ni en el corpus elaborado ni en las artes y gramáticas

consultadas se registra que este pueda sufijarse a una expresión numérica.

(214) yuha ontetl tamalcomitl monamacaz

iː-waːn
posR.3sg-com

oːn-te-tɬ
dos-medatom-nt

tamalkoːmi-tɬ
olla.para.tamales-nt

mo-namakas
Refl.2/3-vender.fut

‘y se venderán dos ollas para tamales’

(TC, doc. 28, f. 53r, p. 88, Culhuacán; traducción propia)

No se atestigua morfología explícita de número neutro en aquellas expresiones numéricas en

las que aparece alguna de las bases numéricas 1–4 o 6–9 y esta no precede de manera inmediata

a una raíz con la cual conforma un compuesto. Considero que existen dos maneras de interpretar

esto último. En primer lugar, podría proponerse que dichos numerales no exhiben morfología

de número neutro. En segundo lugar, es posible proponer que estos se combinan con el sufijo

de número neutro /-∅/. Si se acepta esta última postura, en un ejemplo como (215), el numeral

tʃikoːme ‘7’ tomaría el sufijo absolutivo de número neutro /-∅/.

(215) chicome tlacatl ymixpa yn onitlaçotec

tʃikoːme-∅
siete-nt

tɬaːkatɬ
hombre/persona.nt

iːm-iːʃpan
posR.3pl-frente.a

in
in

oːnitɬatsontek
ant=suj.1sg-sentenciar.algo

‘yo declaré frente a siete personas’

(BC, doc. 18, p. 110, Coyoacán; traducción propia)

En cuanto los sufijos de número plural, tanto en mi corpus como en las fuentes consultadas

se registran expresiones numéricas que toman el morfema /-meʔ/ y expresiones numéricas que

se combinan con el morfema /-tin/. En las expresiones numéricas del NC, la distribución de estos

sufijos es la misma que la atestiguada para los nominales (§3.1.2). En específico, /-meʔ/ se registra

tras vocal, pero /-tin/, no. Para ilustrar lo expuesto en este párrafo, considérense los ejemplos

(213), repetido abajo, y (216).
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(213) ça huel timàtlactin tomōmen

saː
únicamente

wel
int

ti-maʔtɬak-tin
suj.1pl-diez-pl

t-om-oːme-n
suj.1pl-más-dos-pl

‘Nada más somos doce (personas)’

(Carochi, 2001 [1645], §5.3.2, p. 402 apud. Launey, 1986, p. 668, ej. 838; traducción propia)

(216) yhuan chiconteme totolme quanacame monamacazque

iː-waːn
posR.3sg-com

tʃikoːn-te-meʔ
siete-medatom-pl

toːtoːl-meʔ
pájaro-pl

kwaːnaka-meʔ
cresta-pl

mo-namakas-keʔ
Refl.2/3-vender.fut-pl

“y las siete gallinas se venderán”

(TC, doc. 38, f. 64r, p. 126, Culhuacán; traducción propia)

En (216), se registra un numeral, tʃikoːnte- ‘7’, que se combina con el sufijo /-meʔ/. En cambio,

en (213), obsérvese que al numeral maʔtɬak- se le sufija el morfema /-tin/. Por otra parte, no

registro casos de expresiones numéricas que se combinen con el sufijo de número plural /-ʔ/ ni

en mi corpus ni en algún otro trabajo.

Las expresiones numéricas que constan exclusivamente de alguna de las bases numéricas 2–4

y 6–9 y de un mediador nulo no toman ninguno de los sufijos de número plural que presento en

la Tabla 3.2, sino que, cuando realizan rasgos de número plural, presentan la terminación /-n/ o

/-ntin/ (Launey 1986, p. 668, 1992, p. 64; Andrews, 2003, p. §34.4).21 Por ejemplo, en (213), arriba,

el numeral oːmen ‘2’ presenta la marca de plural /-n/. En (217), por su parte, el numeral oːmentin

‘dos’ presenta la secuencia /-ntin/.

(217) ma quimocahuillitihui ynic yçiuhca ynpan mitoz missa nonamic yhuan omentin notel-

pochhuan

maː
exhoRt

ki-mo-kaːwiliːtiːwiʔ
o.3-Refl.2/3-dejar.extRov.pRes/fut.pl

in
in

iːk
ic

isiʍkaː
rápidamente

iːm-pan
posR.3pl-sobre

21Sobre la posibilidad de que las expresiones numéricas conformadas por la base numérica 6 y un mediador tomen
el sufijo de número plural /-meʔ/, véase la nota 15 en 4.4.3.
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m-iʔtoːs
Refl.2/3-decir.fut

misaʔ
misa

no-naːmik
posR.1sg-cónyuge

iː-waːn
posR.3sg-com

oːme-∅-ntin
dos-med-pl

no-teːlpoːtʃ-waːn
posR.1sg-hijo.varón-pos.pl

‘que (los albaceas) vayan a dejarlo (el dinero) para que rápidamente se diga misa por mi

esposa y mis dos hijos’

(TC, doc. 56, f. 83r, p. 202, Culhuacán; traducción propia)

A juicio de Andrews (2003, §16), la secuencia /-ntin/ consta del sufijo /-n/, del conector de

número /-t/, y del morfema de número plural /-in/. Este autor asevera que el sufijo /-n/ marca

la pluralización de la forma a la cual se sufija, mientras que /-tin/ indica que el sujeto del cual

se predica el contenido semántico de una determinada forma es plural. Por su parte, Launey

(1986, p. 668; 1992, p. 64) considera a la secuencia /-ntin/ como un solo sufijo de número plural.

Lockhart (2001, p. 53), en cambio, sugiere que, en expresiones numéricas como oːmentin en (217),

el número plural se marca doblemente: una vez mediante el sufijo /-n/, y otra, por medio de /-tin/

(véase también Carochi, 2001 [1645], nota 1, p. 34). Independientemente del análisis que se prefiera

asignar a la secuencia /-ntin/, todas estas posturas reconocen que una expresión numérica realiza

rasgos de número plural cuando finaliza en la secuencia /-n/ o /-ntin/.

Como expongo más adelante (§5.1.3, 5.2.3), considero que, tal como en los nominales (§3.1.4,

§3.2), la realización de rasgos de número y persona en una expresión numérica es el resultado de

una operación de concordancia, y que los morfemas que expresan tales rasgos en una expresión

numérica no están presentes durante la derivación sintáctica, sino que se insertan en una fase

posterior a ella.

4.6. Conclusiones del capítulo

El presente capítulo está dedicado a la descripción de los numerales, constituyentes que cons-

tan de una base numérica y un mediador, y de las expresiones numéricas del NC, es decir, todas

aquellas formas que contienen un numeral entre sus partes (§4.1). En NC existen expresiones
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numéricas simples (§4.4.1), en la formación de las cuales no se emplea una operación aritmética,

y expresiones numéricas complejas (§4.4.2–§4.4.3), conformadas por medio de la operación de

adición o multiplicación o ambas. También expongo brevemente el funcionamiento del sistema

de numeración del NC en §4.2 y, en §4.5, señalo que las expresiones numéricas del NC pueden

realizar marcas de número y persona. Además, en §4.3, hablo de las distintas maneras en las que,

en mi corpus, se representa gráficamente las expresiones numéricas del NC. La importancia de

este capítulo reside, principalmente, en la descripción de la composición interna de los numerales

del NC y de las expresiones numéricas a las que dan lugar. En el próximo capítulo me concentro

en las relaciones que se establecen entre los numerales y los nominales en las construcciones nu-

merales del NC y, posteriormente, en §6, retomo la descripción de las expresiones numéricas que

hago en este capítulo para identificar la manera en que las partes componentes de un numeral se

combinan entre sí, tanto sintáctica como semánticamente.
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5. Las construcciones numerales del NC

Como he venido diciendo, en este trabajo utilizo el término construcción numeral para refe-

rirme a toda construcción en donde se combine una expresión numérica con un constituyente

nominal, el cual puede realizarse fonológicamente o no. Recuérdese que una expresión numérica

es todo constituyente del cual forme parte un numeral, y que los numerales del NC a su vez se

componen de una base numérica y un mediador (véase §4). Sobre los mediadores del NC hablaré

con mayor detenimiento en el capítulo 7.

En el corpus que elaboré, se atestiguan dos tipos de construcciones numerales: construcciones

numerales predicativas y construcciones numerales atributivas. En términos meramente descrip-

tivos, en las construcciones numerales predicativas del NC el predicado principal de la oración

corresponde ya sea a la expresión numérica o al nominal, mientras que en las construcciones

numerales atributivas esto no ocurre. Por ejemplo, en la construcción numeral predicativa que

presento (218), jeːjintin katkaʔ in notestikowaːn ‘mis testigos eran tres’, el predicado principal es

la expresión numérica jeːjintin.

(218) auh yeyntin catca y notesticouan

aʍ
y

[jeːjintin
tres.pl

katkaʔ
estar.pRet.pl

in
in

no-testiko-waːn]
posR.1sg-testigo-pos.pl

‘y mis testigos eran tres’

(Reyes García et al., 1996, f. 2r, par. 712, p. 237; traducción propia)

En cambio, en la construcción numeral atributiva que registro en (216), tʃikoːntemeʔ toːtoːlmeʔ

kwaːnakameʔ ‘siete gallinas’, el predicado principal de la oración es la forma verbal monamakas-

175
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keʔ ‘se venderán’, y no el nominal, toːtoːlmeʔ kwaːnakameʔ “gallinas’, ni la expresión numérica

tʃikoːntemeʔ ‘siete’.

(216) yhuan chiconteme totolme quanacame monamacazque

iː-waːn
posR.3sg-com

[tʃikoːn-te-meʔ
siete-medatom-pl

toːtoːl-meʔ
pájaro-pl

kwaːnaka-meʔ]
cresta-pl

mo-namakas-keʔ
Refl.2/3-vender.fut-pl

“y las siete gallinas se venderán”

(TC, doc. 38, f. 64r, p. 126, Culhuacán; traducción propia)

En los apartados subsecuentes ahondo en la estructura de los dos tipos de construcciones

numerales: en §5.1, en la de las atributivas, y en §5.2, en la de las predicativas. En NC se atestiguan

diversos tipos de expresiones numéricas en ambos tipos de construcciones numerales, las cuales

pueden ser más complejas que un numeral (véase §7). Sin embargo, con el fin de simplicar la

exposición, en este capítulo me limito a aquellas construcciones numerales en las que la expresión

numérica presente consta únicamente de un numeral.

5.1. Construcciones numerales atributivas

Esta sección está dedicada a la descripción de las principales propiedades de las construccio-

nes numerales atributivas del NC, es decir, de aquellas construcciones en las que una expresión

numérica se combina con un nominal y ambos ocurren dentro de la misma FN. Como menciono

previamente, en este capítulo solo me ocupo de aquellas construcciones numerales atributivas en

las que la expresión numérica está conformada únicamente por un numeral. En §5.1.1 me con-

centro en la posibilidad de que, en una construcción numeral atributiva, se realice el nominal de

manera explícita o no. La subsección §5.1.2 está dedicada a la posición que el numeral y el nominal

de una construcción numeral atributiva guardan entre sí, así como a la posibilidad de que tales

formas se realicen de manera adyacente o no. Por su parte, en §5.1.3 considero aquellos casos en

los que el numeral y el nominal de una construcción numeral atributiva coinciden en los ragos

de número y persona que manifiestan y aquellos en los que esto no sucede, y, además, expongo
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los mecanismos que permiten dar cuenta de esta discrepancia. Finalmente, en §5.1.4 planteo que,

en NC, el núcleo de una construcción numeral atributiva no siempre es el nominal que en ella

ocurre.

5.1.1. Realización del nominal

En las construcciones numerales atributivas del NC el nominal puede realizarse fonológica-

mente o no. Por ejemplo, en (219) el numeral seː ‘1’ se combina con el nominal tɬaːwaːnki ‘borra-

cho’, el cual se realiza de manera explícita.

(219) çan ie ce tlaoanqui vtlica ica ommotzotzonato

san
solo

je
ya

seː
uno

tɬaːwaːnki
borracho

oʔtɬiːka
en.el.camino

iː-ka
posR.3sg-instR

oː=mo-tsotsonatoʔ
ant=Refl.2/3-chocar.extRov.pRet.peRf.pl

‘solo con un borracho se toparon en el camino’

(CF-XII, f. 18v, p. 100, Tlatelolco; traducción propia)

En cambio, en (220) el nominal con el cual se combina el numeral eːtetɬ ‘3 (átomos)’, ektoːtoltin

‘guajolotas’, no se realiza explícitamente.

(220) yoan no hetetl y nehuatl notech pohuiz

iː-wːan
posR.3sg-com

noː
también

eː-te-tɬ
tres-medatom-nt

in
in

neʔwaːtɬ
pRon.1sg

no-tetʃ
posR.1sg-junto.a

poːwis
pertenecer.fut

‘y también me corresponderán tres (guajolotas)’

(TC, doc. 16, f. 40r, p. 54, Culhuacán; traducción propia)

En relación con lo anterior, cabe señalar que, en el 66 % (412/625) de las construcciones nu-

merales atributivas de mi corpus, el nominal se realiza explícitamente, mientras que, en el 34 %

(213/625) de ellas, sucede lo contrario.
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5.1.2. Posición y adyacencia

En las construcciones numerales atributivas del NC, el nominal, cuando está explícito, puede

aparecer antes o después del numeral con el que se combina. Por ejemplo, en (221) el nominal

misaʔ ‘misa’ ocurre después del numeral oːntetɬ ‘2 (átomos)’.

(221) ynic ontlamantli nitlanahuatia nicnitlanitiuh ontetl missa manior nopan mitoz

in
in

ik
ic

oːn-tɬaman-tɬi
dos-med-nt

ni-tɬanawatia
suj.1sg-ordenar.algo

ni-k-n-iʔtɬanitiːʍ
suj.1sg-o.3-Refl.2/3-pedir.extRov.pRes/fut

oːn-te-tɬ
dos-medatom-nt

misaʔ
misa

manioR

mayor
no-pan
posR.1sg-sobre

m-iʔtoːs
Refl.2/3-decir.fut

‘Lo segundo que yo orderno y pido es que se digan dos misas para mí’

(BC, doc. 2, p. 54, Coyoacán; traducción propia)

Por su parte, en (222) el nominal nokaltsin ‘mi casita’ precede al numeral oːntetɬ ‘2 (átomos)’.

(222) Ynic nauhtlamantli nitlanahuatia yn notelpoch yn itoca balsar nicmacatiuh nocaltzin to-

natiuh yquizayampahuic ontetl

in
in

ik
ic

naːʍ-tɬaman-tɬi
cuatro-med-nt

ni-tɬanawatia
suj.1sg-ordenar.algo

in
in

no-teːlpoːtʃ
posR.1sg-hijo.varón

in
in

iː-toːkaː
posR.3sg-nombre

baltasar
Baltasar

ni-k-makatiːʍ
suj.1sg-o.3-dar.extRov.pRes/fut

no-kal-tsin
posR.1sg-casa-apRec

toːnatiʍ
sol

iː-kiːsajaːmpawiːk
posR.3sg-hacia.el.lugar.de.salida

oːn-te-tɬ
dos-medatom-nt

“La cuarta cosa que yo ordeno es que yo doy a mi hijo llamado Baltasar mis dos casas que

dan hacia la salida del sol”

(BC, doc. 2, p. 56, Coyoacán; traducción propia)

En términos lineales, en las construcciones numerales atributivas del NC el numeral y el nomi-

nal que modifica pueden ocupar una posición adyacente o no adyacente. En (223), por ejemplo, el

numeral naːwi ‘4’ ocurre de manera contigua al nominal con el que se combina, iːmiːʍ ‘su flecha’.
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(223) yoan navi imiuh ic quicentzitzquia in ichimal

iː-waːn
posR.3sg-com

naːwi
cuatro

iː-miː-ʍ
posR.3sg-flecha-pos.sg

ik
ic

ki-sentsiːtskia
o.3-asir.junto

in
in

iːtʃiːmal
posR.3sg-escudo

‘y (él) sostenía su escudo junto con cuatro flechas’

(CF-XII, f. 31, p. 130, Tlatelolco; traducción propia)

En cambio, en (224) el numeral sentetɬ ‘1 (átomo)’ no ocurre de manera adyacente a toːtoːtɬ

‘pájaro’, es decir, el nominal que modifica.

(224) ceppa tlatlamaia, manoço tlamatlaviaia in atlaca; centetl cacique tototl nextic, iuhquin

tocuilcoiotl:

seppa
una.vez

tɬatɬamaːja-ʔ
cazar.algo-pl

maː
exhoRt

noso
o

tɬamatɬawiaja-ʔ
cazar.algo.con.red-pl

in
in

aːtɬaːka-ʔ
personas.del.agua-pl

sen-te-tɬ
uno-medatom-nt

k-aʔsik-eʔ
o.3-capturar.pRet.peRf-pl

toːtoː-tɬ
pájaro-nt

neʃtik
pardo

iʍki
así

in
in

tokwilkojoː-tɬ
grulla-nt

‘una vez la gente del agua, cuando cazaba o pescaba, capturó un pájaro pardo como la

grulla’

(CF-XII, f. 2v, p. 54, Tlatelolco; traducción propia)

Cabe señalar que, en aquellos casos como el de (224) en los que un numeral no ocupa una

posición adyacente al nominal con el que se combina, el alcance de la modificación expresada por

el numeral se restringe a tal nominal, y no se extiende a otras partes de la oración, por lo cual

considero que, en tales casos, el numeral conforma un constituyente con el nominal que modifica.

En opinión de Andrews (2003, pp. 424–425) y Launey (2004, p. 53), en casos como (224) la posición

del numeral puede explicarse por un movimiento de este al margen izquierdo de la oración.1 Al-
1Es importante señalar que el NC superficialmente exhibe los rasgos de las llamdas lenguas no configuracionales:

orden de constituyentes “libre”, expresiones discontinuas y anáfora nula (Hale, 1983, p. 5) De acuerdo con Hale (1983,
p. 28), en este tipo de lenguas las FFNN no experimentan movimientos sintácticos de ningún tipo y, por lo tanto, las
construcciones numerales discontinuas no resultarían del desplazamiento de un numeral, sino de la falta de isomorfía
entre la estructura léxica y la estructura frasal de las lenguas no configuracionales. Sin embargo, Haugen (2016)
argumenta que el NC es una lengua configuracional, a pesar de presentar demanera superficial las características de
una lengua o configuracional. En concreto, este autor muestra que las asimetrías que los argumentos de una forma
verbal manifiestan en la estructura léxica tienen correlatos estructurales en la estructura frasal. Dado lo anterior,
aquí asumo que el NC es una lengua configuracional y, por lo tanto, en ella sí hay movimientos sintácticos.
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ternativamente, podría proponerse que, en casos como (224), el hecho de que un numeral tenga

alcance sobre el nominal a pesar de no ocupar una posición adyacente a él no necesariamente

significa que el numeral y el nominal en cuestión formen parte de un mismo constituyente, pues

bien podría ser el caso que la expresión numérica sea un elemento de carácter adverbial que cuan-

tifique de manera no selectiva y ligue cualquier variable libre dentro de su alcance (Lewis, 1975).2

Téngase en cuenta que, si en casos como (224) el numeral cuantificara de manera no selectiva,

se esperaría que el alcance de la modificación ejercida por el numeral no se limitara al nominal,

lo cual no se da en casos como (224). Por otra parte, en NC sí existen casos en los que el alcance

de un numeral no se limita a un nominal. Sin embargo, tales casos no se asemejan a (224), pues,

en ellos, un numeral es parte de un compuesto verbal. Para ilustrar esto último, considérese el

ejemplo (225).

(225) (Contexto: Testamento de Diego Sánchez en el que se enlistan los bienes que heredará a

sus familiares y la manera en que se dispondrá de sus bienes cuando él muera. En el pasaje

siguiente, Diego Sánchez hereda a sus 3 hermanas menores la totalidad de la piedra que

conforma la base de un edificio colapsado.)

Auh niquitohua yn axcan Inn eyntin Çihuatzitzinti noteyccahuan Jua tiacapan yhuan au-

gustina tlaco yhuanmaria xoco niquincenmaca quecahuizque quimomamacazque yn tzin-

tepantli

aʍ
y

ni-k-iʔtoaː
suj.1sg-o.3-decir

in
in

aːʃkaːn
ahora

in
in

eːji-ntin
tres-pl

siwaː-tsitsin-tin
mujer-apRec.Red-pl

no-teːikkaː-waːn
posR.1sg-hermano.menor-pos.pl

xuanaʔ
Juana

tiakapan
Tiacapan

iː-waːn
posR.3sg-com

augustinaʔ
Agustina

tɬaʔko
Tlaco

iː-waːn
posR.3sg-com

maɾiaʔ
María

ʃoːkoʔ
Xoco

ni-k-in-sem-maka
suj.1sg-o.3-o.pl-uno-dar

k-eːkawiːs-keʔ
o.3-compartir.entre.tres.fut-pl

ki-mo-maʔmakas-keʔ
o.3-Refl.2/3-dar.a.cada.uno.fut-pl

in
in

tsiːntepaːn-tɬi
base.de.pared-nt

‘Y digo ahora que a mis tres hermanas menores, Juana Tiacapan, Agustina Tlaco y María
2Se ha propuesto que en lenguas como el salish existen cuantificadores de carácter adverbial que cuantifican de

manera no selectiva cualquier variable libre dentro de su alcance (Jelinek, 1995, §2). Para el NC, Baker (1996, §4.2)
señala que las formas motʃ(i) ‘todo’ y miek ‘mucho’ son cuantificadores de tal tipo.
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Xoco, les doy de una vez toda la base del edificio, la compartirán entre las tres, se la re-

partirán entre ellas’

(TC, doc. 60, f. 88r, p. 216, Culhuacán; traducción propia)

En (225), por ejemplo, el numeral sem, que forma parte del compuesto verbal semmaka ‘dar

como uno’, modifica tanto el evento denotado por la raíz /maka/ ‘dar’ como la cardinalidad del

conjunto de individuos que componen al individuo dado.3 En efecto, en (225), sem- expresa que

el evento denotado pormaka solo es uno y, por otra parte, que lo heredado por el emisor de (225)

a sus hermanas se da como un solo individuo (225).

Lo que se debe tener presente de esta discusión es que, en casos como (224), el numeral,

pese a no ocurrir de manera adyacente al nominal, únicamente tiene alcance sobre este último,

lo cual sugiere que el numeral y el nominal forman parte de un mismo constituyente en algún

momento de la derivación. Asimismo, es importante señalar que el hecho de que el numeral tenga

alcance sobre el nominal a pesar de no ser adyacente a él no parece deberse a que el numeral sea

un adverbio que cuantifique de manera no selectiva, pues, en casos como (224), el alcance de

la cuantifación introducida por el numeral no se extiende a otras partes de la oración además

del nominal, como se esperaría si el numeral fuera un cuantificador adverbial. Por otra parte,

en los casos en los que un numeral sí cuantifica sobre diversos elementos de la oración, esta

forma parte de un compuesto verbal. Así pues, considero que el hecho de que en casos como

(224) el numeral únicamente modifique al nominal indica que, en tales ocurrencias, el numeral y

el nominal conforman un solo constituyente.

En lo que respecta al orden que guardan el numeral y el nominal, en el 63 % (250/397) de los

casos registrados en mi corpus, el nominal aparece después del numeral, mientras que el 37 %

(147/397) de los mismos el nominal lo precede. Por otra parte, en cuanto a la adyacencia/no ad-

yacencia entre el numeral y el nominal, en el 76 % (302/397) de los casos el numeral se realiza

contiguamente al nominal, pero en el 24 % (95/397) de los mismos esto no sucede. Como podrá

haberse notado, el total registrado en este subapartado es distinto al presentado en el subapartado
3Sobre el significado del numeral sen- cuando conforma una sola palabra con el verbo véase De Olmos (1875

[1547], p. 181), De Molina (2013 [1571], pt. 2, f. 17r) y Carochi (2001 [1645], §5.2.7).
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anterior. Esto se debe a que, en el conteo de §5.1.1, no tomo en cuenta aquellas ocurrencias en

las que el nominal no se realiza explícitamente, aquellas en las que el numeral forma un com-

puesto con el nominal, y aquellas en las que el nominal aparece después de un numeral que no

se representa de manera alfabética y no hay una forma que intervenga entre tal numeral y el

nominal.

5.1.3. Concordancia de número y persona

En las construcciones numerales del NC, un numeral y el nominal con el que se combina

pueden discrepar o coincidir en cuanto a la morfología de número que presenten. Tanto en (214),

repertido abajo, como en (226) se presenta una construcción numeral atributiva en las que el

numeral y el nominal con el que se combina coinciden en los rasgos de número que exhiben.

En (214) el numeral oːntetɬ ‘2 (átomos)’ y el nominal tamalkoːmitɬ ‘olla de tamales’ presentan

morfología de número neutro.

(214) yuha ontetl tamalcomitl monamacaz

iː-waːn
posR.3sg-com

oːn-te-tɬ
dos-medatom-nt

tamalkoːmi-tɬ
olla.para.tamales-nt

mo-namakas
Refl.2/3-vender.fut

‘y se venderán dos ollas para tamales’

(TC, doc. 28, f. 53r, p. 88, Culhuacán; traducción propia)

Por su parte, en (226) el numeral eːjintin ‘3’ y el nominal siwaːtsitsintin ‘apreciables mujeres’

exhiben morfología de número plural.

(226) Auh niquitohua yn axcan Inn eyntin Çihuatzitzinti noteyccahuan Jua tiacapan yhuan au-

gustina tlaco yhuanmaria xoco niquincenmaca quecahuizque quimomamacazque yn tzin-

tepantli

aʍ
y

ni-k-iʔtoaː
suj.1sg-o.3-decir

in
in

aːʃkaːn
ahora

in
in

eːji-ntin
tres-pl

siwaː-tsitsin-tin
mujer-apRec.Red-pl

no-teːikkaː-waːn
posR.1sg-hermano.menor-pos.pl

xuanaʔ
Juana

tiakapan
Tiacapan

iː-waːn
posR.3sg-com

augustinaʔ
Agustina

tɬaʔko
Tlaco



5.1. CONSTRUCCIONES NUMERALES ATRIBUTIVAS 183

iː-waːn
posR.3sg-com

maɾiaʔ
María

ʃoːkoʔ
Xoco

ni-k-in-sem-maka
suj.1sg-o.3-o.pl-uno-dar

k-eːkawiːs-keʔ
o.3-compartir.entre.tres.fut-pl

ki-mo-maʔmakas-keʔ
o.3-Refl.2/3-dar.a.cada.uno.fut-pl

in
in

tsiːntepaːn-tɬi
base.de.pared-nt

‘Y digo ahora que a mis tres hermanas menores, Juana Tiacapan, Agustina Tlaco y María

Xoco, les doy de una vez toda la base del edificio, la compartirán entre las tres, se la re-

partirán entre ellas’

(TC, doc. 60, f. 88r, p. 216, Culhuacán; traducción propia)

A diferencia de lo que ocurre en las construcciones numerales atributivas de (214–226), en las

de (71), repetido abajo, y (227) el numeral y el nominal no coinciden en los ragos de número que

manifiestan. En (214) el numeral oːntetɬ ‘2 (átomos)’ presenta morfología de número neutro, pero

el nominal con el que se combina, kaltotoːntin ‘casas pequeñas’, morfología de número plural.

(71) auh yn otetl yancuic caltotonti monamacaz

aʍ
y

in
in

oːn-te-tɬ
dos-medatom-nt

jankwik
nuevo

kal-totoːn-tin
casa-apRec.Red-pl

mo-namakas
Refl.2/3-vender.fut

‘y las dos casas pequeñas que son nuevas se venderán’

(TC, f. 56v, doc. 31, p. 102, Culhuacán; traducción propia)

En cuanto a (226), el numeral oːntetotoːntin ‘2 (átomos pequeños)’ presenta morfología de

número plural, mientras que el nominal al cual modifica, tʃinaːmitɬ ‘chinampa/cerco de cañas’,

exhibe morfología de número neutro.

(227) yhuan ontetotonti tlaquac temi chinamitl yhuan quicuiz yn noteycauh

iː-waːn
posR.3sg-com

oːn-te-totoːn-tin
dos-medatom-apRec.Red-pl

tɬakwaːk
arriba

teːmi
estar.junto

tʃinaːmi-tɬ
cerca.de.cañas-nt

iː-waːn
posR.3sg-com

ki-kwis
o.3-tomar.fut

in
in

noteːikkaːʍ
posR.1sg-hermano.menor

‘y en la parte superior (de la propiedad) hay dos pequeñas chinampas y las tomará mi

hermano menor’

(TC, doc. 60, f. 89r, p. 218, Culhuacán; traducción propia)
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En el corpues que elaboré, el 99 % (240/243) de los nominales que exhiben morfología de nú-

mero neutro se combinan con un numeral que también presenta morfología de número neutro,

mientras que el 1 % (3/243) de ellos lo hace con un numeral que realiza morfología de número

plural. Por otra parte, el 71 % (15/21) de los nominales que en mi corpus exhiben morfología de

número plural se combina con un numeral que igualmente manifiesta morfología de número plu-

ral, en tanto que el 29 % (6/21) de las mismas lo hace con un numeral que presenta morfología de

número neutro.

Es importante destacar que en las construcciones numerales atributivas del NC es posible que

el numeral y el nominal no solo discrepen en los rasgos de número, sino también en los rasgos

de persona. Si bien en en todas las construcciones numerales atributivas que registro en mi cor-

pus el numeral y el nominal presentan morfología de tercera persona y, por lo tanto, concuerdan

en tal rasgo, en NC se atestiguan construcciones numerales atributivas en los que el numeral y

el nominal no concuerdan en los rasgos de persona. Para ilustrar esto último, considérense los

ejemplos (228–230). En (228), presento una construcción numeral atributiva en la que el numeral,

asseːmeʔ ‘1 de ustedes’, concuerda en número y persona con el nominal al que modifica, antɬaʔpiʃ-

keʔ ‘ustedes guardias’, ya que ambas formas exhiben morfología de número plural y de segunda

persona.

(228) mā azcēmè amèhuāntin antlàpixquè xitlachpanacan

maː
exhoRt

as-seː-meʔ
suj.2pl-uno-pl

ameʔwaːntin
pRon.2pl

an-tɬaʔpiʃk-eʔ
suj.2pl-guardia-pl

ʃi-tɬatʃpaːna-kaːn
suj.2-barrer-pl

‘Barra uno de ustedes guardias’

(Ejemplo de Carochi, 2001 [1645], §4.6, p. 318; traducción propia)

En (229), el numeral seː ‘1’ presenta los mismos rasgos de número que el nominal siwaʔ ‘mujer’

(pl). No obstante, obsérvese que seː realiza rasgos de tercera persona, a diferencia del nominal,

que exhibe rasgos de segunda persona.

(229) cēmè azcihuâ xicmocuitlahuīcān in cocoxcatzintli
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∅-seː-meʔ
suj.3-uno-pl

as-siwa-ʔ
suj.2pl-mujer-pl

ʃi-k-mo-kwitɬawiː-kaːn
suj.2-o.3-Refl.2/3-cuidar-pl

in
in

kokoʃkaː-tsin-tɬi
enfermo-apRec-nt

‘una de ustedes mujeres cuide al enfermo’

(Ejemplo de Carochi, 2001 [1645], §4.6, p. 316; traducción propia)

En (230) el numeral seː ‘1’ no manifiesta ninguno de los rasgos de número y persona que

presenta el nominal siwaʔ ‘mujer’, pues mientras que esta última forma exhibe rasgos de número

plural y de segunda persona, seː aparece en la forma en la que realiza rasgos de tercera persona y

de número neutro.

(230) ce azcihuâ xicmocuitlahuīcān in cocoxcatzintli

∅-seː-∅
suj.3-uno-nt

as-siwa-ʔ
suj.2pl-mujer-pl

ʃi-k-mo-kwitɬawiː-kaːn
suj.2-o.3-Refl.2/3-cuidar-pl

in
in

kokoʃkaː-tsin-tɬi
enfermo-apRec-nt

‘una de ustedes mujeres cuide al enfermo’

(Ejemplo de Carochi, 2001 [1645], §4.6, p. 316; traducción propia)

Los ejemplos (228–230) muestran que, en una construcción numeral atributiva, el numeral y

el nominal pueden concordar totalmente, en número y persona, parcialmente, en número pero no

en persona, o no concordar, ni en número ni en persona. Por lo tanto, deben de existir tres con-

figuraciones distintas que den cuenta de estos tres patrones de concordancia distintos. Además,

los ejemplos (229–230) sugieren que, si en una construcción numeral atributiva el numeral con-

cuerda en los rasgos de persona con el nominal, tal numeral necesariamente también concuerda

en número con dicho nominal. Sin embargo, la relación inversa no se da, pues, cuando en una

construcción numeral atributiva el numeral concuerda en número con el nominal, tal numeral

no necesariamente concuerda en persona con el nominal en cuestión. Por otra parte, en todos los

casos atestiguados el numeral siempre presenta morfología de tercera persona cuando no con-

cuerda en persona con el nominal. Estos hechos deben ser tomados en cuenta en una propuesta

que intente explicar los patrones de concordancia mencionados.

Considero que, en aquellas construcciones numerales atributivas del NC en las que el numeral

y el nominal coinciden en los rasgos de número y persona que realizan, el numeral y el nominal
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concuerdan con losmismos rasgos de número y persona. Por otra parte, propongo que en los casos

en los que el numeral y el nominal discrepan en los rasgos de número o persona que manifiestan

los rasgos de número y persona con los que concuerda el nominal son distintos a aquellos con los

que concuerda el numeral.

Existen múltiples acercamientos a la concordancia nominal, los cuales difieren, principalmen-

te, en cuanto a la naturaleza de la operación por medio de la cual se da la concordancia entre dos

expresiones (véanse, entre otros, Chomsky, 2000; Baker, 2008; Norris, 2014; Pesetsky, 2013). En

este trabajo adopto la propuesta de Norris (2014, §3) quien, desde el marco teórico de la mor-

fología distribuida, propone que la concordancia nominal consta de dos operaciones, inserción

de nodos Agr y copia de rasgos, las cuales tienen lugar en una fase de la derivación posterior a

la sintaxis, después de la operación de materialización (spell-out) , en la interfaz con el sistema

articulatorio-perceptual (véase tambiénMarantz, 2000, Embick y Noyer, 2007, §9.4.1.) Una vez que

el componente sintáctico ha ensamblado un objeto estructurado de manera jerárquica, se insertan

como adjuntos uno o más nodos Agr a un núcleo. La cantidad y la naturaleza de los nodos Agr

que se adjuntan a un núcleo están determinadas por el núcleo mismo, pues son requerimentos

de este. Después de haber sido insertados, cada uno de los nodos Agr copia únicamente aquellos

rasgos para los que tal nodo está especificado. Con Norris (2014, p. 158), considero que las condi-

ciones en (231) rigen la copia de rasgos. De acuerdo con Norris (2014, p. 17), un nodo α incluye a

un nodo β si y solo si β es hijo de α o es dominado por un hijo de α.4

(231) Copia de rasgos (concordancia nominal)

Para cada rasgo no valuado [R:__ ] en un nodo Agr, ZAgr, copia el valor de una proyección

FX si y solo si:

a. FX contiene un valor para [R:__ ] ([R: α]),

b. FX incluye a ZAgr, y

c. No existe una FY tal que FY contenga un valor para [R:__ ], FY domine a ZAgr y FX
4Una categoría X se domina a sí mismo y domina a cualquier otra categoría Y que sea su hija o que sea dominado

por una categoría Z que a su vez sea dominada por X.
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domine a FY (i. e. copia el valor más cercano)

(Norris, 2014, p. 157, ej. 275)

Para ejemplificar lo anterior, considérese el marcador de frase (232). En (232), el nodo Agr

copia el rasgo [R: α] en la frase B, ya que este es el primer nodo que incluye a Agr y, además,

contiene el rasgo R para el cual está especificado Agr. Nótese que Agr no copia el rasgo [R: β] en

FA, pues este, a pesar de contener el rasgo R, no es la fuente más cercana a Agr.

(232) FA

[R: β]

A FB

[R: α]

B FC

Agr

[R: α]

C

Siguiendo a Norris (2014, §3.4.2), asumo que en una determinada estructura los rasgos φ, entre

los que se encuentran los rasgos de número y persona, se difunden de abajo hacia arriba a medida

que se ensambla la estructura en cuestión. Por ahora, me interesa rescatar tres de los principios

que rigen la difusión de los rasgos en una estructura propuestos por Norris (2014). En primer

lugar, todas las proyecciones de un núcleo X contienen los mismos rasgos valuados que ocurren

en X. En (233), por ejemplo, todas las proyecciones del núcleo X está presente el rasgo valuado

[R: α].
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(233) FX

[R: α]

FZ X

[R: α]

X

[R: α]

FY

En segundo lugar, la combinación de un nodo X con un nodo Y en el que ocurre un rasgo R,

ausente en el nodo X, resulta en un nodo, ya sea de categoría de X o de categoría Y, que contiene

tal rasgo R, como se muestra en (234).

(234) a. FX

R: α

X FY

R: α

b. FY

R: α

FX Y

R: α

En tercer lugar, la combinación de un nodo X, que contiene un rasgo valuado [R: α], con un

nodo Y, en el que se ubica el mismo rasgo con un valor distinto [R: β], resulta en un nodo tal que,

si es de categoría X, contiene el rasgo valuado presente en X, [R: α]), pero no el rasgo valuado que

ocurre en Y, [R: β], y, si es de categoría Y, contiene el rasgo valuado presente en Y, [R: β], pero no

el rasgo valuado presente en X, [R: α] (235).

(235) a. FX

[R: α]

X

[R: α]

FY

[R: β]

b. FY

[R: β]

FX

[R: α]

Y

[R: β]
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Si se acepta que entre el numeral y los rasgos de número y persona con los que concuerda

el nominal, R1, pueden intervenir frases en las que ocurren rasgos de número y persona con

valores distintos, R2, a los que poseen los rasgos R1, la manera cómo se lleva a cabo la operación

de concordandia permite dar cuenta de los tres patrones de concordancia que se atestiguan en

las construcciones numerales atributivas del NC: concordancia total de número y persona entre

el numeral y el nominal, concordancia parcial y no concordancia. En primer lugar, considérense

aquellos casos de concordancia total como asseːmeʔ ameʔwaːntin ‘uno ustedes’ (228), en los que

el numeral y el nominal concuerdan en número y persona. Después de que se da la operación de

concordancia nominal, la estructura de esta última construcción numeral es la que presento en

(236). Téngase en cuenta que en (236) FNuml se adjunta a FNum. Siguiendo a Béjar y Rezac (2003),

asumo que los rasgos de número (#) y persona (π) no conforman un mismo bloque de rasgos, sino

que concuerdan de manera independiente. Por otra parte, considero que los rasgos de persona

se ubican en el núcleo de una frase de categoría FPeRs (persona), y los rasgos de número, en el

núcleo de una frase de categoría FNum (número).5

5Nótese que, si se asume que los numerales del NC restringen la denotación del nominal con el que se combi-
nan, hay una inconsistencia semántica en los marcadores de frase (236–238), pues la denotación del nominal está
restringida exclusivamente a sumas de átomos por los rasgos [#: -At, +Sum] y el numeral seː acota la denotación de
un predicado a individuos atómicos. Así pues, la intersección entre seː y N-At, +Sum resultaría en el conjunto vacío. La
solución a este problema se presenta más adelante en §6.2.
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(236) FNum

[#: -At, +Sum]

[π: +Oy, -Habl]

FNuml

Agr

[#: -At, +Sum]

Numl

Agr

[#: -At, +Sum]

[π: +Oy, -Habl]

Numl

seː

FNum

[#: -At, +Sum]

[π: +Oy, -Habl]

Num

[#: -At, +Sum]

FPeRs

[π: +Oy, -Habl]

PeRs

[π: +Oy, -Habl]

FN

Agr

[#: -At, +Sum]

N

Agr

[#: -At, +Sum]

[π: +Oy, -Habl]

N

eʔwaː

Ahora me concentro en aquellas construcciones numerales atributivas del NC que exhiben

un patrón de concordancia parcial, es decir, aquellas en las que los rasgos de número con los que

concuerda el numeral y el nominal son los mismos, pero el numeral y el nominal concuerdan con

rasgos de persona distintos. En concreto, considérese la construcción numeral atributiva seːmeʔ

assiwaʔ ‘una de ustedes mujeres’ en (229). La estructura que propongo para esta construcción

numeral una vez que se ha llevado la inserción de nodos Agr y la copia de rasgos es (237), en la

que FPeRs2 se adjunta a FNum.6

6De aquí en adelante, empleo subíndices en un marcador de frase para diferenciar dos proyecciones del mismo
tipo.
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(237) FNum

[#: -At, +Sum]

[π: +Oy, -Habl]

FPeRs2

[π: -Habl]

PeRs2

[π: -Habl]

FNuml

Agr

[#: -At, +Sum]

Numl

Agr

[#: -At, +Sum]

[π: -Habl]

Numl

seː

FNum

[#: -At, +Sum]

[π: +Oy, -Habl]

Num

[#: -At, +Sum]

FPeRs1

[π: +Oy, -Habl]

PeRs1

[π: +Oy, -Habl]

FN

Agr

[#: -At, +Sum]

N

Agr

[#: -At, +Sum]

[π: +Oy, -Habl]

N

siwaː

Finalmente, me detengo en aquellas construcciones numerales atributivas del NC como seː

assiwaʔ ‘una ustedes mujeres’ en (230), en las que el numeral concuerda con rasgos de número y

persona diferentes a aquellos con los que concuerda el nominal. Como muestro en (238), asumo

que en (230) intervienen dos frases, FNum2 y FPeRs2, entre el numeral seː ‘1’ y las frases FNum1 y

FPeRs1.
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(238) FNum1

[#: -At, +Sum]

[π: +Oy, -Habl]

FNum2

[#: +At]

[π: -Habl]

Num2

[#: +At]

FPeRs2

[π: -Habl]

PeRs2

[π: -Habl]

FNuml

Agr

[#: +At]

Numl

Agr

[#: +At]

[π: -Habl]

Numl

seː

FNum1

[#: -At, +Sum]

[π: +Oy, -Habl]

Num1

[#: -At, +Sum]

FPeRs1

[π: +Oy, -Habl]

PeRs1

[π: +Oy, -Habl]

FN

Agr

[#: -At, +Sum]

N

Agr

[#: -At, +Sum]

[π: +Oy, -Habl]

N

siwaː

Para explicar el hecho de que en una construcción numeral atributiva el numeral siempre

exhibe rasgos morfológicos de tercera persona cuando no concuerda con el nominal en persona,

planteo que existe una restricción de acuerdo a la cual un numeral no puede presentar rasgos de

persona contradictorios a aquellos que presenta el nominal. Como señalo previamente, la inser-

ción de los prefijos de sujeto tercera persona no está condicionada por la presencia de un rasgo

de persona en particular, razón por la cual este tipo de marcación morfológica es, en principio,

compatible con cualquier especificación. Nótese que en (237) los rasgos de persona que presenta

el numeral son compatibles con los que contiene el nominal.
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La operación de inserción de vocabulario ocurre ya que se han insertado los nodos Agr re-

queridos y estos han copiado los rasgos para los que están especificados. En este trabajo, asumo

también que, en el caso de los rasgos de número y persona, la inserción de vocabulario no actúa

sobre los núcleos Num y PeRs, sino únicamente sobre los nodos Agr que los han copiado (véase

Norris (2014, p. 81, nota 50)).

En resumen, en las construcciones numerales atributivas del NC la expresión numérica y

el nominal al que modifica pueden concordar, parcial o totalmente, en número y persona o no

hacerlo del todo. Con base en esto, aquí planteo que la expresión numérica y el nominal expresan

el mismo número y la misma persona cuando concuerdan con los mismos rasgos π y #. En cambio,

la expresión numérica y el nominal difieren en número o persona si los rasgos π y # con los que

concuerdan son distintos. Para dar cuento de esto, asumo que los rasgos de número y persona se

alojan en distintos núcleos: los de persona π en PeRs y los de número # en Num. Ambos tipos de

rasgos, π y #, se difunden de arriba hacia abajo. La concordancia de número y persona está regida

por condiciones de localidad, pues una forma concuerda con aquellos rasgos π y # presentes

en el primer nodo que la incluya. Así pues, la expresión numérica y el nominal coinciden en

número o persona cuando la misma proyección Num/PeRs incluye tanto a la expresión numérica

como al nominal. Por el contrario, la expresión numérica y el nominal discrepan en número o

persona si entre ellos intervienen proyecciones Num o PeRs en cuyos núcleos se alojan rasgos

π y # con valores distintos. Como se verá en el próximo subapartado (§5.1.4), este análisis no

solo permite explicar los patrones de concordancia de las construcciones numerales atributivas,

sino también su estructura sintáctica. Sin embargo, es importante contrastar mi aproximación a

la concordancia nominal con la de otros autores como Baker (2008) y Toosarvandani y Van Urk

(2014), para quienes la concordancia nominal no se da en un nivel postsintáctico y está regida

por configuraciones estructurales distintas a las que aquí asumo. Dejo pendiente esta tarea para

futuros trabajos.
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5.1.4. Estructura sintáctica

En la bibiliografía consultada, se han propuesto tres posibles estructuras sintácticas para las

construcciones numerales atributivas. En primer lugar, autores como Ritter (1991, §7), Ionin y

Matushansky (2004, §2) y Ionin y Matushansky (2018, §3.1) plantean que el núcleo de una cons-

trucción numeral atributiva es el numeral, el cual toma como complemento una FN (239).

(239) FNuml

Numl FN

Las aproximaciones de acuerdo a las cuales el numeral es el núcleo de una construcción nu-

meral atributiva difieren en lo que concierne a la categoría de los numerales. Ritter (1991, §7),

por ejemplo, sugiere que los numerales son cuantificadores que pueden ocurrir en la posición de

núcleo de una frase número (Num). Por su parte, Ionin y Matushansky (2018, §3.1) proponen que

el numeral encabeza una frase de categoría N.

Ionin y Matushansky (2018, §3.1) también consideran la posibilidad de que el núcleo de una

construcción numeral sea el nominal y el numeral se adjunte a la proyección de categoría N que

encabeza dicho nominal, como se muestra en (240).

(240) FN

FNuml FN

Finalmente, también se ha sugerido que el numeral ocupa la posición de especificador de

alguna frase. En (241), por ejemplo, el numeral ocurre en el especificador de una frase número

(Num) (Li, 1999, p. 86; Zabbal, 2005, p. 35).

(241) FNum

Numl Num FN
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En este trabajo, propongo que en NC las construcciones numerales atributivas son proyec-

ciones de categoría Num y que en ellas el numeral ocurre en el núcleo de su propia frase, FNuml,

la cual puede ocupar dos distintas posiciones, como se muestra en (242). En (242a), FNuml se

adjunta a FX. En cambio, en (242b), FNuml es el complemento de un núcleo PeRs.

(242) a. FX

FNuml FX

b. FPeRs

PeRs FNuml

En cuanto al nominal, planteo que en las construcciones numerales atributivas del NC este

siempre ocurre como el complemento de un núcleo PeRs (243).

(243) FPeRs

PeRs FN

En NC existen tres fenómenos que aportan indicios sobre la estructura sintáctica de las cons-

trucciones numerales atributivas: 1) los rasgos de número y persona que exhibe un numeral en

una construcción numeral atributiva, 2) la concordancia entre una forma verbal y una construc-

ción numeral atributiva, y 3) el hecho de que un numeral no requiera la presencia de un nominal

ni viceversa. Del primero de estos fenómenos hablo en la subsección anterior. En cuanto a la con-

cordancia verbal, téngase en cuenta que en NC la forma verbal concuerda en número y persona

con el sujeto y, si se trata de una forma verbal transitiva, también con el objeto de la oración.

En (244), nótese que la forma verbal tikaʔ ‘estás’ concuerda en número y persona con el sujeto

de la oración, tikwaʍtɬi ‘tú, (guerrero) águila’, pues tanto la forma verbal como el sujeto exhiben

morfología de segunda persona singular.

(244) njcã tica in tiquauhtli

nikan
dem.pRox

ti-kaʔ
suj.2sg-estar.pRes

in
in

ti-kwaʍ-tɬi
suj.2sg-águila-nt
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‘aquí estás tú, (guerrero) águila’

(De Sahagún, 1969 [XVI], p. 67; traducción propia)

En (245) obsérvese que, además de concordar en número y persona con un sujeto que no se

realiza de manera explícita, la forma verbal kimaːntiwiʔ ‘los van capturando’ también concuerda

en tales rasgos con el objeto de la oración, in tɬaʃkalteːkaʔ ‘los tlaxcaltecas’, como lo indica la

presencia de la marca de objeto de tercera persona /k-/ y la de objeto plural /im-/ en tal forma

verbal.

(245) quimaantivi in tlaxcalteca

k-im-aːn-tiwiʔ
o.3-o.pl-ir.tomando.pRes.pl

in
in

∅-tɬaʃkalteːka-ʔ
suj.3-habitante.de.Tlaxcala-pl

‘(los mexicas) los van capturando a los tlaxcaltecas’

(CF-XII, f. 42v, p. 156, Tlatelolco; traducción propia)

Por otra parte, en NC es posible que un numeral no coocurra con un nominal y viceversa. En

(245), por ejemplo, el nominal tɬaʃkalteːkaʔ ‘tlaxcaltecas’ no coocurre con un numeral. Por su par-

te, el numeral sentɬamantɬi ‘1 (átomo)’, en (246), no coocurre con ningún nominal. Es importante

señalar que en dicho ejemplo no es posible inferir la presencia de un nominal que esté presente,

pero no se realice explícitamente.

(246) Ihuan oc çentlamantli oniquilnamic

iː-waːn
posR.3sg-com

ok
otro

sen-tɬaman-tɬi
uno-med-nt

oː=ni-k-ilnaːmik
ant=suj.1sg-o.3-olvidar

‘y otra cosa que olvidé’

(TC, doc. 21, f. 47r, p. 70, Culhuacán; traducción propia)

Dado que ni la presencia de un numeral requiere de la de un nominal ni la presencia de un

nominal demanda la de un numeral, considero que siempre que un constituyente nominal y un

constituyente numeral se ensamblan uno de los dos, pero no ambos, lo hace como un adjunto.
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En adelante empleo el término constituyente numeral máximo (ConsNumlMax) para denominar

a aquella proyección X tal que, dadas una FN y una FNuml, X domina a FNuml pero no a FN y no

existe una proyección Z tal que Z domine a tal FNuml y a tal proyección X, pero no a dicha FN.

Por su parte, denomino como constituyente nominal máximo (ConsNMax) a aquella proyección A

tal que, dadas una FN y una FNuml, A domina a FN pero no a FNuml y no existe una proyección

C tal que C domine a tal FN y a tal proyección A, pero no a dicha FNuml. Para ilustrar esto,

considérese la estructura presentada en (247).

(247)

X

X Y

Y FNuml

A

A B

B FN

En (247) X es un ConsNumlMax, pues no existe una proyección Z que domine a X y a FNuml,

pero no a FN. En cuanto a A, esta proyección es un ConsNMax, ya que no existe una proyección

C que domine a A y a FN, pero no a FNuml.

A continuación me concentro en cuatro casos específicos que ilustran las diferentes configu-

raciones sintácticas que puede presentar una construcción numeral atributiva en NC. En primer

lugar, considérese el caso presentado en (248), en el que la forma verbal kimitʃtektia ‘los fue ro-

bando’ concuerda en número y persona con kawalosmeʔ oːntemeʔ ‘dos caballos’, el objeto.

(248) quimichtectia cavalosme onteme

k-im-itʃtektijaʔ
o.3-o.pl-ir.robando.pRet.peRf

kawalos-meʔ
caballo-pl

oːn-te-meʔ
dos-med-pl

’(él, Lázaro) robó dos caballos’

(TC, doc. 41, f. 66r, p. 136, Culhuacán; traducción propia)

En (248), un nodo Agr que se adjunta a la forma verbal copia los rasgos de número, [#: -At,

+Sum] , y persona [π: -Habl, -Oy], que reúne la construcción numeral atributiva kawalosmeʔ
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oːntemeʔ ‘dos caballos’. La presencia de tales rasgos permite la inserción de la marca de objeto de

tercera persona/-k/ y de la marca de objeto plural /-im/ en la forma verbal. Por otra parte, nótese

que, en (248), el numeral y el nominal exhiben los mismos rasgos de número y persona, razón

por la cual considero que ambas expresiones concuerdan con los mismos rasgos. Partiendo de

estas consideraciones, propongo que la estructura sintáctica de la construcción numeral atributiva

kawalosmeʔ oːntemeʔ en (248) es la siguiente (249).

(249) FNum2

[#: -At, +Sum]

[π: -Habl, -Oy]

FNuml

oːntemeʔ

FNum1

[#: -At, +Sum]

[π: -Habl, -Oy]

Num

[#: -At, +Sum]

FPeRs

[π: -Habl, -Oy]

PeRs

[π: -Habl, -Oy]

FN

kawalosmeʔ

En (249), la FN es el complemento del núcleo PeRs, el cual proyecta una frase que, a su vez, es

el complemento de Num, el núcleo de la construcción numeral atributiva kawalosmeʔ oːntemeʔ. En

cuanto al numeral, considero que es un ConsNumlMax que se adjunta a FNum1, un ConsNMax.

Ahora considérese el siguiente ejemplo (250), en donde la forma verbal kikoːwa ‘lo compra’

concuerda en número y persona con la construcción numeral atributiva batos oːntemeʔ ‘2 patos’,

el objeto de la oración.
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(250) quicohua batos onteme 4 ts

ki-koːwa
o.3-compra

[∅-batos
suj.3-pato

∅-oːn-te-meʔ]
suj.3-dos-medatom-pl

naːwi
cuatro

tomines
tomines

‘compra dos patros por cuatro tomines’

(TC, doc. 43a, f. 69v, p. 152, Culhuacán; traducción propia)

En (250) la forma verbal kikoːwa presenta la marca de objeto de tercera persona /k-/, pero no

el prefijo de objeto plural /-im/. Por lo tanto, la construcción numeral atributiva batos oːntemeʔ,

con la cual concuerda kikoːwa, debe de ser una proyección que reúna rasgos de número y persona

que permitan la inserción de la marca de objeto /k-/ y que posibiliten la ausencia de /-im/. Estos

rasgos no pueden ser aquellos con los que concuerda la expresión numérica oːntemeʔ, pues, de

ser así, se esperaría que la forma verbal presentara la marca de objeto plural /-im/. Considero

entonces que, en (250), la construcción numeral batos oːntemeʔ es una proyección en la que están

presentes un rasgo de tercera persona y un rasgo de número [#: +Sum], los cuales se difunden,

de acuerdo con los principios establecidos previamente, desde una frase que contiene al nominal

batos ‘pato’, pero que excluye a la expresión numérica oːntemeʔ. El nodo Agr que se adjunta a

la forma verbal koːwa copia los rasgos que reúne la proyección de la que consta la construcción

numeral atributiva batos oːntemeʔ, [π: -Habl, -Oy], y [#: +Sum], los cuales permiten la inserción

de la marca de objeto /k-/, pero no la del morfema de objeto plural /-im/.

En relación con lo mencionado en el párrafo previo, y a modo de paréntesis, cabe señalar que

la forma batos, un préstamo del español, no necesariamente forma parte de un constituyente con

rasgos de número plural, a pesar de presentar un segmento /s/, que, en español del siglo XVI,

marca número plural en un nominal. Que esto último es así lo confirma un caso como el de (251).

En (251), es posible interpretar la construcción numeral atributiva batos weʔweʔtoːn ‘pato viejo’

como una expresión que denota exclusivamente átomos. Esta intrepretación no podría obtenerse

si, en (251), batos fuera, necesariamente, un constituyente con rasgos de número plural.

(251) quicohua batos huehueton
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ki-koːwa
o.3-compra

batos
pato

weʔweʔ-toːn
viejo-apRec

‘compra el pato viejo’

(TC, doc. 43a, f. 69v, p. 152, Culhuacán; traducción propia)

Tomando en cuenta lo expuesto en párrafos precedentes, propongo que, si se acepta que, en

(250), batos oːntemeʔ es una proyección que reúne los rasgos de de persona y número que se

originan en un constituyente del cual forma parte batos pero no oːntemeʔ, la estructura sintáctica

de la construcción numeral atributiva batos oːntemeʔ podría ser la presentada en (252).

(252) FNum1

[#: +Sum]

[π: -Habl, -Oy]

FNum1

[#: +Sum]

[π: -Habl, -Oy]

Num1

[#: +Sum]

FPeRs1

[π: -Habl, -Oy]

PeRs1

[π: -Habl, -Oy]

FN

batos

FNum2

[#: -At, +Sum]

[π: -Habl, -Oy]

Num2

[#: -At, +Sum]

FPeRs2

[π: -Habl, -Oy]

PeRs2

[π: -Habl, -Oy]

FNuml

oːntemeʔ

La estructura (252) es consistente con los principios de difusión de rasgos que adopto en

este trabajo, ya que el hecho de que la construcción numeral atributiva batos oːntemeʔ sea una

proyección de FNum1 explica la presencia de los rasgos [π: -Habl, -Oy] y [#: +Sum] en la misma.

Obsérvese además que, como lo planteo en el párrafo anterior, estos rasgos se encuentran en una
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frase, FNum1, de la cual forma parte el nominal, pero no el numeral.7 Respecto de la posición en

la que se ensambla el numeral en (252), nótese que esta es la de complemento de PeRs2, una de las

posiciones en la que, como ya había adelantado en (242b), es posible que se ensamble la expresión

numérica de una construcción numeral atributiva. A su vez, considero que la frase FNum2 es un

ConsNumlMax que se adjunta a FNum1, un ConsNMax. Por su parte, en (252) la FN batos se

ensambla como el complemento de PeRs1, que proyecta una frase que a su vez es el complemento

de Num1, el núcleo de la construcción numeral atributiva batos oːntemeʔ.

En NC, el numeral de una construcción numeral atributiva no siempre es parte de un Cons-

NumlMax que se adjunta a un ConsNMax, como sucede en los casos anteriores (248–252). Que

esto es así lo sugieren aquellos casos del NC en los que los rasgos en los que concuerda una

forma verbal con una construcción numeral atributiva no tienen los mismos valores que los exhi-

bidos por el nominal que aparece en la construcción numeral atributiva en cuestión. Con el fin

de ilustrar esto, considérese el ejemplo (253).

(253) cēmètèhuāntin yāz

[∅-seː-meʔ
suj.3-uno-pl

teʔwaːntin]
pRon.1pl

∅-jaː-s
suj.3-ir-fut

‘uno de nosotros irá’

(Ejemplo y traducción de Carochi, 2001 [1645], §4.6, p. 316; traducción propia)

En (253), el sujeto de la oración es la construcción numeral atributiva seːmeʔ teʔwaːntin ‘uno

nosotros’. Obsérvese también que la forma verbal jaːs ‘irá’ presentamorfología de tercera persona,

pero no exhibe morfología de número plural. Nótese que ni el numeral ni el nominal exhiben tal

combinación de rasgos, pues mientras que la primera presenta morfología de tercera persona y

de número plural, el segundo realiza rasgos de primera persona y número plural. Por lo tanto, en

(253) la forma verbal no concuerda con una proyección que reúna los rasgos de número y persona
7Por otra parte, la estructura (252) también es compatible con la observación de que, en NC, si en una construcción

numeral atributiva el rasgo de persona con el que concuerdan el nominal y el numeral es el mismo, tal numeral y tal
nominal necesariamente concuerdan con el mismo rasgo de número. La estructura no desmiente esta observación,
dado que, en ella, el numeral y el nominal concuerdan con un rasgo de persona distinto: mientras que el numeral
copia el rasgo ubicado FPeRs2, el nominal copia el que se localiza en FPeRs1.
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con los que concuerda el numeral o el nominal, antes bien lo hace con una proyección que contiene

un rasgo de tercera persona y un rasgo de número que no dispara la inserción de morfología de

número plural. Considero que, en casos como el de (253), la forma verbal concuerda con una FNum

que reúne el rasgo de persona con el que concuerda el numeral y rasgos de número distintos a

aquellos con los que concuerda el numeral o el nominal. En concreto, propongo que la estructura

sintáctica de la construcción numeral atributiva seːmeʔ teʔwaːntin en (253) es la siguiente (254).

(254) FNum2

[#: +At]

[π: -Oy]

Num2

[#: +At]

FPeRs2

[#: -At, +Sum]

[π: -Oy]

PeRs2

[π: -Oy]

PeRs2

[π: -Oy]

FNuml

seːmeʔ

FNum1

[#: -At, +Sum]

[π: +Habl, -Oy]

Num1

[#: -At, +Sum]

FPeRs1

PeRs1

[π: +Habl, -Oy]

FN

teʔwaːntin

En (254), la construcción numeral atributiva seːmeʔ teʔwaːntin es una proyección del núcleo

Num2, la cual, en conformidad con los principios de difusión de rasgos establecidos previamente,

reúne el rasgo de persona en el núcleo de PeRs2 y el rasgo de número que se localiza en el núcleo
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de Num2. Lo anterior explica que en (253) la forma verbal con la que concuerda seːmeʔ teʔwaːntin

presente tales rasgos.

En (254) el numeral se ensambla como el complemento del núcleo PeRs2, no como un adjunto.

El nominal también se ensambla como el complemento de un núcleo PeRs, PeRs1, el cual encabeza

una frase que, a su vez, se ensambla como complemento de un núcleo Num1. La frase Num1 es un

ConsNMax que se adjunta al ConsNumlMax PeRs2.

Respecto de las tres diferentes propuestas sobre la estructura de las construcciones numerales

atributivas que menciono al inicio de esta subsección, téngase en cuenta que ninguna de ellas, tal

como están formuladas al inicio de esta subsección, logra capturar en su totalidad las propiedades

sintácticas de las construcciones numerales atributivas del NC. Sin embargo, algunas de las im-

plicaciones de tales propuestas sí dan cuenta, de alguna manera, del comportamiento sintáctico

de dichas construcciones numerales.

Como menciono anteriormente, de acuerdo con la primera de dichas propuestas, el núcleo de

una construcción numeral atributiva es el numeral, el cual toma como complemento un nominal

(Ritter, 1991, §7; Ionin y Matushansky, 2004, §2; Ionin y Matushansky, 2018, §3.1). En NC no

parecen existir construcciones numerales atributivas cuyo núcleo sea una expresión numérica

y, por lo tanto, las construcciones numerales atributivas del NC no son de categoría Numl. Por

otra parte, como señalo previamente, en NC una expresión numérica no exige la presencia de un

nominal, y, por lo tanto, no parece ser el caso que, en NC, una expresión numérica tome como

complemento un nominal.

Para la segunda aproximación a la que hago mención al inicio de esta subsección, una cons-

trucción numeral atributiva es una FN a la que la expresión numérica se adjunta (Ionin y Ma-

tushansky, 2018, §3.1). Para el NC, no encuentro argumentos a favor de la de existencia cons-

trucciones numerales atributivas cuyo núcleo sea el nominal, como lo plantea la segunda apro-

ximación. Sin embargo, que una construcción numeral atributiva tenga como núcleo el nominal

implica que una construcción numeral atributiva y un constituyente del que forma parte el nomi-

nal, pero no el numeral, son proyecciones de un mismo núcleo. De acuerdo con mi propuesta, en
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NC sí se atestiguan construcciones numerales atributivas de este último tipo, como (248, 250). En

cuanto a la posición en la que se ensambla el numeral en NC, cabe señalar que en el planteamiento

que aquí presento esta sí puede adjuntarse a una frase, como en (249).

Bajo la tercera aproximación, en una construcción numeral atributiva el numeral se sitúa en

el especificador de alguna frase, como, por ejemplo, una frase de categoría Num en (241), cuyo

núcleo toma como complemento una FN (Li, 1999, p. 86; Zabbal, 2005, p. 35). En este trabajo

propongo que las construcciones numerales atributivas del NC son proyecciones de categoría

Num, tal como se sugiere en Li (1999) y Zabbal (2005), trabajos que pueden incluirse dentro de

esta tercera aproximación. Ahora bien, si en las construcciones numerales atributivas del NC un

ConsNumlMax se ensamblara como el especificador de una FNum, la ocurrencia de un Cons-

NumlMax estaría determinado por los rasgos contenidos en una proyección de categoría Num.

Sin embargo, esto no se atestigua en NC. En el planteamiento que aquí elaboro, el núcleo de una

FNum está ocupado por los rasgos de número ±At y ±Sum. En las construcciones numerales atri-

butivas del NC la presencia de un ConsNuml no parece estar condicionada por la de ninguna

de estos rasgos en particular o por una combinación específica de estos, pues un ConsNuml-

Max puede coocurrir con cualquiera de estos rasgos o con las posibles combinaciones de estos

y, además, la ocurrencia de estos rasgos y de sus combinaciones no siempre se acompaña de la

presencia de un ConsNumlMax. Dado que en las construcciones numerales atributivas del NC

la presencia de un ConsNumlMax no es requerida por alguno de los rasgos contenidos en una

poryección Num, considero que, en ellas, el ConsNumlMax no se ensambla como el especificador

de una FNum.

5.1.5. Recapitulación

En este apartado he descrito las construcciones numerales atributivas del NC de acuerdo con

tres parámetros: 1) la realización/no realización explícita del nominal (§5.1.1), 2) la posición que

guardan el nominal y el numeral entre sí y si estos aparacene adyacentes uno del otro o no (§5.1.2),

y 3) la concordancia/discordancia en los rasgos de número y persona que realizan el nominal y
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el numeral (§5.1.3). En §5.1.4 además propongo que las construcciones numerales atributivas del

NC son proyecciones de un núcleo Num y que tanto el ConsNumlMax, el máximo constituyen-

te que contiene al numeral, pero no al nominal, como el ConsNMax, el máximo constituyente

que contiene al nominal, pero no al numeral, pueden ensamblarse como adjuntos en diversas

posiciones.

5.2. Construcciones numerales predicativas

Este apartado se ocupa de las construcciones numerales predicativas del NC, las cuales, en

términos descriptivos, podrían caracterizarse como aquellas en las que la entre una expresión

numérica y un nominal interviene un núcleo T en el que ocurren rasgos de tiempo y aspecto.

En la exposición siguiente me ciño a aquellas construcciones numerales predicativas del NC en

las que la expresión numérica solo está conformada por un numeral. En este trabajo retomo el

análisis que autores como Stowell (1978, pp. 465–466 ) y Moro (1997, p. 32) proponen para las

oraciones copulativas del inglés y lo aplico a las construcciones numerales predicativas del NC. En

específico, asumo que, en tal tipo de construcciones predicativas del NC, un numeral y un nominal

conforman una cláusula mínima (CM), es decir, un constituyente que carece de rasgos temporales,

y que consta de un sujeto y un predicado (Citko, 2011, p. 748). Cuando hay una cópula explícita,

la CM conformada por una expresión numérica y un nominal se ensambla como el complemento

de un núcleo V que, a su vez, encabeza el complemento de un núcleo T, donde se alojan rasgos

temporales. En cambio, si no hay ninguna cópula explícita, la CM ocurre directamente como el

complemento de un núcleo T. En ambos casos, el predicado o el sujeto de la CM posteriormente

pueden desplazarse a la izquierda del núcleo T. Para ilustrar esto, considérese el ejemplo (218),

presentado más arriba, pero repetido abajo.

(218) aʍ [jeːjintin [katkaʔ[kaʔ [jeːjintin in notestikowaːn] CM] V] T]

aʍ
y

jeːji-ntin
tres-pl

katkaʔ
estar.pRet.pl

in
in

no-testiko-waːn
posR.1sg-testigos-pos.pl
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‘y mis testigos eran tres’

(Reyes García et al., 1996, f. 2r, par. 712, p. 237; traducción propia)

En (218), la expresión numérica jeːjintin ‘3’ y el constituyente nominal in notestikowaːn ‘mis

testigos’ conforman una CM en la cual el numeral es el predicado, y el constituyente nominal,

el sujeto de la predicación. Tal CM es el complemento de un verbo copulativo √kaʔ, el cual se

mueve al núcleo al núcleo T. Nótese también que el predicado de la CM, jeːjintin, se mueve a una

posición a la izquierda del núcleo T.

El hecho de que, en las construcciones predicativas del NC, tanto el predicado como el sujeto

puedan aparecer después de la forma verbal sugiere que la posición en la que se originan ambos

se encuentra a la derecha de esta y, por lo tanto, la posibilidad de que el sujeto y el predicado

de las construcciones predicativas del NC conformen una CM. En (218), por ejemplo, el sujeto de

la predicación, in notestikowaːn, se sitúa en una posición posverbal, mientras que el predicado,

jeːjintin, en una preverbal. En cambio, en (255), una construcción predicativa no numeral, se ates-

tigua lo contrario: el sujeto, in iːtɬatki ‘su atuendo’, aparece antes de la forma verbal katka ‘era’,

y el predicado, teʃoʔtik ‘azul’, después de él.

(255) in itlatquj catca texotic

[in
in

iː-tɬatki]
posR.3sg-atuendo

katka
estar.pRet

[teʃoʔtik]
azul

‘su atuendo era azul’

(De Sahagún, 1951 [XVI], cap. 20, p. 43; traducción propia)

No se atestigua que, en las construcciones predicativas del NC en las que ocurren rasgos de

tiempo presente, una forma verbal realice tales rasgos temporales.8 Por ejemplo, en (256) registro
8Al respecto, De Olmos (1875 [1547], pp. 106–107) señala que, en NC, no existe, como tal, un equivalente al verbo

latino sum, es, fui, pero que, para suplirlo, en tiempos distintos al presente se emplean otros verbos, como kaʔ ‘estar’
y, acompañado de un prefijo reflexivo, tʃiːwa ‘hacer’. Según este autor, en presente, el NC no se vale de ningún verbo
para expresar la cópula. Por otra parte, Lockhart menciona que, cuando no hay una cópula que no realice los rasgos
temporales de la predicación, el tiempo de la oración permanece indefinido, es decir, sin especificarse (véase Carochi
(2001 [1645], n. 1, pp. 64–65)).
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una construcción numeral predicativa en la que no aparece una forma verbal que realice los rasgos

de tiempo presente.

(256) caxtoltin in anoque in Espanoles

[kaʃtoːl-tin]
quince-pl

[in
in

aːnoːk-eʔ
ser.capturado.pRet.peRf-pl

in
in

espanoles]
españoles

‘los españoles capturados fueron quince’

(CF-XII, f. 64, p. 210, Tlatelolco; traducción propia)

En casos como el de (256) la CM compuesta por el numeral y el nominal se ensambla direc-

tamente como el complemento de un núcleo T. También es importante mencionar que, cuando

no se realiza de manera explícita un elemento que intervega entre el sujeto y el predicado de una

construcción predicativa, no es posible establecer si el constituyente que aparece a la izquierda se

ha movido fuera de la CM en la que se origina o no. En (256), por ejemplo, no se puede determinar

si el numeral kaʃtoːltin se encuentra en su posición original, dentro de la CM, o si, por el contrario,

se ubica fuera de ella.

En las construcciones numerales predicativas del NC, el numeral puede ser el predicado, como

en (218), o formar parte del sujeto de la predicación, como en (257), ejemplo en el que el numeral

eːpantin ‘tres filas’ se encuentra del constituyente que se desempeña como el sujeto.

(257) Iniquepantin tepuztlavitoleque. tepuztlavitoloani

[in
in

ik
ic

eː-pan-tin]
tres-medhileRa-pl

[tepoːstlawitoleʔk-eʔ
poseedor.de.ballesta-pl

tepoːstlawitoloani-ʔ]
tensador.de.ballesta-pl

‘la tercera hilera son ballesteros, tensadores de ballesta’

(CF-XII, f. 22v, p. 110, Tlatelolco; traducción propia)

En resumen, en las construcciones numerales predicativas del NC la expresión numérica y

el nominal conforman una CM que, a su vez, puede ser seleccionada por un núcleo V o por un

núcleo T. En una CM, tanto el nominal como la expresión numérica pueden ocupar ya sea la
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posición de sujeto o la de predicado. A continuación, reviso las principales características de las

construcciones numerales predicativas.

5.2.1. Realización del nominal

En las construcciones numerales predicativas del NC el nominal puede realizarse de manera

explícita o no. En todas las construcciones numerales predicativas presentadas con anterioridad,

(218) y (255–257), aparece un nominal, ya sea como parte del predicado o del sujeto. Los nominales

notestikowaːn ‘mis testigos’, iːtɬatki ‘su atuendo’ y espanoles ‘españoles’ forman parte del sujeto

de la predicación en (218), (255) y (256), respectivamente. Por su parte, los nominales tepoːstlawi-

toleʔkeʔ ‘ballestero’ y tepoːstlawitoloaniʔ ‘ballestero’ conforman el predicado de las construcción

numeral predicativa en (257). A diferencia de lo que ocurre en los casos anteriores, en (258) no

aparece de manera explícita ningún nominal, ni en el predicado, atʃi wel sentsontɬi ‘más o menos

400’, ni en el sujeto, in mik ‘los que murieron’. Sin embargo, en (258) existen dos motivos por los

cuales es posible inferir la presencia de un nominal, que no se realiza explícitamente, en el sujeto.

En primer lugar, la forma verbal mik ‘murió’ requiere de un argumento nominal que la sature.

En segundo lugar, en este trabajo asumo que /in/ es un determinante que introduce un nominal

(o, en general, una expresión predicativa) (véase 5.2.4).

(258) [achi vel centzontli] [in mic]

atʃi
poco

wel
int

sentson-tɬi
cuatrocientos-nt

in
in

mik
murió

‘casi cuatrocientos fueron los (individuos) que murieron’

(CF-XII, f. 52v, p. 180, Tlatelolco; traducción propia)

Cabe mencionar que en 55 de las 306 (18 %) construcciones numerales predicativas que recojo

en mi corpus no aparece un nominal explícitamente. En cambio, en 251 de ellas (82 %) sí está

presente un nominal de manera explícita.
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5.2.2. Orden y posición

En las construcciones numerales predicativas del NC, el numeral puede formar parte de un

constituyente que aparezca antes o después de aquel en el se encuentra el nominal. De igual

modo, el constituyente dentro del cual se ubica el nominal puede preceder o suceder a aquel

que contiene al numeral. Por ejemplo, en (218), (255) y (256), los numerales jeːjintin ‘3’, kaʃtoːltin

‘15’ y eːpantin ‘tres filas’ se sitúan, respectivamente, dentro de un constituyente que precede a

aquel dentro del que ocurre el nominal. En todas esas construcciones numerales predicativas, el

nominal se encuentra dentro de un constituyente que se ubica después de aquel en el que aparece

el numeral. La situación contraria se atestigua en casos como el presentado en (259), en el que

el constituyente dentro del que se encuentra el nominal tetɬaketsalli ‘columna’ precede a aquel

conformado por el numeral oːmpantɬi ’2 hileras’, y este último a su vez se ubica después del

constituyente que contiene al nominal.

(259) in tetlaquetzalli ompantli

[in
in

tetɬaketsal-li]
columna.de.piedra-nt

[oːm-pan-tɬi]
dos-medhileRa-nt

‘Las columnas de piedra eran dos hileras’

(CF-XII, f. 57v, p. 194, Tlatelolco; traducción propia)

En el corpus que elaboré, el constituyente que contiene al numeral precede a aquel en el que

ocurre el nominal en el 29 % (74/251) de las construcciones numerales predicativas en las que el

nominal se realiza explícitamente, mientras que, en el 71 % (177/251) restante, el constituyente del

que forma parte el nominal se ubica antes de aquel dentro del que se ubica el numeral.

5.2.3. Concordancia de número

En las construcciones numerales predicativas del NC, el numeral puede exhibir los mismos

rasgos de número que el nominal o no. En (260), por ejemplo, tanto el numeral jeːintin ‘tres’,
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el predicado de la construcción, como el nominal toyaːoːwaːn ‘nuestros enemigos’, el cual forma

parte del sujeto de la predicación, realizan rasgos de número plural.

(260) ie no ieintin in axivaque in toiauvā

jeʔ
pero

noː
también

[jeːji-ntin]
tres-pl

[in
in

aʔʃiwak-eʔ
ser.capturado.pRet.peRf-pl

in
in

to-yaːoː-waːn]
posR.1pl-enemigo-pos.pl

‘sino incluso tres fueron los enemigos que se tomaron’

(CF-XII, f. 79, p. 240, Tlatelolco; traducción propia)

A diferencia de lo que se atestigua en (260), en (261) el numeral naːwi ‘4’, el predicado, y el

nominal iːmaːseːwalwaːn ‘sus súbditos’, que se encuentra dentro del sujeto, difieren en los rasgos

de número que exhiben.

(261) navi in cōmicti in imaceoalhoan

[naːwi-∅]
cuatro-nt

[in
in

∅-k-on-mikti-∅
suj.3-o.3-mató-nt

in
in

iː-maːseːwal-waːn]
posR.3-súbdito-pos.pl

‘cuatro fueron los súbditos que sacrificó’

(CF-XII, f. 63, p. 206, Tlatelolco; traducción propia)

Considero que, al igual que en el caso de las construcciones numerales atributivas, el nomi-

nal y el numeral de una construcción numeral predicativa concuerdan con los mismos rasgos de

número en aquellos casos en los que el nominal y el numeral presentan los mismos rasgos de nú-

mero. En cambio, en las construcciones numerales predicativas en las que esto último no sucede,

los rasgos de número con los que concuerda el nominal y el numeral no son los mismos. Asumo

que la forma en la que se da la operación de concordancia en las construcciones numerales pre-

dicativas del NC es la misma en la que dicha operación actúa en las construcciones numerales

atributivas (§5.1.3). De esta manera, en (260), por ejemplo, el numeral jeːjintin ‘3’ y el nominal

toyaːoːwaːn ‘nuestros enemigos’ concuerdan con los mismos rasgos de número, [#: -At, +Sum].

En (261), además de los rasgos de número plural [#: -At, +Sum], con los que concuerda el nominal
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iːmaːseːwalwaːn ‘sus súbditos’, también están presentes aquellos con los que concuerda la forma

verbal konmikti ‘lo mató’, la cual no exhibe rasgos de número plural o, en otras palabras, no con-

cuerda, ni en sujeto ni en objeto, con los rasgos de número [#: -At, +Sum]. Dado lo anterior, no

resulta descabellado afirmar que en (261) la expresión numérica naːwi ‘4’ concuerda con algunos

de los rasgos de número con los que concuerda la forma verbal mikti y no con los que lo hace

el nominal iːmaːseːwalwaːn, lo cual explica que tal expresión numérica no presente morfología de

número plural.

En mi corpus, en el 100 % (186/186) de las construcciones numerales predicativas en las que

el numeral presenta morfología de número neutro, el nominal también lo hace. Por su parte, el

nominal exhibe morfología de número neutro en el 40 % (4/10) de las construcciones numerales

predicativas en las que el numeral manifiesta morfología de número plural, mientras que, en el

60 % (6/10) de estas, aparece un nominal plural.9

5.2.4. Intervención de /in/

En NC se atestiguan construcciones numerales en las que entre un numeral y un nominal

interviene la forma /in/. En (262), por ejemplo, la forma /in/ aparece entre el numeral oːntetɬ ‘dos’

y el nominal iːmaːkal ‘sus barcos’.

(262) Auh ceppa quicalaquique vntetl in imacal in vmpa xocotitlā

aʍ
y

seppa
una.vez

ki-kalakiʔk-eʔ
o.3-meter.pRet.peRf-pl

oːn-te-tɬ
dos-medatom-nt

in
in

iːm-aːkal
posR.3pl-barco

in
in

oːmpa
dem.dist

ʃokotitɬan
Xocotitlán

‘y una vez metieron dos que eran barcos suyos allá en Xocotitlán’

(CF-XII, f. 64v, p. 210, Tlatelolco; traducción propia)
9Para obtener estas proporciones, solo considero aquellas construcciones numerales en las que ocurre un nominal

de manera explícita. De entre estas, descarté aquellos casos en los que el nominal es un préstamo del español que no
exhibe las propiedades morfológicas que caracterizan a los nominales del NC. Tampoco consideré aquellos casos en
los que la base numérica o el numeral en su conjunto no se representan alfabéticamente.
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En (263), por su parte, la forma /in/ se ubica entre el nominal nopilwaːntsitsin ‘mis respetables

hijos’ y el numeral iːmeːixtin ‘todos tres’.

(263) auh yeicah yn iuh niquitohua çan oncan moyetztiyezque yn nopilhuantzitzin yn imeyxtin

yntla mohuapaltizque

aʍ
y

jeʔiːka
por.eso

in
in

iʍ
así

ni-k-iʔtoaː
suj.1sg-o.3-decir

san
solamente

onkaːn
dem.dist

mo-jetstijes-keʔ
Refl.2/3-estar.haciendo.estar.fut-pl

in
in

no-pil-waːn-tsitsin
posR.1sg-hijo-pos.pl-apRec.Red

in
in

iːm-eː-ixtin
posR.3pl-tres-max

intlaː
si

mo-wapaltis-keʔ
Refl.2/3-estar.como.tabla.fut-pl

‘y por esa razón lo que yo declaro es quemis queridos hijos que solo son tres permanecerán

ahí si vivieran’

(TC, doc. 48, f. 75v, p. 172, Culhuacán; traducción propia)

Sobre la forma /in/, Carochi (2001 [1645], §1.5.1, p. 68) apunta que esta puede ser un artículo

o un relativo (“como qui, quae, quod”). Uno de los ejemplos que el jesuita presenta para ilustrar lo

anterior es el que registro en (264). Este mismo autor señala que, en in kwaltin tɬakaʔ ‘los buenos

hombres’, /in/ es un artículo (definido), mientras que el /in/ que precede a kimotɬajekoltiliaʔ ‘le

sirven’ es un relativo (Carochi, 2001 [1645], §1.5.1, p. 68).

(264) Quinmotlaçòtilia in totēcuiyo Dios in qualtin tlacà in quimotlayecoltiliâ

k-in-mo-tɬasoʔtilia
o.3-o.pl-Refl.2/3-amar

in
in

to-teːkʍjo
posR.1pl-señoría

dios
Dios

[[in
in

kwal-tin
bueno-pl

tɬaka-ʔ]
hombre/persona-pl

[in
in

ki-mo-tɬajekoltilia-ʔ]]
o.3-Refl.2/3-servir-pl

‘Dios ama a los buenos hombres que le sirven ’

(Ejemplo de Carochi, 2001 [1645], §1.5.1, p. 68; traducción propia basada en la del autor)

Launey (1992, pp. 22, 297–300) no llama, al menos no de manera explícita, a /in/ artículo

o relativo, pero sí menciona que esta forma puede servir como un artículo definido y que se ve
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involucrada en la formación de oraciones relativas.10 Por su parte, Andrews (2003, p. 40) niega que

/in/ sea un determinante, ni definido ni de ningún otro tipo, y lo considera un adjuntor (adjunctor),

es decir, una partícula que, cuando aparece, siempre introduce un cláusula subordinada.11

En este trabajo planteo que es posible analizar la forma /in/ como un pronombre relativo.

La posición que ocupa una adposición en casos como (265) constituye evidencia a favor de esta

propuesta.

(265) yn cohuatlan nomil yn ipan mani toraznos monamacaz

[in
in

koaːtlaːn
en.Coatlán

no-miːl
posR.1sg-campo

[in
in

iː-pan
posR.3sg-sobre

mani
estar.extendido

torasnos]]
durazno

mo-namakas
Refl.2/3-vender.fut

‘Mi campo en Coatlán en el que hay duraznos se venderá’

(TC, doc. 71, f. 98v, p. 250, Culhuacán; traducción propia)

En (265), la forma /in/ que aparece en negritas introduce la cláusula relativa subordinada in

iːpan mani torasnos ‘sobre el que hay duraznos’. Nótese que, en tal cláusula relativa, la adposición

locativa iːpan ‘sobre ello’ se ubica después de /in/ y antes de la forma verbalmani ‘está extendido’.

En NC, una adposición no siempre ocurre antes de una forma verbal. En (266), por ejemplo, la

adposición iiʔtik ‘dentro de ello’ se ubica después de la forma verbal waːlkisa ‘sale hacia acá’.

Es posible dar cuenta de la cuenta de la posición en la que, en la cláusula relativa in iːpan mani

torasnos (265), aparece iːpan si se asume que la forma /in/ atrae a dicha adposición.

(266) Auh in iquac vetzi iuhquin telolotli oalquiça yitic

aʍ
y

in
in

iʔkwaːk
cuando

wetsi
caer

iʍkin
como

teloloʔ-tɬi
piedra.redonda-nt

waːlkisa
salir.hacia.acá

iː-iʔtik
posR.3sg-dentro

10Textualmente, Launey (1992, p. 22) señala que “in –probablemente la palabra más utilizada de la lengua– tiene
múltiples empleos, uno de los cuales corresponde al artículo definido del español”. Posteriormente, Launey (1992,
§32.1) considera a in como un determinante, aunque no aclara el sentido que le da a este último término. Finalmente,
este mismo autor recalca la presencia de in en los “giros” mediante los cuales se forman las relativas del NC (Launey,
1992, §32.2).

11Una postura similar es la de Lockhart (2001, cap. 10), quien considera que /in/ puede considerarse, en todos los
casos, como un signo de subordinación.
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‘y cuando (el arcabuz) disparaba, una especie de piedra redonda salía de adentro’

(CF-XII, f. 11, p. 80, Tlatelolco; traducción propia)

Entre los elementos que pueden introducir una cláusula relativa se encuentran los comple-

mentantes y los pronombres relativos. En la bibliografía usualmente se reconoce que los com-

plementantes, es decir, aquellas partículas que introducen una cláusula, no pueden atraer una

adposición ni combinarse con una, mientras que los pronombres relativos, sí (véase, por ejemplo,

Kayne, 2014, §3 y Poletto y Sanfelici, 2018, p. 265). Si la forma /in/ fuera un complementante, el he-

cho de que /in/ pudiera atraer una adposición resultaría inesperado. En cambio, considerar a /in/

como un pronombre relativo explicaría que tal forma pudiera atraer una adposición y, además,

combinarse con ella, razón por la cual me inclino por esta última opción.12

Después de esta breve discusión sobre la categoría de la forma /in/, regreso al foco de esta

subsección: las construcciones numerales en las que interviene /in/ entre el numeral y el nominal

(262–263). En este trabajo considero que este último tipo de construcciones numerales son de na-

turaleza predicativa. En ellas, /in/ es un pronombre relativo que introduce una cláusula relativa,

la cual modifica al nominal o numeral que lo precede. Aquí adopto el análisis de Kayne (1994, pp.

86–92) para las cláusulas relativas. A grandes rasgos, este autor sostiene que el núcleo de la rela-

tiva, el nominal al que esta modifica, se origina dentro de ella y, posteriormente, se mueve a una

posición a la izquierda de la misma. Kayne (1994) señala que en una cláusula relativa el pronombre

relativo toma como complemento el núcleo de la relativa, el cual, como ya mencioné, se traslada a

una posición a la izquierda de la cláusula relativa. De esta manera, la estructura de la construcción

numeral oːntetɬ in iːmaːkal ‘dos de sus barcos’ (262) sería la presentada a continuación (267).

(267) [oːntetɬ [[in oːntetɬ] [iːmaːkal]]]

oːntetɬ
dos

in
in

iːmaːkal
sus barcos

12Sobre el significado de /in/, Rodríguez Corte (2020, §2) asevera que, en la variante de náhuatl actualmente hablada
en San Miguel Canoa, in es un artículo definido. Lo mismo sostiene Flores Nájera (2019, §3.8.2.1) para la variante
contemporánea del náhuatl de Tlaxcala. Como ya señalé, Carochi (2001 [1645]) y Launey (1986) simplemente señalan
que en NC in suele corresponder al artículo definido del español. Sin embargo, hacen falta estudios para delimitar
con precisión los contextos de aparición de in en NC e identificar si, en efecto, es una marca definitud o no.
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‘dos que eran barcos suyos’ (CF-XII, f. 64v, p. 210, Tlatelolco; traducción propia)

En (267) el pronombre relativo /in/ toma como complemento la expresión numérica oːntetɬ ‘2

(átomos)’, la cual se mueve a una posición a la izquierda de la cláusula relativa introducida por

/in/. Dentro de la cláusula relativa, existe una relación de predicación entre el constituyente in

oːntetɬ ‘los 2 (átomos)’ e iːmaːkal ‘sus barcos’. En concreto, el primero de ellos es el sujeto de la

predicación, mientras que el segundo, el predicado.

La existencia de casos como el presentado en (268), en los que parece que el núcleo de la

relativa permanece dentro de ella, constituye un indicio a favor de la posibilidad de que, en NC,

el núcleo de una relativa se origine dentro de la misma cláusula relativa.

(268) auh iz catqui techmacaque intlatquitzi

is
aquí

katki
estar.pRes

[teːtʃ-makak-eʔ
o.1pl-dar.pRet.peRf-pl

iːn-tɬatki-tsin]
posR.3pl-propiedad-apRec

‘aquí están las cosas preciosas que nos dieron’

(CF-XII, ff. 4v–5, p. 60, Tlatelolco apud. Launey, 1986, p. 1388; traducción propia)13

En (268), el nominal poseído iːntɬatkitsin ‘su preciada propiedad’ es uno de los argumentos

de la forma verbal teːtʃmakakeʔ ‘nos dieron’. El constituyente teːtʃmakakeʔ iːntɬatkitsin ‘las cosas

preciosas que nos dieron’ es, a su vez, el único argumento que requiere katki ‘está’. Puesto que

entre teːtʃmakakeʔ y iːntɬatkitsin no interviene algún otro elemento, es posible plantear un análisis

en el que el nominal iːntɬatkitsin ocurra dentro de la cláusula en la que se ubica teːtʃmakakeʔ. Sin

embargo, es necesario aclarar que no cuento con argumentos contundentes para descartar un

análisis alternativo para (268), en el que la posición en la que se realiza iːntɬatkitsin sea externa a

la cláusula en la que se encuentra teːtʃmakakeʔ (269).

(269) [[teːtʃmakakeʔ iːntɬatkitsin] iːntɬatkitsin]
13Para Launey (1986, §8.3.2) aquellos casos como el de (268) no son cláusulas relativas, sino construcciones que

resultan de una operación a la que tal autor llama epitetización (épithétisation).
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Para cerrar, cabe señalar que mi descripción de las construcciones numerales en las que la

forma /in/ interviene entre el nominal y el numeral descansa en las muy escuetas observaciones

que aquí hago sobre el comportamiento de /in/. Sin embargo, la distribución de esta forma en NC

aún no se ha estudiado de manera detallada, razón por la cual la propuesta de esta subsección es

preliminar y debe leerse como apenas una mera hipótesis.

5.2.5. Recapitulación

En este apartado he descrito las construcciones numerales predicativas del NC por medio de

tres parámetros: 1) la realización explícita/no explícita del nominal, 2) el orden que guardan el

sujeto respecto del predicado, y 3) la concordancia/no concordancia en los rasgos de número que

exhiben el numeral y el nominal. Finalmente, en §5.2.4, propongo que aquellas construcciones

numerales del NC en las que la forma /in/ interviene entre el numeral y el nominal son oraciones

relativas en las que el nominal/numeral que funciona como el núcleo de la relativa se desplaza

desde su posición original a una posición a la izquierda de /in/. Al interior de la relativa, el nomi-

nal/numeral desplazado forma parte de una construcción numeral predicativa, ya sea como parte

del sujeto o del predicado.

5.3. Conclusiones del capítulo

En NC se atestiguan dos tipos de construcciones numerales: atributivas y predicativas. En las

construcciones numerales predicativas la expresión numérica y el nominal conforman una CM

en la que uno de tales constituyentes es el sujeto y el otro, el predicado. En cambio, esto no ocurre

en las construcciones numerales atributivas. Pese a que su estructura sintáctica es distinta, am-

bos tipos de construcciones numerales pueden describirse mediante los mismos parámetros: 1) la

realización explícita/no explícita del nominal, 2) el orden que el nominal y el numeral guardan

entre sí, y 3) la concordancia/discordancia en los rasgos que realizan el numeral y el nominal.

Asimismo, en este capítulo además brindo un análisis de los patrones de concordancia de las
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construcciones numerales del NC en términos de Norris (2014) (§5.1.3, §5.2.3) y propongo un

análisis para aquellas construcciones numerales del NC en las que la forma /in/ interviene entre

el numeral y el nominal. Es importante destacar que, mediante el análisis de las relaciones de

concordancia que establecen el nominal y el numeral con los rasgos de número y persona, y las

relaciones de concordancia entre una construcción numeral y una formal verbal, he logrado iden-

tificar la estructura sintáctica de las construcciones numerales del NC. En §7 retomo los hallazgos

de este capítulo para identificar el orden en el que se combinan la base numérica, el mediador y

el nominal en una construcción numeral.
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6. Semántica de los numerales del NC

Este capítulo está dedicado al análisis semántico de los numerales del NC y de la manera en

que el significado de estos se combina con el de un constituyente nominal en las construccio-

nes numerales del NC. Para ello será necesario dotar a los numerales de una semántica que sea

compatible con el hecho de que estos pueden aparecer tanto en contextos atributivos como pre-

dicativos. En §6.1 contrasto dos teorías sobre el significado de los numerales y concluyo que, de

estas, aquella de acuerdo con la cual los numerales expresan predicados es lo suficientemente

general como para dar cuenta de la distribución de los numerales del NC. En §6.2, por su parte,

me ocupo de la interpretación partitiva de las construcciones numerales del NC. Por último, en

§6.3 presento las conclusiones de este capítulo. La manera en la que se combina el significado de

un mediador con el de una base numérica para dar lugar a un numeral será explorada con mayor

detalle en el siguiente capítulo.

6.1. Teorías sobre el significado de los numerales

En este apartado reviso algunas de las teorías sobre el significado de los numerales y valoro

si estas son compatibles con la distribución y la estructura de los numerales del NC, es decir, con

el hecho de que estos puedan aparecer tanto en contextos atributivos (§5.1) como predicativos

(§5.2), y de que estén conformados por una base numérica y un mediador, ya sea nulo o explíci-

to. En particular, me concentro en dos aproximaciones distintas al significado de los numerales:

aquellas que consideran los numerales como determinantes que forman parte de cuantificadores

generalizados (§6.1.1) y aquellas según las cuales los numerales son predicados que modifican la

219
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denotación de otro predicado (§6.1.2). Con base en esta evaluación, concluyo que, si bien no es

posible descartar por completo un análisis en el que los numerales sean determinantes que den

pie a cuantificadores generalizados, la propuesta según la cual los numerales son modificadores

que denotan predicados es la que mejor da cuenta de la distribución de las expresiones numéricas

del NC.

6.1.1. Numerales como determinantes

Las frases en las que se combina un numeral y un nominal se han tratado como cuantifi-

cadores generalizados (Barwise y Cooper, 2002 [1981]). De acuerdo con esta aproximación, los

numerales son determinantes que se combinan con un predicado para formar un cuantificador

generalizado. Siguiendo a Barwise y Cooper (2002 [1981]), un cuantificador generalizado es una

expresión que denota el conjunto formado por todos aquellos conjuntos para los cuales resulta

verdadero lo expresado por tal cuantificador generalizado. Por ejemplo, en (270), el determinante

dos se combina con el sustantivo perros para conformar el cuantificador generalizado dos perros,

el cual denota todos aquellos conjuntos dentro de los cuales hay dos perros (270d). Así pues, la

proposición que expresa (270) resultará verdadera si dentro del conjunto de las entidades que

roncan se encuentran dos perros.

(270) a. Dos perros roncan.

b. JdosK = λQ.λP.|Q ∩ P| = 2

c. JperrosK = λx.PeRRos(x)

d. Jdos perrosK = λP.|PeRRos ∩ P| = 2

e. JroncarK = λx.RoncaR(x)

f. Jdos perros roncanK = |PeRRos ∩ Roncan| = 2

El primer predicado con el que se combina un determinante recibe el nombre de restrictor,

mientras que al predicado con el que se combina un cuantificador generalizado se le conoce como
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alcance nuclear (Partee, 1995, §1.3). En (270), el restrictor corresponde al predicado expresado por

perros, y el alcance nuclear, por su parte, es el predicado que expresa la forma verbal roncan.

La propuesta según la cual los numerales son determinantes que se combinan con un pre-

dicado para conformar un cuantificador generalizado parece describir de manera adecuada el

significado de aquellos casos del NC en los que un numeral ocurre en un contexto atributivo,

como en (271).

(271) ce tlacatl tzatzic

[[seː
uno

tɬaːkatɬ]
hombre/persona.nt

tsaʔtsik]
gritar.pRet.peRf

‘una persona gritó’

(CF-XII, f. 41v, p. 154, Tlatelolco; traducción propia)

De acuerdo con la teoría de los cuantificadores generalizados, la semántica de (271) sería la

representada en (272). En (272), la función que expresa el determinante seː ‘1’ toma como argu-

mento el predicado expresado por tɬaːkatɬ ‘hombre/persona’ y arroja, como valor, una función

que, a su vez, toma como argumento el predicado expresado por tsaʔtsik ‘gritó’, y cuyo valor es

un valor de verdad verdadero si y solo si la intersección del conjunto compuesto por los indivi-

duos en la denotación de tɬaːkatɬ y el conjunto conformado por los individuos en la denotación

de tsaʔtsik posee una cardinalidad igual a 1. En el caso de (271), tɬaːkatɬ es el restrictor, y tsaʔtsik,

el alcance nuclear.

(272) a. JseːK = λQ.λP.|P ∩ Q| = 1

b. JtɬaːkatɬK = λx.PeRsona(x)

c. Jseː tɬaːkatɬK = λP.|PeRsona ∩ P| = 1

d. JtsaʔtsikK = λx.GRitÓ(x)

e. Jseː tɬaːkatɬ tsaʔtsikK = |PeRsona ∩ GRitÓ| = 1

A pesar de que la propuesta según la cual los numerales se combinan con un predicado para

conformar un cuantificador generalizado parece describir de manera adecuada el significado de
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aquellas construcciones numerales del NC en las que un numeral ocurre en un contexto atributivo

(271–272), considero que, en el caso de ciertas construcciones numerales del NC, la aplicación de

este enfoque no brinda resultados del todo satisfactorios. En primer lugar, es importante señalar

que los numerales del NC son constituyentes compuestos por una base numérica y un mediador,

un hecho del cual la teoría de los cuantificadores generalizados no da cuenta, pues, como señala

Szabolcsi (2010, §5.6), tal teoría no se ocupa de la estructura interna de determinantes sintácti-

camente complejos, compuestos por más de un morfema, ni de la manera en que se compone el

significado de estos a partir del de las partes que los conforman.1 Así pues, la manera en que se

compone el significado de los numerales del NC no recibe una explicación satisfactoria por parte

de la teoría de los cuantificadores generalizados.

En segundo lugar, dentro del alcance empírico de la teoría de los cuantificadores generalizados

no se incluyen aquellos casos en los que una forma considerada en un determinado contexto como

determinante ocurre como el predicado principal de la proposición, por lo cual es esperable que

esta teoría no sea útil para tratar los mismos. En este sentido, téngase en cuenta que es inadecuado

asignarle el tipo semántico de un determinante (⟨⟨e, t⟩, ⟨⟨e, t⟩, t⟩⟩) a aquellos numerales del NC

que expresan el predicado principal de una proposición, como oːmpantɬi ‘dos hileras’, en (273), la

cual predica del sujeto in tetɬaketsalli ‘las columnas’.

(273) auh in tetlaquetzalli ompantli

aʍ
y

[[in
in

tetɬaketsalli]
columna.de.piedra.nt

oːm-pan-tɬi]
dos-medhileRa-nt

‘Las hileras de columnas eran dos’

(CF-XII, f. 57v, p. 194 Tlatelolco; traducción propia)

Si se asume que, en las construcciones predicativas, el sujeto de la predicación denota un

individuo e, en (273) el numeral oːmpantɬi no podría tener el tipo semántico de los determinantes,

⟨⟨e, t⟩, ⟨⟨e, t⟩, t⟩⟩, pues, si así fuera, habría una incompatibilidad de tipos entre el sujeto y el
1Sin embargo, esto último no significa que no sea posible describir la estructura interna de un determinante com-

plejo y la manera en que se compone su significado bajo el enfoque de la teorías de los cuantificadores generalizados.
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predicado y la composición no podría proceder. Sin embargo, la teoría de los cuantificadores

generalizados sí podría dar cuenta de construcciones predicativas como (273) si, en estos, se trata

a la FN sujeto como un cuantificador generalizado ⟨⟨e, t⟩, t⟩⟩, y a la expresión numérica, como un

predicado ⟨e, t⟩ y no como un determinante.

En resumen, la propuesta según la cual los numerales son determinantes que se combinan con

un predicado para conformar un cuantificador generalizado no describe de manera satisfactoria

el significado de los numerales del NC, pues, como mencioné, esta aproximación se enfrenta a

dos obstáculos. En primer lugar, los numerales del NC son constituyentes complejos, compuestos

por una base numérica y un mediador. La teoría de los cuantificadores generalizados ignora la es-

tructura interna de aquellos determinantes que, como los numerales del NC, son sintácticamente

complejos, y no da cuenta de la manera en que cada una de las partes que conforman a un de-

terminante de este tipo se combina para generar el significado del determinante en cuestión. Por

otra parte, este enfoque no resulta adecuado para los numerales que ocurren como el predicado

de una construcción numeral predicativa del NC. Considero que, idealmente, una aproximación

que buscara dar cuenta del significado de los numerales tendría que considerar todos los contex-

tos en los que estos aparezcan, y no solo un subconjunto de estos. Con base en los argumentos

anteriores, la propuesta presentada en esta subsección no parece ser la idónea para caracterizar

la semántica de los numerales del NC.

6.1.2. Numerales como modificadores

De acuerdo con Link ([1984] 1998, p. 86), Landman (2004, p. 7) y Rothstein (2017, §2.2.2.1), los

numerales son modificadores adjetivales intersectivos, lo cual explica que, al igual que otros mo-

dificadores adjetivales, estos puedan aparecer en contextos predicativos. En español, por ejemplo,

al igual que un adjetivo como gris, un numeral como dos puede aparecer en un contexto predica-

tivo (274).

(274) a. Los aliens eran grises.

b. Los ovnis avistados fueron dos.
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Asumo que los modificadores adjetivales intersectivos expresan predicados monoargumenta-

les tipo 〈e, t〉. Este tipo semántico es compatible con el hecho de que los numerales del NC puedan

ocurrir en construcciones numerales atributivas y como el predicado de una construcción nume-

ral predicativa. Para mostrar esto último, considérese la construcción numeral predicativa (273),

repetida abajo, en la que el sujeto es la frase in tetɬaketsalli ‘las columnas’ y el predicado es el

numeral oːmpantɬi ‘2 columnas’.

(273) auh in tetlaquetzalli ompantli

aʍ
y

in
in

tetɬaketsalli
columna.de.piedra.nt

oːm-pan-tɬi
dos-medhileRa-nt

‘Las hileras de columnas eran dos’

(CF-XII, f. 57v, p. 194 Tlatelolco; traducción propia)

De acuerdo con lo expuesto en §5.2, la manera en la que se compone (273) sería la presentada

en (275).

(275) T

t

T

〈t, t〉

V

t

V

〈t, t〉

CM

t

N

in tetɬaketsalli

e

Numl

oːmpantɬi

〈e, t〉

En (275), el numeral oːmpantɬi expresa una función que toma como argumento el individuo

e denotado por in tetɬaketsalli y arroja, como valor, una proposición tipo t, es decir, un valor de
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verdad que es verdadero si el individuo denotado por in tetɬaketsalli consta de 2 hileras atómicas.

Posteriormente, la CM se compone por aplicación funcional con V y la expresión resultante a su

vez lo hace con T.

(276) a. JōmpāntliK = λx.Atom-HileRas(x) = 2

b. Jin tetɬaketsalliK = x: ∃x[columna(x)]

c. Jin tetɬaketsalli ōmpāntliK = Atom-HileRas(x: ∃x[columna(x)]) = 2

En contextos atributivos, el predicado monoagurmental que expresa el numeral se combina

con aquel que expresa el nominal mediante la operación de modificación de predicado expuesta

en §1.5. Para ilustrar esto, me valgo del ejemplo (271), repetido a continuación.

(271) ce tlacatl tzatzic

[[seː
uno

tɬaːkatɬ]
hombre/persona.nt

tsaʔtsik]
gritar.pRet.peRf

‘una persona gritó’

(CF-XII, f. 41v, p. 154, Tlatelolco; traducción propia)

En (277), el predicado expresado por seː ‘1’ se combina, mediante modificación de predica-

do, con el que expresa tɬaːkatɬ ‘hombre/persona’. El predicado resultante, seː tɬaːkatɬ ‘1 hom-

bre/persona’, expresa el conjunto de todos aquellos individuos que, en una determinada situación,

se encuentran en la intersección del conjunto conformado por los individuos que constan de 1

átomo y el conjunto compuesto por los individuos en la denotación del predicado PeRsona.

(277) a. JseːK = λx.Atom(x) = 1

b. JtɬaːkatɬK = λx.PeRsona(x)

c. Jseː tɬaːkatɬK = λx.Atom(x) = 1 & PeRsona(x)

Posteriormente, el predicado que expresa seː tɬaːkatɬ se compone, también por modificación

de predicado, con tsaʔtsik ‘gritó’ (278). La operación de cierre existencial, propuesta por Heim
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(1982, §2), introduce un cuantificador existencial que remueve el argumento tipo e que requiere

la función expresada seː tɬaːkatɬ tsaʔtsik ‘1 hombre/persona gritó’ y, como resultado, se obtiene

una expresión de tipo t.2

(278) a. Jseː tɬaːkatɬK = λx.Atom(x) = 1 & PeRsona(x)

b. JtsaʔtsikK = λx.GRitÓ(x)

c. Jseː tɬaːkatɬ tsaʔtsikK = λx.Atom(x) = 1 & PeRsona(x) & GRitÓ(x)

Como se ha visto, la teoría de acuerdo a la cual los numerales son modificadores adjetiva-

les intersectivos que expresan un predicado monoargumental es compatible con la distribución

sintáctica de los numerales del NC, es decir, con el hecho de que estos se combinen demanera atri-

butiva con otro predicado y, además, puedan ocurrir como el predicado principal de una oración.

Falta establecer la manera en que la combinación de una base numérica y un mediador da lugar a

una expresión que denota un predicado monoargumental.3 Propuestas como las de Krifka (1989,

§3), Krifka (1995, §11.2), Ionin yMatushansky (2006, §3.1.1), Wilhelm (2008, §6.1), Little yWinarto

(2018) y Little et al. (2020, §2.1) pueden aplicarse a los numerales del NC para dar cuenta de esto

último. Aquí únicamente me detengo en el planteamiento de Krifka (1989), de quien retomo dos

ideas. En primer lugar, los mediadores incorporan en su significado una función de medida μ que

toma como argumento un individuo tipo e y arroja, como valor, un individuo numérico n.4 En se-

gundo lugar, los mediadores expresan funciones que requieren de un individuo numérico n como

uno de sus argumentos. Por ejemplo, en una construcción numeral como dos yardas de cerveza, la

base numérica dos denota el individuo numérico 2 (279a) y el mediador yarda, el conjunto de los

individuos tipo e a los que la función de medida YaRda les asigna el individuo numérico n que
2También es posible que seː tɬaːkatɬ ‘1 hombre’ se combine con tsaʔtsik ‘gritó’ mediante la operación de restricción

de predicado (predicate restriction) y la expresión resultante posteriormente sea saturada por medio de la operación
de cierre existencial (Chung y Ladusaw, 2004, §1.2–1.3).

3La contribución semántica de los mediadores del NC y la manera en la que el significado de un mediador se
combina con el de una base numérica para computar el significado de los numerales se tratará con mayor detalle en
§7.

4Dado un preorden R (es decir, una relación transitiva y reflexiva) en un conjunto s, una función de medida
μ asigna un valor numérico n (en donde n es un miembro del conjunto de los números reales) a un individuo x,
perteneciente al conjunto s, y para todo x y todo y que pertenezcan a s, x precede a y si y solo si el valor numérico
asignado por μ a x es menor o igual al valor numérico asignado por μ a y (Krifka, 1989, p. 78).
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la función expresada por yarda toma como argumento (279b). La forma dos yardas, conformada

mediante la combinación de dos y yarda, expresa un predicado en cuya denotación se encuentra

todo individuo que, en términos de yardas, posea un tamaño igual a 2 (279).

(279) a. JdosK = 2

b. JyardaK = λn.λx.YaRda(x)=n

c. Jdos yardasK = λx.YaRda(x)=2

El enfoque ejemplificado en (279) puede aplicarse a los numerales del NC para explicar cómo

es que la combinación de una base numérica y un mediador genera una expresión que denota

un predicado monoargumental. En concreto, es posible tratar al mediador como una función que

toma como argumento el número denotado por la base numérica y arroja un predicado mono-

argumental en cuya denotación se encuentran todos aquellos individuos tipo e que poseen un

tamaño que, en términos de la función de medida μ especificada por el mediador, es igual al indi-

viduo numérico n denotado por la base numérica. Con el fin de ilustrar esto último, considérese

el numeral oːmpantɬi ‘dos hileras’ (273). En (280), la base numérica oːm ‘2’ denota el individuo nu-

mérico 2, al cual toma como argumento la función expresada por el mediador pan para generar

un predicado monoargumental que denota un conjunto en el que se incluye a cualquier individuo

que mida dos hileras atómicas. Nótese que la denotación en (280b) predice la presencia de una

base numérica siempre que ocurra un mediador.

(280) a. JoːmK = 2

b. JpanK = λn.λx.Atom-HileRa(x)=n

c. JoːmpantɬiK = λx.Atom-HileRa(x) = 2

En resumen, la propuesta según la cual los numerales son modificadores adjetivales que ex-

presan un predicado de tipo ⟨e, t⟩ es compatible con la distribución sintáctica de los numerales

del NC, es decir, con el hecho de que, en NC, los numerales pueden aparecer tanto en contextos

atributivos como en contextos predicativos. Además, la composición interna de los numerales del

NC también recibe una explicación en posturas que tratan a los numerales como expresiones que
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denotan un predicado ⟨e, t⟩. En el capítulo siguiente presento argumentos a favor de un análisis

en el que el mediador expresa una función que toma como argumento el individuo denotado por

una base numérica y arroja como valor un predicado.

6.2. Construcciones numerales partitivas

Las construcciones numerales del NC pueden tener una interpretación partitiva. Esta lectura

resulta particularmente evidente en aquellos casos como (281), en los que el numeral seː ‘1’ se

combina con un nominal que exhibe morfología de número plural.

(281) anoço ipilhoan ceme qujnmonamaqujliz

aʔnoso
o

iː-pil-waːn
posR.3-hijo-pos.pl

seː-meʔ
uno-pl

k-in-mo-namakiliːs
o.3-o.pl-Refl.2/3-vender.fut

‘o venderá a uno de sus hijos’

(De Sahagún, 1981 [XVI], libro 5, cap. 1, p. 151; traducción propia)

De acuerdo con la semántica propuesta para los numerales y para los nombres plurales, la

combinación de iːpilwaːn ‘sus hijos’ y seːmeʔ ‘1’ resultaría en un conjunto vacío, pues no habría

ningún individuo que conste de 1 átomo en la denotación del predicado expresado por iːpilwaːn.

Así pues, iːpilwaːn seːmeʔ no puede interpretarse de la misma manera en la que hasta ahora he

interpretado las construcciones numerales del NC. De acuerdo con las observaciones de Carochi

(2001 [1645], §4.6, pp. 316, 318), Launey (1986, §5.2.7.2.3, pp. 668–669; 1992, §7.4, p. 65) y Andrews

(2003, §43.6, pp. 427–429), en casos como (281), la construcción numeral parece tener una interpre-

tación necesariamente partitiva, como lo sugiere la traducción propuesta. Siguiendo a Ladusaw

(2003, pp. 68–70), en una construcción partitiva el dominio de la cuantificación se restringe a las

partes que componen un individuo, por lo cual considero que la denotación de una construcción

numeral con una interpretación partitiva consta de la intersección del conjunto denotado por el

numeral y el conjunto compuesto por las partes de un individuo. Así pues, en (281) la frase iːpil-

waːn seːmeʔ ‘uno de sus hijos’ denota el conjunto de todos aquellos individuos compuestos por 1
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átomo que se encuentran en el conjunto de los individuos que conforman al individuo denotado

por iːpilwaːn ‘sus hijos’.

Es importante aclarar que seːmeʔ no se puede interpretar como un cuantificador que acote el

conjunto definido por un individuo a una pluralidad de las partes que conforman a tal individuo.

Por este motivo, seːmeʔ no puede ser traducido al español como “unos”. Como evidencia a favor

de lo anterior, considérese en primer lugar el ejemplo en (282). Nótese que en el contexto en el

que se encuentra (282) se ha introducido un individuo plural conformado por solo dos jóvenes,

oːmentin teːlpoːpoːtʃtin, y seːmeʔ recupera una de las partes de tal individuo plural. Así pues, en

(282) no es posible tomar a seːmeʔ como un cuantificador semánticamente plural, ya que entre

las partes propias de oːmentin teːlpoːpoːtʃtin no hay algún individuo plural o, en otras palabras, las

partes propias del individuo oːmentin teːlpoːpoːtʃtin únicamente constan de 1 átomo.

(282) omentin tēlpōpōchtin huel motlaçòtlaià: auh izcēmè yèhuāntin quilhuì inoccē

oːmentin
dos.pl

teːlpoːpoːtʃtin
joven.varón.pl

wel
int

mo-tɬasoʔtɬaja-ʔ
Refl.2/3-amar.pRet.impeRf-pl

aʍ
y

is
dem.pRox

seː-meʔ
uno-pl

jeʔwaːntin
pRon.3pl

k-ilwiʔ
o.3-decir

in
in

ok
otro

seː
uno

‘Dos jóvenes se amaban mucho y aquí uno de ellos le dijo al otro’

(Ejemplo de Carochi, 2001 [1645], §4.6; traducción propia)

En segundo lugar, me detengo en el ejemplo (283), donde seːmeʔ toma una de las partes que

componen al individuo denotado por jeʔwaːntin ‘ellos’. Ahora bien, dado que el altépetl de Te-

nochtitlan solo era regido por un gobernante o tlatoani, en (283) no es posible que seːmeʔ tome

una parte plural del individuo que denota jeʔwaːntin. De esta manera, con base en (282–283), con-

cluyo que seːmeʔ no es un cuantificador semánticamente plural, análogo al indefinido unos del

español.

(283) auh intla mjqujz tlatoanj: iehoantin ceme analoia, injc iehoantin qujpachozque altepetl

aʍ
y

intlaː
si

mikis
morir.fut

tɬaʔtoaːni
gobernante

jeʔwaːntin
pRon.3pl

seː-meʔ
uno-pl

aːnaloːja-ʔ
ser.tomado.pRet.impeRf-pl

in
in

ik
ic
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jeʔwaːntin
pRon.3pl

ki-patʃoːs-keʔ
o.3-gobernar.fut-pl

aːltepeːtɬ
ciudad.nt

‘y si moría el tlatoani, uno de ellos era escogido (como tlatoani) para que él gobernara el

altepetl’

(De Sahagún, 1954 [XVI], p. 74, cap. 20; traducción propia)

Antes de plantear un análisis composicional para las construcción numerales del NC con

interpretación partitiva, es importante señalar que la pluralización del numeral no parece ser lo

que determina si una construcción numeral tiene una lectura partitiva o no. En (284), por ejemplo,

la expresión seː tokitʃtin ‘1 hombre de nosotros’ necesariamente se interpreta de manera partitiva,

pese a que el numeral no exhibe morfología de número plural. Como ya mencioné en §5.1.3, lo

que determina la aparición de sufijos de número plural en un numeral es la concordancia con los

rasgos #: [-At, +Sum] en un núcleo Num.

(284) cētoquichtin

seː
uno

t-okitʃ-tin
suj.1pl-hombre-pl

‘un hombre de nosotros’

(Ejemplo de Carochi, 2001 [1645], §4.6, p. 316; traducción propia)

Además, se atestiguan numerales pluralizados que no tienen una interpretación partitiva. En

(285), por ejemplo, el segundo uso del numeral naːwintin ‘4’, que realiza número plural, se emplea

para referirse a la totalidad del conjunto de mujeres introducido previamente, y no para hacer

referencia a una parte de él.

(285) qujl naujntin eoa cioa: injc ce, ytoca tiacapan, ynjc vme, itoca teicui, inic ey, itoca tlacu,

ynic nauj ytoca xocutzi. Jn iehoan hi, in navinti cioa impam machoia teteu

kil
dizque

naːwi-n-tin
cuatro-pl

eːwa-ʔ
levantarse-pl

siwa-ʔ
mujer-pl

in
in

ik
iK

seː
uno

iːtoːkaː
posR.3sg-nombre

tiakapan
Tiacapan

in
in

ik
ic

oːme
dos

iːtoːkaː
posR.3sg-nombre

teikwi
Teicui

in
in

ik
ic

eːji
tres

iːtoːkaː
posR.3sg-nombre

tlaʔko
Tlaco

in
in

ik
ic

naːwi
cuatro
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iːtoːkaː
posR.3sg-nombre

ʃokotsin
Xocotzin

in
in

jeʔwaːn iʔ
pRon.3pl

in
in

naːwi-ntin
cuatro-pl

siwa-ʔ
mujer-pl

iːm-pan
posR.3pl-sobre

matʃoːja-ʔ
ser.considerado.pRet.impeRf-pl

teː~teo-ʔ
Red~dios-pl

‘Dizque cuatro eran mujeres. La primera se llamaba Tiacapan, la segunda, Teicui, la ter-

cera, Tlaco, y la cuarta, Xocotzcin. Estas, las cuatro mujeres, eran consideradas diosas’

(De Sahagún, 1970 [XVI], par. F, p. 71; traducción propia)

Téngase también en cuenta que, de acuerdo con Launey (1992, §7.4, p. 65), aquellas construc-

ciones en las que el numeral seː ‘1’ coocurre con un nominal que no se pluraliza son ambiguas, ya

que pueden recibir o no una interpretación partitiva. Por ejemplo, en (286), es posible interpretar

seː kalli como una construcción numeral partitiva (‘una de las casas’) o como una no partitiva

(‘una casa’).

(286) cē calli

seː
uno

kal-li
casa-nt

‘una casa’/‘una de las casas’

(Ejemplo y traducción de Launey, 1992, §7.4, p. 65)

Considero que en NC es posible derivar la interpretación partitiva de una construcción nu-

meral por medio de una función codificada por un operador nulo ∅paRte-de. La función expresada

por ∅paRte-de toma como argumento un individuo y arroja como valor un predicado ⟨e, t⟩ (287a).

Como se muestra en (287a), el predicado que la función ∅paRte-de arroja como valor denota todos

aquellos individuos que, en una determinada situación, constituyen una parte del individuo que

tal función toma como argumento. Siguiendo a Krifka (1989, p. 77), un individuo x es una parte

de un individuo y si y solo si la unión de x y y, x+y, es igual a y (287b).

(287) a. J∅PaRte-DeK = λy.λx.paRte-de(x)(y)

(Hartmann y Zimmermann, 2003, p.26, ej.59)
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b. ∀x∀y[PaRte-De(x)(y) ssi x+y = y]

La función ∅PaRte-De que aquí sugiero se basa en la semántica que Partee (1997 [1973], §B.3)

y Hartmann y Zimmermann (2003, §5.2) proponen para las construcciones genitivas del inglés y

el alemán, respectivamente. Tales autores plantean la existencia de una función que determina la

relación entre la denotación de las dos FFNN de una construcción genitiva. Siguiendo la propuesta

de Hartmann y Zimmermann (2003) para las construcciones genitivas partitivas del aléman, con-

sidero que, en el caso de las construcciones numerales del NC con una interpretación partitiva,

la relación existente entre la denotación del numeral y la FN a la que modifica es la determinada

por la función expresada por ∅paRte-de.

A partir de la denotación de la función ∅paRte-de, propongo que la semántica de las construccio-

nes partitivas del NC es la que se presenta en (288). Como se muestra en (288a–288b), el individuo

denotado por iːpilwaːn provee de un argumento tipo e a la función expresada por ∅PaRte-De para

generar un predicado que denota todos aquellos individuos que, en una determinada situación,

constituyen una parte del individuo denotado por iːpilwaːn. Posteriormente la denotación de la

expresión ∅PaRte-De-iːpilwaːn se combina con la denotación del numeral seːmeʔ mediante la ope-

ración de modificación de predicado. El resultado de esta combinación es una expresión en cuya

denotación se incluye toda aquella entidad compuesta de 1 átomo que sea una parte del individuo

denotado por iːpilwaːn (288c–288d).

(288) a. JiːpilwaːnK = y: ∃y [Sus Hijos(y)]

b. J∅PaRte-De-iːpilwaːnK = λx.paRte-de(x)(y: ∃y[Sus Hijos(y)])]

c. JseːmeʔK = λx.atom(x) = 1

d. Jseːmeʔ ∅PaRte-De-iːpilwaːnK = λx.atom(x) = 1 & paRte-de(x)(y: ∃y [Sus Hijos(y)])]

En resumen, en NC se atestiguan construcciones numerales que son compatibles con una

interpretación partitiva, la cual puede derivarse por medio del operador nulo ∅PaRte-De. Como ya

mencioné anteriormente, la función que expresa este operador ∅paRte-de toma como argumento

un individuo y arroja como valor un predicado en cuya denotación se encuentran todas aquellos
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individuos que, en una situación, son parte del individuo que satura la función expresada por

∅PaRte-De. Posteriormente, el numeral cuantifica tal expresión. De esta manera, la semántica que he

asignado a los numerales del NC en §6.1.2 puede conciliarse con el hecho de que estos aparezcan

en construcciones numerales que tengan una lectura partitiva.

6.3. Conclusiones del capítulo

El presente capítulo está dedicado a la semántica de los numerales del NC y, en particular, a

la manera en la que, mediante la combinación del significado de sus partes, emerge el significado

de un numeral. Después de contrastar dos teorías distintas sobre el significado de los numerales,

me he decantado por aquella en la que los numerales son modificadores adjetivales intersectivos

que expresan un predicado de tipo ⟨e, t⟩, un análisis lo suficientemente general como para dar

cuenta de la distribución de los numerales del NC. Como he venido señalando, en NC un nume-

ral se compone de una base numérica y de un mediador. En este capítulo, he considerado que el

mediador, cuyo tipo es ⟨n, ⟨e, t⟩⟩, toma como argumento el individuo numérico n que expresa laa

base numérica. En el siguiente capítulo (§7) exploro con más detalle las características morfoló-

gicas, sintácticas y semánticas de los mediadores del NC. La última parte del capítulo trata de la

interpretación partitiva que pueden tener las construcciones numerales del NC. Para explicar ta-

les lecturas, me valgo de un operador nulo, ∅paRte-de, el cual se combina con una expresión de tipo

de e para generar un predicado que, a su vez, se combina con un numeral mediante la operación

de modificación de predicado.
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7. Los mediadores del NC

Este capítulo versa sobre las propiedades morfológicas, sintácticas y semánticas de los media-

dores del NC. Como ya lo he señalado en varias ocasiones a lo largo de este trabajo, considero

que, en NC, el mediador es aquella parte del numeral, no siempre realizada de manera explícita,

que especifica una unidad de medida en términos de la cual se cuentan/miden los individuos en

la denotación del numeral en cuestión. Las formas que describo en este capítulo suelen recibir el

nombre de clasificadores, si se emplean para contar individuos, o términos de medida o masifica-

dores, en caso de que se utilicen para medir. Sin embargo, en este trabajo prefiero referirme a ellos

de manera indistinta mediante el término mediador. En §7.1 expongo las principales aproxima-

ciones a la sintaxis y a la semántica de los mediadores. En §7.2 me detengo en los diferentes tipos

de mediadores que, en NC, se realizan de manera explícita. Por su parte, en §7.3 me concentro en

algunas de las propiedades sintácticas de las construcciones numerales en las que el mediador se

realiza explícitamente y, en §7.4, propongo un análisis semántico para las mismas. En §7.5 pon-

dero si las potencias léxicas 20n pueden considerarse como mediadores o no. En cuanto a §7.6,

en este apartado me ocupo de las construcciones numerales del NC en las que el mediador no se

realiza de manera explícita. Por último, en §7.7 presento las conclusiones de este capítulo.

235
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7.1. Aproximaciones generales a la estructura sintáctica y

semántica de las construcciones numerales con media-

dor

En la bibliografía consultada se proponen dos tipos de estructuras sintácticas para las cons-

trucciones numerales en las que ocurre un mediador. El primer tipo de estructura se presenta en

(290). De acuerdo con (290), en una construcción numeral en la que ocurre un mediador, el me-

diador primero se combina con un nominal y la expresión resultante posteriormente lo hace con

una base numérica, es decir, con la expresión que, en una construcción numeral, especifica un

individuo numérico. Por ejemplo, en (290), el mediador jícaras se combina con el nominal pulque

y la expresión conformada por estos dos elementos, jícaras (de) pulque, a su vez se combina con

la base numérica dos ‘2’. En cambio, en la estructura presentada en (291), el mediador y la base

numérica se combinan para formar un constituyente que después lo hace con un nominal (291).

En (291), por ejemplo, el mediador jícaras se combina con la base numérica dos y la expresión

así conformada, dos jícaras ‘2 barriles’, posteriormente se combina con el nominal pulque ‘líquido

negro’. En adelante, me referiré a la estructura de (290) como estructura tipo A, y a la estructura

de (291) como estructura tipo B.1

(289) Dos jícaras de pulque

(290) a. [[BNum] [Med N]]

b. [[dos] [jícaras (de) pulque]]

(291) a. [[BNum Med] [N]]

b. [[dos jícaras] [(de) pulque]]

Rothstein (2017, §3) propone que las construcciones numerales en las que ocurre un media-

dor pueden tener tanto una estructura A como una estructura B, según sea la interpretación que
1En (290–291), asumo que la preposición de no proyecta una frase preposicional y no tiene ninguna constribución

semántica (véase Chomsky, 1988, §2.3; Krifka, 1989, pp. 82–83; Rothstein, 2017, §3.2).
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tenga una determinada construcción numeral. A juicio de esta autora, la estructura A está asocia-

da a una interpretación contable, mientras que la estructura B, a una interpretación de medida.

A grandes rasgos, tanto las construcciones numerales con una interpretación contable como las

construcciones numerales con una interpretación de medida denotan conjuntos de individuos, y,

en ambos casos, la propiedad que determina la pertenencia de un individuo al conjunto denotado

por una construcción numeral, ya sea que esta tenga una interpretación contable o una de medi-

da, es la de poseer un tamaño o magnitud con un valor específico. Dicho valor es especificado por

la base numérica que ocurre en la construcción numeral en cuestión. Sin embargo, el criterio para

calcular el tamaño o magnitud de un individuo que se emplea para evaluar la pertenencia de un

individuo al conjunto denotado por una construcción numeral con una interpretación contable es

distinto a aquel empleado para evaluar la pertenencia de un individuo al conjunto denotado por

una construcción numeral con una interpretación de medida. En la denotación de una construc-

ción numeral con una interpretación contable se encuentra cualquier individuo que se componga

de n átomos, siendo n el individuo numérico especificado por la base numérica que aparezca en

las construcción numeral en cuestión. Así pues, para evaluar la pertenencia de un individuo al

conjunto denotado por una construcción numeral con una interpretación contable, el criterio de

acuerdo con el cual debe establecerse el tamaño o magnitud de tal individuo es el número de

átomos de los que tal individuo consta. En cambio, para evaluar la pertenencia de un individuo al

conjunto denotado por una construcción numeral con una interpretación de medida, el criterio

según el cual se establece el tamaño o magnitud de tal individuo no es el número de átomos que

conforman a tal individuo, sino que el tamaño o magnitud de tal individuo se determina en tér-

minos de alguna otra unidad.2 Para ejemplificar la diferencia entre las construcciones numerales

con una interpretación contable y las construcciones numerales con una interpretación de medi-

da, considérese la construcción numeral dos jícaras de pulque, presentada arriba (289). De acuerdo

con la propuesta de Rothstein (2017), en (290) dos jícaras de pulque denota dos jícaras atómicas
2La idea de que el criterio empleado para establecer la denotación de una construcción numeral con interpretación

contable es el número de átomos que componen a un individuo, mientras que para delimitar la denotación de una
construcción numeral con interpretación de medida se hace uso de alguna otra unidad también puede encontrarse
en los trabajos de Chierchia (1998, §3.2) y Landman (2004).
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que contienen pulque. De esta manera, en (290) dos jícaras de pulque tiene una interpretación

contable, pues la pertenencia de un individuo al conjunto denotado por tal construcción numeral

se evalúa en término del número de átomos de los que se compone tal individuo. En cambio, en

(291) dos jícaras de pulque denota todos aquellos individuos, atómicos y no atómicos, que sean

pulque y cuyo tamaño o magnitud sea igual a 2 jícaras. Bajo esta última lectura, dos jícaras de

pulque tiene una interpretación de medida, ya que la pertenencia de un individuo al conjunto

denotado por tal construcción numeral no se evalúa en términos del número de átomos de los

que se compone tal individuo, sino en términos de alguna otra unidad, la cual, en el caso de (291)

corresponde a la unidad jícara.

De acuerdo con Rothstein (2017, §3), en las construcciones numerales con interpretación con-

table en las que ocurre un mediador, el mediador expresa una función que toma como argumento

el predicado denotado por un nominal y arroja, como valor, un conjunto de átomos generado a

partir de la denotación de tal nominal. Por ejemplo, la lectura contable de la construcción numeral

dos jícaras de pulque se obtendría de la manera presentada en (292).

(292) a. JjícarasK = λP.λx.JÍcaRa(x) & ∃y[P(y) & Contiene(x,y)]

b. JpulqueK = λx.Pule(x)

c. Jjícaras de pulqueK = λx.JÍcaRa(x) & ∃y[Pule(y) & Contiene(x,y)]

d. JdosK = λP.λx.P(x) & magnitudatom(x) = 2

e. Jdos jícaras de pulqueK = λx.JÍcaRa(x) & ∃y[Pule(y) &Contiene(x,y)] &magnitudatom(x)

= 2

Como puede apreciarse en (292), el predicado denotado por el nominal pulque se combina

con el mediador jícaras para generar la expresión jícaras de pulque, la cual denota todas aquellas

jícaras atómicas que contienen pulque. La expresión jícaras de pulque a su vez se combina con

la base numérica dos ‘2’ para conformar una expresión que denota todos aquellos individuos

compuestos por dos jícaras atómicas que contengan pulque. Al igual que en el capítulo anterior,

magnitudatom es una función que toma como argumento un individuo y arroja como valor el
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número de átomos que lo conforman.

Nótese que, de acuerdo al orden de combinación que se propone en (292), una construcción

numeral con una interpretación contable en la que ocurre un mediador tiene una estructura ti-

po A, pues, como puede observarse en (292), si una construcción numeral con mediador tiene

una interpretación contable, el mediador primero se combina con el sustantivo y la expresión

resultante después se combina con la base numérica (293). Así pues, para Rothstein (2017, §3) las

construcciones numerales con interpretación contable en las que ocurre un mediador tienen una

estructura tipo A (290).

(293) [[dos] [jícaras (de) pulque]]

En cambio, para esta misma autora, en las construcciones numerales con una interpretación

de medida en las que ocurre un mediador, el mediador expresa una función que relaciona los

individuos en la denotación de un sustantivo con un individuo numérico, y dicha relación no se

establece en términos del número de átomos de los que se compone tal individuo. Por ejemplo,

la composición semántica de la construcción numeral dos jícaras de pulque, en su interpretación

de medida, se daría de la manera presentada en (294). En (294), JÍcaRa es una función de medida

que toma como argumento un individuo y arroja como valor un individuo numérico. En el caso

de JÍcaRa, dicho valor numérico está determinado por el tamaño o magnitud que, en términos de

barriles, posee el individuo que JÍcaRa toma como argumento.

(294) a. JjícarasK = λn.λP.λx.P(x) & JÍcaRa(x) = n

b. JdosK = 2

c. Jdos jícarasK = λP.λx.JÍcaRa(x) = 2

d. JpulqueK = λx.Pule(x)

e. Jdos jícaras de pulqueK = λx.Pule(x) & JÍcaRa(x) = 2

Como puede observarse en este último ejemplo, el mediador jícara expresa una función que

toma como argumento el individuo numérico denotado por la base numérica dos y cuyo valor es
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un predicado que denota todos aquellos individuos que miden 2 jícaras. El predicado expresado

por dos jícaras se combina por modificación de predicado con el nominal pulque para conformar

la expresión dos jícaras de pulque, la cual denota todos aquellos individuos atómicos y no atómicos

que sean pulque y que midan 2 jícaras. Nótese que la relación que se establece entre el individuo

numérico 2 y los individuos en la denotación Pule no se da en términos de la cantidad de

átomos que componen a tales individuos, y, por lo tanto, la construcción numeral dos jícaras de

pulque tiene una interpretación de medida.

Obsérvese que, dado el orden de combinación propuesto en (294), las construcciones nume-

rales con una interpretación de medida en las que ocurre un mediador tendrían una estructura

sintáctica tipo B (291), esto es [[BNum Med] [N]], pues, como se muestra en (294), en una cons-

trucción numeral con una interpretación de medida el mediador se combina primero con la base

numérica y la expresión resultante posteriormente lo hace con el nominal. De esta manera, para

Rothstein (2017, §3) la constituencia de dos jícaras de pulque, en su interpretación de medida, sería

la presentada en (295).

(295) [[dos jícaras] [(de) pulque]]

En relación con lo mencionado en los párrafos previos, en adelante diré que un mediador

tiene una interpretación de medida si tal mediador incorpora en su denotación una función que

relaciona un individuo de tipo e con un individuo numérico n y dicha relación no se establece en

términos del número de átomos de los que se conforma tal individuo, sino en términos de alguna

otra unidad. Por ejemplo, en (294) jícaras es un mediador con una interpretación de medida, pues

incorpora en su denotación la función de medida JÍcaRa, la cual relaciona a un individuo e con

un individuo numérico n en términos del número de jícaras que tal individuo e pesa. Por otra

parte, diré que un mediador tiene una interpretación contable si tal mediador incorpora en su

denotación una función que relaciona un individuo de tipo e con un individuo numérico n en

términos del número de átomos de los que se compone tal individuo e.

A diferencia de Rothstein (2017), Krifka (1989, §3) argumenta que, independientemente de la

interpretación que tenga una construcción numeral, las construcciones numerales en las que ocu-
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rre un mediador tienen una estructura tipo B (291), esto es [[BNum Med] [N]], y que, en tanto a

su semántica, todos los mediadores denotan funciones que, en términos de la unidad especificada

por el mediador, relacionan un individuos numérico con los individuos en la denotación de un

nominal (294). Sin embargo, Krifka (1989) reconoce la existencia de dos tipos de mediadores. De

un lado se encuentran los mediadores como cabeza, que relacionan un individuo numérico con

los individuos en la denotación de un sustantivo en términos de “unidades naturales”. La natura-

leza de estas unidades naturales está determinada por el nominal que ocurra en la construcción

numeral en cuestión. En otras palabras, lo que cuenta como una unidad natural depende de la

denotación del nominal que ocurre en una construcción numeral y, por lo tanto, lo que cuenta

como una unidad natural cambiará de acuerdo al nominal del que se trate. En (297), ejemplo basa-

do en el que presenta Krifka (1989, p. 83, ej. 5), Cabeza es una función que relaciona el individuo

numérico 5 con todos aquellos individuos en la denotación de Ganado cuyo tamaño o magnitud

es igual a 5 unidades naturales. La naturaleza de las unidades naturales con base en las cuales se

establece la relación entre los individuos en la denotación de Ganado y el individuo numérico 5

está determinada por el predicado que expresa nominal ganado. En (297), UN es una función de

medida que toma como argumento un individuo y arroja el valor numérico que corresponde al

número de UN de las que se compone el individuo que satura la función UN.

(296) cinco cabezas de ganado

(297) a. JcabezasK = λn.λP.λx.P(x) & UN(x)=n

b. JcincoK = 5

c. Jcinco cabezasK = λP.λx.p(x) & UN(x) = 5

d. JganadoK = λx.Ganado(x)

e. Jcinco cabezas (de) ganadoK = λx.Ganado(x) & UN(x) = 5

Por otro lado, existen mediadores como jícara (294), los cuales establecen una relación entre

un individuo numérico y los individuos en la denotación de un nominal en términos de una unidad

especificada por el mismo mediador. Así pues, en las construcciones numerales en las que ocurre
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un mediador como jícara, la naturaleza de la unidad con base en la cual se establece la relación

entre la denotación de un sustantivo y un individuo numérico no depende del predicado expresado

por el nominal que ocurra en la construcción numeral en cuestión. Como ejemplo, obsérvese que,

en (294), el mediador jícaras indica que la unidad que servirá como parámetro para relacionar el

individuo numérico denotado por la base numérica dos ‘2’ y los individuos en la denotación de

pulque es una función de medida JÍcaRa, y la naturaleza de la unidad jícara se mantiene estable

independientemente del nominal que ocurra en una construcción numeral.

Los análisis semánticos que se proponen en (292) y (294, 297) tienen implicaciones importan-

tes para el comportamiento de las construcciones en las que ocurre un mediador. En específico,

nótese que, de acuerdo con la denotación de (292), un mediador siempre coocurrirá con un nomi-

nal, pues, bajo tal análisis, el mediador expresa una función cuyo argumento es suministrado por

el predicado expresado por un nominal. Además, obsérvese que en (292) la denotación del media-

dor no implica que la presencia de una base numérica sea obligatoria, pues la función expresada

por el mediador no requiere de un individuo numérico como argumento en ningún momento.

Por otro lado, un mediador que tenga la denotación presentada en (294, 297) siempre coocurri-

rá con un numeral y nominal, ya que, de acuerdo con tales denotaciones, un mediador requiere

como argumentos tanto del individuo numérico denotado por un numeral como del predicado

expresado por un nominal. Así pues, en la propuesta de Rothstein (2017), los mediadores que

tengan una interpretación contable siempre coocurrirán con un nominal pero no necesariamente

siempre coocurrirán con un numeral, mientras que aquellos mediadores que tengan una inter-

pretación de medida siempre coocurrirán con un numeral y un nominal. En cambio, si se adopta

la propuesta de Krifka (1989), un mediador siempre coocurrirá con un numeral y un nominal,

independientemente de la interpretación que tenga la construcción numeral en la que aparezca

tal mediador.3

En conclusión, en la bibliografía se han propuesto dos tipos de estructuras para las construc-

ciones numerales en las que ocurre un mediador: una estructura tipo A, en la que el mediador
3La propuesta de que un mediador siempre requiere de la presencia de una base numérica también se retoma en

Wilhelm (2008, §6.1).
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primero se combina con la base numérica y la expresión resultante a su vez lo hace con el nomi-

nal, y una estructura tipo B, en la que el mediador se combina con el nominal para conformar una

expresión que, posteriormente, lo hace con la base numérica. Las dos aproximaciones expuestas

en esta subsección varían de acuerdo a la estructura que le asignan a las construcciones nume-

rales en las que ocurre un mediador, así como de acuerdo a si asignan una estructura distinta

a las construcciones numerales con mediador según la interpretación de estas sea contable o de

medida. La estructura A y la estructura B están asociadas a análisis semánticos distintos, y, por

lo tanto, cada una de ellas tiene implicaciones distintas en cuanto a la manera en que se compone

el significado de las construcciones numerales en las que está presente un mediador.

7.2. Mediación explícita en NC

Como señalo previamente, los numerales del NC constan de una base numérica y de un me-

diador, el cual puede realizarse de manera explícita o nula. Entre los mediadores explícitos del NC

se encuentran aquellos elementos que, de acuerdo con De Olmos (1875 [1547], p. 192) y DeMolina

(2013 [1571], pt. 1, ff. 119r–119v), se emplean para contar distintos tipos de individuos: /-te/ (298a),

/-tɬaman/ (298b), /-paːn/ (298c) y /-oːloː/ (298d). De estas formas, en el corpus que elaboré única-

mente se atestiguan /-te/, /-tɬaman/ y /-paːn/. Cabe mencionar que las formas /-te/, /-tɬaman/,

/-paːn/ y /-oːloː/ son raíces que no solo pueden ocurrir como el mediador de una expresión numé-

rica, sino que también pueden formar parte de un nominal con el significado de ‘piedra’, ‘cosa’,

‘bandera’ y ‘olote’, respectivamente.

(298) a. /-te/

Auh in ontetl acalli quinnamictiuh in acalchimaleque

aʍ
y

in
in

oːn-te-tɬ
dos-medatom-nt

aːkal-li
barco-nt

k-in-naːmiktiʍ
o.3-o.pl.ir.enfrentado.pRes

in
in

aːkaltʃimaleʔkeʔ
poseedor.de.barco.de.guerra.pl

‘y los dos barcos se van enfrentando a los de los barcos de guerra’
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(CF-XII, f.55v, p. 188, Tlatelolco; traducción propia)

b. /-tɬaman/

ie no ceppa centlamantli valevaque in cavallome, quinvalcuitlapāvitiaque

je
ya

noː
también

seppa
una.vez

sen-tɬaman-tɬi
uno-medatom-nt

waːleːwak-eʔ
partir.hacia.acá.pRet.peRf-pl

in
in

kawajo-meʔ
caballo-pl

k-in-waːlkwitɬapanwitijaʔkeʔ
o.3-o.pl-ir.siguiendo.hacia.acá.pRet.peRf.pl

‘una vez también vino un grupo de caballos, vino siguiéndolos’

(CF-XII, f. 57, p. 192, Tlatelolco; traducción propia)

c. /-paːn/

ynic nahui lorenzo ypiltzin diego chane omaxac ompantli yn notlal nicpatilti

in
in

iːk
ic

naːwi
cuatro

loɾenso
Lorenzo

iː-pil-tsin
posR.3sg-hijo-apRec

djego
diego

tʃaːneʔ
poseedor.de.casa

oʔmaʃak
Omaxac

oːm-paːn-tɬi
dos-medatom-nt

in
in

notɬaːl
posR.1sg-tierra

nikpatilti
suj.1sg-o.3-hacer.intercambiar

‘la cuarta persona es Lorenzo, hijo de Diego, habitante de Omaxac, con quien yo in-

tercambié dos franjas de mi tierra’

(BC, doc. 20, p. 114, Coyoacán; traducción propia)

d. /-oːloː/

qujnoalmaca, aço cen chiqujuhtzintli in tlaolli, anoço cintli, naolotl, in cana ieolotl: in

cenca motolinja, omolotl in cintli qujoaltemaca

k-in-waːlmakaʔ
o.3-o.pl-dar

aʔso
quizá

sentʃikiʍtsintɬi
uno.canasta.apRec.nt

in
in

tɬaoːlli
maíz.desgranado.nt

aʔnoso
o.quizá

sintɬi
mazorca.seca.nt

naːʍ-oːloː-tɬ
cuatro-medatom-nt

in
in

kanaʔ
lugar

jeː-oːloː-tɬ
tres-medatom-nt

in
in

senkaʔ
muy

mo-toliːniaʔ
Refl.2/3-ser.pobre

oːm-oːloː-tɬ
dos-medatom-nt

in
in

sintɬi
mazorca.seca.nt

ki-waːlteːmakaʔ
o.3-dar.a.alguien

‘ellos daban quizá una pequeña canasta de granos de maíz secos o cuatro mazorcas de

maíz; en algunos lugares tres (mazorcas de maíz); si eran muy pobres, lo que le daban

a la gente eran dos mazorcas de maíz’



7.2. MEDIACIÓN EXPLÍCITA EN NC 245

(De Sahagún, 1951 [XVI], p.127 apud. Stolz, 2018, pp.364–365; ej.10a; traducción pro-

pia)

Es importante señalar que, en la bibliografía consultada, los autores no siempre coinciden en

la terminología que utilizan para referirse a los mediadores presentados en los ejemplos de (298)

y también discrepan en cuanto a qué formas pueden ser consideradas mediadores. Por ejemplo,

De Olmos (1875 [1547], p. 193) y De Molina (2013 [1571], pt. 1, ff. 119r–119v) consideran que,

además de /-te/, /-tlaman/, /-paːn/ y /-oːloː/, las formas /-kaːn/ y /-pa/ se emplean también en las

diversas “cuentas” o “vocablos” con los que se cuentan distintos tipos de individuos enNC. Launey

(1992, §7.8, 25.12) llama nombres de medida a las formas como /-te/, /-tlaman/, /-paːn/ y /-oːloː/, y,

además, también emplea tal denominación para referirse a /-kama/ y /-teːn/. Por su parte, Stolz

(2018, §3) considera a las formas /-te/, /-tlaman/, /-paːn/, /-oːloː/, /-kama/ y /-teːn/ como clasifica-

dores numerales. En cambio, Andrews (2003, §34.9–34.12) únicamente toma en cuenta las formas

/-te/, /-tlaman/, /-paːn/ y /-oːloː/, y, si bien reconoce que estas últimas suelen denominarse como

clasificadores o coeficientes numerales, prefiere señalar que dichos elementos se combinan con

los numerales para conformar “juegos de expresiones numéricas” (sets of numeral nuclear noun

clauses). En adelante, me refiero a las formas presentadas en (298) comomediadores estrictamente

contables, pues, en todos los casos, estas incorporan dentro de su significado una función de me-

dida que relaciona un individuo de tipo e con un individuo numérico n en términos del número

de átomos de los que se compone tal individuo e.

De Olmos (1875 [1547], p. 192) y De Molina (2013 [1571], pt. 1, ff. 119r–119v) señalan que el

empleo particular de cada uno de los mediadores estrictamente contables está determinado por el

tipo de individuos que se cuenten como muestro en la Tabla 7.1. Cabe recordar que, en mi corpus,

únicamente registro los primeros tres, /tɬaman-/, /paːn-/ y /te-/, pero no /oːloː-/.

Con base en la Tabla 7.1, podría afirmarse que /tɬaman-/ se emplea para contar grupos de

individuos que estén apilados verticalmente, y para contar individuos que, de algún modo, sean

distintos a otros individuos del mismo tipo. Respecto de esto último, en mi corpus se atestiguan

casos en los que tɬaman- se usa para contar grupos de individuos, lo cual tal vez esté relacionado
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Tabla 7.1: Condiciones de uso de los mediadoRes estRictamente contables
/tɬaman-/ Para contar platicas, sermones, pares d̄ çapatos o cacles, papel, platos,

escudillas, troxes o cielos: y esto se entiende, quando esta una cosa sobre
otra doblada, o quando una cosa es diversa o diferente de otra

/paːn-/ Para contar renglones, o camellos de surcos, paredes, rengleras de personas,
o otras cosas puestas por orden ala larga

/te-/ Para contar gallinas, huevos, cacao, tunas, tamales, panes de Castilla,
cerezas, vasijas, assentaderos, frutas, frisoles, calabaças, nabos, xicamas,
melones, libros o cosas redõdas y rollizas

/oːloː-/ Para contar maçorcas de mayz, o maçorcas o piñas de cacao, y unas flores
que se llama yeluxuchitl, y pilares de piedra, platanos, y cierto pan de
semillas, como bollos que llaman tzoualli. Y otros de mayz largos como
cañutos, que llaman tlaxcalmimilli

Molina (2013 [1571], pt.1, ff. 119r–119v).

con la observación que hacen De Olmos (1875 [1547], p. 192) y DeMolina (2013 [1571]) en relación

con el empleo de /-tɬaman/ “quando una cosa es diversa o diferente de otra”. En (299), registro

ejemplos en los que /tɬaman-/ se utiliza para contar grupos de individuos humanos (299a), así

como grupos de individuos animados no humanos (299b).

(299) a. yn ipanpa yn çentlamantli yn omanca alvaçeasme aol ximenez miguel de s.tiago yn

quicauhtiaque yn miccatlatquitl yn tomines yn ococacauhticatca auh tehuantin otic-

nechicoque ynic palehuilozque ynic missa ynpa mitoz yn ixquichtin yn tlatquihuaque

yn omomiquillique

in
in

iː-pampa
posR.3sg-porque

in
in

sen-tɬaman-tɬi
uno-medatom-nt

in
in

oː=manka-ʔ
ant=estar.pRet-pl

albaseas-meʔ
albacea-pl

alonso
Alonso

ximenes
Ximénez

migel
Miguel

de
de

santiago
Santiago

in
in

kikaːʍtijaʔkeʔ
o.3-ir.dejando.pRet.peRf.pl

in
in

mikkaːtɬatkitɬ
bienes.de.los muertos.nt

in
in

tomines
tomín

in
in

oː-k-okaʔkaːʍtikatkaʔ
ant=o.3-estar.dejando.peRf.pl

aʍ
y

teʔwaːntin
pRon.1pl

oː=ti-k-netʃikoʔk-eʔ
ant=suj.1pl-o.3-juntar.pRet.peRf-pl

in
in

ik
ic

paleːwiloːs-keʔ
ser.ayudado.fut-pl

in
in

ik
ic

missa
misa

iːm-pan
posR.3pl-sobre

m-iʔtoːs
Refl.2/3-decir.fut

in
in

iːʃquitʃtin
tanto.pl

in
in

tɬatkiwaʔkeʔ
poseedor.de.bienes.pl

in
in

oː=mo=mikilliʔk-eʔ
ant=Refl.2/3-morir-pl
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‘y porque un grupo que eran albaceas que habían estado anteriormente aquí, Alonso

Ximénez y Miguel de santiago, fueron abandonado los bienes de los difuntos, estuvie-

ron abandonado el dinero, nosotros lo recolectamos para que con él se ayudara y se

dijeran misas para todos los propietarios que murieron’

(TC, doc. 23, f. 48r, p. 72, Culhuacán; traducción)

b. ie no ceppa centlamantli valevaque in cavallome, quinvalcuitlapāvitiaque

je
ya

noː
también

seppa
una.vez

sen-tɬaman-tɬi
uno-medatom-nt

waːleːwak-eʔ
partir.hacia.acá.pRet.peRf-pl

in
in

kawajo-meʔ
caballo-pl

k-in-waːlkwitɬapanwitijaʔkeʔ
o.3-o.pl-ir.siguiendo.hacia.acá.pRet.peRf.pl

‘una vez también vino un grupo de caballos, vino siguiéndolos’

(CF-XII, f. 57, p. 192, Tlatelolco; traducción propia)

También registro casos en los que /tɬaman-/ se emplea para contar grupos de individuos no

animados (300).

(300) Auh in oc etlamantli nechichioalli, teutlatquitl, çan ixpan contecpaque, convipanque:

aʍ
y

in
in

ok
además

eː-tɬaman-tɬi
tres-medatom-nt

netʃiːtʃiːwal-li
atavío-nt

teoːtɬatki-tɬ
vestido.de.dios-nt

san
solo

iːʃpan
frente.a.él

k-ontekpaːnk-eʔ
o.3-ordenar.pRe.peRf-pl

k-onwiːpaːnk-eʔ
o.3-ordenar.pRe.peRf-pl

‘Y los otros tres juegos de prendas, los atavíos de los dioses, solo los ordenaron en frente

de él’

(CF-XII, f. 8v, p. 72, Tlatelolco; traducción propia)

Obsérvese que, en (301), /tɬaman-/ se emplea para contar subtipos de individuos, chichimecas,

un uso que podría asimilarse a aquel en el que /tɬaman-/ permite la contabilización de grupos de

individuos (299–300).

(301) In mjtoa chichimeca, etlamantin
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in
in

m-iʔtoa-ʔ
Refl.2/3-decir-pl

tʃiːtʃiːmeːka-ʔ
chichimeca-pl

eː-tɬaman-tin
tres-medatom-pl

‘los que se llaman chichimecas son de tres tipos’

(De Sahagún, 1961 [XVI], cap. 29, p. 171; traducción propia)

En mi corpus también registro casos en los que el mediador /tɬaman-/ se emplea para contar

individuos inanimados de una naturaleza abstracta (302). Casos como el presentado no parecen

ajustarse a las condiciones en las que, de acuerdo con De Molina (2013 [1571]), aparece /tɬaman-/,

a menos que estos traten de asimilarse a alguno de los usos descritos para /tɬaman-/ anteriormen-

te. Por ejemplo, en (302) podría proponerse que la construcción numeral ik tʃikwasentɬamantɬi

teːtsaːwitɬ tiene una lectura de grupo que podría parafrasearse como ‘el cuatro grupo de presa-

gios’.

(302) Inic chiquacentlamantli tetzavitl: miecpa cioatl cacoia chocatiuh, tzatzitiuh

in
in

ik
ic

tʃikwasen-tɬaman-tɬi
seis-medatom-nt

teːtsaːwi-tɬ
presagio-nt

miekpa
muchas.veces

siwaːtɬ
mujer.nt

kakoja
es.oído.pRet.impeRf

tʃoːkatiːʍ
llorar.extRov.pRes/fut

tsaʔtsitiːʍ
gritar.extRov.pRes/fut

‘El sexto presagio fue que muchas veces se oía a una mujer andar llorando y gritando’

(CF-XII, f. 2v, p. 54, Tlatelolco; traducción propia)

Respecto al mediador /paːn-/, en mi corpus este se comporta de la misma manera que la se-

ñalada por De Molina (2013 [1571]), esto es para contar grupos individuos dispuestos en hileras

(303a–303b) o que tienen una forma alargada (303c).

(303) a. auh in tetlaquetzalli ompantli, nepan chicuei

aʍ
y

in
in

tetɬaketsal-li
columna.de.piedra-nt

oːm-paːn-tɬi
dos-medatom-nt

nepan
junto

tʃikweːji
ocho

‘Las hileras de columnas eran dos hileras, ocho columnas en total’

(CF-XII, f. 57v, p. 194, Tlatelolco; traducción propia)
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b. Iniquepantin tepuztlavitoleque, tepuztlavitoloani

in
in

ik
ic

eː-paːn-tin
tres-medatom-hileRa-pl

tepostɬawitoleʔk-eʔ
poseedor.de.ballesta-pl

tepostɬawitoloani-ʔ
tensador.de.ballesta-pl

‘La tercera fila es la de los ballesteros’

(CF-XII, f. 22v, p. 110; traducción propia)

c. ynic nahui lorenzo ypiltzin diego chane omaxac ompantli yn notlal nicpatilti

in
in

ik
ic

naːwi
cuatro

loɾenso
Lorenzo

iː-pil-tsin
posR.3sg-hijo-apRec

diego
Diego

tʃaːneʔ
poseedor.de.casa

oʔmaʃak
en.Omaxac

oːm-paːn-tɬi
dos-medatom-nt

in
in

notɬaːl
posR.1sg-tierra

nikpatilti
suj.1sg-o.3-hacer.intercambiar

‘la cuarta persona es Lorenzo, hijo de Diego, habitante de Omaxac, con quien yo in-

tercambié dos franjas que eran tierra mía’

(BC, doc. 20, p. 114, Coyoacán; traducción propia)

De acuerdo con las observaciones de De Molina (2013 [1571]), parece ser que la propiedad

que comparten los individuos que se cuentan mediante el mediador /-te/ es la de ser esféricas,

redondas y rechonchas, algo en lo que coinciden Launey (1992, §7.8), Andrews (2003, §34.9) y

Stolz (2018, §3.2). Sin embargo, en mi corpus /-te/ aparece no solo con sustantivos que denotan

individuos con forma redonda/esférica/rechoncha (304a), sino también con sustantivos cuya de-

notación se compone de individuos con una forma alargada (304b), plana (304c) o que no poseen

una forma física (304d).

(304) a. yhuan centetl comitl no monamacaz

iː-waːn
posR.3sg-com

sen-te-tɬ
uno-med-nt

koːmi-tɬ
olla-nt

noː
también

monamakas
Refl.2/3-vender.fut

‘y también se venderá una olla’

(TC, doc. 4, f. 5r, p. 22, Culhuacán; traducción propia)

b. yhuan nochinan matlactetl ompan temi quaxochtenco

iː-waːn
posR.3sg-com

notʃinaːn
posR.1sg-cerca.de.cañas

maʔtɬak-te-tɬ
diez-medatom-nt

oːmpa
dem.dist

teːmi
estar
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kwaːʃoːtʃteːnko
en.Quaxochtenco

‘y diez chinampas mías están allá en Quaxochtenco’

(TC, doc. 12a, f. 24v, p. 40, Culhuacán; traducción propia)

c. Ihuan niquitohua oniquilnamic oncatqui tonetlacuil v pos ypan vi ts yhua tilmatli

çentetl yn ayamo moxtlahua

iː-waːn
posR.3sg-com

ni-k-iʔtoaː
suj.1sg-o.3-decir

oː=ni-k-ilnaːmik
ant=suj.1sg-o.3-recordar

onkatki
haber

to-netɬakwil
posR.1pl-deuda

v
cinco

pos
pesos

iː-pan
posR.3sg-sobre

vi
seis

ts
tomines

iː-waːn
posR.3sg-com

tilmaʔ-tɬi
manta-nt

sen-te-tɬ
uno-medatom-nt

in
in

ajamoː
aún.no

mo-ʃtɬaːwa
Refl.2/3-pagar

‘Y declaro que he recordado que tenemos una deuda de 5 pesos y 6 tomines y una

manta, la cual no se ha pagado’

(TC, doc. 21, f. 46v, p. 68, Culhuacán; traducción propia)

d. Inic etetl tetzavitl: vitecoc ipan tlatlatzin teucalli

in
in

ik
ic

eː-te-tɬ
tres-medatom-nt

teːtsaːwi-tɬ
presagio-nt

wiːtekoːk
ser.azotado.pRet.peRf

iː-pan
posR.3sg-sobre

tɬatɬatsiːn
caer.rayos

teoːkalli
templo.nt

“El tercer presagio fue que cayeron rayos sobre un templo”

(CF-XII, f. 1, p. 52, Tlatelolco; traducción propia)

Además, también registro casos en los que /-te/ se emplea para contar individuos animados

con un forma más o menos redonda/esférica/rechoncha (305a), y casos en los que tal clasifica-

dor se emplea para contar individuos animados con otra forma (305b).4 De acuerdo con los casos

registrados en mi corpus, los individuos que se cuentan mediante /-te/ no son humanos, no cons-

tituyen grupos, ni dispuestos en hileras ni de otra manera, y no poseen una forma cilíndrica.

4Sin embargo, no es posible descartar que para los nahuas del siglo XVI los individuos que se cuentan mediante
/-te/ tengan la cualidad de ser redondos/esféricos/rechonchos.
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(305) a. yhuan chiconteme totolme quanacame monamacazque

iː-waːn
posR.3sg-com

tʃikoːn-te-meʔ
siete-medatom-pl

toːtoːl-meʔ
pájaro-pl

kwaːnaka-meʔ
cresta-pl

mo-namakas-keʔ
Refl.2/3-vender.fut-pl

“y las siete gallinas se venderán”

(TC, doc. 38, f. 64r, p. 126, Culhuacán; traducción propia)

b. nicpia çentetl nocahuallo macho

ni-k-pija
suj.1sg-o.3-guardar

sen-te-tɬ
uno-medatom-nt

no-kawajoʔ
posR.1sg-caballo

matʃoʔ
macho

’Yo tengo un caballo macho’

(TC, doc. 44, p. 154, f. 70v, Culhuacán; traducción propia)

Cabe señalar que, al menos en algunos casos, en NC la presencia explícita de un mediador

estrictamente contable no parece ser obligatoria. En (306–307), presento un par mínimo en el

que aparecen una misma base numérica, /-seː/ y /sen-/, y un mismo nominal, metɬatɬ ‘metate’.

Obsérvese que, en tal contexto, el mediador /-te/ puede aparecer o no.

(306) yhua centetl metlatl nicnomaquilliya yn isabeltzin

iː-waːn
posR.3sg-com

sen-te-tɬ
uno-medatom-nt

metɬa-tɬ
metate-nt

ni-k-no-maːkilia
suj.1sg-o.3-Refl.1sg-dar

in
in

isabeltsin
Isabel.apRec

‘y le doy un metate a Isabel’

(TC, doc. 28, f. 53r, p. 88, Culhuacán; traducción propia)

(307) yuhan ce metlatl nicmacatiuh

iː-waːn
posR.3sg-com

seː
un

metɬa-tɬ
metate-nt

ni-k-makatiːʍ
suj.1sg-o.3-dar.extRov.pRes/fut

‘y le voy a dar un metate’

(TC, doc. 28, f. 53r, p. 88, Culhuacán; traducción propia)

En NC los mediadores estrictamente contables, además de coaparecer con una base numérica,

también pueden ocurrir con los cuantificadores /keːski/ ‘cuanto’ e /iːski/ ‘tanto’ (308). En (308a),
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el mediador /-te/ ocurre con /keːski/. Por su parte, en (308b), /iːski/ se combina con el mediador

/-tɬaman/.

(308) a. missa quezquitetl oniquitlanizquia

misaʔ
misa

keːski-te-tɬ
cuanto-medatom-nt

oː=ni-k-iʔtlaniskia
ant=suj.1sg-o.3-pedir.iRR

‘pediría algunas misas’

(TC, doc. 50, f. 78v, p. 182, Culhuacán; traducción propia)

b. niman ie ic ixpan contequilia in teucuitlacozcatl, in izquitlamātli tenamiconi, tena-

mictli

niman
entonces

je
ya

ik
ic

iːʃpan
frente.a.él

k-onteːkilia
o.3-poner.en.el.suelo

in
in

teoːkwitɬakoːskatɬ
joya.de.oro.nt

in
in

iːski-tɬaman-tɬi
tanto-medatom-nt

teːnaːmikoːni
cosas.para.recibir.a.otros

teːnaːmiktɬi
cosas.para.recibir.a.otros.nt

‘Entonces él tendió frente a él las joyas de oro, todas las cosas con las que se recibe a

otro, con las que se le saluda’

(CF-XII, f. 24v, pp. 114,116, Tlatelolco; traducción propia)

Además de las formas presentadas en la Tabla 7.1, en NC existen otras raíces que también

pueden ocurrir como mediadores, entre los que se encuentran contenedores y unidades de me-

dida longitudinales, temporales y monetarias. En (309), por ejemplo, destaco un mediador, -

kwaʍtaːnaʔ ‘canasta de madera’, que no se encuentra dentro del grupo de los mediadores es-

trictamente contables. El mediador -kwaʍtaːnaʔ es un contenedor que tiene una lectura contable

y una de medida. Además, kwaʍtaːnaʔ - es una raíz que puede dar lugar a expresiones no numé-

ricas.

(309) onquauhtanatli tlaolli

oːn-kwaʍtaːnaʔ-tɬi
dos-medcanasta-nt

tɬaoːlli
maíz.desgranado.y.seco.nt
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‘dos canastas de maíz desgranado y seco’

(BC, doc. 26, p. 150, Coyoacán; traducción propia)

Un ejemplo de una unidad de medida longitudinal es /-so/ ‘pierna/braza’ en (3), caso ya pre-

sentado anteriormente, pero repetido abajo.

(3) nauhzotl tlilquemitl ye achitiua ytech pouiz in noxhuiuh joana maximiliana

naːʍ-so-tɬ
cuatro-medzotl-nt

tɬiːlkeːmitɬ
manta.negra.nt

je
ya

atʃi
un.poco

tiwa
raído

iː-tetʃ
posR.3sg-junto

poːwis
pertenecer.fut

in
in

no-ʃwiʍ
posR.1sg-nieto

xuanaʔ
Juana

maksimiljanaʔ
Maximiliana

‘cuatro zotl de manta negra ya un poco raída pertenecerán a mi nieta Juana Maximiliana’

(Reyes García et al., 1996, f. 7v, par. 504, p. 194; traducción propia)

En (310), registro una unidad de medida temporal, /ilwi-/ ‘día’, la cual también es una raíz que

aparece en expresiones de naturaleza no numérica.

(310) cemilhuitl tlaxtlahuilli

sem-ilwi-tɬ
uno-meddÍa-nt

tɬaʃtɬaːwilli
paga.nt

‘un día de paga’

(Ejemplo de Molina, 2013 [1571], pt. 2, f. 16r; traducción propia)

Por último, en NC también se registra la existencia de unidades de medida monetarias como

peso, las cuales son préstamos tomados del español (311).

(311) aço macujlpeso ipatiuh muchiuh

aʔso
quizá

maːkwiːl-peso
cinco-medpeso

iː-patiʍ
posR.3sg-precio

mo-chiːʍ
Refl.2/3-hacer

‘quizá su precio llegó a cinco pesos’

(De Sahagún, 1969 [XVI], cap. 41, p. 234; traducción propia)
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En los numerales del NC, la base numérica y el mediador pueden constituir un compuesto. Con

el fin de mostrar esto, presento los ejemplos en (312). Obsérvese que la base numérica 2 presenta

la misma forma, /oːm-/, tanto cuando conforma un compuesto con la raíz /tesiwi-/ ‘granizo’ (312a)

como cuando se combina con el mediador /-te/ (312b), lo cual sugiere que, en (312b), la secuencia

oːnte- también es una forma compuesta.

(312) a. ie ontecivitl pixavi ysaio

je
ya

oːn-tesiwi-tɬ
dos-granizo-nt

piʃawi
caer

iː-iːʃaːjoː
posR.3sg-lágrima

‘ya caen sus lágrimas como dos bolas de granizo”

(De Sahagún, 1978 [XVI], cap. 12, p. 34; traducción propia)

b. ontetl

oːn-te-tɬ
dos-medatom-nt

‘2 (átomos)’

(Ejemplo de (Molina, 2013 [1571], pt. 1, f. 119r); traducción propia)

Como se podrá haber apreciado en los ejemplos precedentes, los numerales del NC en los

que ocurre un mediador de manera explícita se combinan con el sufijo de número neutro /-tɬ/

y con los sufijos de número plural /-meʔ/ y /-tin/ (§3.1.2), a excepción de aquellos en los que el

mediador es un préstamo tomado del español (311). En (312b), por ejemplo, el numeral oːnte- ‘2

átomos’ presenta el sufijo /-tɬ/. Por su parte, en (305a) el morfema /-meʔ/ se sufija al numeral

tʃikoːnte- ‘7 átomos’.

(305a) yhuan chiconteme totolme quanacame monamacazque

iː-waːn
posR.3sg-com

tʃikoːn-te-meʔ
siete-medatom-pl

toːtoːl-meʔ
pájaro-pl

kwaːnaka-meʔ
cresta-pl

mo-namakas-keʔ
Refl.2/3-vender.fut-pl

“y las siete gallinas se venderán”

(TC, doc. 38, f. 64r, p. 126, Culhuacán; traducción propia)
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En NC una base numérica y un mediador no siempre conforman un compuesto. Con el fin de

ejemplificar esto último, obsérvese el ejemplo (313), en el que la base numérica 1 presenta la forma

/seː/, es decir, aquella que, como mencioné previamente, tal numeral adquiere cuando ocurre de

manera independiente. Es importante señalar que, en mi corpus, los mediadores estrictamente

contables siempre constituyen una forma compuesta con la base numérica con la que se combinan

y no registro casos en los que esto no suceda.

(313) tlatechiuhqui in itequiuh ce tomi

tɬatetʃiːʍki
fabricante.de.bordes.de.tela

in
in

iː-tekiʍ
posR.3sg-impuesto

seː
uno

tomin
medtomin

‘El impuesto de los fabricantes de bordes de tela es de un tomín’

(BC, doc. 25, p. 140, Coyoacán; traducción propia)

Cuando la base numérica y el mediador no conforman un compuesto, ambos pueden exhibir

morfología de número. Por ejemplo, en (314) la base numérica, oːmpoːwalli ‘40’, y el mediador,

kwawitɬ, no constituyen un compuesto, y los dos exhiben morfología de número neutro.5

(314) tepancallon ypan mani vevecalli ynic huiac lxiiii quavitl auh ynic patlahuac onpoualli

quavitl

tepankallon
en.Tepancallon

iː-pan
posR.3sg-sobre

mani
extenderse

weːweʔkalli
casa.heredada.nt

in
in

ik
ic

weːjak
largo

lxiiii
sesenta.y.cuatro

kwawitɬ
cuahuitl.nt

aʍ
y

in
in

ik
ic

patɬaːwak
ancho

oːm-poːwal-li
dos-veinte-nt

kwawi-tɬ
medcuahuitl-nt

‘En Tepancallon, (hay tierra) con una casa recibida en herencia, de 64 varas de largo y 40

varas de ancho’

(BC, doc. 26, p. 154, Coyoacán; traducción propia)
5Como ya señalé anteriormente, en las construcciones numerales del NC puede aparecer también una frase com-

puesta por la partícula ik y un “adjetivo”. La frase introducida por ik especifica la dimensión respecto de la cual se
calcula el tamaño o magnitud de los individuos en la denotación de un numeral. En (314), por ejemplo, la expresión
ik patɬaːwak oːmpoːwalli kwawitɬ ‘40 cuahuitl de ancho’ denotará todos aquelos individuos cuyo tamaño o magnitud
sea, en cuanto a su ancho, de 40 cuahuitl.
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En caso de que la base numérica y el mediador no conformen un compuesto, el mediador

puede aparecer antes o después de la base numérica (315). En (315a), el mediador tomin precede

a la base numérica sempoːwalli ‘20’. En cambio, en (315b), el mediador tomin aparece después de

la base numérica seː ‘1’.

(315) a. nicnotlanehui tomin cenpohuali

ni-k-no-tɬaneːwi
suj.1sg-o.3-Refl.1sg-tomar.prestado

tomin
medtomin

sem-poːwal-li
uno-veinte-nt

‘Tomé prestados veinte tomines’

(BC, doc. 2, p. 54, Coyoacán; traducción propia)

b. tlatechiuhqui in itequiuh ce tomi

tɬatetʃiːʍki
fabricante.de.bordes.de.tela

in
in

iː-tekiʍ
posR.3sg-impuesto

seː
uno

tomin
medtomin

‘El impuesto de los fabricantes de bordes de tela es de un tomín’

(BC, doc. 25, p. 140, Coyoacán; traducción propia)

Si una expresión numérica no se representa de manera alfabética, resulta imposible determi-

nar si el mediador y la base numérica conforman un compuesto. En (316), por ejemplo, la base

numérica xx ‘20’ no se representa alfabéticamente y, por lo tanto, no es posible determinar si tal

base numérica sufre las alteraciones morfofonológicas a las que se ve sujeta cuando se combina

con otra raíz para conformar un compuesto. No obstante, dado que en mi corpus una base nu-

mérica y un mediador estrictamente contable siempre constituyen un compuesto cuando sí se

representan de manera alfabética, considero que, en casos como (316) en los que la base numérica

no se representa con caracteres alfabéticos, el mediador y la base numérica también conforman

un compuesto, como se muestra en la primera grada de la glosa.

(316) Auh yn piltzintli ynn onechmomaquillica toteo dios yntla çemilhuitl onmonoltitoz ytech

pouhqui yn noquauhtec xx pantli

aʍ
y

in
in

pil-tsin-tɬi
hijo-apRec-nt

in
in

oː=netʃ-mo-makilika
ant=o.1sg-Refl.2/3-dar.plpeRf

to-teoː
posR.1pl-dios

dios
dios

intɬa
si
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cem-ilwi-tɬ
uno-día-nt

om-m-onoltitos
diR-Refl.2/3-permanecer.yaciendo.fut

iː-tetʃ
posR.3sg-junto

poːwki
pertenencia

in
in

no-kwaʍtek
posR.1sg-madera.cortada

sempoːwal-paːn-tɬi
veinte-medatom-nt

‘Y al hijo pequeño que dios nuestro señor me dio, si continúa viviendo, le pertenecen mis

veinte pilas de madera’

(TC, doc. 45, f. 71v, pp. 156, 158, Culhuacán; traducción propia)

En (317), la base numérica xiii no se representa de manera alfabética, por lo cual no es posible

determinar si la forma de esta se ve sujeta a los procesos morfofonológicos que experimenta

cuando se combina con alguna otra raíz para dar lugar a una forma compuesta. Por esta razón,

no es posible determinar si, en (317), la base numérica xiii ‘13’ y el mediador kwawitɬ forman un

compuesto.

(317) auatzalpan iquiyauac Juo ueiteicuhtzin ynic viac xiii quavitl yc patlauac iii

aːwaːtsalpan
en.Ahuatzalpan

iːkijaːwak
posR.3sg-salida.de.casa

xulioʔ
Julio

weːjteːkʍtsin
Hueitecutzin

in
in

ik
ic

weːjak
largo

xiii
trece

kwawi-tɬ
medvaRa-nt

ik
ic

patɬaːwak
ancho

iii
tres

‘En Ahuatzalpan en la entrada de Julio Hueitecutzin (hay tierra de) 13 varas de largo y 3

de ancho’

(BC, doc. 26, p. 158, Coyoacán; traducción propia)

En resumen, los mediadores del NC que se realizan explícitamente son de diversos tipos.

Pueden tener tanto interpretación contable como de medida. Los mediadores pueden conformar

un compuesto junto con la base numérica o no y, en este último caso, el mediador puede situarse

antes o después de la base numérica.
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7.3. Sintaxis de los mediadores del NC

En este apartado presento evidencia de que, en los numerales del NC, la base numérica y el

mediador conforman un constituyente que, a su vez, puede combinarse con un nominal, algo que

he asumido implícitamente en los capítulos anteriores. Con el fin de establecer la constituencia

de las construcciones numerales del NC, aplico cada una de las pruebas diagnósticas presentadas

en (318) a los datos del NC.

(318) Diagnósticos para determinar la constituencia de las construcciones numerales con me-

diador.

a. La integración sintáctica y morfológica del mediador/sustantivo y el numeral (Gil,

1994).

b. El comportamiento de los mediadores en FFNN discontinuas (Gil, 1994; Bale et al.,

2019).

La aplicación de estas pruebas no solo tiene la finalidad de establecer la constituencia de

las construcciones numerales del NC en general, sino que también me permitirá determinar si

la constituencia de estas varía según la interpretación de estas sea contable o de medida. Cabe

mencionar que en este apartado únicamente me concentro en aquellas construcciones numerales

del NC en las que ocurre un mediador de manera explícita.

7.3.1. Integración morfológica y sintáctica del mediador y el numeral

El razonamiento que subyace al primero de los diagnósticos presentados en (318) es el si-

guiente. Si en una lengua dada, una secuencia compuesta por una base numérica y un mediador

(BNum-Med) se encuentra integrada morfológica o sintácticamente, tal secuencia BNum-Med

conforma una unidad morfológica o sintáctica, lo cual apunta a que, en tal lengua, las construc-

ciones numerales conmediador tienen una estructura sintáctica tipo B (291), esto es [[BNumMed]

[N]]. En cambio, si en una lengua dada una secuencia mediador-nominal (Med-N) está integrada
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morfológica o sintácticamente, tal secuencia Med-N constituye una sola unidad sintáctica o mor-

fológica, lo cual sugiere que, en tal lengua, las construcciones numerales con mediador tienen una

estructura tipo A (290), esto es [[BNum] [Med N]], ya que, en este tipo de estructura, el mediador

y el nominal conforman un constituyente sin el numeral.

En NC, el hecho de que, en un numeral, la base numérica y el mediador puedan conformar

un compuesto sugiere que la secuencia BNum-Med conformada por estos se encuentra integrada

morfológica y sintácticamente. Para ilustrar esto, considérense en primer lugar los casos consig-

nados en (319). En (319) presento dos construcciones numerales, una con interpretación contable

en la que la base numérica maːkwiːl- ‘5’ se combina con el mediador -te- (319a), y otra, con inter-

pretación de medida, en la que tal base numérica lo hace con el mediador -maː (319b). Nótese que,

en ambos casos, a maːkwiːl- no se le sufija el morfema de número /-tɬ/, sino que, tanto en (319a)

como en (319b), este se afija a la secuencia conformada por la base numérica y el mediador. Por

el contrario, en (319c), ejemplo en el que maːkwiːl- ocurre de manera aislada, sí es posible que el

morfema de número neutro /-tɬ/ se sufije a tal base numérica.

(319) a. macuiltetl

maːkwiːl-te-tɬ
cinco-medatom-nt

‘5 átomos’

(Ejemplo de Molina, 2013 [1571], pt. 1, f. 119r; traducción propia)

b. macuilmatl

maːkwiːl-maː-tɬ
cinco-medmatl-nt

‘5 matl’

(TC, doc. 49, fol. 76v, p. 176, Culhuacán; traducción propia)

c. macuilli

maːkwiːl-li
cinco-nt
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‘5’

(Ejemplo y traducción de (Molina, 2013 [1571], pt. 1, f. 118v))

En las formas compuestas del NC, la primera de las raíces no se combina con alguno de los

morfemas de número presentados en §3.1.2, sufijos que podrían afijarse a una raíz nominal si esta

ocurre de manera independiente y no está poseída (véanse Carochi, 2001 [1645], §4.1 y Launey,

1992, §17). En (320b), por ejemplo, a la raíz nominal /teoː-/ ‘dios’ no se le sufija el morfema de

número neutro /-tɬ/ cuando esta se combina con /tɬaʔtoːl-/ para conformar el compuesto teoːtɬaʔ-

toːlli ‘palabras divinas’ (lit. ‘palabras de dios’). En (320), el morfema /-tɬ/ se sufija a la secuencia

/teoːtɬaʔtoːl-/ en su conjunto. En cambio, en (320a), la raíz /teoː-/ no precede a alguna otra forma

con la cual constituya un compuesto y, por ello, puede tomar el morfema de número neutro /tɬ/.

(320) a. teōtl

teoː-tɬ
dios-nt

‘dios’

b. teōtlàtōlli

teoːtɬaʔtoːl-li
palabra de dios/divina-nt

‘palabras de dios/palabras divinas’

(Ejemplos y traducciones de Carochi, 2001 [1645], §4.1, p. 282)

En los dos ejemplos presentados en 319, la base numérica maːkwiːl- ‘5’ se comporta de la

misma manera que el primer elemento de un compuesto nominal y, en (319a–319b),maːkwiːl- y el

mediador en cuestión parecen conformar un compuesto. En primer lugar, al igual que en el caso

de la raíz teoː- ‘dios’ en la forma compuesta teoːtɬaʔtoːlli ‘palabras divinas’ (320), en (319a–319b)

el morfema de número neutro /-tɬ/ no se sufija a maːkwiːl-. En segundo lugar, en (319a–319b),

la secuencia conformada por la base numérica maːkwiːl- y el mediador en cuestión se comporta

de una manera análoga a la secuencia conformada por teoː y tɬaʔtoːl- ‘palabra’ en el compuesto

teoːtɬaʔtoːlli, ya que es a las secuencias conformadas por maːkwiːl- y un mediador y a teoːtɬaʔtoːl-
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que el morfema de número neutro /-tɬ/ se sufija. Finalmente, el sufijo de número neutro /-tɬ/ y,

en general, alguno de los sufijos de número expuestos en §3.1.2, sí pueden sufijarse a maːkwiːl- y

a teoː- si estos ocurren de manera aislada (319c, 320a). En este mismo sentido, si en (319a–319b)

maːkwiːl- y el mediador correspondiente ocurrieran como formas independientes, lo esperable

sería encontrar el sufijo de número neutro /-tɬ/ en ambas.

Como menciono en §4.4.1, en NC algunas bases numéricas, cuando preceden a una forma con

la que constituyen un compuesto, sufren alteraciones fonológicas a las que no se ve sen sujetas

si ocurren aisladas, es decir, como parte de una forma no compuesta. Como ejemplo, tómense las

expresiones numéricas destacadas en (298a, 312a), repetidos abajo. Por ejemplo, en (312a), la base

numérica /oːme/ ‘2’ pierde su vocal final al conformar un compuesto con /tesiwi-/ ‘granizo’.

(312a) ie ontecivitl pixavi ysaio

je
ya

oːn-tesiwi-tɬ
dos-granizo-nt

piʃawi
caer

iː-iːʃaːjoː
posR.3sg-lágrimas

‘ya caen sus lágrimas como dos bolas de granizo”

(De Sahagún, 1978 [XVI], cap. 12, p. 34; traducción propia)

Nótese que esta misma base numérica, /oːme/, también pierde su /e/ final si se combina con

el mediador /-te/ (298a). En este sentido, el hecho de que una base numérica muestre el mismo

comportamiento cuando se combina con un mediador y cuando ocurre como el primer elemento

de un compuesto indica que tal base numérica y el mediador con el que se combina también

constituyen un compuesto.

(298a) Auh in ontetl acalli quinnamictiuh in acalchimaleque

aʍ
y

in
in

oːn-te-tɬ
dos-med-nt

aːkal-li
barco-nt

k-in-naːmiktiʍ
o.3-o.pl-ir.enfrentando.pRes

in
in

aːkaltʃimaleʔkeʔ
poseedor.de.barcos.de.guerra.pl

‘y los dos barcos se van enfrentando a los guerreros en canoa’

(CF-XII, f. 55v, p. 188, Tlatelolco; traducción propia)
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Las condiciones estructurales que permiten la conformación de una forma compuesta se cum-

plen si se acepta que las construcciones numerales del NC tienen una estructura tipo B. Harley

(2012, §7.3) propone que la composición de dos raíces se da por medio de un proceso de incor-

poración, es decir, por el movimiento sintáctico de un núcleo (Baker, 1988, §1.2). Dado que los

compuestos se forman mediante el movimiento de un núcleo, la formación de los mismos está

restringida de la misma manera que cualquier movimiento de tal tipo. En la bibliografía, el movi-

miento de núcleo no ha sido tratado de manera uniforme. Una muestra de ello son las diferentes

configuraciones que se han propuesto como necesarias para que se dé el movimiento de núcleo.

Por ejemplo, para Matushansky (2006, §3), un núcleo X se mueve al especificador del núcleo Y que

selecciona a la frase proyectada por X, posición desde la cual ejerce mando-c sobre la posición

desde la cual se mueve X, tal como sucede en el movimiento de una frase. En Roberts (2010, §3),

por su parte, el movimiento de un núcleo X a la orilla de una fase definida por un núcleo Y es

disparado por la operación Agree, en la que X es una meta de la cual una sonda en Y copia rasgos,

y, por lo tanto, Y ejerce mando-c sobre la posición desde la que se mueve X.6

La única estructura compatible con las dos propuestas mencionadas en el párrafo previo y

con el mecanismo de concordancia que adopto en este trabajo es B. En cambio, la estructura A no

cumple con las restricciones estructurales en las que, según Matushansky (2006) y Roberts (2010,

§3), es posible que el movimiento de núcleo se lleve a cabo. Para ejemplificar esto, me valgo de la

construcción numeral oːntetɬ jankwik kaltotoːntin ‘dos casas nuevas’ (321).

(321) auh yn otetl yancuic caltotonti monamacaz

aʍ
y

in
in

oːn-te-tɬ
dos-med-nt

jankwik
nuevo

kal-totoːn-tin
casa-apRec.Red-pl

mo-namakas
Refl.2/3-vender.fut

‘y las dos casas pequeñas que son nuevas se venderán’

(TC, doc. 31, f. 56v, p. 102, Culhuacán; traducción propia)

En (322), presento una estructura tipo B para la construcción numeral oːntetɬ jankwik kalto-

toːntin ‘dos casas nuevas’ (321). En ella, la base numérica oːme ‘2’ es un núcleo que se mueve
6Sobre la operación de Agree, véase Chomsky (2000, p. 122).
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al especificador del núcleo de Med. Nótese que la estructura (322) es compatible tanto con la

propuesta de Matushansky (2006) como con la de Roberts (2010). En el planteamiento de Ma-

tushansky (2006), Med selecciona una FC y el núcleo de esta frase, oːme, se mueve al especificador

de Med, desde donde ejerce mando-c sobre su huella (o, si se prefiere, copia). En cambio, bajo el

enfoque de Roberts (2010), existiría una relación Agree entre el núcleo de Med y el núcleo de C,

lo cual permitiría el movimiento de C a la perfieria de Med. Así pues, las condiciones estructura-

les que, en ambas propuestas, permiten la incorporación se cumplen si se asigna una estructura

tipo B a la construcción numeral oːntetɬ jankwik kaltotoːntin.7 Además, la estructura (322) también

permite que los rasgos de número y persona en Num2 y PeRs se difundan de tal manera que la

concordancia con la forma verbal monamakas ‘se venderá’ sea posible.

(322) FNum2

FNum2

Num2

#: -At

FPeRs2

FMed

C

oːmei

Med

Med

te

FC

ti

FPeRs2

PeRs

π: -Habl, -Oy

FA

jankwik

FNum1

kaltotoːntin

Una estuctura tipoA (323), en cambio, no cumple las condiciones estructurales que permiten la
7La estructura tipo B (322) también es compatible con la propuesta de Harley (2004), para quien el movimiento

de núcleo en realidad es una operación de conflation que se lleva a cabo al ensamblar un núcleo con una frase.
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composición de la base numérica con el mediador en oːntetɬ jankwik kaltotoːntin ‘dos casas nuevas’

(321). En (323), el mediador se ensambla primero con el nominal y, posteriormente, se mueve para

hacerlo con la base numérica. En la aproximación deMatushansky (2006), el mediador no ejercería

mando-c sobre la posición desde la cual se desplaza y, por ello, (323) no sería una estructura lícita.

Por otra parte, si se adopta la propuesta de Roberts (2010), la base numérica y el mediador no

podrían establacer una relación de Agree entre ellos, pues la primera no ejerce mando-c sobre el

segundo y, en consecuencia, no habría un detonante para el movimiento del mediador.

(323) FNum2

FNum2

Num2

#: -At

FPeRs2

FC

Med

tei

C

oːme

FPeRs2

PeRs

π: -Habl, -Oy

FA

jankwik

FMed

FMed

ti

FNum1

kaltotoːntin

Otro dato que apoya la propuesta de que en NC una base numérica y un mediador se en-

cuentran integrados morfológica y sintácticamente es el hecho de que la secuencia BNum-Med

puede comportarse como una unidad morfosintáctica, la cual es susceptible de combinarse con

otros morfemas o raíces. Por ejemplo, en (324) presento una construcción numeral con interpre-

tación contable en la que el sufijo “maximal” /-iʃtin/ se afija a la secuencia conformada por la base

numérica /oːme/ y el mediador /-te/.

(324) onteyxti notech pouhqui
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oːn-te-iʃtin
dos-medatom.max

no-tetʃ
posR.1sg-junto

poːʍki
pertenencia

‘Las dos son mis pertenencias’

(TC, doc. 28, f. 53r, p. 88, Culhuacán; traducción propia)

Un caso similar al anterior es el de (325). En este último ejemplo, registro una construcción

numeral con interpretación contable en la que el apreciativo /-tsin/ se sufija a la secuencia BNum-

Med sente-.

(325) Auh y nocal yn onpa ycac yn ahuacatitla ça çentetzintli niquinmacatiuh y nopilhuan yn

omenti

aʍ
y

in
in

nokal
posR.1sg-casa

in
in

oːmpa
dem.dist

iʔkak
estar.de.pie

in
in

aːwakatitlan
en.Ahuacatitlán

saː
solo

sen-te-tsin-tli
uno-medatom-apR.sg-nt

ni-k-in-makatiːʍ
suj.1sg-o.3-o.pl-dar.extRov.pRes/fut

in
in

no-pil-waːn
posR.1sg-hijo-pos.pl

in
in

oːmentin
dos.pl

‘Y mi casita que está en Ahuacatitlán solo es una. Yo se la voy a dar a mis dos hijos’

(TC, doc. 14, f. 36v, pp. 46,48, Culhuacán; traducción propia)

Por su parte, en (326) consigno una construcción numeral con interpretación de medida en la

que la secuencia conformada por la base numéricamaʔtlak- ‘10’ y el mediadormaː-,maʔtlakmaː-

‘10 matl’ , se combina con la raíz jawal- ‘fondo de olla o de canasto’ para formar un compuesto.

(326) yhuan çanno honcan yn amaxac mani nomill matlacmayahualiuhqui

iː-waːn
posR.3sg-com

zan
solamente

noː
también

onkaːn
dem.dist

in
in

aːmaʃac
en.Amaxac

mani
estar

no-miːl
posR.1sg-campo

maʔtlak-maː-jawal-iʍki
diez-medmatl-fondo de olla o de canasto-así

‘y ahí mismo en Amaxac se extiende un campo mío de 10 matl de circunferencia’

(TC, doc. 9, p. 32, Culhuacán; traducción propia)
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Lo que los ejemplos (324–326) muestran es que, en NC, una secuencia BNum-Med se comporta

como una unidad morfológica y sintáctica que puede combinarse con otros morfemas o raíces

para conformar una unidad de mayor tamaño, lo cual recibe una explicación natural si se adopta

una estructura tipo B para las construcciones numerales del NC, pues, bajo una estructura tipo B

(291), la base numérica y el mediador forman un constituyente sin el nominal.

En resumen, en las construcciones numerales del NC en las que ocurre un mediador explíci-

to, la base numérica y el mediador se encuentran integrados morfosintácticamente, ya que una

secuencia BNum-Med puede formar un compuesto y, además, se comporta como una unidad

morfosintáctica capaz de combinarse con otros morfemas y raíces. La estructura B satisface las

distintas restricciones que, según se ha propuesto en la bibliografía, rigen la formación de los com-

puestos, pero la estructura A, no. Esto constituye evidencia a favor de una propuesta de acuerdo a

la cual las construcciones numerales del NC con mediador explícito tienen una estructura tipo B.

Por otra parte, si se acepta que la estructura de las construcciones numerales del NC es del tipo B,

el hecho de que una secuencia BNum-Med pueda ser la base sobre la que actúan otros morfemas

se explica de manera natural, lo cual no es el caso si se opta por una estructura tipo A.

7.3.2. Construcciones numerales discontinuas

En su trabajo sobre la estructura sintáctica de las construcciones numerales con clasificadores

sortales del ch’ol, Bale et al. (2019, §4.1) señalan que la existencia de secuencias en las que la base

numérica y el mediador se mueven a una posición no continua al nominal puede considerarse

como evidencia a favor de una estructura tipo B, siempre y cuando otros tipos de constituyentes

también puedan moverse a la posición a la que se mueve una secuencia BNum-Med. El supuesto

del que parte este diagnóstico es el siguiente: si el mediador y la base numérica se mueven de

manera conjunta a una posición no continua al nominal a la cual también pueden desplazarse

otros tipos de constituyentes, la base numérica y el mediador deben de formar un mismo cons-

tituyente, pues la base numérica y el mediador se comportan, en cuanto a la posición en la que

pueden situarse, de la misma manera que otros constituyentes. Esto ocurre en el ch’ol, lengua en
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la que, como puede apreciarse en (327–329), tanto el complejo conformado por la base numérica

y el mediador (327) como otros tipos de constituyentes (328–329) se desplazan sin el nominal a

una posición preverbal para ser focalizados. En (327c) y (328b), nótese que, cuando la base numé-

rica/cuantificador y el mediador se desplazan a una posición preverbal, deben hacerlo de manera

conjunta, y que, si el mediador permanece junto al nominal, la oración resulta agramatical.

(327) a. Ta’ juliyob uxtyikil x’ixik.

Ta’
pfv

jul-i-y-ob
llegar-itv

ux-tyikil
tres-med

x’ixik.
mujer

‘Llegaron tres mujeres’

(Bale et al., 2019, p. 19, ej. 48a)

b. Uxtyikil ta’ juliyob x’ixik

‘Tres mujeres llegaron’

(Bale et al., 2019, p. 19, ej. 48b)

c. *Ux ta’ juliyob tyikil x’ixik

(Bale et al., 2019, p. 19, ej. 49b)

(328) a. Jayp’ej ta’ ämañá alaxax

Jay-p’ej
cuanto-med

ta’
pfv

ä-mañ-ä
a2-comprar-tv

alaxax
naranja

‘¿Cuántas naranjas compraste?’

(Bale et al., 2019, p. 19, ej. 51a)

b. * Jay ta’ ämañä p’ej alaxax

(Bale et al., 2019, p. 19, ej. 51b)

(329) a. Maxki iplato tyi yajli ?

Maxki
quien

i-plato
a3-plato

tyi
pfv

yajl-i
caer-itv

‘¿De quién es el plato que cayó?’

(Bale et al., 2019, p. 20,ej. 52a)
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b. Maxki tyi yajli iplato ?

(Bale et al., 2019, p. 20,ej. 52b)

En las construcciones numerales del NC, la base numérica y el mediador pueden aparecer

en una posición preverbal no continua al nominal (330). Cabe señalar que las construcciones

numerales en las que la secuencia BNum-Med ocurre de manera no continua al nominal no solo

pueden tener una interpretación contable (330a), sino también una de medida (330b).

(330) a. ceppa tlatlamaia, manoço tlamatlaviaia in atlaca; centetl cacique tototl nextic, iuhquin

tocuilcoiotl:

seppa
una.vez

tɬatɬamaːja-ʔ
cazar.algo-pl

maː
exhoRt

noso
o

tɬamatɬawiaja-ʔ
cazar.algo.con.red-pl

in
in

aːtɬaːka-ʔ
personas.del.agua-pl

sen-te-tɬ
uno-medatom-nt

k-aʔsik-eʔ
o.3-capturar.pRet.peRf-pl

toːtoː-tɬ
pájaro-nt

neʃtik
pardo

iʍki
así

in
in

tokwilkojoː-tɬ
grulla-nt

‘una vez la gente del agua, cuando cazaba o pescaba, capturó un pájaro pardo como

la grulla’

(CF-XII, f. 2v, p. 54, Tlatelolco; traducción propia)

b. i tomin nicnotlacui ytomintzi augusti tetlanmecatl

i
uno

tomin
medtomin

ni-k-no-tɬakwi
suj.1sg-o.3-Refl.2/3-tomar.prestado

iːtomintsin
posR.3sg-dinero

augustin
Agustín

tetɬanmekatɬ
Tetlanmecatl

‘un tomín tomé prestado del dinero de Agustín Tetlanmecatl’

(TC, doc. 15, f. 38r, p. 52, Culhuacán; traducción propia)

En NC, no solo las construcciones numerales, sino también otros tipos de constituyentes pue-

den tener un carácter discontinuo (331a–331b). En (331a), el poseedor, in kokoʃki ‘el enfermo’,

aparece en una posición preverbal no continua al elemento poseído, in iːtoski ‘su voz’. Por su par-

te, en (331b), el “adjetivo” jankwik ‘nuevo’ se sitúa también en una posición preverbal no continua

al sustantivo al cual modifica, iːnkweː ‘su falda (de ellas)’.8

8La existencia de los adjetivos como clase de palabra en NC no es un asunto resuelto. Al respecto, Launey (1992,
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(331) a. In cocoxqui ōhuetz in ītozqui

in
in

kokoʃki
enfermo

oː=wets
ant=caer

in
in

iː-toski
posR.3sg-voz

’En cuanto al enfermo, falló su voz’

(Ejemplo de Andrews, 2003, p. 145; traducción propia basada en la del autor)

b. in cioatl, iancuic ommaquia, in incue

in
in

siwaːtɬ
mujer.nt

jankwik
nuevo

om-m-akia
diR-Refl.2/3-meter

in
in

iːn-kweː
posR.3pl-falda

‘Las mujeres se ponen sus faldas nuevas’

(De Sahagún, 1953 [XVI], cap. 12, p. 31 apud. Andrews, 2003, p. 425, Tlatelolco; tra-

ducción propia)

Andrews (2003, §18.4, 43.3) y Launey (2004, pp. 53, 66) señalan que, en casos como los presen-

tados en (330 –331), la discontinuidad se produce a causa del desplazamiento de un constituyente

a una posición preverbal para ser topicalizado. Así pues, el hecho de que en NC una secuencia

BNum-Med pueda desplazarse sin el nominal a una posición preverbal a la que también se des-

plazan otros tipos de constituyentes sugiere que, en NC, la secuencia compuesta por una base

numérica y un mediador conforma un constituyente sin el nominal y, por lo tanto, que las cons-

trucciones numerales del NC en las que ocurre un mediador explícito tienen una estructura tipo

B.

7.3.3. Recapitulación

En este apartado he presentado dos tipos de evidencia con el fin de identificar la constituencia

de las construcciones numerales del NC en las que ocurre un mediador explícito: 1) la integración

morfológica que existe entre una base numérica y un mediador y 2) la posibilidad de que una

secuencia BNum-Med se desplace a una posición preverbal sin el nominal. La evidencia parece

§12.2) señala que “no existe en náhuatl una clase de palabras que sean específicamente adjetivos”, sino, más bien,
“palabras que tienen cierta propensión a traducirse por adjetivos”. Valiñas Coalla (2013), en cambio, argumenta ex-
tensamente a favor de la existencia de adjetivos en NC y asevera que hay criterios morfológicos que los definen
claramente.
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indicar que, en NC, una base numérica y un mediador se combinan para conformar un consti-

tuyente que, a su vez, se combina posteriormente con un nominal. Por esta razón, concluyo que

las construcciones numerales en las que aparece un mediador explícito tienen una estructura sin-

táctica tipo B (291), esto es [[BNum Med] [N]]. Para ejemplificar, obsérvense las construcciones

numerales que se resaltan en (332). La construcción numeral kalnakastɬi maːkwiːltetɬ ‘5 esquinas

de casa’ tiene una interpretación contable, mientras que tetɬ senkwappaːntɬi ‘1 cadera de piedra’

tiene una interpretación de medida. Como se muestra en (332), en ambas construcciones numera-

les el numeral se combina con el mediador para conformar un constituyente que posteriormente

se combina con el sustantivo.

(332) yhuan niquitoa tlaxamanilli nauhtecpantli yoan quauhtectli cenpoalli onmacuilli yoan ce

huepantli yoan ome tlaquetzalli yoan ce tlayxquaytl yoan ome quahuacatl yoan calnacaztli

macuiltetl yoan tetl cenquapantli auh yn ica mochi monamacaz missa topan yc mitoz

tonehuan y nonamictzin catca andres vasguez

iː-waːn
posR.3sg-com

ni-k-iʔtoaː
suj.1sg-o.3-decir

tɬaʃamaːniːlli
astilla.nt

naːʍteːkpaːntɬi
ochenta.nt

iː-waːn
posR.3sg-com

kwaʍtektɬi
madera.cortada.nt

sempoːwalli
veinte.nt

ommaːkwiːlli
más.cinco.nt

iː-waːn
posR.3sg-com

seː
uno

weʔpaːntɬi
viga.nt

iː-waːn
posR.3sg-com

oːme
dos

tɬaketsalli
columna.de.madera.nt

iː-waːn
posR.3sg-com

seː
uno

tɬaiːʃkwaːitɬ
dintel.nt

iː-waːn
posR.3sg-com

oːme
dos

kwaʍaːkatɬ
poste.de.madera.nt

iː-waːn
posR.3sg-com

[kalnakas-tɬi
esquina.de.casa-nt

[maːkwiːl-te-tɬ]]
cinco-medatom-nt

iː-waːn
posR.3sg-com

[te-tɬ
piedra-nt

[sen-kwappaːn-tɬi]]
uno-medcadeRa-nt

aʍ
y

in
in

iː-ka
posR.3sg-instR

motʃi
todo

mo-namakas
Refl.2/3-vender.fut

misaʔ
misa

to-pan
posR.1pl-sobre

ik
ic

m-iʔtoːs
Refl.2/3-decir.fut

to-newaːn
posR.1pl-ambos

in
in

no-naːmiktsin
posR.1sg-cónyuge.apRec

katka
estar.pRet

andɾes
Andrés

basges
Vázquez

‘y declaro que se dirán misas para mi difunto esposo, Andrés Vázquez, y para mí con lo

que resulte de la venta de 80 astillas, 25 pilas de madera cortada, 1 viga, 2 columnas de

madera, 1 dintel, 2 postes de madera, 5 esquinas de casa y 1 “cadera” de piedra’
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(TC, doc. 4, f. 4v, pp. 20, 22, Culhuacán; traducción propia)

Es importante señalar que el hecho de que en NC tanto las construcciones numerales con

interpretación contable como las construcciones numerales con una interpretación de medida

tengan una estructura tipo B no necesariamente significa que, en otras lenguas, la constituencia

de una construcción numeral no varíe según la interpretación semántica que tenga, como señalan

Bale et al. (2019, §6).

7.4. Contribución semántica de losmediadores explícitos del

NC

Dado que las construcciones numerales del NC en las que ocurre un mediador explícito pare-

cen tener una estrutura tipo B, esto es [[BNum Med] N], considero que la denotación de tal tipo

de construcciones numerales debe ser la asociada con tal tipo de estructura. Ya anteriormente, en

§7.1, retomo el trabajo de Krifka (1989, §3), quien propone un orden de composición para las cons-

trucciones numerales, contables y no contables, que es compatible con una estructura sintáctica

tipo B. De acuerdo con Krifka (1989), tanto en las construcciones numerales con interpretación

contable como en aquellas con interpretación de medida, el mediador expresa una función que

requiere de tres argumentos: primero, un individuo numérico n denotado por la base numérica; se-

gundo, un predicado monoargumental, expresado por el nominal de la construcción en cuestión;

y, tercero, un individuo de tipo e. Para ejemplificar esto, retomo la construcción numeral dos jíca-

ras de pulque (289), cuya composición semántica presento a continuación (294). En (332a), nótese

que el mediador jícaras expresa una función cuyo primer argumento es un individuo numérico n

y cuyo segundo argumento, el predicado P que expresa un nominal. Este orden de composición

es paralelo al orden en que se combinan los elementos constitutivos de una construcción numeral

tipo B.

(294) a. JjícarasK = λn.λP.λx.P(x) & JÍcaRa(x) = n
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b. JdosK = 2

c. Jdos jícarasK = λP.λx.JÍcaRa(x) = 2

d. JpulqueK = λx.Pule(x)

e. Jdos jícaras de pulqueK = λx.Pule(x) & JÍcaRa(x) = 2

En principio, la propuesta de Krifka (1989) puede aplicarse a las construcciones numerales del

NC en las que ocurre un mediador explícito. Sin embargo, considero necesario realizar una modi-

ficación al planteamiento de Krifka (1989) para que este capture demanera adecuada el significado

de los mediadores del NC. Como ya lo mencioné, para Krifka (1989) la presencia de un mediador

necesariamente implica la presencia de un nominal que exprese un predicado monoargumental,

pues un mediador requiere de tal predicado como uno de sus argumentos. No obstante, en NC, se

atestiguan construcciones numerales en las que coocurren una base numérica y un mediador sin

un nominal. En (333), por ejemplo, presento una construcción numeral con interpretación con-

table en la que aparece una secuencia BNum-Med, ētlamantli, sin que se encuentre presente un

nominal de manera implícita o explícita. Es importante señalar que, de acuerdo con el contexto

en el que aparece (333), no es posible sobrentender la presencia de un sustantivo que no se realice

de manera explícita en tal ejemplo.

(333) Iniquetlamantli niquitohua y nehuatl diego sanchez Ca yn notatzin catca ca atl quichiuhtia

testamento

in
in

ik
ic

eː-tɬaman-tɬi
tres-medatom-nt

ni-k-iʔtoaː
suj.1sg-o.3-decir

in
in

neʔwaːtɬ
pRon.1sg

diego
Diego

santʃes
Sánchez

ka
asev

in
in

no-taʔtsin
posR.1pl-padre.apRec

katka
estar.pRet

ka
asev

aʔtɬe
ningún

ki-tʃiːʍtijaʔ
o.3-ir.haciendo.pRet.peRf

testamentoʔ
testamento

‘En tercer lugar, yo, Diego Sánchez, digo que mi difunto padre no estaba haciendo ningún

testamento’

(TC, doc. 60, f. 88r, p. 214, Culhuacán; traducción propia)

Por su parte, en (334), registro una construcción numeral con interpretación de medida en la

que también aparece una secuencia BNum-Med, sempoːwalilwitl omēi, pero no un nominal.
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(334) Auh in caltzacuticatca cempoalilhuitl omei:

aʍ
y

in
in

kaltsakʍtikatkaʔ
estar.encerrado.pRet.pl

sem-poːwal-ilwi-tɬ
uno-veinte-meddÍa-nt

om-eːji
más-tres

‘Lo que estuvieron encerrados fueron 23 días’

(CF-XII, f. 36v, p. 142, Tlatelolco; traducción propia)

Como muestran los ejemplos presentados en (333–334), la presencia de un mediador no ne-

cesariamente implica la presencia de un nominal, razón por la cual considero que, en NC, un

mediador expresa una función que no requiere del predicado expresado por un nominal como

argumento. Para ejemplificar la denotación de las construcciones numerales del NC en las que

ocurre un mediador, considérense las construcciones numerales destacadas en (332). La construc-

ción numeral kalnakastɬi maːkwiːltetɬ ‘5 esquinas de casa’ tiene interpretación contable, mientras

que tetɬ senkwappaːntɬi ‘1 cadera de piedra’ tiene una interpretación de medida. En ambas ocu-

rre un mediador. En kalnakastɬi maːkwiːltetɬ, ocurre el mediador -te y, en tetɬ senkwappaːntɬi, el

mediador -kwappaːn.

(332) yhuan niquitoa tlaxamanilli nauhtecpantli yoan quauhtectli cenpoalli onmacuilli yoan ce

huepantli yoan ome tlaquetzalli yoan ce tlayxquaytl yoan ome quahuacatl yoan calnacaztli

macuiltetl yoan tetl cenquapantli auh yn ica mochi monamacaz missa topan yc mitoz

tonehuan y nonamictzin catca andres vasguez

iː-waːn
posR.3sg-com

ni-k-iʔtoaː
suj.1sg-o.3-decir

tɬaʃamaːniːlli
astilla.nt

naːʍteːkpaːntɬi
ochenta.nt

iː-waːn
posR.3sg-com

kwaʍtektɬi
madera.cortada.nt

sempoːwalli
veinte.nt

ommaːkwiːlli
más.cinco.nt

iː-waːn
posR.3sg-com

seː
uno

weʔpaːntɬi
viga.nt

iː-waːn
posR.3sg-com

oːme
dos

tɬaketsalli
columna.de.madera.nt

iː-waːn
posR.3sg-com

seː
uno

tɬaiːʃkwaːitɬ
dintel.nt

iː-waːn
posR.3sg-com

oːme
dos

kwaʍaːkatɬ
poste.de.madera.nt

iː-waːn
posR.3sg-com

[kalnakas-tɬi
esquina.de.casa-nt

[maːkwiːl-te-tɬ]]
cinco-medatom-nt

iː-waːn
posR.3sg-com

[te-tɬ
piedra-nt

[sen-kwappaːn-tɬi]]
uno-medcadeRa-nt

aʍ
y

in
in

iːka
posR.3sg-instR

motʃi
todo
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mo-namakas
Refl.2/3-vender.fut

misaʔ
misa

to-pan
posR.1pl-sobre

ik
ic

m-iʔtoːs
Refl.2/3-decir.fut

to-newaːn
posR.1pl-ambos

in
in

no-naːmiktsin
posR.1sg-cónyuge.apRec

katka
estar.pRet

andɾes
Andrés

basges
Vázquez

‘y declaro que se dirán misas para mi difunto esposo, Andrés Vázquez, y para mí con lo

que resulte de la venta de 80 astillas, 25 pilas de madera cortada, 1 viga, 2 columnas de

madera, 1 dintel, 2 postes de madera, 5 esquinas de casa y 1 “cadera” de piedra’

(TC, doc. 4, f. 4v, pp. 20, 22, Culhuacán; traducción propia)

En (335) presento la denotación de la construcción numeral destacada kalnakastɬi maːkwiːltetɬ

‘5 esquinas de casa’, la cual tiene una interpretación contable y en la cual ocurre el mediador -te,

como ya mencioné.

(335) a. J-teK = λn.λx.Atom(x)=n

b. Jmaːkwiːl-K = 5

c. JmaːkwiːltetɬK = λx.Atom(x)=5

d. Jkalnakastɬi K = λx.Esina de casa(x)

e. Jkalnakastɬi maːkwiːltetɬK = λx.Esina de casa(x) & Atom(x)=5

En (335), el mediador -te expresa una función que toma como argumento el individuo numéri-

co 5, denotado por la base numéricamaːkwiːl-, y arroja como valor un predicado cuya denotación

consta de todos aquellos individuos compuestos por 5 átomos. Así pues,maːkwiːltetɬ denota todos

aquellos individuos compuestos por 5 átomos. La función de medida Atom toma como argu-

mento un individuo tipo e y devuelve un individuo numérico n, el cual corresponde al tamaño

que, en términos de átomos, posee el individuo e que Atom toma como argumento. La expresión

maːkwiːltetɬ a su vez se combina con el predicado expresado por Esquina de casa ‘esquina de casa’

por medio de la operación de modificación de predicado. La expresión que resulta de esta com-

binación, kalnakastɬi maːkwiːltetɬ, denota la intersección de los conjuntos denotados por ambos

predicados, es decir, la intersección del conjunto de individuos compuestos por 5 átomos y el
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conjunto compuesto por aquellos individuos que se encuentren en la denotación de Esina de

casa. Cabe agregar que, como puede apreciarse en (335), la función expresada por el mediador

-te no requiere del predicado expresado por un nominal como argumento. También es importante

señalar que, a diferencia de la denotación presentada en (297), en (335), el mediador -te incorpora

la función de medida Atom, la cual relaciona un individuo de tipo e con un individuo numérico n

con base en el número de átomos de los que consta tal individuo e, y no en función de “unidades

naturales”.

En cuanto a tetɬ senkwappaːntɬi, en (336) presento la denotación de tal construcción numeral, la

cual, como señalé previamente, tiene una interpretación demedida y en la cual ocurre el mediador

-kwappaːn.

(336) a. J-kwappaːnK = λn.λx.CadeRa(x)=n

b. Jsen-K = 1

c. JsenkwappaːntɬiK = λx.CadeRa(x)=1

d. JtetɬK = λx.PiedRa(x)

e. Jtetɬ senkwappaːntɬiK = λx.PiedRa(x) & CadeRa(x)=1

En la construcción numérica tetɬ senkwappaːntɬi el mediador kwappaːn- expresa una función

que relaciona un individuo tipo e con un individuo numérico n no en términos del número de

átomos de los que se conforma tal individuo, sino en términos del número de kwappaːntɬis o “ca-

deras” de los que consta tal individuo e. En (336), la función expresada por el mediador -kwappaːn

toma como argumento el individuo numérico 1, denotado por la base numérica sen-, y arroja,

como valor, un predicado que denota todos aquellos individuos que están conformados por 1

cuappantli o “cadera”. De esta manera, la expresión senkwappaːntɬi denota todos aquellos indivi-

duos que se componen de 1 cuappantli o “cadera”. En (336), CadeRa es una función de medida

que toma como argumento un individuo tipo e y devuelve, como valor, el individuo numérico n

correspondiente al número de cuappantlis de los que se compone tal individuo e. La expresión

senkwappaːntɬi se combina con tetl mediante la operación de modificación de predicado. El resul-
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tado, tetɬ senkwappaːntɬi, expresa un predicado que denota todos aquellos individuos que están

compuestos de 1 cuappantli y que, además, se encuentran en la denotación de tetl.

En conclusión, propongo que los mediadores del NC expresan funciones que relacionan un

individuo tipo e con un individuo numérico n, y tal relación se establece con base en el tamaño

o magnitud que, en términos de la función de medida especificada por el mediador, posee tal

individuo e. En concreto, en NC un mediador expresa una función que toma como argumento

el individuo numérico n denotado por una base numérica y arroja como valor un predicado que

denota todos aquellos individuos que se componen de n unidades, la naturaleza de las cuales

se encuentra especificada por el mediador en cuestión. La expresión conformada por una base

numérica y unmediador puede combinarse con el predicado expresado por un nominal por medio

de la operación de modificación de predicado, y la expresión resultante denota la intersección de

los conjuntos denotados por ambos predicados. Este orden de composición es compatible con

una estructura sintáctica tipo B, es decir, con aquella que aquí adopto para las construcciones

numerales del NC en las que ocurre un mediador, ya sea este contable o de medida.

El análisis sintáctico y semántico que propongo para los mediadores del NC difiere del que

Nomoto (2013, §4) plantea para los mediadores de otras lenguas en las que, al igual que en NC,

es posible que un mediador coocurra con un nominal morfológicamente plural. En la propuesta

de Nomoto (2013), el mediador expresa una función que no requiere de un individuo numéri-

co n como argumento, pero sí del predicado expresado por un nominal. Al combinarse con un

nominal, el mediador restringe la denotación de tal nominal a individuos atómicos. La aproxi-

mación de Nomoto (2013) no puede aplicarse al NC, ya que, como menciono anteriormente, en

esta lengua los mediadores no necesariamente coocurren con un nominal y, además, el orden de

composición asumido en el análisis de Nomoto (2013) no encuentra sustento en la sintaxis del

NC. Así pues, parece que, no en todas en las lenguas en las que un mediador y un nominal con

morfología de número plural pueden coaparecer, el mediador necesita de un nominal y no de un

individuo numérico. En NC, por ejemplo, es posible que coocurran un mediador y un nominal

morfológicamente plural y el mediador sí incorpora un individuo numérico n como argumento,
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pero no el predicado expresado por un nominal.

7.5. Potencias vigesimales como mediadores en NC

Como mencioné en la sección §4.4.2, en NC existen diferentes potencias vigesimales con el

valor 201. Las diferentes potencias 201 del NC son: /-poːwal/, /-tekpaːn/, /-ipil/ y /-kimil/. En §4.4.2

también señalo que la aparición particular de cada una de las potencias de 201 depende del tipo de

individuos que se cuenten. Recuérdese también la existencia de la forma /tɬamik/ ‘20’, la cual, sin

embargo, no funciona como una potencia, sino que simplemente denota el individuo numérico

‘20’ y, además, únicamente aparece en las expresiones numéricas 20–39. De acuerdo con De Mo-

lina (2013 [1571], pt. 1, f. 119v), /tɬamik/ se emplea si se cuentan mazorcas de maíz o plátanos.

En relación con las potencias de 201 y con /tɬamik/, cabe mencionar que Stolz (2018) considera a

todas estas formas como clasificadores numerales. Por su parte, Launey (1992) las incluye dentro

del grupo de los nombres de medida. Puesto que algunos autores consideran como clasificadores

o nombres de medida a las potencias de 201 y a /tɬamik/ y dado que a las formas que en este traba-

jo tomo como mediadores usualmente se les llama clasificadores o nombres de medida, considero

necesario determinar si /tɬamik/ y las potencias de 201 son mediadores, en el sentido en el aque

aquí empleo este término. La discusión se limitará a /-poːwal/ y /-tekpaːn/, ya que son las únicas

potencias 201 que ocurren en mi corpus.

En el corpus que elaboré, /-tekpaːn/ se emplea para contar individuos humanos (337a), como

señala De Molina (2013 [1571]), pero también con individuos no humanos, como los denotados

por me- ‘maguey’ en (337b).

(337) a. Donjuan ytech poui tepantlaca centecpantli ipan chicuhnaui tlacatl ioan ycnociuatl

don
don

xuan
Juan

iː-tetʃ
posR.3sg-junto.a

poːwiʔ
pertenecer.pl

tepaːntɬaːkaʔ
persona/hombre.de.pared.pl

sentekpaːntɬi
veinte.nt

iː-pan
posR.3sg-sobre

tʃikʍnaːwi
nueve

tɬaːkatɬ
hombre/persona.nt

iː-waːn
posR.3sg-com
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iknoːsiwaːtɬ
viuda.nt

‘A la familia de Don Juan le corresponden personas, veintinueve hombres, y viudas’

(BC, doc. 26, p. 152, Coyoacán; traducción propia)

b. No yhuan nomeuh ontecpantli oncaxtolli monamacaz

noː
además

iː-waːn
posR.3sg-com

no-me-ʍ
posR.1sg-maguey-pos.nt

oːn-tekpaːn-tɬi
dos-veinte-nt

on-kaʃtoːl-li
más-quince-nt

mo-namakas
Refl.2/3-vender.fut

‘Además de esto se venderán mis 55 magueyes’

(TC, doc. 33, f. 59r, p. 108, Culhuacán; traducción propia)

En cuanto a /-poːwal/, en mi corpus esta potencia vigesimal únicamente ocurre con sustanti-

vos que denotan individuos no animados (338).

(338) commonequiltia in totlatocauh yn señor visorey ioan ynnamotatçin yn pe vicario yn mo-

manaz yn tansancion yn coiovacan in tlatocatlacua[lli] yn nimacoz inmonequi momoztla-

ye hetetl totolli yoan onquauhtanatli tlaolli ioan centçont[li] cacahuatl yoanmatlacpovalli

chilli

k-om-mo-nekiltiaʔ
o.3-diR-Refl.2/3-querer-pl

in
in

to-tɬaʔtokaː-ʍ
posR.1pl-gobernante-pos.nt

in
in

seɲoɾ
señor

bisorej
virrey

iː-waːn
posR.3sg-com

in
in

amo-taʔtsin
posR.2pl-padre.apRec

in
in

padreʔ
padre

bikaɾioʔ
vicario

in
in

mo-manas
Refl.2/3-ofrecer.fut

in
in

tansansjon
tasación

in
in

cojoːwaʔkaːn
Coyoacán

in
in

tɬaʔtokatɬakwalli
comida.del.gorbenante.nt

in
in

ni-makoːs
suj.1sg-ser.dado.fut

in
in

mo-neki
Refl.2/3-querer

moːmoːstɬajeʔ
diariamente

eʔ-te-tɬ
tres-medatom-nt

toʔtolin
gallina.nt

iː-waːn
posR.3sg-com

oːn-kwaʍtaːnaʔ-tɬi
dos-medcanasta-nt

tɬaoːlli
maíz.desgranado.nt

iː-waːn
posR.3sg-com

sentsontɬi
cuatrocientos.nt

kakawatɬ
grano.de.cacao.nt

iː-waːn
posR.3sg-com

maʔtɬak-poːwal-li
diez-veinte-nt

tʃiːl-li
chile-nt

‘nuestro señor, el señor virrey, y su padrecito, el vicario, desean que se ofrezca la tasación
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de Coyoacán, las provisiones del gobernante que se me entregarán y que se requieren

diariamente: tres gallinas, dos canastas de maíz en grano, cuatrocientos granos de cacao,

200 chiles…

(BC, doc. 26, p. 150, Coyoacán; traducción propia)

La potencia /-poːwal/ puede ocurrir tanto con un mediador contable (339a) como con uno

con interpretación de medida (339b). En (339a), /-poːwal/ coocurre con el mediador contable -te,

mientras que en (339b) lo hace con el mediador con interpretación de medida pesos.

(339) a. gabriel maldo oquimocohui tzohuacalli tlacuilloli çenpohualtetl ypan v tetl cacahuatl

gabɾiel
Gabriel

maldonadoʔ
Maldonado

oː=ki-mo-koːwi
ant=o.3-Refl.2/3-comprar

tsowaʔkalli
jícara.nt

tɬaːkwilloːlli
cosa.pintada.nt

sem-poːwal-te-tɬ
uno-veinte-medatom-nt

iː-pan
posR.3sg-sobre

maːkwiːl-te-tɬ
cinco-medatom-nt

kakawa-tɬ
grano.de.cacao-nt

‘Gabriel Maldonado se compró una jícara pintada por 25 granos de cacao’

(TC, doc. 13, f. 35r, p. 42, Culhuacán; traducción propia)

b. nictlalia pena mochi poliuiz yn inemac yhoan quixtlavaz macuilpoualli pesus coztic

teocuitlatl

ni-k-tɬaːlia
suj.1sg-o.3-establecer

penaʔ
castigo

motʃi
todo

poːliwis
perder.fut

in
in

iː-nemak
posR.3sg-herencia

iː-waːn
posR.3sg-com

k-iʃtɬaːwas
o.3-pagar.fut

maːkwiːl-poːwal-li
cinco-veinte-nt

pesos
medpeso

kostik
amarillo

teoːkwitɬa-tɬ
oro-nt

‘El castigo que establezco es que toda su herencia se pierda y que pague 100 pesos en

oro’

(BC, doc. 35, p. 218, Coyoacán; traducción propia)

La potencia /-tekpaːn/ también puede coocurrir con un mediador. En (340), por ejemplo, /-

tekpaːn/ coaparece junto al mediador /tɬamaʔmal-/ ‘carga’.

(340) cacahuatl çentecpantlamamalli ypan matlactlamamalli ozçe
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kakawa-tɬ
grano.de.cacao-nt

sen-tekpaːn-tɬamaʔmal-li
uno-veinte-medcaRga-nt

iː-pan
posR.3sg-sobre

maʔtɬak-tɬamaʔmal-li
diez-medcaRga-nt

os-seː
más-uno

‘31 cargas de cacao’

(Tena, 2011, f. 65, ap. 3, p. 222; traducción propia)

El hecho de que tanto /-poːwal/ como /-tekpaːn/ puedan coocurrir con un mediador sugiere

que tales potencias 201 no son mediadores, al menos no en el sentido que en este trabajo le doy

a este término. De aceptar la pertenencia de /-poːwal/ y /-tekpaːn/ al grupo de los mediadores,

sería necesario aceptar que en un numeral puede ocurrir más de un mediador, algo que no se

atestiguaría más que en aquellos casos en los /-poːwal/ y /-tekpaːn/ coaparecen junto con un me-

diador. Por otra parte, si /-poːwal/ y /-tekpaːn/ fueran mediadores, el tipo semántico asignado

a los mediadores el apartado anterior (§7.4) no permitiría la combinación de las secuencias sen-

poːwal- ‘20’ y sentekpaːn- ‘20’ con los mediadores /-te/ y /-tɬamaʔmal/, respectivamente. Por lo

anterior, en este trabajo no considero ni a /-poːwal/ ni a /-tekpaːn/ como mediadores. En relación

con lo anterior, nótese que, en (339a) y (340), la posición que ocupan las secuencias senpoːwal-

‘20’ sentekpaːn- ‘20’ podría asimilarse a la que ocupa la base numérica en los numerales del NC.

Así pues, tomo a las secuencias conformadas por una expresión numérica simple y las potencias

/-poːwal/ o /-tekpaːn/ como bases numéricas.

7.6. Mediación no explícita en NC

Como ya mencioné en §4.1, en los numerales del NC es posible que el mediador no se realice

de manera explícita. Por ejemplo, en la construcción numeral tʃikoːme tɬaːkatɬ ‘7 personas’ (341),

en el numeral tʃikoːme no ocurre un mediador explícito, sino uno nulo /-∅/.

(341) chicome tlacatl ymixpa yn onitlaçotec

tʃikoːme-∅-∅
siete-med-nt

tɬaːka-tɬ
hombre/persona-nt

iːm-iːʃpan
posR.3pl-frente.a

in
in

oː=ni-tɬatsontek
ant=suj.1sg-declarar.algo
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‘yo declaré frente a siete personas’

(BC, doc. 18, p. 110, Coyoacán; traducción propia)

En las expresiones numéricas del NC la ausencia de un mediador explícito parece estar subor-

dinada al tipo de individuos que se cuenten. Por ejemplo, según De Molina (2013 [1571], pt. 1, f.

118v) para contar “cosas animadas, maderos, mantas, chili, papel, esteras, tablas, tortillas, sogas

o cordeles, hilo, pieles, canoas, barcas o nauios, cielos, cuchillos, cãdelas o cosas semejantes” se

emplea la “cuenta general”, es decir, aquella compuesta por formas numerales en las que ocurre

un mediador nulo (véase también De Olmos, 1875 [1547], p. 190). En los documentos revisados,

el mediador nulo /-∅/ se emplea para contar tanto individuos animados, humanos (342a) o no

humanos (342b), como individuos inanimados (343).

(342) a. Auh ce tlacatl tiacauh, tequioa, itoca Tlapanecatl, atezcapā ichan catca: nec quinoal-

namiqui

aʍ
y

seː-∅-∅
uno-med-nt

tɬaːka-tɬ
hombre/persona-nt

tiaʔkaːʍ
guerrero.valiente

tekiwaʔ
guerrero.experimentado

iː-toːkaː
posR.3sg-nombre

tɬapanekatɬ
Tlapanecatl

aːteːskapan
Atezcapan

iː-tʃaːn
posR.3sg-residencia

katka
estar.pRet

nek
entonces

k-in-waːl-naːmiki
o.3-o.pl-diR-enfrentar

‘y (a nuestros animados) vino a enfrentarlos un hombre, un guerrero valiente, un gue-

rrero experimentado, que se llamaba Tlapanecatl y era habitante de Atezcapan’

(CF-XII, f. 72v, p. 228, Tlatelolco; traducción propia)

b. san no yucqui niccahua home caxas home cobijas ome atlamaxque sempoal ihua cax-

tol onahui hihcame

zan
solamente

noː
también

iʍki
así

ni-k-kaːwa
suj.1sg-o.3-dejar

oːme
dos

kaxas
cajas

oːme
dos

kobixas
cobijas

oːme
dos

atɬamaʃkeʔ
enaguas.para.trabajar.pl

sempoːwal-∅-li
uno-veinte-med-nt

iː-waːn
posR.3sg-com

kaʃtoːl-∅-on-naːwi-∅
quince-med-nt-más-cuatro-med

itʃka-meʔ
oveja-pl
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‘igualmente yo dejo dos cajas, dos cobijas, dos enaguas de trabajo, veintinueve ove-

jas…’

(Rojas Rabiela et al., 1999, doc. 6, par. 69, p. 95; traducción propia)

(343) Jua tiacapan oquicouh petlaçolli macuilli

xuanaʔ
Juana

tiakapan
Tiacapan

oː=ki-koːʍ
ant=o.3-comprar

petɬasol-li
petate.viejo.gastado-nt

maːkwiːl-∅-li
cinco-med-nt

‘Juana Tiacapan compró 5 petates viejos’

(TC, doc. 13, f. 35r, p. 40, Culhuacán; traducción propia)

Como expongo en §4.1, existen razones morfológicas y sintácticas para proponer la existencia

de un mediador nulo /-∅/ en NC, pues la distribución de los numerales en los que ocurre un

mediador y el de aquellos en los que no es la misma, motivo por el cual es razonable concluir que

ambos tipos de numerales son constituyentes del mismo tipo y que, por lo tanto, tienen la misma

estructura morfológica y sintáctica. Dado que, como expuse en §7.3, en NC las construcciones

numerales en las que ocurre un mediador explícito tienen una estructura tipo B (291), esto es

[[BNum Med] [N]], las construcciones numerales del NC en las que no ocurre un mediador de

manera explícita también deben de tener una estructura tipo B. Así pues, la estructura sintáctica

de una construcción numeral como tʃikoːme tɬaːkatɬ ‘7 personas’ (341) es la presentada en (344).

De acuerdo con la estructura propuesta en (344), en la construcción numeral tʃikoːme tɬaːkatɬ,

la base numérica tʃikoːme ‘7’ se combina con el mediador nulo /-∅/ y la expresión resultante,

tʃikoːme-∅, lo hace con el nominal tɬaːkatɬ ‘hombre(s)/persona(s)’.

(344) [[tʃikoːme ∅] tɬaːkatɬ]

Al igual que los mediadores que se realizan explícitamente, el mediador nulo /-∅/ es una ex-

presión de tipo 〈n, 〈e, t〉〉, es decir, una función que toma como argumento un individuo numérico

n y cuyo valor es un predicado un predicado monoargumental. Cabe señalar que, en NC, no es

posible incorporar el significado del mediador nulo al significado del la base numérica o del nomi-

nal, como lo proponen Krifka (1989, pp. 84–85), Krifka (1995, §11.3) y Wilhelm (2008, pp. 54–55).
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Krifka (1989, 1995) plantea que, en las construcciones numerales del inglés en las que una base

numérica se combina directamente con un nominal sin la intervención de un elemento mediador,

la base numérica o el nominal incorporan dentro de su significado la contribución semántica de

un mediador, la cual, como ya mencioné, consiste en especificar la función de medida en términos

de la cual se calcula el tamaño o magnitud de un individuo. Si se opta por incorporar la contribu-

ción semántica de un mediador al nominal, la denotación de una construcción numeral como tres

tamales sería la presentada en (345). En (345), el nominal tamales expresa una función que toma

como argumento el individuo numérico n que denota la base numérica tres ‘3’ y arroja, como

valor, un predicado que denota todos aquellos individuos tipo e en la denotación del predicado

expresado por Tamales que se componen de 3 “unidades naturales”. Al igual que en §7.1, UN es

una función que toma como argumento un individuo tipo e y devuelve el número de “unidades

naturales” de las que se compone tal individuo.

(345) a. JtamalesK = λn.λx.Tamales(x) & UN(x) = n

b. JtresK = 3

c. Jtres tamalesK = λx.Tamales(x) & UN(x) = 3

Nótese que, en (345), el nominal tamales incorpora la contribución semántica de un mediador,

pues dentro del significado de tamales se especifica que el tamaño o magnitud de los individuos

en la denotación de tres tamales debe establecerse en términos de una función de medida UN. En

otras palabras, en la construcción numeral tres tamales, el nominal tamales es el elemento que

indica la unidad en términos de la cual se determina el tamaño o magnitud de un individuo.

En cambio, en (346) registro una denotación en la cual la contribución semántica de un me-

diador está integrada dentro del significado de la base numérica. En (346), la base numérica tres

expresa una función que toma como argumento el predicado expresado el nominal tamales y arro-

ja, como valor, un predicado en cuya denotación se encuentran todos aquellos individuos tipo e

en la denotación de predicado tamales compuestos por 3 “unidades naturales”.

(346) a. JtresK = λP.λx.P(x) & UN(x) = 3
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b. JtamalesK = Tamales(x)

c. Jtres tamalesK = λx.Tamales(x) & UN(x) = 3

A diferencia de (345), en (346) es la base numérica tres y no el nominal tamales el elemento

que especifica la unidad en términos de la cual se calcula el tamaño o magnitud de un individuo

y se determina la pertenencia del mismo al conjunto denotado por la construcción numeral tres

tamales. En (346), la indicación de establecer el tamaño o magnitud de un individuo con base en el

número de “unidades naturales” de las que se conforma tal individuo forma parte del significado

de la base numérica tres.

Puesto que para Krifka (1989, 1995) en las construcciones numerales del inglés en las que no

aparece un mediador de manera explícita la contribución semántica de un mediador forma parte

del significado de la base numérica o del nominal, la presencia de un mediador nulo no es nece-

saria para que se dé la combinación de una base numérica y un nominal. Sin embargo, como ya

mencioné previamente, considero que no es posible proponer que, en las construcciones nume-

rales del NC en las que no ocurre un mediador explícito, la contribución semántica del mediador

forme parte del significado del sustantivo o de la base numérica. Respecto de lo anterior, nótese

que, al menos en algunos casos, en NC la aparición explícita de un mediador parece ser opcional.

Obsérvense, por ejemplo, los casos presentados en (306–307), ya registrados anteriormente, pero

repetidos a continuación.

(306) yhua centetl metlatl nicnomaquilliya yn isabeltzin

iː-waːn
posR.3sg-com

sen-te-tɬ
uno-medatom-nt

metɬa-tɬ
metate-nt

ni-k-no-maːkilia
suj.1sg-o.3-Refl.2/3-dar

in
in

isabeltsin
Isabel.apRec

‘y le doy un metate a Isabel’

(TC, doc. 28, f. 53r, p. 88, Culhuacán; traducción propia)

(307) yuhan ce metlatl nicmacatiuh

iː-waːn
posR.3sg-com

seː
uno

metɬa-tɬ
metate-nt

ni-k-makatiːʍ
suj.1sg-o.3-dar.extRov.pRes/fut
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‘y le doy un metate’

(TC, doc. 28, f. 53r, p. 88, Culhuacán; traducción propia)

A pesar de que en (306–307) ocurre el mismo nominal, metɬatɬ ‘metate’, y la misma base nu-

mérica, seː ‘1’, en (306) ocurre el mediador -te, pero en (307) no. Si el nominalmetɬatɬ incorporara

dentro de su significado la contribución semántica de un mediador, la presencia del mediador

-te en (307) resultaría redundante. Podría proponerse la existencia de dos nominales metɬatɬ, y

que uno ellos incorpora la contribución semántica de un mediador, mientras que el otro, no. Sin

embargo, esta última propuesta implicaría la existencia de dos denotaciones distintas para todos

aquellos nominales del NC que puedan coocurrir con un mediador explícito de manera opcional,

lo cual no considero como una solución óptima. Así pues, en NC no parece ser el caso que los

nominales incorporen la contribución semántica de un mediador.

De manera alternativa podría considerarse que, en NC, son las bases numéricas, y no los

nominales, los que incoporan dentro de su significado la contribución semántica de un mediador.

No obstante, tal opción tampoco parece ser viable en NC, como lo sugieren los ejemplos (306–

307). Si seː incorporara la contribución semántica de un mediador y esta fuera la razón por la

que en (306) no ocurre un mediador, no habría ninguna motivación que explicara la aparición

del mediador -te- en (307). De nueva cuenta, podría plantearse que, en NC, la base numérica

tiene dos entradas léxicas seː. Una de estas entradas léxicas incorpora la contribución semántica

de un mediador, mientras que la otra, no. Sin embargo, como señala Nomoto (2013, §4.2.3), esto

también implicaría la duplicación de las denotaciones de cada uno de las bases numéricas del NC,

o al menos de aquellas que pueden coaparecer opcionalmente junto a un mediador, lo cual no

considero como una solución deseable.

Con base en lo expuesto en los párrafos anteriores, considero que, en aquellas construcciones

numerales del NC en las que no aparece un mediador explícito, la contribución semántica de un

mediador no se encuentra integrada ni dentro del significado del nominal ni dentro del significado

de la base numérica. Por lo tanto, en las construcciones numerales del NC en las que no aparece

un mediador explícito, es necesario postular la presencia de un mediador nulo /-∅/.
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Las construcciones numerales del NC en las que no ocurre un mediador de manera explícita

pueden tener tanto una interpretación contable como una interpretación de medida. Recuérde-

se que una construcción numeral tiene una interpretación contable cuando la pertenencia de un

individuo al conjunto denotado por tal construcción numeral se evalúa en términos del número

de átomos de los que se compone tal individuo. En cambio, en el caso de las construcciones nu-

merales con interpretación de medida, el criterio para evaluar la pertenencia de un individuo al

conjunto denotado por una construcción numeral de este último tipo es el tamaño o magnitud

que, en términos de una unidad distinta al átomo, posee tal individuo. Para ilustrar esto último,

considérense los ejemplos presentados en (347).

(347) a. ce ocelutl, ce quauhtli, quintequitlanelhuia

seː-∅-∅
uno-med-nt

oːseːloː-tɬ
jaguar/ocelote-nt

seː-∅-∅
uno-med-nt

kwaːʍtɬi
águila-nt

k-in-tekiʔtɬanelwiaʔ
o.3-o.pl-llevar.remando.vigorosoamente

‘Remando vigorosamente, llevaron a un guerrero águila y a un guerrero jaguar’

(CF-XII, f. 75v, p. 234, Tlatelolco; traducción propia)

b. auh yn tlalmilli yn onpa mani huixachtlan çenpohualli ymiltitlan antonio cuitlach-

cohuacatl mochi ytech ca yn nopiltzin

aʍ
y

in
in

tɬaːlmiːl-li
campo.cultivado-nt

in
in

oːmpa
dem.dist

mani
estar

wiʃatʃtɬaːn
en.Huixachtlan

sem-poːwal-∅-li
uno-veinte-med-nt

iː-miːltitɬan
posR.3sg-junto.a.campo.cultivado

antonioʔ
Antonio

kwetɬaːtʃkoːaːkatɬ
Cuetlachcoacatl

motʃi
todo

iː-tetʃ
posR.3sg-junto

ka
asev

in
in

no-piltsin
posR.1sg-hijo.apRec

‘y el campo de 20 (unidades de medida) que está en Huixachtlan junto al campo de

Antonio Cuetlachcoacatl pertenecerá todo a mi hijo’

(TC, doc. 34, f. 60r, p. 112, Culhuacán; traducción propia)

En (347a), destaco dos construcciones numerales con interpretación contable en las que no

ocurre un mediador de manera explícita. En (347a), tanto seː oːseːloːtɬ ‘1 jaguar/ocelote’ como seː
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kwaːʍtɬi ‘1 águila’ denotan un conjunto de individuos tipo e y, en ambos casos, la pertenencia

de un individuo a tales conjuntos se evalúa en términos del número de átomos de los que se

compone tal individuo. En específico, los individuos en la denotación de seː oːseːloːtɬ y seː kwaːʍtɬi

son aquellos que se componen de 1 átomo JaguaR y 1 átomo Águila, respectivamente. Por su

parte, en (347b), presento una construcción numeral en la que tampoco aparece un mediador que

se realice explicitamente, pero que tiene una interpretación de medida. En (347b), la pertenencia

de un individuo tipo e al conjunto denotado por tɬaːlmiːlli in oːmpa mani wiʃatʃtɬaːn sempoːwalli

‘veinte unidadesde de medida tierra cultivada que está allá en Huixachtlan’ no se evalúa con base

en el número de átomos de los que se compone tal individuo, sino con base en el tamaño que, en

términos de una unidad distinta al átomo, posee dicho individuo.

En el caso de las construcciones numerales del NC en las que no ocurre un mediador de

manera explícita, propongo que el mediador nulo relaciona un individuo tipo e con un valor

numérico en términos de una función de medida μ que resulta saliente en el contexto en el que

se enuncia la construcción numeral en la que ocurre el mediador nulo. Por ahora asumo que la

indicación de interpretar una construcción numeral en la que ocurre un mediador nulo /-∅/ de

acuerdo a una función de medida determinada contextualmente forma parte de la denotación de

/-∅/ y, por lo tanto, del significado veritativo-condicional del enunciado en el que aparece. Esta

propuesta se inspira en el trabajo de Dalrymple y Mofu (2012, pp. 253–254), quienes plantean que,

en las construcciones numerales del indonesio en las que no aparece un clasificador, el numeral

incorpora la contribución semántica de un mediador de acuerdo con el cual la identidad de la

unidad que se emplea para calcular el tamaño de un individuo y decidir si tal individuo forma

parte del conjunto denotado por la construcción numeral en cuestión está determinada por el

contexto o por la convención. Sin embargo, mi propuesta se diferencia de la de estos autores en

dos aspectos. En primer lugar, considero que, en NC, es un mediador nulo /-∅/ y no el numeral el

elemento que aporta la unidad con base en la cual se calcula el tamaño de un individuo. Además,

aquí mantengo que, en NC, la identidad de esta unidad siempre está determinada por el contexto

y nunca por la convención.
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A partir de las consideraciones presentadas en el párrafo anterior, la denotación que planteo

para el mediador nulo /-∅/ es la presentada en (348).

(348) J-∅Kσ = λn.λx.μ(x)=n

En (348), /-∅/ expresa una función que toma como argumento un individuo numérico n y

devuelve, como valor, un predicado monoargumental en cuya denotación se encuentran todos

aquellos individuos tipo e cuyo tamaño o magnitud posee un valor que, en términos de una fun-

ción de medida determinada por el contexto, es igual a n. La función de medida μ requiere como

argumento un individuo e y arroja como valor el individuo numérico n que corresponde al tama-

ño o magnitud que, en términos de la unidad especificada por μ, posee tal individuo e. Como en

Wellwood (2018, pp. 80, 83), en (348) μ es una variable libre sobre funciones de medida a la cual

una función de asignación σ, determinada contextualmente, asigna un valor.

Con el fin de ejemplificar lo expuesto en el párrafo anterior, considérense los casos presentados

en (347). Si se acepta la presencia de un mediador nulo /-∅/ que no se realiza de manera explícita

en las construcciones numerales de (347), la denotación de seː oːseːloːtɬ ‘1 jaguar/ocelote’ (347a)

sería la presentada en (349).

(349) a. J-∅Kσ = λn.λx.μ(x)=n

b. JseːK = 1

c. Jseː-∅Kσ = λx.μ(x)=1

d. JoːseːloːtɬKσ = λx.JaguaR(x)

e. Jseː-∅ oːseːloːtɬKσ = λx.μ(x)=1 & JaguaR(x)

Como semuestra en (349), el mediador nulo /-∅/ toma como argumento el individuo numérico

n expresado por el numeral seː ‘1’ para generar una expresión que posteriormente se combina con

oːseːloːtɬ ‘jaguar/ocelote’ por medio de la operación de modificación de predicado. La expresión

resultante, seː oːseːloːtɬ ‘1 jaguar/ocelote’, denota todos aquellos individuos tipo e cuyo tamaño, en

términos de una función de medida determinada contextualmente μ, es igual a 1. En específico,
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considero que el contexto en el que se encuencia (349) determina una función σ que asigna la

función de medida Atom a μ. Así pues, en la denotación de seː oːseːloːtɬ se encuentra cualquier

individuo tipo e que se compone de 1 átomo.

En cuanto a la construcción numeral destacada en (347b), tɬaːlmiːlli in oːmpa mani wiʃatʃ-

tɬaːn sempoːwalli ‘veinte unidades de medida de tierra cultivada que está allá en Huixachtlan’, la

denotación de esta sería la que propongo en (350).

(350) a. J-∅Kσ = λn.λx.μ(x)=n

b. JsempoːwalliKσ = 20

c. Jsempoːwalli-∅Kσ = λn.λx.μ(x)=20

d. Jtɬaːlmiːlli in oːmpa mani wiʃatʃtɬaːnKσ = TieRRa en HuixachtlÁn(x)

e. Jtɬaːlmiːlli in oːmpa mani wiʃatʃtɬaːn sempoːwalli-∅Kσ = λn.λx.μ(x)=20 & TieRRa en

HuixachtlÁn(x)

En (350), el mediador nulo /-∅/ toma como argumento el individuo numérico n expresado

por sempoːwalli ‘20’ para generar una expresión que, a su vez, se combina con tɬaːlmiːlli in oːmpa

mani wiʃatʃtɬaːn ‘campo cultivado que está allá en Huixachtlán’ por modificación de predicado.

En la denotación de la expresión que así se conforma, tɬaːlmiːlli in oːmpa mani wiʃatʃtɬaːn sem-

poːwalli ‘veinte unidades de medida de tierra que está allá en Huixachtlán’, se encuentran todos

aquellos individuos tipo e en la denotación de tɬaːlmiːlli in oːmpa mani wiʃatʃtɬaːn cuyo tamaño o

magnitud, en términos de una función de medida fijada μ por el contexto, tiene un valor igual a

20. Desconozco la identidad de la función de medida que σ asigna a μ. Respecto de esto último,

Lockhart (2019, pp. 207–209) señala que la unidad primaria en la que se medía la longitud de tie-

rras se encontraba en el rango de 2.5 a 3.0 metros. Tal unidad usualmente recibía el nombre de

cuahuitl ‘vara’ o matl ‘braza’. Sin embargo, en algunos documentos cuahuitl y matl son tratadas

como unidades distintas. Por ejemplo, de acuerdo con Lockhart (2019), en Texcoco y Coyoacán

el matl podía emplearse para denominar una fracción del cuahuitl. Por otra parte, la unidad en

la que usualmente se medía el área ocupada por las tierras era el mecatl ‘cuerda’, que usualmen-
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te equivalía a 20 unidades de medida cuadradas, pero en Culhuacán parece haber consistido en

20 unidades de medida de largo y 200 de ancho (véase TC, p. 14 y Lockhart, 2019, p. 210). Así

pues, en (347b), tɬaːlmiːlli in oːmpa mani wiʃatʃtɬaːn sempoːwalli ‘veinte unidades de medida de

tierra cultivada que está allá en Huixachtlan’, la función de medida que la función de asignación

contextualmente determinada σ asigna a μ podría ser Cuahuitl/Matl o Mecatl. En relación

con lo expuesto en el párrafo precedente, cabe mencionar que, según Lockhart (2019, p. 208), la

uniformidad de la unidad de medida empleada para calcular el tamaño de la tierra en cada región

probablemente sea la razón por la cual los escribanos nahuas generalmente no nombraban tal

unidad explícitamente.

En resumen, las construcciones numerales del NC en las que no aparece un mediador de ma-

nera explícita pueden tener tanto una interpretación contable como una interpretación demedida.

Además, considero que, en estas construcciones, ocurre un mediador nulo /–∅/, el cual especifica

que la identidad de la unidad en términos de la cual se calcula el tamaño o magnitud de individuo

con el fin de evaluar la pertenencia de tal individuo al conjunto denotado por la construcción

numeral en cuestión está fijada por el contexto de enunciación. Al igual que las construcciones

numerales en las que está presente un mediador explícitamente, aquellas en las que este se realiza

de manera nula tienen una estructura tipo B, esto es [[BNum Med] [N]]. Así pues, la manera en

que se computa el significado de este último tipo de construcciones numerales es la misma que

aquella en la que lo hace el de las construcciones numerales con mediador explícito.

7.7. Conclusiones del capítulo

En este capítulo he descrito las principales características morfológicas, sintácticas y semán-

ticas de los mediadores del NC. Tras contrastar dos diferentes aproximaciones a la estructura

sintáctica y semántica de las construcciones numerales en las que ocurre un mediador, conclu-

yo que las construcciones numerales tienen una estructura tipo B en la que el mediador, ya sea

contable o de medida, primero se combina con el numeral y, posteriormente, puede hacerlo con
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un nominal. En términos semánticos, el mediador, una expresión de tipo ⟨n, ⟨e, t⟩⟩, toma como

argumento el individuo numérico n que expresa una base numérica y el resultado es un predicado

⟨e, t⟩ en cuya denotación se encuentran todos aquellos individuos cuya magnitud, en términos

de la unidad de medida μ especificada por el mediador, sea igual a n. En el caso de las construc-

ciones numerales en las que no aparece un mediador explícitamente, la unidad de medida μ está

determinada por el contexto. El análisis que aquí propongo para las construcciones numerales del

NC constituye evidencia a favor del planteamiento de Bale et al. (2019), quienes señalan que, en

algunas lenguas, la constituencia de las construcciones numerales en las que ocurre un mediador

contable y la de aquellas en las que aparece uno de medida es la misma.
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8. Otras expresiones numéricas del NC

Además de los numerales propiamente, en mi corpus también se atestiguan expresiones nu-

méricas más complejas entre cuyos elementos no solo se encuentran una base numérica y un me-

diador. En concreto, en mi corpus ocurren expresiones numéricas maximales (§8.1), expresiones

numéricas precedidas por ik (§8.2) y expresiones numéricas reduplicadas (§8.3). En los apartados

siguientes presento una breve descripción de cada una de ellas. Es importante mencionar que

las observaciones aquí reunidas para estos tres distintos tipos de expresiones numéricas apenas

son una primera aproximación a sus propiedades gramaticales, pues, como puede observarse en

la Tabla 8.1, su frecuencia de aparición en el corpus es baja. La gran mayoría de las expresiones

numéricas que registro en mi corpus son escuetas, es decir, constan únicamente de una base nu-

mérica y un mediador. Por esta razón, en este capítulo continuamente hago referencia a ejemplos

tomados de un corpus complementario de textos Corpus complementario.

Tabla 8.1: Tipos de expResiones numÉRicas

Tipo FRecuencia
Maximal 14/1515 0.9 %
Reduplicada 30/1515 2 %
Con ik 130/1515 8.6 %
Escueta 1341/1515 88.5 %
Total 1515/1515 100 %

293
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8.1. Expresiones numéricas maximales

Las expresiones numéricas que denomino maximales son aquellas que constan de una expre-

sión numérica y un morfema max, el cual se realiza mediante la forma /-iʃtin/. Por ejemplo, en

(351), max se combina con el numeral eː- ‘3’, como lo evidencia la sufijación de la forma /-iʃtin/

a tal numeral. Como aclaro más adelante, empleo el calificativo maximal para caracterizar a las

expresiones numéricas /-iʃtin/ dado que estas denotan un conjunto máximo de individuos que

posee la cardinalidad especificada por el numeral.

(351) Auh niquitohua yntech nicpohua nopilhuan yn imeyxtin augostin ycnotl yhua ma tiaca-

pan yhuan pedro

aʍ
y

ni-k-iʔtoaː
suj.1sg-o.3-decir

iːn-tetʃ
posR.3pl-junto

ni-k-poːwa
suj.1sg-o.3-asignar

no-pil-waːn
posR.1pl-hijo-pos.pl

in
in

iːm-eːj-∅-iʃtin
posR.3pl-tres-med-max

augostin
Agustín

iknoːtɬ
Icnotl

iː-waːn
posR.3sg-com

maRiaʔ
María

tiakapan
Tiacapan

iː-waːn
posR.3sg-com

pedɾoʔ
Pedro

‘Y digo que lo asigno amis hijos, que son solo tres, Agustín Icnotl, María Tiacapan y Pedro’

(TC, doc. 55, f. 82r, p. 196, Culhuacán; traducción propia)

En cuanto a la distribución de /-iʃtin/, esta forma puede encontrarse sufijada a un numeral

(véase Launey, 1986, pp. 682–683). En (351), por ejemplo, /iʃtin/ se sufija al numeral eː-∅- ‘3’, que

consta de una base numérica, eː-, y de un mediador nulo, -∅. En (352), el sufijo /iʃtin/ se afija a

oːnte- ‘2 (átomos)’, un numeral que se conforma de la base numérica oːn- ‘2’ y del mediador te.

(352) niquitotiuh ma moxitini onteyxti

ni-k-iʔtoːtiːʍ
suj.1sg-o.3-decir.extRov.pRes/fut

maː
exhoRt

mo-ʃitiːniː
Refl-2/3-derrumbar

oːn-te-iʃtin
dos-medatom-max

‘digo que las dos (casas) se derrumben’

(TC, doc. 29, f. 54r, p. 94, Culhuacán; traducción propia)
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En casos como (351–352), la ubicación en la que aparece el sufijo /-iʃtin/ es un indicio del tipo

de constituyente con el que se combina el morfema max. En (352), por ejemplo, max se combina

con el numeral oːnte, como lo sugiere la adherencia del sufijo /-iʃtin/ a tal expresión numérica. Sin

embargo, en el caso de las expresiones numéricas aditivas formadas yuxtaposición, no es posible

inferir la identidad del constituyente con el cual se combina max por medio de la posición que

ocupa el sufijo /-iʃtin/, pues, aunque la interpretación semántica parece indicar que max actúa

sobre la expresión numérica aditiva en su conjunto, /-iʃtin/ únicamente se adhiere a un numeral

en el primero de los constituyentes yuxtapuestos (véanse las formas recogidas en De Molina,

2013 [1571], pt. 1, f. 121v). En (353), por ejemplo, /iʃtin/ se sufija a la expresión numéricamaʔtlak-

‘10’, en el primero de los constituyentes que se yuxtaponen en la expresión numérica aditiva

iːmmaʔtlakiʃtin onseː ‘todos 11’.1 Hasta ahora, no registro casos de expresiones numéricas aditivas

formadas mediante yuxtaposición en los que /iʃtin/ se sufije a un numeral que no ocurra en el

primero de los constituyentes yuxtapuestos.

(353) ymmatlacyxtin once

iːm-maʔtlak-iʃtin
posR.3pl-diez-max

on-seː
más-uno

‘todos los once’

(Ejemplo de Molina, 2013 [1571], pt. 1, f. 121v; traducción propia)

A pesar de que en las expresiones numéricas aditivas formadas por yuxtaposición /iʃtin/ solo

se sufija a una expresión numérica en el primero de los constituyentes yuxtapuestos, las traduc-

ciones que registra De Molina (2013 [1571], pt. 1, f. 121v) para tal tipo de expresiones numéricas

aditivas sugieren que, en tales casos, max se combina con la expresión numérica aditiva en su

totalidad, y no solo con una en el primero de los constituyentes de los que se compone. Por otra

parte, si se asume que en NC la yuxtaposición es una estrategia de coordinación y que la coordi-

nación solo se da entre constituyentes del mismo tipo, la presencia de /iʃtin/ en el primero de los
1Téngase en cuenta que, en (353), no es posible proponer que la ausencia de la forma /-iʃtin/ en la segunda de

las expresiones numéricas yuxtapuestas es el resultado de una elisión, ya que, como menciono más adelante, no se
atestigua que la forma /iʃtin/ se sufije a una expresión numérica simple en la que ocurra la base numérica seː ‘1’.
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constituyentes que se yuxtaponen en una expresión numérica aditiva y su ausencia en los restan-

tes resultaría inesperada.2 Por lo anterior, considero que, en el caso de las expresiones numéricas

aditivas formadas por medio de yuxtaposición, max actúa sobre toda la expresión numérica adi-

tiva y no únicamente sobre una parte de la misma.

La forma /iʃtin/ también puede sufijarse a un constituyente que conste de 1) una base numérica

o una expresión de carácter adverbial y 2) una de las formas locativas /-kaːn/, /-kaːnpa/ o /-pa/

(véase Launey, 1986, pp. 682–683). En (354), obsérvese que el sufijo /iʃtin/ se combina con la

expresión nekokkaːmpa ‘cuatro partes’, constituida por la expresió adverbial nekok ‘a una parte y

otra’ y el locativo kaːmpa.

(354) Necoccampaixti

nekok-kaːmpa-iʃtin
a una parte y otra-loc-max

‘ambas partes’

(Ejemplo de Molina, 2013 [1571], pt. 2, f. 65r; traducción propia basada en la del autor)

Andrews (2003, pp. 307, 311, 314) descompone la secuencia /-iʃtin/ en dos morfemas: /-iʃ/

‘total’/‘totalidad’ y la forma /-tin/, conformada a su vez por el conector de número /-t-/ y el sufijo

de número plural /-in/. Por su parte, Launey (1986, p. 681) segmenta la forma /-iʃtin/ en un sufijo

/-iʃti/ y un sufijo de número plural /-n/ que, de acuerdo con él, únicamente aparece si y solo

si la expresión en la que ocurre denota individuos animados. A diferencia de Andrews (2003),

prefiero considerar a /-iʃtin/ como un solo morfema por dos razones. En primer lugar, cuando

se combina con una expresión numérica escueta, la forma /-iʃ/ siempre aparece acompañada de

/-tin/. Por otra parte, la presencia de un sufijo absolutivo no se esperaría en casos en los que una

expresión numérica se combina con los prefijos de poseedor y, como se verá más adelante, estos

prefijos pueden aparecer en expresiones numéricas a las que se les sufija /-iʃtin/. Por otra parte,

discrepo de la propuesta de Launey (1986), pues, como se muestra en (355), la secuencia /-iʃtin/
2Sobre la yuxtaposición como una estrategia de coordinación en NC, véase Andrews (2003, §52).
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puede combinarse con una expresión numérica que ocurre en una FN que no contiene un rasgo

[+Anim], sino uno [-Anim].

(355) auh ynnoc no ce ypiazoma no yxquich quitocaz yn apantli [i]n ompa yauh quauhximalpan

ynic amo yaz ce achi uey çannimomextin neneuhqu[e i]nic yaz

aʍ
y

in
in

ok
incluso

noː
también

seː
uno

iː-pijassoː
posR.3sg-delgadez

maː
exhoRt

noː
también

iːʃkitʃ
tanto

ki-tokas
o.3-seguir.fut

in
in

aːpantɬi
canal.nt

in
in

oːmpa
dem.dist

jaʍ
ir

kwaʍʃimalpan
en.Cuajimalpa

in
in

ik
ic

aʔmoː
neg

jaːs
ir.fut

seː
uno

atʃi
un.poco

weːi
grande

san
sino

iːm-oːme-ʃtin
posR.3pl-dos-max

neʔneʍke
igual.pl

in
in

ik
ic

jaːs
ir.fut

’y el otro conducto, que todo él siga el canal que va allá a Cuajimalpa para que uno no sea

más grande que el otro, sino que los dos (conductos) sean así iguales’

(BC, doc. 35, p. 214; traducción propia)

En el ejemplo anterior, la expresión numérica maximal iːmoːmeʃtin ‘todos 2’ modifica a un

nominal en el que ocurre la raíz /pijas-/ ‘tubo’, cuya presencia, si bien no es explícita, puede

inferirse gracias a la aparición previa de la forma nominal iːpiassoː ‘su delgadez’. La forma nominal

/pias-/ no posee un rasgo [+Animado], pues los individuos denotados por la misma no tienen un

carácter animado. Así, si se acepta la propuesta de Launey (1986) según la cual el segmento /n/

en /-iʃtin/ es un sufijo de número plural que únicamente aparece en expresiones que denotan

individuos animados, la aparición de la secuencia /-iʃtin/ en (355) resultaría inesperada, ya que

en la denotación de la expresión conformada por la expresión numérica maximal iːmoːmeʃtin y

el nominal elidido no se incluyen individuos animados. Considero posible que, dado que ocurre

a final de palabra, la nasal final de la secuencia /-iʃtin/ se ensordezca, una posibilidad también

contemplada por Andrews (2003, p. 311). Como ya mencioné antes, en las fuentes no se suele

representar gráficamente un segmento nasal ensordecido a final de palabra, lo que explícaría la

existencia de representaciones alfabéticas como <-ixti>, en las cuales parece no estar presente un

segmento nasal final.
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Launey (1986, p. 681; 1992, §25.10) señala que la /i/ inicial del morfema /-iʃtin/ puede elidirse

cuando ocurre después de una vocal. Nótese, por ejemplo, que en (355), en la expresión numérica

maximal iːmoːmeʃtin ‘todos 2’, la /i/ inicial del sufijo /-iʃtin/ desaparece. En cambio, obsérvese en

(351) que este mismo segmento no se elide cuando ocurre tras una consonante, /j/ en el caso de

la expresión numérica iːmeːjiʃtin ‘todos 3’.

De acuerdo con Andrews (2003, p. 309), los numerales a las que se sufija la forma /-iʃtin/

pueden combinarse con los prefijos de sujeto (véase Tabla 3.5). En (356), por ejemplo, el morfema

de sujeto de primera persona de plural /ti-/ se prefija a la expresión numérica maximal naːwiʃtin

‘todos 4’.

(356) tināhuixtin

ti-naːw-iʃtin
suj.1pl-cuatro-max

‘todos nosotros cuatro’

(Ejemplo de Andrews, 2003, p. 309; traducción propia basada en la del autor)

Cabe mencionar que, en mi corpus, no registro ninguna expresión numérica a la que se sufije

la forma /-iʃtin/ y en la que ocurra un prefijo de sujeto de manera explícita. Por otra parte, tam-

poco atestiguo la posibilidad de que una expresión numérica a la que se sufije la forma /-iʃtin/ se

combine con un sufijo de número.

De Olmos (1875 [1547], p. 193), De Molina (2013 [1571], pt. 1, f. 121v) y Carochi (2001 [1645],

p. 336) registran ejemplos de expresiones numéricas a las que se sufija la forma /-iʃtin/ y, además,

se combinan con un prefijo de poseedor (Tabla 3.7). En relación con esto último, Launey (1992,

§25.10) afirma que las expresiones numéricas a las que se sufija la forma /-iʃtin/ siempre presentan

los prefijos de poseedor. En mi corpus atestiguo expresiones numéricas que se combina con el

sufijo /-iʃtin/ y también con un prefijo de poseedor. Por ejemplo, tanto en (351) como en (355) a la

expresión numérica escueta que se combina con /-iʃtin/, iːmeːjiʃtin ‘todos 3’ e iːmoːmeʃtin ‘todos

2’, se le prefija el morfema de poseedor de tercera persona plural /iːm-/. Considero que, en una

expresión numérica maximal, la presencia de los rasgos de persona y número expresados por
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un prefijo de poseedor es producto de la concordancia que se da entre tal expresión numérica

maximal y los rasgos de persona y número presentes en otra frase. Esta concordancia permite

establecer una relación de correferencia entre una expresión numérica maximal y otra frase. Para

ilustrar esto, obsérvese que, en nopilwaːn in iːmeːjiʃtin ‘mis tres hijos’ (351), la expresión numérica

maximal iːmeːjiʃtin ‘todos 3’ y la forma nominal nopilwaːn ‘mis hijos’ son correferentes y, además,

que, en iːmeːjiʃtin, los rasgos de persona y número expresados por el prefijo de poseedor de tercera

persona plural /iːm-/ son los mismos que expresa el prefijo sujeto de tercera persona plural /∅-/

en nopilwaːn.

A diferencia de lo que plantea en su obra de 1992, Launey (1986, §5.2.7.2.6) apunta que las

expresiones numéricas a las que se sufija /-iʃtin/ no siempre presentan los prefijos de poseedor,

pues también se registran casos en los que tal tipo de expresiones numéricas no se combinan con

tales morfemas (véase también Andrews, 2003, p. 311). Enmi corpus se atestiguan casos en los que

a una expresión numérica que se combina con /-iʃtin/ se le prefijan losmorfemas de poeedor, como

en (351–355), pero también casos en los que no, como en (357), en donde la expresión numérica

oːnteiʃti ‘todos 2’ no se combina con un prefijo de poseedor.

(357) Ihuan niquitohuan yn xochmilcopa ytzticac yn caltzintli yhuan yn çanno ytech çaliuhtica

yn çanno onpa ytzticac yn xochmilcopa yn onca micatilticaca yn toteo ca onteyxti ytetzin-

co pouhqui yn mariatzin tlacoyehuan yn inamictzin don Juo garcia tlacochcalcatzintli

iː-waːn
posR.3sg-com

ni-k-iʔtoaː
suj.1sg-o.3-decir

in
in

ʃoːtʃmiːlkopa
hacia.Xochimilco

itstiʔkak
estar.viendo

in
in

kaltsintɬi
casa.apRec.nt

iːwaːn
posR.3sg-com

in
in

san
únicamente

noː
también

iːtetʃ
posR.3sg-junto

saːliʍtikaʔ
estar.adhiriéndose

in
in

san
únicamente

noː
también

oːmpa
dem.dist

itstiʔkak
estar.viendo

in
in

ʃoːtʃmiːlkopa
hacia.Xochimilco

in
in

onkaːn
dem.dist

m-iʔkatiltikaka
Refl.2/3-hacer.estar.estando.pRet

in
in

to-teoː
posR.1pl-dios

ka
asev

oːn-te-iʃtin
dos-medatom-max

iː-tetsinko
posR.3sg-junto

poːʍki
pertenencia

in
in

maɾiatsin
María.hon

tɬakojewan
Tlacoyehuan

in
in

iː-naːmiktsin
posR.3sg-cónyuge.apRec

don
don

xulioʔ
Julio

garsiaʔ
García

tɬakotʃkalkatsintɬi
Tlacochcalcatzintli
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‘y declaro que, en cuanto a la casita que da hacia Xochimilco y también la que está junto

a ella, que también da hacia Xochimilco, donde estaba (la imagen de) nuestro señor, que

las dos son propiedad de Mariatzin Tlacoyehuan, la esposa de don Julio García Tlalcoch-

calcatzintli’

(TC, doc. 17, f. 41r, p. 58, Culhuacán; traducción propia)

También es importante señalar que las expresiones numéricas maximales se atestiguan tanto

en contextos atributivos (358) como en predicativos (359).

(358) yoan qujtexooaoan in jmetz vmexti

iː-waːn
posR.3sg-com

ki-teʄoʔwawan
o.3-rayar.de.azul

in
in

[iː-mets
posR.3sg-pierna

oːme-∅-ʄtin]
dos-med-max

‘y pintó de rayas azules sus dos piernas’

(De Sahagún, 1978 [XVI], cap. 1, p. 4; traducción propia)

(359) ca çan ymomextin yn nopilhuantzitzin

ka
aseR

[san
solo

iːm-oːme-∅-ʄtin]
posR.3pl-dos-med-pl

[in
in

no-pil-waːn-tsitsin]
suj.1sg-hijo-pos.pl-apRec.Red

‘que en verdad solo ellos dos son mis hijitos’

(TC, doc. 55, f. 82r, p. 196, Culhuacán; traducción propia)

Finalmente, es importante agregar que, de acuerdo con el arte de De Olmos (1875 [1547], p.

193) y el vocabulario de De Molina (2013 [1571], pt. 1, f. 121v), así como con las obras de Launey

(1986, p. 681; 1992, §25.10) y Andrews (2003, p. 307), el morfema /-iʃtin/ únicamente se sufija a

expresiones numéricas que denotan un individuo numérico mayor a 1.

En cuanto a la contribución semántica de este morfema, Launey (1992, §25.10) opta por tradu-

cir /-iʃtin/ como ‘los n’, en donde n representa el individuo numérico especificado por la expresión

numérica a la que /-iʃtin/ se suija.

(360) In īōnteixtin in ayòtli ye ōpalān
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in
in

iː-oːn-te-iʃtin
posR.3sg-dos-med-max

in
in

ajoʔtɬi
calabaza.nt

je
ya

oː=palaːn
ant=pudrirse

‘Ya están podridas las dos calabazas’

(Ejemplo y traducción de Launey, 1992, §25.10)

Por su parte, De Molina (2013 [1571], pt. 1, f. 121v) ofrece las siguientes traducciones para las

expresiones numéricas en las que ocurre el sufijo /-iʃtin/ (361).3 De Olmos (1875 [1547], p. 193) y

Carochi (2001 [1645], §5.1.2) ofrecen traducciones similares.

(361) a. ymomextin

iːm-oːme-iʃtin
posR.3pl-dos-max

‘Ambos a dos’

(Ejemplo y traducción de Molina, 2013 [1571], pt. 1, f. 121v)

b. ymeixtin

iːm-eː-iʃtin
posR.3pl-tres-max

‘Todos tres’

(Ejemplo y traducción de Molina, 2013 [1571], pt. 1, f. 121v)

c. ymmatlacyxtin once

iːm-maʔtɬak-iʃtin
posR.3pl-diez-max

on-seː
más-uno

‘Todos onze’

(Ejemplo y traducción de Molina, 2013 [1571], pt. 1, f. 121v)

Andrews (2003, pp. 307, 311, 314) señala que, cuando se sufija a una base numérica, el sufijo /-

iʃ/ indica que una totalidad se compone de n partes, en donde n corresponde al individuo numérico

expresado por la base numérica en cuestión.4

3Las traducciones propuestas en (361) son las que ofrece De Molina (2013 [1571], pt. 1, f. 121v).
4Como ya mencioné, Andrews (2003, pp. 307, 311, 314) descompone el morfema /-iʃtin/ en dos: /-iʃ/ y /-tin/.
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(362) tōmextin

t-oːme-ʃtin
suj.1pl-dos-max

‘nosotros somos dos en total/nosotros dos’

(Ejemplo de Andrews, 2003, p. 309; traducción propia)

Tanto las traducciones propuestas por De Olmos (1875 [1547]), De Molina (2013 [1571]), Ca-

rochi (2001 [1645]) y Launey (1992) como las observaciones de Andrews (2003) sugieren que la

contribución semántica de las expresiones numéricas maximales se relaciona de alguna manera

con la noción de definitud. En relación con esto último, considero que la distribución de las expre-

siones numéricas maximales maximales del NC es compatible con aquellas teorías de la definitud

como las de Hawkins (1978, §3.6) y Sharvy (1980), en las cuales el uso de una FN definida es ade-

cuado si y solo si tal FN definida se emplea para referir a la totalidad de los individuos que, en

un contexto determinado, satisfacen la descripción del nominal que ocurre en tal FN. De acuer-

do con con este tipo de teorías, en (363a) el empleo de una FN como los ovnis resulta adecuada

si y solo si tal FN refiere a la totalidad de los individuos que, en el contexto en el que se emite

(363a), satisfacen la descripción del predicado Ovnis, es decir, si los ovnis refiere a los tres ovnis

que el emisor de (363a) vio. Si el emisor de (363b) tiene la intención de emplear la FN definida los

ovnis para referirse únicamente a dos de los ovnis que vio, el uso de tal FN definida no resultará

adecuado en tal contexto.

(363) a. Ayer vi tres ovnis. Los ovnis flotaban en el cielo.

b. # Ayer vi tres ovnis. Los ovnis flotaban en el cielo.

Respecto de las condiciones de uso de las expresiones numéricas maximales del NC, en todos

los casos registrados en mi corpus este tipo de expresiones numéricas se emplean para denotar

individuos cuyo número total de partes, en términos de una función de medida determinada,

es igual al individuo numérico n especificado por la expresión numérica en cuestión. En (351),

por ejemplo, nopilwaːn in iːmeːjiʃtin ‘mis tres hijos’ expresa un predicado en cuya denotación se
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encuentran todos aquellos individuos nopilwaːn ‘mis hijos’ que se componen demáximo 3 partes,

las cuales en este caso son átomos. En relación con esto, nótese que, de hecho, en el contexto

subsecuente el emisor de (351) enlista cada una de la partes que componen al individuo denotado

por nopilwaːn: Agustín Icnotl, María Tiacapan y Pedro.

(351) (Contexto: Testamento de Pedro Cano Acatl en el que enlista los bienes que heredará a sus

familiares y la manera en que se dispondrá de sus bienes cuando él muera. Pedro Cano

Acatl menciona que heredará 1 casa a sus 3 hijos, Agustín Icnotl, María Tiacapan y Pedro.

En su testamento, Pedro Cano Acatl no declara tener algún otro hijo, fuera de los 3 ya

mencionados.)

Auh niquitohua yntech nicpohua nopilhuan yn imeyxtin augostin ycnotl yhua ma tiaca-

pan yhuan pedro

aʍ
y

ni-k-iʔtoaː
suj.1sg-o.3-decir

iːn-tetʃ
posR.3pl-junto

ni-k-poːwa
suj.1sg-o.3-asignar

no-pil-waːn
posR.1pl-hijo-pos.pl

in
in

iːm-eːj-∅-iʃtin
posR.3pl-tres-med-max

augostin
Agustín

iknoːtɬ
Icnotl

iː-waːn
posR.3sg-com

maRiaʔ
María

tiakapan
Tiacapan

iː-waːn
posR.3sg-com

pedɾoʔ
Pedro

‘Y digo que lo asigno amis hijos, que son solo tres, Agustín Icnotl, María Tiacapan y Pedro’

(TC, doc. 55, f. 82r, p. 196, Culhuacán; traducción propia)

Dado lo anterior, considero que para que el uso de una expresión numérica maximal resul-

te adecuado en NC es necesario que los individuos que se encuentren dentro de su denotación

no sean, a su vez, partes de otros individuos. Nótese, por ejemplo, que el emisor de (351) enlista

todas las partes de las que se compone el individuo denotado por nopilwaːn in iːmeːj∅iʃtin ‘mis

tres hijos’ –Agustín Icnotl, María Tiacapan y Pedro– y, de acuerdo al contexto en el que aparece

(351), no existe razón alguna para suponer que tal individuo contiene más de 3 partes, ya que el

emisor de (351) no declara tener algún otro hijo aparte de los ya mencionados. Téngase en cuenta

que, si en la denotación de una expresión numérica maximal se incluyeran individuos que a su

vez formaran parte de otros individuos, las expresiones numéricas maximales podrían emplearse
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para denotar partes de individuos. Sin embargo, en mi corpus no se registran ocurrencias en los

que una expresión numérica maximal denote individuos que a su vez sean partes de otros indi-

viduos, lo cual, si bien no necesariamente significa que esto último no sea posible, no contradice

la hipótesis según la cual la aparición de una expresión numérica maximal está subordinada a

que tal expresión numérica maximal no denote individuos que formen parte de otros individuos.

En cambio, expresiones numéricas en las que no ocurre el morfema max sí pueden emplearse

para referir únicamente a una o unas de las partes que componen un individuo, y no necesaria-

mente refieren a la totalidad de las partes que componen al mismo. En el ejemplo presentado en

(364), nótese que las diversas ocurrencias de la expresión numérica sentetɬ ‘1 (átomo)’, en las que

no ocurre el morfema max, refieren a una de las partes de las que se compone el referente de

tɬaʔkwiloltekomatɬ iii tetɬ ‘3 tecomates’. Cabe señalar que la condición de que los individuos de-

notados por una expresión numérica maximal no sean parte de otros individuos distintos a ellos

mismos es equivalente al requisito de totalidad que, de acuerdo con las teorías de la definitud de

Hawkins (1978) y Sharvy (1980), debe satisfacer una FN definida para ser empleada de manera

exitosa, pues, si un individuo no forma parte de otro individuo, tal individuo se compone de to-

das las partes. En este sentido, podría afirmarse que las expresiones numéricas maximales del NC

tienen una interpretación definida.

(364) (Contexto: Testamento de Miguel García en el que enlista los bienes que heredará a sus

familiares, así como la manera en que ha de disponerse de sus bienes cuando muera. Los

tecomates de los que habla en la oración siguiente no han sido mencionados previamente.)

Auh yn tlacuiloltecomatl iii tetl çentetl ypatiuh i pos çentetl ypatiuh iii ts çentetl ypatiuh

4 ts monamacaz yhuan xii tetl yn amo tlacuiloli noteco

aʍ
y

in
in

tɬaʔkwiloltekomatɬ
tecomate.pintado.nt

iii-te-tɬ
tres-medatom-nt

sen-te-tɬ
uno-medatom-nt

iː-patiʍ
posR.3sg-precio

i
uno

pesos
peso

sen-te-tɬ
uno-medatom-nt

iːpatiʍ
posR.3sg-precio

iii
tres

tomines
tomín

sen-te-tɬ
uno-medatom-nt

iːpatiʍ
posR.3sg-precio

4
cuatro

tomines
tomín

mo-namakas
Refl.2/3-vender.fut

iː-waːn
posR.3sg-com

xii
doce

te-tɬ
medatom-nt

in
in

aʔmoː
neg

tɬaʔkwilolli
cosa.pintada.nt
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no-teko
posR.1sg-tecomate

‘Y tres tecomates pintados —uno valuado en un peso; uno, en tres tomines; y uno, en

cuatro tomines— serán vendidos junto con mis doce tecomates que no están pintados’

(TC, doc. 31, f. 56v, p. 102, Culhuacán; traducción propia)

Ahora bien, en ejemplos como (351), puesto que en nopilwaːn in iːmeːjiʃtin ‘mis tres hijos’ no

solo aparece el morfema /-iʃtin/, sino también la forma /in/, al que suele atribuírsele una inter-

pretación definida, cabe preguntarse si la maximalidad no es más bien una condición necesaria

para la presencia de /in/, y no para la de /-iʃtin/. Casos como el presentado (365), en el que ocurre

/-iʃtin/, pero no /in/, corroborán la validez de la hipótesis de acuerdo a la cual la maximalidad sí

es una condición necesaria para la aparición de /iʃtin/. En (365), la expresión numérica maximal

jeːiʃtin ‘todos tres’ es aceptable en un contexto en el que esta expresión denota todos aquellos

individuos compuestos de máximo 3 partes que, además, no constituyen a su vez parte de otro

individuo distinto a ellos mismos. Uno de tales individuos es el compuesto por Pedro Atzil, Mag-

dalena y Pablo Quechol, como se enuncia en el contexto subsecuente a jeːiʃtin. Así pues, /-iʃtin/

se atestigua en contextos maximales aún cuando no se ve acompañado de la forma /in/, y, por lo

tanto, no es posible descartar que la maximalidad es una condición necesaria para la aparición de

/-iʃtin/.

(365) (Contexto: Documento en el que se detalla el resultado de la subasta de los bienes del

difunto PabloQuechol, y lamanera en lo que ha de gastarse lo recaudado. Los beneficiarios

de las mismas no han sido mencionados en el contexto precedente.)

yn misa yqu inpa mitoz yeixtin ynic çe ytoca po atzil ynic ome ytocan magn̄a ynamic yn

po atzil yniquey yntelpoch ytoca ytocan (sic) pablo quechol

in
in

misaʔ
misa

ik
ic

iːm-pan
posR.3pl-sobre

m-iʔtoːs
Refl.2/3-decir.fut

jeː-∅-iʃtin
tres-med-max

in
in

ik
ic

seː
uno

iː-toːkaː
posR.3sg-nombre

pedɾoʔ
Pedro

atsil
Atzil

in
in

ik
ic

oːme
dos

iː-toːkaː
posR.3sg-nombre

maxdalenaʔ
Magdalena

iː-naːmik
posR.3sg-cónyuge

in
in

pedɾoʔ
Pedro
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atsil
Atzil

in
in

ik
ic

eːji
tres

iːn-teːlpoːtʃ
posR.3sg-hijo.varón

iːtoːkaː
posR.3sg-nombre

pabloʔ
Pablo

ketʃoːl
Quechol

‘Con eso (seis pesos y seis tomines) se dirá misa para los tres. El primero se llama Pedro

Atzil; el segundo se llama Magdalena, esposa de Pedro Atzil; el tercero es su hijo (de Pablo

Atzil y Magdalena), llamado llama Pablo Quechol.

(TC, doc. 28a, f. 53v, p. 90; traducción propia)

Por otra parte, de acuerdo con teorías de la definitud como la de Heim (1982, §3.2.3, 3.5.2) y

Roberts (2003, §1.2), el uso aceptable de una FN definida solo se da en contextos en los que tal FN

denota un referente familiar, ya sea porque ha sido introducido previamente al discurso y forma

parte del conocimiento compartido entre hablante y oyente o porque sea posible asociarlo con

un referente al que se ha hecho mención con anterioridad o porque, a pesar de no haber sido

introducido anteriormente, resulta contextualmente saliente o porque en el contexto en el que se

enuncia tal FN definida se implica la existencia del referente de esta FN. Por ejemplo, en (366a)

el uso de la FN definida los ovnis es exitoso, ya que el referente de tal FN ya ha sido introducido

previamente por la FN dos ovnis. En cambio, en (366b) la aparición de la FN definida los ovnis

resulta desafortunada debido a que el referente de la misma ni se ha introducido previamente ni

forma parte del conocimiento compartido entre hablante y oyente ni tampoco hay razones para

asociarlo con un referente ya introducido ni para suponer que es contextualmente prominente

ni tampoco es el caso que, en el contexto en el que ocurre (366b), se implique la existencia de un

individuo compuesto por más de 1 ovni.

(366) a. Ayer vi dos ovnis. Los ovnis flotaban en el cielo.

b. # Los ovnis flotaban en el cielo.

En mi corpus las frases en posición argumental que contienen una expresión numérica maxi-

mal siempre denotan un individuo familiar, ya sea por haberse introducido previamente o porque

es posible relacionarlo con uno mencionado anteriormente, o porque es un individuo que se in-

troduce inmediatamente después de la aparición de la expresión numérica maximal. En (367), por
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ejemplo, la expresión numérica maximal jeːiʃtin ‘los tres’, el sujeto de waːlmantijaʔkeʔ ‘estuvie-

ron’, aparece en una frase que denota el individuo compuesto por Cuauhtemoctzin, Cuanacoatzin

y Tetlepanquetzatzin, el cual, como puede apreciarse en (367), ya ha sido anteriormente introdu-

cido. Así pues, casos como el presentado en (367) son compatibles con una hipótesis de acuerdo a

la cual la familiaridad del referente denotado por la frase en la que ocurre una expresión numérica

maximal es una condición necesaria para la presencia de esta última.

(367) muchintin vallacxipanvitiaque, quivalquitzquitiaque itilmatitech inQuauhtemoctzin, Coana-

cotzin, Tetlepanquetzatzin, çan ieixtin valmantiaque

motʃintin
todo.pl

waːl-laːkʃipanwitijaʔkeʔ
diR-ir.caminando.pRet.peRf.pl

ki-waːl-kiːtskitijaʔkeʔ
o.3-diR-ir.agarrando.pRet.peRf.pl

iː-tilmaʔ-titetʃ
posR.3sg-manta-junto

in
in

kwaʍtemoːktsin
Cuauhtemoctzin

koːaːnakotsin
Cuanacotzin

tetɬepanketsatsin
Tetlepanquetzatzin

san
solo

jeː-∅-iʃtin
tres-med-max

waːl-mantijaʔkeʔ
diR-ir.estando.pRet.peRf.pl

‘todos vinieron caminando, a Cuauhtemoctzin, Cuanacoatzin y a Tetlepanquetzatzin los

vinieron tomando de sus mantas, solo ellos tres vinieron’ (CF-XII, f. 83v, pp. 248,250; tra-

ducción propia)

También registro casos en los que una expresión numérica maximal aparece en un contexto

en el que el referente denotado por la frase en la que ocurre la expresión numérica maximal en

cuestión no ha sido introducido en el discurso precedente. En (365), el referente de la frase en la

que ocurre jeːiʃtin ‘todos tres’ no semenciona previamente ni es contextualmente saliente ni puede

asociarse con un referente mencionado con anterioridad ni tampoco se implica su existencia en

el contexto en el que se atestigua jeːiʃtin en (365). ¿Cómo se puede dar cuenta de un caso como

(365) desde las teorías de la definitud para las cuales la familaridad es la contribución semántica

principal de una FN definida? Si se acepta que una FN definida presupone que el individuo x por

ella denotado existe, que x satisface el contenido de tal FN definida y que x ya ha sido introducido

previamente de alguna manera al universo del discurso, es decir, que la familiaridad del referente

denotado por una FN definida es una contenido presupuesto por esta, la aceptabilidad de una
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expresión numérica maximal en un contexto en el que el referente x denotado por tal expresión

no resulta familiar puede explicarse como un fenómeno de acomodación de presuposición (Heim,

1982, §3.5.1–3.5.2; Roberts, 2003, §1.2, 2.1). La acomodación de presuposición es un proceso por

medio del cual el contexto A en el que se emite una expresión z, cuyo uso requiere de la presencia

de un rasgo y en el contexto en el que se enuncia, se ajusta de tal manera que z resulta aceptable

en A (Karttunen, 1974, p. 191; Lewis, 1979, p. 340; Von Fintel, 2008, p. 137). En relación con esto

último, cabe señalar que, en todos los casos registrados en los que el referente denotado por una

expresión numérida maximal no es familiar en el momento en que esta se enuncia, la identidad

del referente de la expresión numérica maximal en cuestión se explicíta inmediatamente después

de que tal expresión numérica se emplea, lo cual puede tomarse como una manera de resolver el

proceso de acomodación que demandan tales usos de las expresiones numéricas maximales.

Pese a que parece existir una relación entre la familiaridad de un referente y el uso de una

expresión numérica maximal, considero que este tipo de expresiones numéricas no codifican tal

rasgo dentro de su significado. Como señalo anteriormente, las expresiones numéricas maxima-

les pueden ocupar la posición de predicado en una construcción numeral predicativa (359). De

acuerdo con Cheng et al. (2017, §3–4), las FFNN definidas cuyo uso requiere que el referente por

ellas denotado sea necesariamente familiar no pueden aparecer en posición de predicado (368). En

contraste, estos mismos autores señalan que, en dicha posición, sí es posible que una FN definida

tenga una interpretación maximal.

(368) * I consider [[John] [{that/this} real problem]]

(Cheng et al., 2017, p. 87, ej. 33a)

Por otra parte, Coppock y Beaver (2015, §2) plantean que, en posición predicativa, las FFNN

definidas no presuponen la existencia de un individuo que satisfaga su descripción. Por ejem-

plo, Coppock y Beaver (2015) afirman que, en (369a), the only author of Waverley ‘el autor del

Waverley’ no presupone la existencia de un único individuo que sea autor del Waverley, pues tal

enunciado implica la existencia de más de un autor. Por su parte, en (369b) the largest prime num-

ber ‘el número primomás grande’ no necesariamente presupone la existencia de un individuo que
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sea el número primo más grande, y sería posible que (369b) fuera verdadero aun cuando tal in-

dividuo no existiera. Dado que las FFNN definidas en posición de predicado no (necesariamente)

presuponen la existencia de un individuo capaz de satisfacer su descripción, tampoco (necesaria-

mente) implican que exista un referente familiar que también se encuentre en la denotación del

predicado expresado por la FN definida en cuestión.

(369) a. Scott is not the only author of Waverley.

(Coppock y Beaver, 2015, p. 385, ej. 15b)

b. Seven is not the largest prime number.

(Coppock y Beaver, 2015, p. 385, ej. 17)

Para el NC no he logrado registrar casos como el de (369a), pero sí como el de (369b). Por ejem-

plo, el enunciado registrado (370) podría resultar verdadero en un contexto en el que no existiera

un individuo compuesto de 2 partes y que a su vez no formara parte de ningún otro individuo

y, de hecho, en el contexto en el que aparece (370), no hay indicios para suponer la existencia

de un individuo con tales características. De esta manera, al menos en posición de predicado las

expresiones numéricas maximales del NC no necesariamente presuponen la existencia de un in-

dividuo que satisfaga su descripción, lo cual no significa que los individuos denotados por una

expresión numérica maximal en posición de predicado no puedan ser familiares en la situación

en la que tal expresión numérica maximal se emplea, sino que la familiaridad de los individuos

en la denotación de esta última no es una condición necesaria para la aceptabilidad de la misma.

(370) auh amo imomextin onoque5

aʍ
pero

aʔmoː
neg

iːm-oːme-∅-ʄtin
posR.3pl-dos-med-pl

onokeʔ
estar.echado.pl

‘pero (las serpientes) no viven en pareja’

(De Sahagún, 1963 [XVI], cap. 5, p. 76; traducción propia)
5El verbo /onok/ ‘estar echado’ además de tener un uso como verbo estativo, también puede aparecer en cons-

trucciones predicativas en las que relaciona un sujeto con un predicado. Véase Launey (1986, §8.3.3.1.2).
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Dado lo anterior, considero que las expresiones numéricas maximales del NC no presuponen

la existencia de un referente familiar, sino que, en posición argumental, este rasgo semántico se

introduce por alguna otra expresión o por alguna operación del tipo propuesto por Coppock y

Beaver (2015, §3.2). La identificación precisa del mecanismo por medio del cual tal presuposición

de familiaridad acompaña a las expresiones numéricas maximales en posición argumental es una

tarea que dejo pendiente para futuras investigaciones.

La denotación que propongo para el morfema max es la siguiente (371). De acuerdo con (371),

el morfemamax expresa una función que toma un predicado P y arroja, como valor, otro predicado

en cuya denotación se encuentran todos aquellos individuos x en la denotación de P tal que, para

todos los subconjuntos S que formen parte de un recubrimiento (cover) en el universo del discurso

Rec(U), si x es parte de S, entonces cualquier individuo a que sea miembro de S es una parte de

x o es igual a x. En (371) empleo la noción de recubrimiento de Gillon (1984, pp. 135–136). De

acuerdo con este autor, un conjunto Z’ es un recubrimiento de un conjunto Z si y solo si Z’ es un

subconjunto del conjunto potencia de Z tal que la unión de todos los miembros de Z’ es igual a Z

y el conjunto vacío no forma parte de Z’.

(371) JmaxK = λP.λx.P(x) & ∀S ∈ Rec(U) [x ∈ S → ∀a [a ∈ S → a ≤ x]]

Por ejemplo, supongamos que existe un recubrimiento Rec en el universo del discurso U (372).

Dado Rec(U) (372b), la expresión numérica maximal oːnteʄtin ‘todos dos (átomos)’ incluiría en su

denotación los individuos a+b, a+c y b+c, pues estos están conformados por dos átomos y, además,

para cada sunconjunto S ∈ Rec(U) del cual es miembro a+b, b+c o a+c, es verdad que cualquier

otro individuo w es una parte de a+b, b+c o a+c.

(372) a. U ={a, b, c, a+b, a+c, b+c, a+b+c}

b. Rec(U)={{a, b, a+b}, {b, c, b+c}, {a, c, a+c}, {a, b, c, a+b+c}}

Para ejemplificar la manera en la que denotación propuesta en (371) para max genera una in-

terpretación maximal al combinarse con una expresión numérica, considérese el caso de oːnteiʃtin

‘todos dos (átomos)’ (357), ya registrado anteriormente, pero repetido enseguida.
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(357) (Contexto: Testamento de Ana Tiacapan en el que se enlistan los bienes que heredará a

sus familiares y la manera en la que se dispondrá de sus bienes cuando ella muera. Ana

Tiacapan menciona que las dos casas que se mencionan a continuación serán asignadas a

María Tlacoyehuan.)

Ihuan niquitohuan yn xochmilcopa ytzticac yn caltzintli yhuan yn çanno ytech çaliuhtica

yn çanno onpa ytzticac yn xochmilcopa yn onca micatilticaca yn toteo ca onteyxti ytetzin-

co pouhqui yn mariatzin tlacoyehuan yn inamictzin don Juo garcia tlacochcalcatzintli

iː-waːn
posR.3sg-com

ni-k-iʔtoaː
suj.1sg-o.3-decir

in
in

ʃoːtʃmiːlkopa
hacia.Xochimilco

itstiʔkak
estar.viendo

in
in

kaltsintɬi
casa.apRec.nt

iːwaːn
posR.3sg-com

in
in

san
únicamente

noː
también

iːtetʃ
posR.3sg-junto

saːliʍtikaʔ
estar.adhiriéndose

in
in

san
únicamente

noː
también

oːmpa
dem.dist

itstiʔkak
estar.viendo

in
in

ʃoːtʃmiːlkopa
hacia.Xochimilco

in
in

onkaːn
dem.dist

m-iʔkatiltikaka
Refl.2/3-hacer.estar.estando.pRet

in
in

to-teoː
posR.1pl-dios

ka
asev

oːn-te-iʃtin
dos-medatom-max

iː-tetsinko
posR.3sg-junto

poːʍki
pertenencia

in
in

maɾiatsin
María.hon

tɬakojewan
Tlacoyehuan

in
in

iː-naːmiktsin
posR.3sg-cónyuge.apRec

don
don

xulioʔ
Julio

garsiaʔ
García

tɬakotʃkalkatsintɬi
Tlacochcalcatzintli

‘y declaro que, en cuanto a la casita que da hacia Xochimilco y también la que está junto

a ella, que también da hacia Xochimilco, donde estaba (la imagen de) nuestro señor, que

las dos son propiedad de Mariatzin Tlacoyehuan, la esposa de don Julio García Tlalcoch-

calcatzintli’

(TC, doc. 17, f. 41r, p. 58, Culhuacán; traducción propia)

Como muestro en (373), max expresa una función que toma como argumento un predicado de

tipo ⟨e, t⟩, el que expresa oːnte-, y arroja un predicado, también de tipo ⟨e, t⟩, en cuya denotación

se encuentra cualquier individuo x tipo e que mida dos átomos y para el cual sea verdadero que,

dado un determinado recubrimiento en el universo del discurso, si x pertenece a un subconjunto

S de tal recubrimiento, todos los miembros de S forman parte de x. El predicado que expresa
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oːnte-max puede combinarse a su vez con el expresado por un nominal mediante la operación de

modificación de predicado.

(373) a. JmaxK = λP.λx.P(x) & ∀S ∈ Rec(U) [x ∈ S → ∀a [a ∈ S → a ≤ x]]

b. Joːnte-K = λx.Atom(x) = 2

c. Joːnte-maxK = λP.λx.Atom(x) = 2 & ∀S ∈ Rec(U) [x ∈ S → ∀a [a ∈ S → a ≤ x]]

En conclusión, las expresiones numéricas maximales del NC son aquellas expresiones numéri-

cas a las que se les sufija el morfema max, el cual se realiza mediante la forma /-iʄtin/. En términos

composicionales, el sufijo max toma como argumento el predicado expresado por un numeral. El

resultado de esta combinación es un predicado cuya denotación consta de cualquier individuo

que se encuentre dentro de la denotación del predicado codificado por el numeral que max toma

como argumento y que, en un subconjunto S, sea el individuo más grande, es decir, aquel del cual

todos los otros individuos de S sean parte. Dado que son los individuos más grandes, los indivi-

duos denotados por una expresión numérica maximal no forman parte de ningun otro individuo.

En este sentido, las expresiones numéricas maximales del NC parecen tener una interpretación

definida, pues su distribución es compatible con aquellas teorías de la definitud según las cuales

el uso de una expresión definida es exitoso si y solo si, en un contexto determinado, tal expresión

definida denota la totalidad de los individuos que satisfacen el contenido descriptivo de la misma.

Para finalizar este apartado, es importante destacar que la propuesta aquí presentada es apenas

un primer intento de dar cuenta del significado de las expresiones numéricas maximales y de

la manera en que sus partes se combinan entre sí para componer el significado de este tipo de

expresiones numéricas. Queda por investigar si existen otras posibles propuestas de denotación

para las expresiones numéricas maximales, identificar las predicciones de estas aproximaciones

y constatar si se validan en los datos disponibles.6

6En este sentido, una de las lectoras de esta tesis sugiere que podría considerarse el significado de las expresiones
numéricas con /-iʄtin/ en términos de completud, en cuyo caso estas expresiones numéricas cuantificarían sobre las
partes de un individuo en la denotación del numeral que ocurre en ellas.
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8.2. Expresiones numéricas con ik

En mi corpus se atestiguan construcciones numerales en las que la forma /ik/ precede de

manera inmediata a una expresión numérica, simple o compleja. Como se verá más adelante,

las expresiones numéricas de este tipo tienen una interpretación ordinal. A manera de ejemplo,

nótese en (374) que a la expresión numérica simple maːkwiːltetɬ ‘5 (átomos)’ le precede la forma

/ik/.

(374) Inic macuiltetl tetzavitl: poçon in atl

in
in

ik
ic

maːkwiːl-te-tɬ
cinco-medatom-nt

teːtsaːwi-tɬ
presagio-nt

posoːn
hervir

in
in

aːtɬ
agua.nt

‘el quinto presagio fue que el agua hirvió’

(CF-XII, f. 2v, p. 54, Tlatelolco; traducción propia)

En (375), obsérvese que /ik/ precede a la expresión numérica compleja aditivamaʔtɬaktɬi omeːji

‘13’.

(375) Injc matlactli omej tlatoanj, çan no itoca Cujtlaoatzin

in
in

ik
ic

maʔtɬaktɬi
diez.nt

om-eːji
más-tres

tlaʔtoaːni
gobernante

san
solamente

noː
también

iː-toːkaː
posR.3sg-nombre

kwitɬawatsin
Cuitlahuatzin

‘El decimotercer gobernate, su nombre también era Cuitlahuatzin’

(De Sahagún, 1954 [XVI], cap. 4, p. 14; traducción propia)

Los autores consultados difieren en lo que concierne a si la forma que antecede a una expresión

numérica en casos como el (374) es /ik/ o /iːk/, es decir, a la cantidad de la vocal inicial de tal forma.

Mientras que Launey (1986, p. 849; 1992, p. 128) señala que, en tal tipo de expresiones numéricas,

dicha vocal es breve, Andrews (2003) afirma que en ellas esa misma vocal es larga. En relación

con esto último, Launey (1986, p. 844) menciona que Carochi (2001 [1645]) en ocasiones consigna
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la forma /ik/ (ic) y en ocasiones la forma /iːk/ (īc), razón por la cual la cantidad de la vocal inicial

de /ik/ no puede establecerse con certeza. La mayor frecuencia con la que aparece la forma /ik/ en

Carochi (2001 [1645]) y la necesidad de diferenciar a esta última de /iːk/ ‘cuando’ son las razones

por las que Launey (1986) prefiere la forma /ik/ sobre /iːk/. En este trabajo, adopto la propuesta

de Launey (1986, 1992) y considero que, en expresiones numéricas como la de (374), aparece la

forma /ik/, en la que el segmento inicial es una vocal breve.

De acuerdo con De Molina (2013 [1571], pt. 1, ff. 120r–120v), Launey (1992, §14.3) y Andrews

(2003, p. 453), las expresiones numéricas precedidas por la partícula /ik/ expresan los números

ordinales.7 Siguiendo a Rothstein (2017, §2.5.2), una expresión numérica ordinal denota todos

aquellos individuos que ocupan la posición n-1 en un conjunto parcialmente ordenado.8 Dados un

conjunto x y un orden parcial Z contextualmente determinado, una expresión numérica ordinal

denotará todos aquellos individuos y que sean miembros de x y que en Z(x) sean precedidos

por n-1 elementos distintos a y, siendo n el individuo numérico especificado por la expresión

numérica en cuestión.9 Por ejemplo, la oración (376) resultará aceptable si el ovni que desapareció

es precedido por 1-1 elementos en el conjunto de las entidades Ovni parcialmente ordenadas por

la relación DespaReceR-Antes.

(376) El primer ovni desapareció.

Como podrá haberse notado, en NC los numerales ordinales se componen de una expresión

numérica, simple o compleja. Dado que no se atestigua que las expresiones numéricas en las que

/ik/ está ausente tengan una interpretación ordinal, considero que /ik/ es el elemento que aporta

tal significado. Para dar cuenta de la manera en la que se compone el significado de las expresiones

numéricas con /ik/ en NC, retomo la expresión numérica ik maːkwiːltetɬ ‘quinto (átomo)’ (374).

En (377), /ik/ es una función que toma como argumento el predicado expresado pormaːkwiːltetɬ y

arroja como resultado un predicado en cuya denotación se encuentran todos aquellos individuos
7La partícula /ik/ también introduce complementos de manera e instrumento, entre otros muchos usos (Carochi,

2001 [1645], §5.3.1; Launey, 1992, §14.3; Andrews, 2003, §45.4).
8Un orden parcial es una relación R reflexiva (∀x R(〈x,x〉)), transitiva (∀x∀y∀z[R(〈x,y〉) & R(〈y,z〉)] → R(〈x,z〉)) y

antisimétrica (∀x∀y[R(〈x,y〉) & R(〈y,x〉)] → x = y).
9En un conjunto parcialmente ordenado Z, x precede a y si y solo si 〈x,y〉 es miembro de Z.
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y para los que sea verdad que, dado un individuo x compuesto por 5 átomos, y dado un orden

parcial B en x, la suma de los individuos que preceden a y y y sea igual a x.

(377) a. JikK = λP.λy.∃x [P(x) & y < x & ∃B [ORdPaRc(B) & ∀a∀b [[B(⟨a, b⟩) → a < x & b < x]

& ∃z [z ≠ x & ∀w [[[w ≠ y & w < x & B(⟨w, y⟩)] → w < z] & ∪z ∪ y = x]]]]]

b. JmaːkwiːltetɬK = λx.Atom(x) = 5

c. Jik maːkwiːltetɬK = λy.∃x [Atom(x) = 5 & y < x & ∃B [ORdPaRc(B) & ∀a∀b [[B(⟨a, b⟩)

→ a < x & b < x] & ∃z [z ≠ x & ∀w [[[w ≠ y & w < x & B(⟨w, y⟩)] → w < z] & ∪z ∪ y

= x]]]]]

La semántica presentada en (377a) resulta en una denotación correcta para casos como el de

ik maːkwiːltetɬ ‘quinto (átomo)’ (374). Supóngase que si, en este último ejemplo, x es el indivi-

duo {a1, a2, a3, a4, a5}, el cual se encuentra dentro de la denotación de maːkwiːltetɬ ‘5 (átomos)’, y

tal individuo x está ordenado parcialmente por la relación OcuRRiR-Antes, de tal manera que

OcuRRiR-Antes(x) = {〈a1, a1〉, 〈a2, a2〉, 〈a3, a3〉, 〈a4, a4〉, 〈a5, a5〉, 〈a1, a2〉, 〈a1, a3〉, 〈a1, a4〉, 〈a1, a5〉, 〈a2,

a3〉, 〈〈a2, a4〉, 〈a2, a5〉, 〈a3, a4〉, 〈a3, a5〉, 〈a4, a5〉}, entonces en la denotación del predicado expresado

por ik maːkwiːltetɬ se encontrará el individuo a5, pues la suma de este individuo y de todos aquellos

que lo preceden en OcuRRiR-Antes(x) ({a1, a2, a3, a4}) es igual a x. Cabe señalar que la denotación

propuesta en (377) para las expresiones numéricas con /ik/ incorpora las ideas de Rothstein (2017),

ya que la cardinalidad del individuo ∪z compuesto por todos aquellos individuos w que, dado un

preorden B, preceden a y siempre es igual a aquel individuo numérico n que resulta de la resta

del individuo numérico n especificado por la expresión numérica con la que se combina /ik/ y

del individuo numérico 1. Además, la denotación en (377) también hace uso de órdenes parciales

para formalizar el significado de las expresiones numéricas del NC con una interpretación ordi-

nal. Es importante agregar que la denotación propuesta para /ik/ en (377a) se basa únicamente en

aquellas expresiones numéricas precedidas por /ik/. Sin embargo, /ik/ también tiene otros usos

“adverbiales” (véase Carochi, 2001 [1645], §5.3.1). Así pues, queda por determinar si es posible

dar cuenta del significado de /ik/ en expresiones no numéricas mediante órdenes no parciales.
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En resumen, aquellas expresiones numéricas del NC precedidas por la partícula īc denotan

los números ordinales, pues, en pocas palabras, una expresión numérica de tal tipo denota todos

aquellos individuos que, en un conjunto parcialmente ordenado, son precedidos por n-1 indivi-

duos, en donde el valor de n está determinado por el valor numérico de la expresión numérica a

la que precede ik.

8.3. Expresiones numéricas reduplicadas

Llamo expresiones numéricas reduplicadas a aquellas expresiones numéricas, simples o com-

plejas, que se ven sujetas a una operación de reduplicación, la cual copia y duplica material de

las eexpresión numérica sobre la cual actúa tal operación. Por ejemplo, en (378) seːsen ‘de uno en

uno/uno a cada uno’ es una expresión numérica reduplicada en la cual la operación de redupli-

cación copia y duplica material de la expresión numérica /sen/.

(378) cecenxicalpechtli in quinmacaque cacaoatl

seː~sen-ʃiːkalpetʃ-tɬi
Red~uno-medjÍcaRa-nt

in
in

k-in-makak-eʔ
o.3-o.pl-dar.pRet.peRf-pl

kakawatɬ
cacao.nt

‘lo que les dieron de cacao a cada uno (de los mensajeros) fue 1 jícara’

(CF-XII, f. 62, p. 204, Tlatelolco; traducción propia)

Llamo reduplicante al material duplicado mediante una operación de reduplicación, mientras

que la base es el constituyente del cual se copia el material que se duplica (McCarthy y Prince,

1993, p. 66). En (378) el reduplicante es la secuencia seː, y la base que sirve como fuente del material

copiado y duplicado es la expresión numérica /sen/.

En NC una raíz puede fungir como el constituyente morfológico que sirva de base a la opera-

ción de reduplicación.10 Casos como el de (379) sugieren que esta última afirmación es válida. En

(379), la operación de reduplicación copia y duplica material tanto de la secuencia sin- como de la
10A pesar de que Launey (1986, §7.1.4; 1992, p. 27) no reconoce esto de manera explícita, las observaciones de este

autor ciertamente apuntan en esta misma dirección. Por su parte, Andrews (2003, §14.3) señala que la reduplicación
actúa sobre una base (stem), un tipo de constituyente que según este autor puede o no coincidir con una raíz.



8.3. EXPRESIONES NUMÉRICAS REDUPLICADAS 317

secuencia teo-, es decir, de las dos raíces que conforman el compuesto nominal sinteoː. Obsérvese,

además, que, en (379), el reduplicante se ubica a la izquierda del constituyente que le sirve de

base.

(379) cicinteteuh

siʔ~sin~teʔ~teo-ʔ
Red~mazorca de maíz~Red~dios-pl

‘dioses del maíz’

(De Sahagún, 1951 [XVI], cap. 23, p. 64; traducción propia)

La operación de reduplicación no siempre copia y duplica material de todas las raíces presen-

tes en la forma sobre la que actúa. En (380), por ejemplo, nótese que únicamente se copia y se

duplica material de la raíz sin-, y no de la raíz teo-, a pesar de que la operación de reduplicación

actúa sobre todo el compuesto sinteo-.

(380) cicinteu

siʔ~sin-teo-ʔ
Red~mazorca de maíz~-dios-pl

‘dioses del maíz’

(De Sahagún, 1951 [XVI], cap. 23, p. 62; traducción propia)

En el caso de las expresiones numéricas reduplicadas del NC, la operación de reduplicación

únicamente copia y duplica material de las bases numéricas que ocurran en el ámbito de tal opera-

ción. En (381), por ejemplo, presento una expresión numérica reduplicada, tʃiːtʃikʍnaːnaːʍtetɬ ‘de

9 en 9 (átomos)/9 (átomos) a cada uno’, en la que las dos raíces que ocurren en la base numérica

/tʃikwnaːwi-/ ‘9’, /tʃikw-/ ‘5’ y /naːwi/ ‘4’, sirven como base a la reduplicación, la cual, en cambio,

ignora al mediador /te-/, pues este no forma parte de una base numérica. Obsérvese también que

cada uno de los reduplicantes, tʃiː~ y naː~, se ubican a la izquierda del constituyente que toman

como base, /tʃikw-/ y /naːwi/.
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(381) chichicunanauhtetl

tʃiː~tʃikʍ~naː~naːʍ-te-tɬ
Red-cinco-Red-cuatro-medatom-nt

‘de nueve en nueve/a cada uno nueve’

(Ejemplo de Molina, 2013 [1571], pt. 1, f. 120r; traducción propia)

No es necesario que la operación de reduplicación copie y dupliquematerial de todas las raíces

que ocurren en una base numérica. En (382), por ejemplo, la operación de reduplicación solo copia

y duplica material de la raíz /tʃikw-/, aunque en el constituyente sobre el cual opera, /tʃikwnaːwi/

‘9’, están presentes dos raíces, /tʃikw-/ ‘5’ y /naːwi/ ‘4’.

(382) chichiconaui

tʃiː~tʃikʍ-naːwi
Red-cinco-cuatro

‘de nueve en nueve/a cada uno nueve’

(Ejemplo y traducción de Molina, 2013 [1571], pt. 2, f. 19r)

Respecto de la forma del reduplicante en las expresiones numéricas reduplicadas, esta puede

seguir un patrón (C)Vː o (C)Vʔ (Launey, 1986, §7.1.4; Andrews, 2003, p. 317).11 De acuerdo con

las observaciones de Carochi (2001 [1645], §3.16), la contribución semántica de cada uno de estos

tipos de reduplicante es distinta. Más adelante hablo con mayor detalle de la interpretación de las

expresiones numéricas reduplicadas.

La operación de reduplicación puede iterarse (Carochi, 2001 [1645], p. 268; Launey, 1986, pp.

681, 1031; Andrews, 2003, pp. 230–231). En (383), por ejemplo, obsérvese que en la expresión

numérica reduplicada naːnaːnaːwi ‘de cuatro en cuatro/cuatro a cada uno’ la operación de redu-

plicación se da dos veces.

(383) mochi tlacatl nananavi ic qujnmjna in mjtl
11Sin embargo, Launey (1992, pp. 258–259) señala que, en el caso de las expresiones numéricas reduplicadas, el

reduplicante siempre sigue un patrón (C)Vː.
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motʃi
todo

tɬaːkatɬ
hombre/persona.nt

naː~naː~naːwi
Red~Red~cuatro

ik
ic

k-in-miːna
o.3-o.pl-asaetear

in
in

miːtɬ
flecha.nt

‘todos los hombres los asetean con cuatro flechas a cada uno’

(De Sahagún, 1961 [XVI], p. 172 apud. Launey, 1986, p. 681; traducción propia)

Las expresiones numéricas que se han visto sujetas a una operación de reduplicación pueden

a su vez combinarse con un prefijo de sujeto y con un sufijo de número. En (381), por ejemplo,

la expresión numérica tʃiːtʃikʍnaːnaːʍte- ‘de 9 en 9 (átomos)/9 (átomos) a cada uno’ se combina

con el sufijo de número neutro /-tɬ/. Respecto de la posibilidad de que una expresión numérica

que haya sufrido un proceso de reduplicación se combine con un prefijo de sujeto, en mi corpus

no registro ningún caso en lo que esto suceda de manera explícita. Sin embargo, Andrews (2003,

p. 317) afirma que esto es posible y proporciona el ejemplo presentado en (384), en el que la

expresión numérica tʃiːtʃikʍnaːnaːwi- ‘de 9 en 9/9 a cada uno’ toma el prefijo de sujeto de primera

persona plural /ti-/.

(384) tichīchiucnānāhuintin

ti-tʃiː~tʃikʍ~naː~naːwi-ntin
suj.1pl~Red~cinco~Red~cuatro-pl

‘nosotros de nueve en nueve/a cada uno nosotros nueve’

(Ejemplo de Andrews, 2003, p. 317; traducción propia basada en la del autor)

Las expresiones numéricas reduplicadas del NC pueden aparecer en contextos atributivos

y también como el predicado de una construcción numeral predicativa. En (385), obsérvese que

seːsen ‘1 a cada 1/de 1 en 1’ modifica de manera atributiva tanto al nominal kwaːtʃtɬi ‘manta grande

de algodón’ como al nominal tɬaːkatɬ ‘hombre/persona’.

(385) yoan cecen quachtli, yoan macuiltetl tequachtli in qujtlaliaia cecen tlacatl

iː-waːn
posR.3sg-com

[seː~sen
Red-uno

kwaːtʃ-tɬi]
manta.grande.de.algodón-nt

iː-waːn
posR.3sg-com

maːkwiːl-te-tɬ
cinco-medatom-nt

tekwaːtʃtɬi
manta.pequeña.de.algodón.nt

in
in

ki-tlaːliaːja
o.3-poner.pRet.impeRf

[seː~sen
Red-uno

tɬaːka-tɬ]
hombre/persona-nt
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‘y cada hombre ofrecía una manta grande, cada uno, y cinco mantas pequeñas’

(De Sahagún, 1978 [XVI], par. 3, p. 7; traducción propia)

Por su parte, en (386) la expresión numérica reduplicada seːsempowalli ‘20 a cada 1/de 20 en

20’ es el predicado de una construcción numeral predicativa en la que in aːteːntɬaːltsintɬi jeːtetɬ in

onkaːn teːmi in atʃto nikatka ‘los tres pequeños terrenos a la orilla del agua que están ahí donde

yo vivía primero’ es el sujeto.

(386) auh ynn atentlaltzintli yetetl yn oncan temi ynn achto nicatca cecenpohualli

aʍ
y

[[in
in

aːteːntɬaːl-tsin-tɬi
tierra.a.la.orilla.del.agua-apRec-nt

jeː-te-tɬ
tres-medatom-nt

in
in

onkaːn
dem.dist

teːmi
estar

in
in

atʃto
primero

ni-katka]
suj.1sg-estar.pRet

[seː~sem-powal-li]]
Red~uno-veinte-nt

‘y los tres pequeños terrenos a la orilla del agua que están ahí donde yo vivía primero son

de veinte (unidades de medida) cada uno’

(TC, doc. 55, f. 82r, p. 198, Culhuacán; traducción propia)

De acuerdo con las traducciones de De Olmos (1875 [1547], p. 194), DeMolina (2013 [1571], pt.

1, f. 120r) y Carochi (2001 [1645], §5.2.11) y las observaciones de Launey (1992) y Andrews (2003),

parece ser que las expresiones numéricas reduplicadas del NC introducen la parte distribuida de

una relación distributiva. Una relación distributiva se establece entre dos conjuntos de individuos,

uno de los cuales es llamado clave de distribución y otro denominado parte distribuida. En una

relación distributiva, a cada uno de los individuos que conforman la clave de distribución se le

asigna uno de los individuos que constituyen la parte distribuida (Choe, 1987, §4.6.2). Por ejemplo,

en la eventualidad descrita en (387), cada ovni introduce la clave de distribución, mientras que la

parte distribuida está representada por dos vacas. El ejemplo de (387) describirá exitosamente una

eventualidad si la parte distribuida se reparte entre todos los individuos dentro de la clave de

distribución, es decir, si cada uno de los ovnis abdujo dos vacas.

(387) Cada ovni abdujo dos vacas.
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Nótese que en (387) la clave de distribución sobre la cual se reparten los individuos que cons-

tituyen la parte distribuida es un conjunto de co-participantes en la eventualidad descrita por tal

ejemplo, razón por la cual en (387) la clave de distribución es una clave de participante (Balusu,

2006, p. 1; Vázquez Rojas Maldonado, 2013, §4). Además de ser un participante del evento, la cla-

ve de distribución también puede estar constituida por eventualidades temporalmente distintas o

locaciones espacialmente diferenciadas, en cuyo caso reciben el nombre de clave temporal (388a)

y clave espacial (388b), respectivamente (Balusu, 2006, p. 1; Vázquez Rojas Maldonado, 2013, §4).

Por ejemplo en (388a), los individuos dentro de la denotación de los ovnis constituyen la parte dis-

tribuida que se reparte entre una clave de distribución que consta de eventualidades de apaReceR

situadas en fragmentos temporales diferentes, de tal manera que, en cada uno de tales eventos de

apaReceR se ven se ven involucrados 2 ovnis. Por su parte, en (388b), a cada una de las locaciones

denotadas por en una ciudad distinta se le asigna uno de los individuos que se encuentran dentro

de la denotación del predicado expresado por cada ovni.

(388) a. Los ovnis aparecieron de dos en dos.

b. Cada ovni apareció en una ciudad distinta.

Respecto de los distintos tipos de claves de distribución, Balusu (2006, p. 2), Vázquez RojasMal-

donado (2013, pp. 92–93) y Cable (2014, §5.2, 5.4) sugieren que, en toda relación distributiva, la

clave de distribución siempre consiste en un conjunto de eventualidades, y que, a partir de este

hecho, es posible derivar las distintas claves de distribución que se atestiguan en distintas lenguas.

Para obtener las diferentes claves de distribución de las que se habló en el párrafo precedente, Ba-

lusu (2006) y Vázquez Rojas Maldonado (2013) proponen que las eventualidades entre las que se

distribuyen los individuos que componen la parte distribuida de una relación distributiva pueden

delimitarse a partir de distintos criterios. Si el criterio con base en el cual se delimitan las even-

tualidades que componen la clave de distribución consiste en la locación temporal de un evento,

se obtiene una clave temporal. En (388a), por ejemplo, la clave de distribución se compone de

eventos de aparecer que ocupan una posición temporal distinta, y en cada uno de los cuales se ve

involucrado 1 ovni. Por su parte, cuando las eventualidades de las que consta la clave de distribu-
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ción se establecen con base en la locación espacial en la que tales eventos toman lugar, la clave de

distribución es una clave espacial. En (388b), la clave de distribución está conformada por eventos

de aparecer situados en locaciones distintas, y, en cada uno de estos eventos de aparecer que su-

ceden en locaciones diferente, aparece 1 ovni. Finalmente, se obtendrá una clave de participante

en aquellos casos en los que el criterio para determinar las eventualidades que conforman la cla-

ve de distribución consta de un conjunto de co-participantes en el evento descrito en la cláusula,

de tal manera que por cada uno de dichos co-participantes define una eventualidad en la clave.

En (387), la clave de distribución consta de todos aquellos eventos de abducción en los que se ve

involucrado uno de los ovnis que componen el conjunto de los ovnis en un contexto determina-

do, y, en cada uno de estos eventos de abducción en los que uno de los participantes es 1 ovni,

participan dos vacas. Así pues, como plantean Balusu (2006), Vázquez Rojas Maldonado (2013) y

Cable (2014), las distintas claves de distribución pueden derivarse a partir del supuesto de que,

en una relación distributiva, la clave de distribución siempre es un conjunto de eventualidades

que se delimitan con base en distintos parámetros. En este trabajo, adopto la propuesta de Balusu

(2006), Vázquez Rojas Maldonado (2013) y Cable (2014) y, en adelante, consideraré que, en una

relación distributiva, la clave de distribución siempre se compone de eventualidades.

Como ya mencioné, de acuerdo con los casos atestiguados en mi corpus, las expresiones nu-

méricas reduplicadas del NC pueden introducir la parte distribuida de una relación distributiva.

El enunciado (389), por ejemplo, tiene una lectura en la cual se describe un conjunto de eventuali-

dades, una por cada uno de uno de los individuos de los que se componen el argumento agente de

la oración, la hija y sobrina de Julián Uixtopolcatl, y en cada una de estas eventualidades participa

uno de los individuos en la denotación de la expresión numérica que se reduplica, maʔtɬakmaːtɬ

‘10 matl’. En este último ejemplo, nótese que en el contexto subsecuente se menciona explícita-

mente que tanto a Ana como a Francisca, la hija y sobrina de Julián, les corresponden 10 matl a

cada una, lo cual parece confirmar que, en cada uno de las eventualidades de TomaR en los que

participa uno de los individuos que componen al individuo conformado por Ana y Francisca, par-

ticipa un individuo que mide 10 matl, y, por lo tanto, que las expresiones numéricas reduplicadas
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del NC sí pueden introducir la parte distribuida de una relación distributiva.

(389) (Contexto: Pedro de Paz, regidor de Coyoacán, divide las tierras de Julián Uixtopolcatl

entre Ana y Francisca, hija y sobrina de este último, respectivamente. Ana y Francisca

toman diez brazas de tierra cada una.)

matlatlacmatl concui ic paoc x matl concui franca no x matl concui ynnana

maʔ~tɬaː~tɬak-ma-tɬ
diez~Red~diez-medbRaza-nt

k-onkwi-ʔ
o.3-tomar-pl

ik
ic

patɬaːwak
ancho

x
diez

matɬ
matl.nt

k-onkwi
o.3-tomar

fRansiskaʔ
Francisca

noː
también

x
diez

matɬ
matl.nt

k-onkwi
o.3-tomar

in
in

anaʔ
Ana

‘(Ellas, Ana y Francisca,) toman 10 matl (de tierra) cada una. Francisca toma 10 matl de

ancho y Ana también toma 10 matl.’

(BC, doc. 10, p. 90, Coyoacán; traducción propia)

Cabe señalar que, de acuerdo con la evidencia que tengo disponible, una expresión numérica

reduplicada no solo puede introducir la parte distribuida de una relación distributiva, sino que

necesariamente lo hace. Esta conclusión parece ser válida, pues ni en mi corpus ni en alguna

otra fuente atestiguo casos en los que una expresión numérica reduplicada no sea compatible con

una interpretación distributiva. En relación con esto último, nótese que expresiones numéricas

no reduplicadas, en las que no ocurre el morfema distR, no necesariamente introducen la parte

distribuida de una relación distributiva. Por ejemplo, en (390), la expresión numérica aditiva no

reduplicada eːpoːwalli iːpan maʔtɬakmaːtɬ ‘setenta matl (de tierra)’ no denota la parte distribuida

de una relación distributiva, pues no es el caso que a cada una de las dos nietas del emisor de (390)

les correspondan 70 matl de tierra ni que a Magdalena y Mónica, las dos nietas del emisor (390),

se les asignen 70 matl de tierra en dos locaciones temporales o espaciales distintas. De hecho,

nótese que, de acuerdo con el contexto en el que aparece (390), eːpoːwalli iːpan maʔtɬakmaːtɬ no

puede interpretarse como la parte distribuida de una relación distributiva, pues, si así fuera el

caso, a la suma total de las entidades repartidas le correspondería un valor igual a 260, el cual
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excedería los 190 matl de tierra que le pertenecen a Antonio, el emisor de (390).12

(390) (Contexto: Testamento de Antonio de San Francisco Tlemachica en el que este menciona

los bienes que heredará a sus familiares y la manera en que se dispondrán de sus bienes

cuando él muera. Antonio reparte un campo de 190 matl entre sus familiares. A sus 2

nietas, Magdalena y Mónica, les da 70 matl. A Francisco Maxihuitl, Ana Tlaco y María

Tiacapan, les deja 40 matl a cada uno.)

iii pohualli ypan matlacmatl niquinmacatiuh y noxhuihua yn itoca mathallegna yhua yn

itoca monica

eːpoːwal-li
sesenta-nt

iː-pan
posR.3sg-sobre

maʔtɬak-maː-tɬ
diez-medmatl-nt

ni-k-in-makatiːʍ
suj.1sg-o.3-o.pl-dar.extRov.pRes/fut

in
in

no-ʃwiː-waːn
posR.1sg-nieto-pos.pl

in
in

iː-toːkaː
posR.3sg-nombre

matalexnaʔ
Magdalena

iː-waːn
posR.3sg-com

in
in

iː-toːkaː
posR.3sg-nombre

monikaʔ
Mónica

‘Y 70 brazas de tierra les voy a dar a mis nietas, Magdalena y Mónica.’

(TC, doc. 30, f. 55v, p. 98, Culhuacán; traducción propia)

Con base en lo anterior, propongo que el enunciado en (391b), en el que aparece la expresión

numérica reduplicadamaʔtɬaːtɬakmatɬ ‘diez a cada uno’, expresa la proposición en (391b). Nótese

que en (391) represento una lectura distributiva en la que, en cada una de las eventualidades ε’ de

un conjunto de eventualidades PaRt(ε), participa como paciente un individuo en la denotación

de la expresión numérica maʔtɬakmatɬ, es decir, aquella sobre la cual actúa la operación de redu-

plicación. En el caso de (391), téngase en cuenta que estas eventualidades ε’ se delimitan con base

en el número de agentes de la eventualidad ε, de tal manera que cada uno de los individuos, Ana

y Francisca, que componen al agente de toda la eventualidad ε define una eventualidad ε’.

12Sin embargo, parece ser el caso que una expresión numérica no reduplicada sí puede introducir la parte dis-
tribuida de una relación distributiva. En (385), por ejemplo, es posible interpretar maːkwiːltetɬ ‘5 átomos’ como una
expresión que denota individuos cuyas partes se distribuyen entre cada una de las subeventualidades en las que 1
hombre realiza ofrendas.
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(391) a. ∃ε∃x∃y TomaR(ε) & Agente)(y) & y = Ana+Francisca & Paciente(x) & ∃PaRt(ε) [∀ε’

[ε’ < PaRt(ε) → ∃x’ [x’ < x & Matl(x’)=10 & Paciente(ε’) = x’]]]

b. matlatlacmatl concui

maʔ~tɬaː~tɬak-ma-tɬ
diez~Red~diez-medbRaza-nt

k-onkwi-ʔ
o.3-tomar-pl

‘(Ellas, Ana y Francisca,) toman 10 matl (de tierra) cada una.’

(BC, doc. 10, p. 90, Coyoacán; traducción propia)

La denotación propuesta en (391) para las expresiones numéricas reduplicadas del NC in-

corpora varios de los planteamientos de Balusu (2006) y Cable (2014). En específico, de ambos

recupero la idea de que, en una relación distributiva, la parte distribuida siempre se reparte entre

una clave de distribución conformada por eventualidades. Esta propuesta de Balusu (2006) y Ca-

ble (2014) se ve reflejada en (391) por medio del alcance entre el cuantificador universal que liga

la variable ε’ y el cuantificador existencial que liga la variable x’. Así pues, en (391) se expresa que

para cada eventualidad ε’ que es parte de (una partición de) ε existe un individuo x’ que es parte

de x.

Además, la denotación en (391) también recupera la idea de emplear la noción de partición

Para formalizar el significado de los numerales distributivos, originalmente propuesta por Balusu

(2006). En (391), PaRt es una función que toma como argumento una eventualidad ε y arroja,

como valor, una partición contextualmente determinada de ε. De acuerdo con Gillon (1984, pp.

135–136), un conjunto Z’ es una partición de un conjunto Z si y solo si Z’ es un subconjunto del

conjunto potencia de Z tal que la unión de todos los miembros de Z’ es igual a Z, el conjunto

vacío no forma parte de Z’ y, para todo x y y que pertenezcan a Z’, no hay ningún elemento en

la intersección de x y y. Para ejemplificar este concepto, considérese la eventualidad en (392).

(392) ε = {ε1, ε2, ε3}

Dada la eventualidad ε en (392), una posible partición de ε podría ser la de (393), ya que

PaRt(ε) es un subconjunto del conjunto potencia de ε, la unión de todos los miembros de PaRt(ε)
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es igual a ε y la intersección de todos los miembros de PaRt(ε) está vacía. Ahora bien, de acuerdo

con la denotación que propongo para distR (391), es necesario que, para cada miembro de una

partición de una eventualidad ε, como lo es PaRt(ε) (393), exista una parte de un individuo x que

se encuentre a su vez en la denotación del numeral que distR toma como argumento.

(393) PaRt(ε) = {{ε1}, {ε2}, {ε3}}

El concepto de partición formaliza la propuesta de Balusu (2006), de acuerdo a la cual las

eventualidades entre las cuales se reparte la parte distribuida de una relación distributiva están

delimitadas por diferentes criterios contextual y cognitivamente salientes: co-participantes, loca-

ciones o momentos temporales. De esta manera, en (391) una partición PaRt define un conjunto

de eventualidades mediante alguno de estos criterios.

Antes de finalizar esta sección, es importante mencionar que, de acuerdo con Carochi (2001

[1645], §3.16), en NC existen dos tipos de reduplicación. En una de ellas, el reduplicante presenta

un patrón /(C)Vʔ/ y, en el segundo, un patrón /(C)Vː/. Por ejemplo, en (394a), el reduplicante, saː,

sigue un patrón /(C)Vː/, mientras que, en (394b), el reduplicante, saʔ, exhibe un patrón /(C)Vʔ/.

(394) a. nitlăçāçăca

ni-tɬa-saː-saka
suj.1sg-o.3.inespec.nohum-Red~acarrear

‘yo acarreo algo una y otra vez de un solo lugar a otro’

b. nitlăçàçăca

ni-tɬa-saʔ-saka
suj.1sg-o.3.inespec.nohum-Red~acarrear

‘yo acarreo algo una y otra vez de varias partes en repetidas ocasiones’

(Ejemplos de Carochi, 2001 [1645], §3.16.2, p. 270; traducciones propias)

Carochi (2001 [1645]) señala que existe una diferencia semántica entre estos dos tipos de redu-

plicación. De la observaciones del gramático jesuita se desprende que ambos tipos de reduplica-

ción implican una pluralidad de eventualidades. Sin embargo, mientras que la duplicación /(C)Vː/



8.3. EXPRESIONES NUMÉRICAS REDUPLICADAS 327

comunica que los eventualidades que componen una pluralidad están separadas temporalmente

pero no espacialmente, la presencia de la duplicación /(C)Vʔ/ indica que los eventualidades de las

que consta una pluralidad están separadas espacialmente pero no temporalmente. En este sentido,

considero que sería posible sugerir que la duplicación /(C)Vː/ introduce una relación distributiva

en la que la clave de distribución se compone de eventualidades separadas temporalmente. Por

su parte, la duplicación /(C)Vʔ/ introduciría una relación distributiva cuya clave de distribución

está conformada por eventualidades separadas espacialmente.

En relación con el tipo de duplicación que se atestigua en las expresiones numéricas redu-

plicadas del NC, Andrews (2003, §34.14) menciona que, en este tipo de expresiones numéricas,

pueden aparecer ambos tipos de duplicación. En contraste, Launey (1992, §28) se limita a señalar

que, además de aparecer con verbos y nombres, la duplicación /(C)Vː/ también se atestigua en ex-

presiones numéricas. Respecto de la duplicación /(C)Vʔ/, Launey (1992) apunta que únicamente

se atestigua con verbos, nombres y locativos, y no precisa si también es posible encontrarla en

expresiones numéricas. En los documentos a partir de los cuales conformo mi corpus, no se re-

presenta gráficamente ni la longitud vocálica ni la presencia de cierres glotales. Por otra parte, el

contexto en el que aparece una expresión numérica reduplicada no siempre da pistas suficientes

para identificar el tipo de duplicación al que se ve sometida la expresión numérica reduplicada

en cuestión. Por lo anterior, en esta sección he decidido, simplemente para simplificar la trans-

cripción, adoptar la propuesta de Launey (1992) y asumir que el reduplicante de las expresiones

numéricas reduplicadas mediante un patrón /(C)Vː/. Sin embargo, téngase presente que varias

de las expresiones numéricas reduplicadas en los ejemplos presentados también son compatibles

con la interpretación asociada al patrón /(C)Vʔ/.

En resumen, las expresiones numéricas reduplicadas del NC son aquellas en las que una ope-

ración de reduplicación copia y duplica material de al menos una de las raíces presentes en la

expresión numérica sobre la que actúa. En términos de significado, las expresiones numéricas

reduplicadas introducen una relación distributiva en la que la expresión numérica reduplicada

en cuestión denota la parte distribuida. En este apartado hago una propuesta de formalización
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para los enunciados en los que aparece una expresión numérica reduplicada (391). De acuerdo

con mi análisis, a todas y cada una de las eventualidades de un conjunto de eventualidades se le

asigna uno de los individuos en la denotación de la expresión numérica que se ve reduplicada.

Queda pendiente valorar esta hipótesis en un corpus más amplio. De igual manera, dejo para

investigaciones futuras proponer un análisis en el que dé cuenta de la manera en que compo-

sicionalmente se obtiene el significado de un enunciado en el que está presente una expresión

numérica reduplicada.

8.4. Conclusiones del capítulo

En este capítulo he descrito muy someramente las principales características morfológicas,

sintácticas y semánticas de distintos tipos de expresiones de numéricas en NC: expresiones nu-

méricas maximales, expresiones numéricas precedidas por /ik/ y, por último, expresiones numé-

ricas reduplicadas. Las expresiones numéricas maximales son aquellas en las que está presente

el morfema max, realizado por medio del sufijo /-iʃtin/. Las expresiones numéricas maximales

tienen una interpretación definida, al menos desde aquellas teorías en las que la definitud invo-

lucra maximalidad, ya que, en su denotación se sitúan todos aquellos individuos denotados por

la expresión numérica con la que se combina max y, además, no forman parte de ningún otro

individuo. En cuanto a las expresiones numéricas a las que precede /ik/, estas tienen una inter-

pretación ordinal. Finalmente, las expresiones numéricas reduplicadas son aquellas en las que

ocurre el morfema distR. En términos morfofonológicos, este morfema introduce una operación

de reduplicación que copia y duplica material de al menos una de las raíces sobre las que actúa.

Respecto de su contribución semántica, distR introduce una relación distributiva en la que la

expresión numérica reduplicada de la que forma parte tal morfema distR denota la parte distri-

buida. Como señalo desde el principio de este capítulo, las propuestas que aquí hago para cada

uno de estos tres tipos de expresiones numéricas no son aseveraciones totalmente sustentadas,

sino que son hipótesis compatibles con la evidencia disponible, las cuales requieren ser valida-
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das en un corpus más amplio. A pesar de lo anterior, considero que las observaciones reunidas

en este último capítulo son un buen punto de partida para abordar el estudio de las expresiones

numéricas maximales, ordinales y reduplicadas del NC.
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9. Conclusiones

Esta tesis es una descripción de las construcciones numerales del NC, las cuales, si bien figu-

ran ya en De Olmos (1875 [1547], pp. 190–194) y De Molina (2013 [1571], pt. 1, ff. 118v–121v),

así como en las gramáticas de Launey (1986, §5.2.7.2; 1992, §7, 25.12) y Andrews (2003, §34), no

habían sido descritas de manera exhaustiva hasta ahora. Además de presentar una descripción de

las construcciones numerales del NC, en esta tesis también ofrezco una serie de planteamientos,

anclados en diferentes perspectivas teóricas, que permiten dar cuenta del significado y de la dis-

tribución de las construcciones numerales y sus partes componentes. En relación con esto último,

es importante señalar que muchos de las explicaciones que presento requieren ser contrastadas

con explicaciones alternativas para dotarlas de mayor solidez y validez. Esta es una tarea que dejo

para futuros trabajos. Dicho lo anterior, a continuación presento las principales conclusiones y

aportaciones de este trabajo.

Primero, respecto de la marcación de número y persona en los nominales del NC, concluyo

que la inserción de los sufijos de número plural está asociada a la presencia de los rasgos de

número #: [-At, +Sum], los cuales restringen la denotación del nominal al dominio de las sumas de

individuos. Los sufijos de número neutro, en cambio, no están asociados ningún rasgo de número

en particular, lo cual explica que en su denotación puedan incluirse átomos, sumas de átomos o

porciones de materia. La inserción de los prefijos de número persona, por su parte, no solo está

condicionada por los rasgos de número #: [±At, ±Sum], sino también por los rasgos de persona

π: [±Habl, ±Oy] y, en el caso de los nominales poseídos, también por el rasgo [Pos] (véase §3).

Segundo, en cuanto al significado de los numerales del NC, propongo que estos expresan

331
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predicados 〈e, 〈s, t〉〉, un tipo semántico lo suficientemente general como para capturar su distri-

bución, esto es el hecho de que puedan aparecer tanto en contextos atributivos como predicativos

(véase §6).

Tercero, sostengo que, en las construcciones numerales del NC, el mediador primero se com-

bina con el numeral y, posteriormente, con el nominal. En términos semánticos, esto se traduce

en un orden de composición en el que el mediador expresa una función que toma como argumen-

to al individuo numérico denotado por la base numérica y genera como resultado un predicado

que, a su vez, puede combinarse con un nominal. Partiendo de lo anterior, y con base en Krifka

(1989, 1995), planteo que en NC los mediadores especifican una función de medida en términos

de la cual se calcula el tamaño de un individuo (véase §7).

En este trabajo también presento un análisis de la concordancia entre la expresión numérica

y el nominal de una construcción numeral, los cuales no siempre exhiben los mismos rasgos de

número y persona (véase §5.1.3). En concreto, sostengo que la expresión numérica y el nominal

concuerdan con los mismos rasgos de número y persona cuando los valores que realizan para

ambas categorías son idénticos. Si, en cambio, la expresión numérica y el nominal discrepan en

sus rasgos de número o persona es porque los rasgos con los que concuerdan no son los mismos.

Además ofrezco una breve descripción de la interpretación partitiva de las construcciones

numerales del NC y muestro cómo la semántica que asigno numerales del NC es compatible con

tal lectura (véase §6.2). En específico, propongo que, para derivar una interpretación partitiva, el

operador nulo ∅PaRte-De actúa sobre una expresión que denota un individuo tipo e parar generar

el conjunto de todas las partes posibles de tal individuo. Posteriormente, el numeral cuantifica

sobre el conjunto así obtenido.

Por último, describo tres tipos de expresiones numéricas que aparecen enmi corpus en las que

no solamente ocurre un numeral: 1) expresiones numéricas maximales, 2) expresiones numéricas

precedidas por /ik/, y 3) expresiones numéricas reduplicadas (véase §8). Las expresiones numéri-

cas maximales tienen una interpretación definida, pues denotan el individuo máximo que, en una

situación determinada, satisface la descripción del numeral que ocurre en la expresión numérica
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maximal en cuestión. Por su parte, las expresiones numéricas a las que precede inmediatamente

la forma /ik/ denotan los números ordinales. Finalmente, las expresiones numéricas reduplicadas

denotan la parte distribuida de una relación distributiva.

Otra aporte de mi tesis es el de proporcionar una reflexión sobre las decisiones metodológicas

que permiten convertir la información contenida en un corpus en evidencia sobre el significado

en una lengua y, en particular, en una lengua para la cual ya no hay “hablantes” vivos que nos

pudieran facilitar evidencia negativa. Esta reflexión es importante, pues los datos extraídos de

corpus son cualitativamente distintos de los datos en los que usualmente se basan las descripcio-

nes de lenguas subrepresentadas y, sobre todo, las descripciones realizadas desde una perspectiva

formal. Si basamos nuestra descripción completamente en textos escritos, es imposible tener ac-

ceso a juicios de aceptabilidad o de otro tipo, por lo cual en un corpus no es posible validar las

hipótesis que formulemos de la misma manera que como lo haríamos en una elicitación o un

experimento. A lo largo de esta tesis, me he enfrentado a la imposibilidad de valorar las predic-

ciones de una hipótesis y, por lo tanto, a la imposibilidad de probar la validez de tal hipótesis.

Sin embargo, creo que no es fructífero obsesionarse con la falta de evidencia negativa a la que

estudios como este se enfrentan. Considero que una mejor alternativa es tratar de dar cuenta de

la mejor manera posible de los datos con los que sí contamos y, sin temor a equivocarnos, sugerir

hipótesis sobre la ausencia de aquellos con los que no.

A manera de cierre, y puesto que esta investigación originalmente se planteó como un estudio

de cambio (pero no pudo desarrollarse como tal por la pandemia del SARS-CoV2), me gustaría

mencionar algunas hipótesis y observaciones sobre el desarrollo diacrónico de las construcciones

numerales en dos aspectos: 1) el orden de composición entre base numérica, mediador y nominal;

y 2) la relación entre las bases numéricas 1–3 y el mediador estrictamente contable te- (véase

§7.2). Los datos en los que sustento las siguientes conjeturas fueron obtenidosmediante diferentes

tareas, aplicadas de manera remota a un colaborador del sexomasculino de 71 años, hablante de la

variante de náhuatl de Santa Ana Tlacotenco (NSAT), Milpa Alta, Ciudad deMéxico (mexicano del

centro alto, Instituto Nacional de lenguas indígenas 2008, p. 34). Adicionalmente presento algunos
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datos recogidos por Pittman (1953) y Tuggy (1979) en la comunidad de Tetelcingo (NT), Cuautla,

Morelos (mexicano de Puente de Ixtla, Instituto Nacional de lenguas indígenas 2008, p. 33). Ambas

variantes pertenecen a lo que Lastra (1986, §4.4.) denomina área central, y, en la clasificación de

Canger (1978b, pp. 4–6; 1978a, Mapa 1; 1988, pp. 45–46), forman parte de los dialectos centrales.

Respecto del orden de composición de las construcciones numerales, obsérvese primero que

en NSATmi colaborador juzgó como aceptable el enunciado (395c) tanto en un contextomensura-

tivo (395a) como en uno contable (395b). En (395a) ome nekʍʃikalli hace referencia a una cantidad

de pulque igual a aquella que llenaría dos jícaras de pulque, mientras que, en (395b), denota dos

jícaras individuales llenas de pulque. En (395c) nótese que el mediador ʃikal- ‘jícara’ conforma un

compuesto con el nominal nekʍ- ‘pulque’, lo cual sugiere que ambas expresiones conforman un

constituyente sin la base numérica ome ‘dos’. Así pues, el dato presentado en (395) sugiere que,

en el NSAT, tanto las construcciones numerales con interpretación contable como aquellas con

interpretación de medida tienen una estructura tipo A, es decir, [[BNum] [Med N]].

(395) a. (Contexto mensurativo: El colaborador y yo vamos a comprar pulque. Pedimos que

nos sirvan dos jícaras de pulque en un garrafón.)

b. (Contexto contable: El colaborador y yo vamos a comprar pulque. Pedimos que dos

jícaras de pulque para tomar en el lugar, una para mí y otra para mi colaborador.)

c. Xitechmaca ome neucxicalli

ʃitetʃmaka
danos

ome
dos

nekʍ-ʃikal-li
pulque-jícara-nt pulque

‘Danos dos jícaras de pulque’ (NSAT)

Lo que se atestigua en las construcciones numerales del NSAT es opuesto a lo registrado para

el NC, ya que, para esta última lengua, he concluido que todas las construcciones numerales, ya

sea que tengan una interpretación contable o una de medida, tienen una estructura tipo B, esto es

[[BNum Med] [N]]. Si es posible tomar el NC como una lengua semejante a un estado previo del

NSAT, podría proponerse que de tal estado previo al actual ha ocurrido un reanálisis de la cons-
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tituencia de las construcciones numerales.1 En pocas palabras, el renálisis es un mecanismo que

modifica la estructura interna de una expresión sin alterar su realización. Al renálisis usualmente

le sigue un proceso de actualización en el que las nuevas propiedades estructurales de la expresión

reanalizada se reflejan en su manifestación superficial (Langacker, 1977a, pp. 58–62; Timberlake,

1977, p. 141; Harris y Campbell, 1995, pp. 61–65, 77). Así pues, en NSAT las construcciones nu-

merales, que originalmente habría tenido una estructura tipo B, se habrían reanalizado como

construcciones con una estructura tipo A. Las consecuencias de este reanálisis eventualmente

habrían modificado la realización de las construcciones numerales del NSAT, como lo evidencia

la posibilidad de que Med y N formen un compuesto. El cambio de una estructura B a una A tam-

bién se traduciría en cambios en el orden en que se compone el significado de las construcciones

numerales en NC (véase §7.1). Recuérdese que, en una estructura B, la base numérica primera se

combina con el mediador y el constituyente resultante lo hace con el nominal. En cambio, en una

estructura A, el mediador primero se ensambla con el nominal para formar un constituyente que

después se combina con la base numérica.

Por otra parte, el hecho de que las construcciones numerales contables y de medida posean

ambas una estructura tipo A [[BNum] [MedN]] en el NSAT tiene implicaciones tipológicas. Como

menciono en §7, Rothstein (2017, §3) señala que, para lenguas como el inglés, las construcciones

numerales contables tienen una estructura A, pero las de medida, una B. En cambio, para el ch’ol,

Bale et al. (2019, §4) afirman que tanto las construcciones numerales contables como las de medi-

da tienen una estructura B, esto es [[BNum Med] [N]]. El NSAT ejemplificaría un tercer tipo de

lengua, en el que las dos clases de construcciones numerales tendrían una estructura A, indepen-

dientemente de su interpretación. Hasta ahora no tengo noticia de otras lenguas en las que tanto

las construcciones numerales contables como las de medida tengan una estructura tipo A.

Cabe mencionar que no he logrado identificar alguna diferencia formal entre las construccio-

nes numerales contables y las de medida en el NSAT. Por ejemplo, en los dos contextos (395a–
1En lo que concierne a la relación del NC con el NSAT, cabe señalar que, como señalo en §1.2, el NC, al igual

que el NSAT, también exhibe las características propias de los dialectos centrales. En este sentido, Canger (1988, §4)
incluso afirma que los rasgos definitorios de las variantes centrales tienen su origen en el NC.
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395b) mi colaborador halló aceptables todas las expresiones presentadas en (396).

(396) a. Xitechmaca ome xicalli (in) nehutli

ʃitetʃmaka
danos

ome
dos

ʃikal-li
jícara-nt

in
in

neʍ-tɬi
pulque-nt

‘Danos dos jícaras de pulque’ (NSAT)

b. Xitechmaca ome xicaltin nehutli

ʃitetʃmaka
danos

ome
dos

ʃikal-tin
jícara-pl

neʍ-tɬi
pulque-nt

‘Danos dos jícaras de pulque’ (NSAT)

c. Xitechmaca ome neucxicaltin

ʃitetʃmaka
danos

ome
dos

nekʍ-ʃikal-tin
pulque-jícara-pl

‘Danos dos jícaras de pulque’ (NSAT)

d. Xitechmaca omentin neucxicaltin

ʃitetʃmaka
danos

ome-ntin
dos-pl

nekʍ-ʃikal-tin
pulque-jícara-pl

‘Danos dos jícaras de pulque’ (NSAT)

En cuanto a la relación entre las bases numéricas 1–3 y el mediador te-, en NSAT registro

dos formas para expresar el individuo numérico 1: se y sente. La segunda de ellas parece derivar

del numeral sentetɬ, compuesto por la base numérica sen- y el mediador te-. En este sentido, cabe

señalar que Whorf (1993) registra la forma sentetɬ para la variante de Milpa Alta en 1930, cuando

realizó trabajo de campo en la Ciudad de México y Morelos (397). Así pues, no es implausible que

sentetɬ haya perdido la terminación /-tɬ/ para dar lugar a sente.

(397) sɛńtɛ̀tl tláˑkàtl

sentetɬ
uno

tɬaːkatɬ
hombre
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‘un (1) hombre’

(Ejemplo y traducción de Whorf (1993, p. 177); Milpa Alta)

Nótese que mi colaborador rechaza la forma sentetɬ (398a), pero acepta se y sente (398b. Para

obtener los dos ejemplos en (398) se le preguntó al colaborador si juzgaba aceptables las traduc-

ciones presentadas o no.

(398) a. # Ipanun calli nemi sentetl tlacatl

ipanun
en esa

kalli
casa

nemi
vive

sentetɬ
uno

tɬakatɬ
hombre

‘En esa casa vive un (1) hombre’ (NSAT)

b. Ipanun calli nemi se/sente tlacatl

ipanun
en esa

kalli
casa

nemi
vive

se/sente
uno/uno

tɬakatɬ
hombre

‘En esa casa vive un (1) hombre’ (NSAT)

Las formas se y sente no solo cuantifican individuos animados (398b), sino también inanimados

(399). El ejemplo en (399) se obtuvo de la misma manera que los de (398).

(399) Xinechmaca se/sente xitomatl/elutl

ʃinetʃmaka
dame

se/sente
uno/uno

ʃitomatɬ/elutɬ
jitomate/elote

‘Dame un (1) jitomate/elote’ (NSAT)

El hecho de que la secuencia /te/ no se atestigue junto con otras bases numéricas sugiere

que no es un morfema productivo y, por lo tanto, tomo a la forma sente como un solo segmento

morfológico. En (400), por ejemplo, el colaborador rechaza la forma onte y solo acepta ome. Los

ejemplos en (400) fueron obtenidos mediante una tarea en la que se le preguntó al colaborador por

la aceptabilidad de los enunciados en NSAT como traducciones de sus contrapartes en español.

(400) a. # Ipanun calli onnemi onte tlacame
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ipanun
en esa

kalli
casa

onnemi
viven

onte
dos

tɬakame
hombres

‘En esa casa viven dos hombres’ (NSAT)

b. Ipanun calli onnemi ome tlacame

ipanun
en esa

kalli
casa

onnemi
viven

ome
dos

tɬakame
hombres

‘En esa casa viven dos hombres’ (NSAT)

Con base en las observaciones anteriores, considero posible analizar el paso de sentetɬ a sente

como un cambio en el que sen y te se reanalizan como parte de un mismo morfema. En un prin-

cipio, la fusión de estas dos formas no habría tenido consecuencias en la realización del numeral

sentetɬ, lo cual explicaría la existencia de este último en el tiempo en el que Whorf (1993) trabajó

enMilpa Alta. Sin embargo, con el tiempo, el reanálisis de sen- y te- como un solo morfema habría

ocasionado la desaparición de la terminación /tɬ/, pues otros numerales que constan de un solo

morfema, como se ‘uno’ y ome ‘dos’, tampoco la toman.

La base numérica sente parece conservar rasgos del significado que originalmente expresaba

el mediador contable te-, los cuales lo diferencian de se. Como se muestra en (401b), a juicio del

colaborador en el contexto (401a) se puede usarse en combinación directa con un término de

medida como kilo, pero sente, no. En este sentido, recuérdese que, en NC, te- se empleaba para

contar individuos atómicos (véase §7.2), lo cual quizá explique que sente no pueda combinarse con

un mediador como kilo, que se utiliza para medir y no para contar. Sin embargo, esto no quiere

decir que sente no pueda dar lugar a interpretaciones de medida, pues, de acuerdo con los juicios

de mi colaborador, sente es aceptable en contextos en los que hace referencia a una cantidad no

contable. En (402), por ejemplo, obsérvese que sente remite a la cantidad de kilos de jitomate que

pedí al vendedor, no a una cantidad de jitomates atómicos.

(401) a. (Contexto: Voy al mercado y quiero comprar un kilo de jitomate. Hago mi pedido al

vendedor de la siguiente manera.)

b. Xinechmaca se/#sente kilo xitomatl
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ʃinetʃmaka
dame

se/sente
uno/uno

kilo
kilo

ʃitomatɬ
jitomate

‘Dame un (1) kilo de jitomate’ (NSAT)

(402) a. (Contexto: El vendedor no me oyó bien y me pregunta cuánto jitomate quiero.)

b. Onimitzilhui sente

onimitzilwi
te dije

sente
uno

‘Te dije uno (NSAT)’

Relacionado con lo anterior, cabe mencionar que en el NT no solo se atestiguan dos formas

para la base numérica 1, sino también para las bases numéricas 2 y 3: sie/sente ‘1’, ume/unte

‘2’, jejɪ/jete ‘3’ (Pittman, 1953, p. 32; Tuggy, 1979, p. 72). Al igual que en el caso del NSAT, es

posible que las formas con te se hayan originado a partir del reanálisis de una base numérica y

el mediador contable te- como un solo morfema. De acuerdo con Pittman (1953) y Tuggy (1979),

existe una diferencia semántica entre losmiembros de la serie con te y los de la serie sin te. Pittman

(1953, p. 32) menciona que las base numéricas sin te aparecen siempre en posición atributiva y

que generalmente se combinan con nominales abstractos. Este mismo autor asevera que las base

numéricas con te, en cambio, no necesariamente coocurren con un nominal, pero que, cuando lo

hacen, este es de una naturaleza concreta. Tuggy (1979, p. 73), por su parte, señala que, a pesar de

que ambos tipos de bases numéricas son amenudo intercambiables, existe un contraste semántico

entre ellos. Por ejemplo, este autor parafrasea la base numérica sie como ‘uno en esencia’ (one

in essence) y sente como ‘uno en número’ (one in number) y presenta pares mínimos como el de

(403). En (403a), obsérvese que sie cuantifica tipos de comida. En (403b), en cambio, la traducción

sugiere que sente se usa para contar porciones individuadas de comida, lo cual tal vez se encuentre

relacionado con el uso original de te- como un mediador contable. Así pues, de acuerdo con los

datos presentados, parece que en el NT el reanálisis de las bases numéricas 1–3 y el mediador

te como un solo morfema dio origen a dos series de bases numéricas 1–3, una con te y otra sin

te, cada una de las cuales tiene una constribución semántica distinta. Queda por identificar si
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el significado de las bases numéricas con te está relacionado con el del mediador te-, del cual

presuntamente se derivan.

(403) a. tonočtie tιhkwa sa sie tlakwalι

tonotʃtie
todos nosotros

tɪhkwa
lo comemos

sa
solo

sie
uno

tɬakwalɪ
comida

‘todos nosotros comemos un (1) solo tipo de alimento (traducción original: We all eat

the same kind of food; NT)’

b. tonočtie tιhkwa sa sente tlakwalι

tonotʃtie
todos nosotros

tɪhkwa
lo comemos

sa
solo

sente
uno

tɬakwalɪ
comida

‘todos nosotros comemos una (1) sola comida (traducción original:We all eat the same

meal; NT)’

(Ejemplos de Tuggy, 1979, p. 73; glosas y traducciones basadas en las del autor)

La existencia de dos series de numerales en NSAT Y NT, derivada de la fusión del mediador

-te y la base numérica a la que se afija, parece ser producto de un sistema de clasificación que

ha “decaído”, cuyos únicos residuos son marcas clasificatorias no productivas que únicamente

se realizan en un número muy reducido de expresiones o categorías: en NSAT, solo en la base

numérica 1, y enNT, en 1–3. En este sentido, el NSAT y el NT habría experimentado una evolución

similar a la del tlingit, en el que también coexisten dos series de numerales, una de las cuales

presuntamente se origina a partir del renálisis de un mediador como parte de la base numérica

(Passer, 2016, §7.1, pp. 260–262).

En resumen, en el desarrollo diacrónico de las construcciones numerales en variantes centra-

les de náhuatl se atestiguan rutas de cambio que no han sido descritas de manera detallada en la

bibliografía y que, por lo tanto, merecen ser estudiadas para enriquecer nuestro entendimiento

sobre la manera en que pueden cambiar o no las lenguas naturales en este aspecto.

Además del estudio de la diacronía de las construcciones numerales del NC, la presente tesis

también abre otras vetas de investigación que merecen ser exploradas a profundidad en próximos
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trabajos. A continuación comento algunas de ellas. En primer lugar, el NC aporta contraejemplos

a la propuesta de Baker (2008), de acuerdo con quien los nominales no exhiben concordancia de

persona (véase §3.2). Sin embargo, no puede ignorarse el hecho de que, en muchas lenguas, la

generalización de este autor se sostiene. Así pues, queda por resolver cómo pueden conciliarse

los datos del NC con lo observado por Baker (2008). También en relación con la concordancia,

cabe recordar que las construcciones numerales del NC en función de sujeto u objeto no siempre

exhiben los mismos rasgos de número que aquellos marcados en la forma verbal (véase §5.1.4, ej.

253). En este sentido, en lenguas como el finés se ha propuesto que existe un contraste semántico

entre aquellas construcciones numerales que concuerdan en número con el verbo y aquellas en

las que no (véase Kaiser, 2022). De esta manera, surge la pregunta de si en NC hay una diferen-

cia semántica entre aquellos casos en los que construcción numérica y la forma verbal presen-

tan concordancia de número y aquellos en los que no. Una última propiedad interesante del NC

igualmente relacionada con la concordancia es el hecho de que los nominales concuerden con el

poseedor (possessor agreement). De acuerdo con Norris (2017, §2.4.2), existen algunos indicios de

que la concordancia con el poseedor y la concordancia entre el nominal y sus distintos modifica-

dores son fenómenos distintos y que el primero de estos tipos de concordancia se asemeja más a

la concordancia verbal que el segundo. Esta es una idea que considero valdría la pena desarrollar

en NC para confirmar o desmentir su validez al menos en tal lengua.

Otra área del NC en la que se vislumbran desarrollos sugestivos es la relación entre la morfo-

logía apreciativa y el tipo de individuos en la denotación del nominal. Ya anteriormente menciono

que las formas reduplicadas de los sufijos apreciativos siempre coocurren con nominales con re-

ferencia plural, mientras que, a excepción de /-sol/, las formas básicas de tales morfemas nunca

lo hacen (véase §3.1.5). Para dar cuenta de esta distribución en este trabajo propongo que las for-

mas reduplicadas de los sufijos apreciativos introducen una lectura necesariamente distributiva,

es decir, una en la que la propiedad que expresan aplica de manera individual a cada uno de los

átomos que conforman una suma. Por esta razón, en todos los casos las formas reduplicadas de

los apreciativos se atestiguan en un nominal plural, los cuales denotan exclusivamente sumas de
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átomos (véase §3.1.4). En cambio, las formas básicas de los apreciativos expresan predicados que

no solo aplican distributivamente a las partes mínimas de una suma, sino también de manera

aislada a átomos y a porciones de materia. Por tal motivo, las formas básicas de los apreciativos

ocurren en nominales que no exhiben morfología de número plural, los cuales denotan átomos,

sumas de átomos o porciones de materia. Cabe señalar que para ningún apreciativo en su forma

básica se atestigua una interpretación en la que el predicado que expresa actúe sobre una suma

en su conjunto y no sobre los átomos que conforman a esta.2 Como una posible explicación a

tal hecho podría proponerse que los apreciativos, ya sea en su forma básica o reduplicada, solo

aplican a individuos atómicos, en cuyo caso las porciones de materia sobre las que puede actuar el

predicado expresado por un apreciativo básico podrían concebirse como entidades atómicas simi-

lares a las porciones individuadas que denota una construcción numeral como cinco cervezas. Es

importante señalar que la relación entre apreciativos y atomicidad no es un fenómeno que solo se

atestigue en NC, sino que se registra en múltiples lenguas (véase Wiltschko, 2005). A partir de lo

anterior, considero que un estudio más profundo de los apreciativos del NC y de la denotación de

los nominales en los que estos ocurren podría ser fructífero para ampliar nuestro entendimiento

sobre la contribución semántica de tal tipo de morfemas en NC y en las lenguas del mundo en

general.

Por otra parte, en esta tesis hago algunas observaciones sobre el comportamiento sintáctico de

la forma in en NC, la cual ha sido tratada de distintas maneras en la bibliografía: como una especie

de complementante (un subordinador), como un pronombre relativo o como un artículo definido.

En este trabajo yo presento evidencia a favor de considerar a in como un pronombre relativo

(véase §5.2.4). No obstante, esto debe corroborarse mediante una investigación más exhausti-

va. Otra tarea pendiente es la de identificar la contribución semántica de in. Por lo general, se

reconoce que in es una marca de definitud, una etiqueta que a su vez engloba las nociones de

unicidad/maximalidad y familiaridad. En vista de lo anterior, es necesario precisar si in codifica

definitud o no y, en caso de que lo haga, si se emplea para denotar individuos únicos/máximos o
2Como ya mencioné, /sol-/ es una posible excepción (véase §3.1.5, ej. 122).
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familiares.

En cuanto a las expresiones numéricasmaximales y reduplicadas, hace falta realizar un trabajo

basado en un corpus en el que tales expresiones ocurran con mayor frecuencia, lo cual permitirá

corroborar o desmentir las observaciones que aquí presento sobre ellas (véase §8.3). Además, ci-

ñéndome a las expresiones numérica maximales, se requiere identificar los contextos en las que

estas exhiben un prefijo de poseedor y aquellos en los que esto no se da. Por otro lado, respecto

de las expresiones numéricas reduplicadas, queda pendiente determinar si en ellas el reduplicante

siempre sigue el patrón /CVː/ o si también puede presentar la forma /CVʔ/. Lo anterior también

permitirá esclarecer si, en la relación distributiva que introduce una expresión numérica redupli-

cada, la clave de distribución siempre está compuesta de eventualidades separadas en el tiempo

pero no en el espacio o si también es posible que la clave conste de eventos situados en locaciones

distintas pero que no ocurren en momentos diferentes.3

En resumen, esta tesis no agota la descripción de las construcciones numerales del NC, pues,

como señalo en los párrafos previos, existen aún aspectos en los que trabajar, como su desarrollo

diacrónico o la concordancia de número que establecen con el verbo. Además, otros fenómenos

tratados tangencialmente pero cuya descripción resultó necesaria para el análisis de las construc-

ciones numerales también abren nuevos temas de investigación, como lo son la marcación de

persona en los nominales o la contribución semántica de la forma in, por ejemplo.

3Además, en lo que toca a la reduplicación como operación, falta también identificar con certeza las restricciones
que en NC operan sobre la elección del constituyente morfológico que se toma como base.
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10. Abreviaturas

1 primera persona
2 segunda persona
3 tercera persona
( ) opcional
# inaceptable
* agramatical
a marcación de persona A
ag agentivo
apRec apreciativo
asev aseveración
atom átomo
aux auxiliar
cant.cont cantidad contable
cl clasificador
com compañía
dem demostrativo
dist distal
esf esférico
event eventual
extRov extroverso
fut futuro
exhoRt exhortativo
hum humano
ic /ik/
impeRf imperfecto
in /in/
inespec inespecífico
ind indicativo
instR instrumento
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int intensificador
intRov introverso
iRR irreal
itv intransitivo
lig ligatura
loc locativo
max max
med mediador
neg negación
nt número neutro
nohum no humano
numl numeral
o objeto
pfvo perfectivo
pl número plural
plpeRf pluscuamperfecto
pos poseído
posR poseedor
pRes presente
pRet pretérito
pRon pronombre
pRox proximal
Red reduplicación
Refl reflexivo
sg singular
s función sintáctica sujeto
suj prefijo de sujeto
tv transitivo
v verbo
vet vetativo
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